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LIBRO  TERCERO 


CAPITULO  1 

Entra  don  Manuel  de  Frías  á gobernar  el  Paraguay. — Sus 
disturbios  con  el  obispo. — Vence  á los  Payaguács. — Es 
llamado  Frías  á la  Audiencia  de  Charcas. — Su  muerte 
en  Salta. — Gobierno  de  don  Luis  Céspedes  Jeray. — 
Es  llamado  á Charcas  por  sus  excesos. — Le  sucede 
don  Pedro  de  Lugo. — Vencen  los  Guaraníes  á los  Tu- 
píes.— Gobierno  de  Hinostrosa. — Sus  disgustos  con  el 
obispo  Cárdenas. — Vuelve  este  al  Paraguay  en  tiempo 
de  don  Diego  Escobar  de  Osorio. — Se  hace  goberna- 
dor.— Expele  á los  jesuítas  del  Paraguay. — Don  Se- 
bastián de  León  es  provisto  en  el  gobierno. — Vence  las 
tropas  episcopales. — El  obispo  es  privado  de  su  digni- 
dad por  el  conservador. — Entra  Garabito  al  mando. — 
Vencen  los  Guaraníes  á los  Tupíes. — Viene  un  visita- 
dor á la  provincia. 

Desmembrado  el  gobierno  del  Paraguay  con  la  insta- 
lación de  otro  en  Buenos  Aires,  entró  en  posesión  del  pri- 
mero don  Manuel  de  Frias,  á quien  Hernandarias  había 
hecho  pasar  á la  corte  á negociar  la  división.  Hallábase  es- 
te casado  con  doña  Leonor  Martel  de  Guzmán,  hija  del  fa- 
moso Ruiz  Díaz  Melgarejo.  Fuera  por  el  tedio  que  muchas 
veces  engendra  un  cansado  matrimonio,  ó por  otras  causas 
que  han  silenciado  los  historiadores,  no  vivían  estos  con- 
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sortes  en  unión  conyugal.  Había  diez  años  que  doña  Leo- 
nor residía  en  Buenos  Aires  separada  de  su  marido.  El  obis- 
po don  fray  Tomás  de  Torres,  se  creyó  en  obligación  de 
restablecer  la  vida  maridable  de  este  matrimonio.  No  al- 
canzando las  insinuaciones  á vencer  la  resistencia  de  Frías, 
vino  luego  al  triste  recurso  de  las  censuras.  El  gobierno  por 
su  parte  opuso  los  remedios  extraordinarios  con  que  en  ca- 
sos semejantes  favorecen  las  leyes  á los  excomulgados,  pe- 
ro no  produciendo  otro  efecto  que  la  obstinación  del  prela- 
do, lo  declaró  incurso  en  la  pena  de  las  temporalidades  y 
extrañeza  del  reino.  El  choque  escandaloso  de  estas  dos  au- 
toridades era  preciso  que  causase  en  la  república  vivas  al- 
teraciones. Los  ciudadanos  se  dividieron  en  bandos  con  to- 
do el  odio  mutuo  que  inspira  el  espíritu  de  partido. 

La  impostura,  la  violencia  y la  calumnia  eran  los  sen- 
timientos injustos  que  alimentaban  en  sus  corazones.  El 
prelado,  que  debía  dar  ejemplo  de  la  mansedumbre  sacer- 
dotal, propia  de  su  carácter,  fue  el  primero  que  se  entre- 
gó sin  medida  á los  excesos  del  odio;  y multiplicando  las 
censuras,  multiplicó  la  disensión.  La  Audiencia  de  Charcas, 
tomó  conocimiento  de  la  causa  y decretó  la  comparecencia 
de  Frías,  la  que  verificó  con  sentimiento  de  la  mayor  parte 
de  la  provincia. 

A la  verdad,  su  valor,  su  cortesanía,  su  prudencia  y su 
noble  desinterés  lo  hacían  acreedor  á la  estimación  públi- 
ca. En  medio  de  esos  disturbios  domésticos  no  se  adormeció 
por  la  seguridad  de  la  patria.  Los  pérfidos  Payaguáes  in- 
festaban los  campos  desde  el  tiempo  de  la  conquista  sin  ser- 
les soportable  el  yugo  español,  ni  menos  lo  que  oían  de  una 
religión  que  contrariaba  sus  pasiones.  Habiendo  Frías  ob- 
tenido el  real  beneplácito  para  hacerles  la  guerra,  la  ejecutó 
como  gran  capitán  y bravo  soldado.  Persiguiendo  al  ene- 
migo hasta  sus  más  remotas  madrigueras,  lo  dejó  muy  es- 
carmentado: acción  tanto  más  valerosa  cuanto  menos  re- 
petida. Los  atrevidos  Guaycurúes,  siempre  combatidos  y 
siempre  obstinados,  vieron  venir  sobre  sí  las  armas  vence- 
doras de  Frías,  y previnieron  el  golpe  por  medio  de  una  paz 
simulada.  Perdonóseles  por  esta  vez  á condición  de  entre- 
gar en  rehenes  cierto  número  de  jóvenes,  hijos  de  los  más 
principales.  Reunía  este  arbitrio,  tres  fines  saludables;  la 
quietud  de  los  bárbaros,  la  educación  de  los  jóvenes  y el 
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que  estos  enseñasen  á los  doctrineros  su  propio  idioma,  pa- 
ra ponerse  en  estado  de  catequizar  su  nación.  Todo  se  iba 
logrando  felizmente,  cuando  las  aborrecidas  inquietudes  de 
la  capital,  dando  ocasión  á la  ausencia  de  Frías,  desconcer- 
taron la  armonía  de  esas  justas  medidas.  Viéndose  sin  freno 
el  odio  implacable  de  los  Guaycurúes,  faltaron  á los  empeños 
de  su  palabra,  y pusieron  en  peligro  la  provincia,  cuyas 
fuerzas  se  hallaban  sin  vigor  en  las  manos  de  unos  magis- 
trados ultrajados  por  las  censuras. 

La  ciudad  de  la  Asunción  dirigió  en  1626  á la  Audien- 
cia de  Charcas  un  memorial  lleno  de  quejas  muy  sentidas, 
por  la  ausencia  de  su  gobernador,  en  que,  refiriendo  el  por- 
menor de  sus  importantes  servicios,  pidió  fuese  restituido 
al  ejercicio  de  un  mando  que  hacía  felices  á sus  compatrio- 
tas. Sin  duda  debió  ser  bien  acogida  esta  súplica.  Frías  ob- 
tuvo despachos  favorables  en  aquel  tribunal  ; pero  regresan- 
do á su  provincia,  murió  en  Salta,  año  de  1627. 

En  ausencia  del  gobernador  levantaron  los  vecinos  de 
Aúlla  Rica  un  cuerpo  de  milicias.  Dábase  por  causa  de  esta 
providencia  la  venganza  del  cacique  Tavaoba,  insultado  de 
los  bárbaros.  En  vísperas  de  venir  á las  manos  con  el  ene- 
migo, se  alojaron  nuestras  tropas  en  un  lugarejo  al  pare- 
cer abandonado.  Su  sorpresa  fue  grande,  cuando  se  vieron 
inundados  de  un  diluvio  de  flechas,  arrojadas  por  mano 
oculta.  Haciendo  uso  los  españoles  de  sus  arcabuces,  luego 
que  fueron  descubiertos  los  bárbaros,  los  rechazaron  hasta 
un  bosque  vecino  y se  atrincheraron.  Los  enemigos  recibían 
refuerzos  de  día  en  día,  con  que  aumentadas  sus  tropas  has- 
ta cuatro  mil  combatientes,  tenían  en  grande  aprieto  á los 
españoles.  Después  de  haber  arrojado  contra  la  fortaleza 
hasta  la  última  de  sus  flechas,  se  retiraron;  pero  siendo  per- 
seguidos por  los  neófitos  con  las  mismas  flechas  recogidas 
del  enemigo,  quedaron  aquellos  al  abrigo  de  todo  insulto. 

Los  neófitos  de  que  se  ha  hablado  eran  indios  de  esas 
célebres  misiones,  que  iban  fundando  los  jesuítas.  Aunque 
estos  hombres  singulares  trabajaban  sin  descanso  por  re- 
coger y civilizar  esas  gentes  vagabundas,  su  proyecto  tenía 
contra  sí  toda  la  actividad  de  la  avaricia.  LTn  nuevo  exter- 
minado!*, más  inhumano  que  las  fieras,  se  dejó  ver  en  la  per- 
sona del  gobernador  don  Luis  de  Céspedes  Terav  el  año  de 
1628,  que  tomó  posesión  de  la  provincia.  Pór  motivos  que 


— 8 — 


dictaba  la  política  se  hallaba  prohibido,  que  ninguno  pene- 
trase en  estas  Américas  tomando  la  vía  del  Brasil.  Céspe- 
des, sin  respeto  á las  leyes,  dió  este  paso  vedado,  y anunció 
desde  luego  lo  que  debía  esperarse  de  su  carácter.  El  trata- 
do con  los  portugueses  y las  nuevas  relaciones  que  contrajo 
casando  en  el  Janeiro  con  doña  Victoria  Correa  de  Saa,  le  hi- 
cieron advertir  lo  que  podía  valerle  una  sola  condescendencia 
criminal.  Reglando  su  manejo  por  esta  sórdida  esperanza, 
puso  en  precio  la  libertad  de  los  indios  que  cautivasen  y re- 
dujesen á esclavitud  los  Mamelucos  de  San  Pablo.  Logra- 
ron los  portugueses  la  primera  ocasión  de  este  permiso  in- 
fame, entrando  al  Paraguay  con  el  motivo  recomendable 
de  conducirle  á Céspedes  su  consorte,  y logró  también  él 
mismo  una  coyuntura  para  hacer  ver,  que  sabía  formarse 
un  título  de  honor  con  el  ultraje  de  la  religión  y las  leyes. 
Por  un  delirio  sin  ejemplo  salió  á recibir  la  comitiva  con  el 
real  estandarte,  é hizo  fuese  conducida  su  mujer  bajo  de 
palio.  Supone  este  hecho  una  desvergüenza  sin  límites,  y 
no  se  concibe  como  los  altivos  paraguayos  pudieron  tolerar 
tamaño  insulto.  En  premio  del  mérito  contraído  por  los  por- 
tugueses conductores  se  les  autorizó  para  que  pudiesen  ca- 
zar indios,  de  los  (pie  debían  ponerle  seiscientos  en  sus  in- 
genios del  Brasil.  Al  abrigo  de  este  indulto  y del  contrato 
con  los  Mamelucos  entraron  estos  al  Guaira  los  años  sub- 
siguientes, asolando  la  tierra,  y destruyendo  hasta  once  po- 
blaciones de  las  nuevamente  erigidas  por  los  jesuítas.  Cés- 
pedes no  daba  oídos  á las  reclamaciones,  porque  la  voz  de 
la  ganancia  sofocaba  la  de  la  justicia,  v no  contento  con 
autorizar  estas  atrocidades,  hacía  se  restituyesen  los  infeli- 
ces á quienes  una  suerte  menos  esquiva  había  proporciona- 
do una  evasión.  Por  cálculo  de  D.  Esteban  Dávila,  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  desde  1628  hasta  1630  se  vendie 
ron  en  el  Janeiro  sesenta  mil  indios  cautivos.  Las  quejas 
de  los  indios  llegaron  á los  estrados  de  la  Audiencia  de  Char- 
cas. Céspedes  fué  llamado  y dos  años  después  multado  en 
doce  mil  pesos  é inhabilitado  por  seis  años  para  ejercer  em- 
pleos públicos.  Castigo  siempre  inferior  á sus  delitos.  Per- 
tenece también  á estos  tiempos  desgraciados  de  la  despobla- 
ción de  Villa  Rica  y Ciudad  Real,  causada  por  los  inva- 
sores. 

A ejemplo  de  los  Mamelucos  las  naciones  errantes  al 
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rededor  del  Guaira,  reconocieron,  que  era  más  fácil  pro- 
veerse de  subsistencias  por  el  robo  que  por  la  labranza,  y 
mataron  sin  piedad  á cuantos  se  oponían  á sus  bárbaros  la- 
trocinios. 

Con  estas  destrucciones,  (pie  sólo  podía  reparar  el  curso 
tardío  de  los  siglos,  concurrían  otras,  más  lentas  es  verdad, 
pero  no  menos  funestas  á la  humanidad.  De  esta  clase  eran 
las  (pie  causaban  los  encomenderos,  principalmente  cuando 
la  ley  y la  autoridad  se  hacían  servir  á su  vil  interés.  Así  su- 
cedió en  el  gobierno  de  Martín  López  de  Balderrama,  pro- 
visto por  la  Audiencia  de  Charcas,  y confirmado  el  virrey 
del  Perú,  conde  de  Chinchón,  que  empezó  en  1533.  Luego 
que  hubo  llevado  á efecto  la  emigración  de  los  dos  estable- 
cimientos de  Villa  Rica  y Ciudad  Real,  fundando  en  Cura- 
guati  á Villa  Rica  del  Espíritu  Santo,  hostigado  por  los  ve- 
cinos del  Paraguay,  se  dedicó  aunque  en  vano,  á reducir  á 
encomiendas  los  indios  de  Misiones,  cuyo  vasallaje  nada  de- 
bía á las  armas,  sino  á la  persuación.  Era  sabido,  que  des- 
de los  tiempos  del  visitador  Al  faro  se  les  empeñó  á estos 
indígenas  la  real  palabra  de  no  ser  encomendados  á los  es- 
pañoles; ya  porque,  siendo  fronterizos  fueron  reservados  á 
la  corona,  ya  porque  en  ellos  á precaución  de  no  caer  bajo 
la  tiranía  limitaron  á este  preciso  caso  su  homenaje  volun- 
tario. Con  todo,  Balderrama,  llevado  de  un  afecto  indiscre- 
to, insistía  siempre  en  un  propósito,  (pie  no  podía  dejar  de 
suscitar  violentas  tempestades.  Gracias  á la  firmeza  de  los 
jesuítas,  quienes  rechazaron  sus  vejaciones.  Es  preciso  no 
perder  de  vista  estas  causas,  cuando  se  trata  de  averiguar 
las  de  la  despoblación  de  estos  países. 

La  corte  de  Madrid  se  hallaba  inquieta  con  las  empre- 
sas atrevidas  de  los  Mamelucos  y Tupies  brasil ienses.  No 
ignoraba,  era  su  ánimo  destruir  nuestros  establecimientos, 
por  todos  los  medios  que  puede  sugerir  una  codicia  atroz  y 
sanguinaria.  Para  enfrenar  estas  demasías,  se  puso  la  mira 
en  don  Pedro  de  Lugo  Navarra,  joven  que  había  hecho 
concebir,  en  las  aulas,  esperanzas  bien  fundadas  de  su  ap- 
titud para  el  mando.  En  1636  tomó  posesión  de  este  go- 
bierno; y aunque  en  la  generalidad  de  su  manejo  obró  ajus- 
tado á sus  obligaciones,  con  todo,  no  llenó  el  concepto  que 
le  había  merecido  su  elección.  Quinientos  Mamelucos  y dos 
mil  Tupíes  se  presentaron  de  nuevo  en  el  teatro  de  la  gue- 
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rra.  Advertidos  de  su  peligro  los  indios  de  las  Misiones  si- 
tuadas sobre  el  Uruguay,  imploraron  la  protección  de  Lu- 
go, quien  á la  sazón  visitaba  las  de  su  comprensión  en  el 
Paraná.  La  prontitud  con  que  los  proveyó  de  algunas  ar- 
mas y vino  en  diligencias  de  socorrerlos,  prometía  una  de- 
liberación seria  de  entrar  en  el  combate,  pero  á media  le- 
gua del  enemigo  lo  abandonó  el  valor.  Los  indios  del  L'ru- 
guay  estaban  animados  de  todo  el  entusiasmo  que  inspira 
la  religión:  su  vida  frugal,  altiva  y morigerada  les  había 
dado  esa  constitución  robusta,  compañera  de  la  virtud  viril. 
Aunque  desamparados  de  Lugo,  ellos  resuelven  acometer,  y 
lo  ejecutan  con  tal  denuedo,  que  logran  una  victoria  com- 
pleta. De  dos  mil  quinientos  agresores  sólo  treinta  volvie- 
ron á San  Pablo. 

Muy  ufanos  los  vencedores,  vinieron  á poner  á los  pies 
del  cobarde  gobernador  los  despojos  de  su  triunfo,  esperan- 
do el  reconocimiento  á que  les  daba  derecho  un  servicio 
tan  señalado.  Lugo  no  veía  en  esta  acción  gloriosa,  sino  un 
presagio  de  nuevas  hostilidades  con  que  irritado  el  poder  lu- 
sitano, llevaría  la  provincia  á su  último  exterminio.  Lejos' 
de  reconocerse  obligado,  les  imputó  á delito  la  defensa,  y 
puso  en  libertad  los  prisioneros.  Sólo  se  mostró  sensible  en 
cuanto  á dos  mil  cautivos  que  rescataron  de  los  enemigos: 
no  para  confesarse  agradecido,  sino  para  repartirlos  entre 
la  soldadesca  de  su  afición  como  por  premio  de  su  cobardía. 
Debe  confesarse  que  los  españoles  de  estos  tiempos  no  eran 
ya  los  que  habían  sido  en  la  época  de  la  conquista:  sus  al- 
mas se  hallaban  enervadas  con  los  placeres,  que  siempre  si- 
guen á las  empresas  felices  de  la  crueldad.  La  corte  no  pudo 
aplicar  á Lugo  el  castigo  á que  se  había  hecho  acreedor  por 
haber  desatendido  el  objeto  encarecido  de  su  misión,  por- 
que acabado  su  gobierno  y regresando  para  España,  murió 
en  el  camino. 

Sucedióle  en  íóqi  don  Gregorio  de  Hinostrosa,  natu- 
ral del  reino  de  Chile,  cuyo  mérito  era  bien  conocido  en  la 
guerra  con  los  Araucanos,  entre  quienes  sufrió  catorce 
años  de  cautiverio.  Desde  que  la  autoridad  civil  y la  auto- 
ridad religiosa,  puestas  en  distintas  manos,  se  han  recono- 
cido independientes  en  su  línea,  se  ha  dejado  sentir  una 
perpetua  rivalidad  siempre  funesta  á los  estados:  no  por- 
que de  suyo  sean  irreconciliables,  sino  porque  las  pasiones 
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de  los  hombres  no  permiten  muchas  veces  distinguir  sus 
justos  límites.  Las  estrepitosas  competencias  de  este  gober- 
nador con  el  prelado  diocesano,  unidas  á otras  harto  fre- 
cuentes en  esta  provincia,  no  dejarán  dudar  de  esta  verdad. 
Era  este  prelado  don  fray  Bernardino  de  Cárdenas,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Chuquisaca.  Dotado  de  un  temperamen- 
to muy  fácil  de  inflamarse,  de  una  imaginación  viva,  de  una 
memoria  feliz  y de  un  ingenio  no  vulgar,  profesó  desde  su 
tierna  edad  la  regia  de  San  Francisco.  Después  de  un  estu- 
dio sobre  la  teología  y los  cánones,  á más  de  superficial, 
adulterado  con  todas  las  preocupaciones  de  su  siglo,  tomó 
el  ministerio  de  la  palabra,  al  que  acompañando  la  austeri- 
dad, el  entusiasmo  y el  lenguaje  de  un  hombre  inspirado, 
se  adquirió  muy  en  breve  una  reputación  más  brillante  (pie 
sólida.  Hecho  obispo  del  Paraguay,  y no  sólo  consagrado 
sin  la  exhibición  de  sus  bulas,  contra  el  dictamen  de  los  ca- 
tedráticos jesuítas  de  la  universidad  de  Córdoba,  sino  tam- 
bién posesionado  de  esta  villa,  vino  á causar  en  esta  provin- 
cia una  de  las  mayores  convulsiones  de  que  se  ha  visto  agi- 
tada. 

Las  singularidades  de  su  genio,  llevadas  hasta  la  ex- 
travagancia, no  podía  conciliarse  con  la  índole  de  Hinos- 
trosa,  siempre  recomendable  por  su  mansedumbre,  su  111o1 
destia  y honestidad  de  vida.  Nada  pierde  la  historia  en  pa- 
sar por  alto  el  pormenor  de  estos  fastidiosos  debates.  Basta 
saber  que  la  terquedad  del  prelado  dió  mérito  á su  extra- 
ñamiento; el  que  se  verificó  en  1644. 

La  pasada  refriega  con  los  Mamelucos  tenía  en  cen- 
tinela la  vigilancia  de  Hinostrosa.  Mientras  subsistiese  el 
odio  y la  perfidia,  temía  justamente  que  los  muchos  portu- 
gueses avecindados  en  la  Asunción,  llegasen  á juntarse  á 
favor  de  un  sosiego,  que  podía  dejar  tranquilo  al  general  y 
á los  soldados.  Guiado  de  esta  sospecha  los  desarmó  á to- 
dos, y se  previno  de  cualquier  insulto. 

Aunque  al  principio  de  este  gobierno  habían  celebra- 
do paces  los  indomables  Guaycurúes,  con  todo,  queriendo 
aprovecharse  de  las  discordias  civiles,  se  coaligaron  con  otros 
bárbaros  y provocaron  nuestras  armas.  Los  Guaraníes  de 
las  Misiones  jesuíticas  se  habían  hecho  ya  muy  recomen- 
dables por  su  valor  y fidelidad.  No  pudiendo  ignorar  el  go- 
bernador que  el  terror  ó la  confianza  dependen  de  un  golpe 
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asegurado,  hizo  venir  á la  Asunción  seiscientos  de  estos 
bravos  guerreros,  á quienes  dió  su  orden  para  que  se  apro- 
ximasen con  cautela  al  punto  en  que  los  bárbaros  tenían 
señalada  su  reunión.  Con  la  posible  agilidad  volaron  los 
Guaraníes  al  combate:  dada  la  señal,  matan  á quienes  se 
resisten,  y persiguen  á los  demás  en  su  derrota.  Esta  ac- 
ción con  otras  menores,  que  ya  habían  precedido,  detuvo  el 
curso  de  las  naciones  bárbaras,  que  vacilaban  entre  la  paz 
y la  guerra,  y afianzaron  por  ahora  la  paz  de  la  pro- 
vincia. 

La  calma  exterior  de  los  estados  siempre  es  precurso- 
ra de  las  agitaciones  intestinas.  Las  que  precedieron  entre 
las  dos  potestades,  habían  dejado  una  levadura  que  fermen- 
taba en  secreto.  El  obispo  Cárdenas,  desde  su  retiro  en  Co- 
rrientes, todo  lo  ponía  en  movimiento  á fin  de  conseguir  su 
regreso.  Sus  pretensiones,  sostenidas  por  los  ruegos  de  la 
mujer  del  nuevo  gobernador  don  Diego  Escobar  Osorio, 
obtuvieron  la  preferencia  sobre  los  mandatos  regios.  Ape- 
nas restablecido  á su  silla  el  intratable  obispo,  soltó  la  rien- 
da á su  altivez  con  tanta  mayor  seguridad,  cuanto  era  cier- 
to que  el  alma  débil  del  gobernador  en  un  cuerpo  extenuado 
por  sus  achaques,  excitaba  en  igual  grado  el  desprecio  y la 
usurpación.  La  provincia  sufría  mil  inquietudes,  sin  que  su 
peligro  fuese  capaz  de  sacar  al  jefe  de  su  letargo.  Para  col- 
mo de  los  males,  en  esta  indolencia  le  cogió  la  muerte.  En- 
tonces fue  cuando  el  prelado  tiró  sus  líneas  más  arriba,  pa- 
ra reunir  en  sus  manos  toda  autoridad.  Fiado  en  el  predo- 
minio que  le  daba  su  puesto  y su  altanería,  se  hizo  elegir 
gobernador  á virtud  de  un  anticuado  privilegio  del  empe- 
rador Carlos  Y.  En  siete  meses  que  le  duró  el  mando  hizo 
revivir  hasta  sus  más  pequeños  resentimientos,  y gustó  por 
entero  el  placer  de  la  venganza. 

El  exterminio  de  los  jesuítas  era  el  objeto  capital  á que 
se  dirigía  su  odio  envenenado;  pero  con  mañoso  artificio 
dispuso  las  cosas  de  manera,  que  se  creyese  necesario  para 
llenar  los  votos  públicos.  Los  que  juzgó  de  los  ciudadanos 
ó contrarios,  ó menos  adheridos  á su  causa,  unos  fueron 
desterrados,  otros  ganados  por  algo.  Para  dar  un  nuevo 
impulso  á su  proyecto  destructor,  celebra  de  pontifical  en 
su  iglesia,  y teniendo  el  sacramento  en  sus  manos,  habla  al 
pueblo  de  esta  manera:  “¿Creéis  que  en  esta  hostia  consa- 
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grada  está  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  r”  Res- 
ponden todos  hallarse  aparejados  a defender  con  sus  vidas 
esa  verdad;  con  sacrilega  impiedad  añade  entonces:  "Con 
igual  prontitud  debéis  creer,  que  yo  tengo  cédula  del  rey 
nuestro  señor  para  expeler  de  toda  esta  provincia  a los  je- 
suítas.” Dispuestos  asi  los  ánimos,  y alentados  con  la  es- 
peranza de  recibir  en  premio  de  sus  servicios  grandes  des- 
pojos de  los  expulsos,  hizo  tronar  el  prelado  la  muerte  y 
la  excomunión  contra  todo  aquel  que  rehusase  tomar  las  ar- 
mas en  la  mano.  Asisten  todos  en  aparato  bélico  bajo  las 
órdenes  del  teniente,  quien  encaminando  su  escuadrón  ai 
colegio  de  estos  religiosos,  entregados  entonces  á la  oración, 
quebranta  sus  puertas,  y sin  perdonar  ultraje  los  conduce 
á la  ribera  del  río,  á cuyas  aguas  los  arroja  en  pequeñas 
canoas  desprevenidas  de  todo  auxilio.  Evacuado  el  colegio 
de  los  jesuítas  se  entregó  todo  al  saqueo  y á las  llamas,  las 
que  aunque  respetaron  mucha  parte  del  edificio,  quedó  este 
en  adelante  hecho  un  receptáculo  de  fieras  y un  lugar  de 
abominación. 

No  era  posible  que  unos  excesos  tan  escandalosos,  v 
tan  apartados  del  orden  común  de  los  delitos,  dejasen  de 
provocar  la  indignación  de  los  tribunales  regios.  En  efecto, 
la  Audiencia  de  Charcas  y el  virrey  de  Lima,  á pesar  de 
que  el  prelado  se  armó  con  todos  los  sofismas  y documentos 
que  podían  favorecer  sus  intenciones,  cuando  los  jesuítas 
sólo  se  apoyaban  en  su  virtud,  supieron  discernir  de  parte 
de  estos  el  único  lenguaje  de  la  verdad,  y del  de  aquel  el 
de  la  mentira  que  á todos  los  imita;  y declarando  por  intru- 
so y temerario  al  nuevo  gobernador,  proveyeron  la  vacante 
en  don  Sebastián  de  León  y Zárate  el  año  de  1649  con  ex- 
preso mandamiento  de  restituir  á los  jesuítas.  El  implaca- 
ble prelado  llevó  su  audacia  hasta  la  demencia  de  quererle 
resistir  la  entrada.  Lúi  cuerpo  de  ciudadanos,  á quienes  ha- 
bía persuadido  que  una  legión  de  ángeles  vendría  en  su 
socorro,  fué  lo  que  opuso  al  nuevo  gobernador.  Este  veía 
en  esta  guerra  poca  gloria  que  adquirir  si  vencía,  y mucho 
deshonor  siendo  vencido:  la  obligación  la  hacía  inevitable. 
Con  un  ejército  compuesto  de  todos  los  españoles  dispersos 
y de  tres  mil  indios  de  Misiones,  se  presentó  á la  frente  de 
las  tropas  episcopales,  á quienes  requirió  en  toda  forma  de- 
sistiesen de  su  temeridad.  Pero  hablaba  entonces  en  desier- 
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to : los  episcopales  veían  en  esta  guerra  el  carácter  de  una 
verdadera  cruzada,  y aspiraban  á la  muerte  del  goberna- 
dor León,  como  á una  cierta  expiación  de  sus  pecados.  El 
fruto  de  los  requerimientos  fue  romper  ellos  el  fuego.  Dióse 
entonces  la  señal,  y se  encendió  el  combate.  Los  rebeldes, 
creyéndose  invulnerables,  resistieron  el  primer  choque  con 
toda  la  firmeza  que  inspira  el  fanatismo;  pero  viendo  que 
los  ángeles  no  venían,  unos  se  entregaron,  otros  huyeron. 
El  gobernador  entró  en  la  ciudad,  despojó  al  intruso,  y lo 
obligó  á que  compareciese  en  los  estrados  de  la  Audiencia 
de  Charcas. 

Entre  tanto  no  se  habían  descuidado  los  jesuítas  de 
nombrar  un  juez  conservador,  que  debiese  reparar  sus  in  - 
jurias (a).  Fray  Pedro  Nolasco,  provincial  entonces  de  la 
Merced,  pronunció  sentencia  definitiva,  por  la  que  fue  de- 
clarada su  inocencia  y llevado  el  rigor  del  juicio  contra  el 
obispo  hasta  la  privación  de  su  dignidad.  Exceso  de  igno- 
rancia y atrevimiento,  de  cine  la  historia  no  presenta  un 
ejemplar  en  los  siglos  más  bárbaros.  Fue  reprobado  este 
atentado  por  la  silla  apostólica.  El  gobernador  León  repuso 
á los  jesuítas  en  su  colegio  el  año  de  1650,  y resarció  cuan- 
to pudo  su  crédito  y sus  haberes. 

Dado  expediente  á estos  grandes  asuntos  convirtió  el 
gobernador  sus  atenciones  á las  insidiosas  operaciones  de 
los  Payaguáes,  tanto  más  de  temer,  cuanto  más  disfraza- 
das con  el  disimulo  y el  engaño.  Llegaba  su  artificio  á tal 
perfección,  que  imitando  el  canto  de  las  aves  y el  rugido  de 
las  fieras  se  pusieron  en  estado  de  cazar  á los  mismos  caza- 
dores. Con  no  menor  seguridad  y astucia  hacían  sus  hosti- 
lidades en  el  río;  porque  ocultándose  entre  las  densas  ra- 
mas encorvadas  hacia  las  aguas,  se  arrojaban  con  ímpetu 
sobre  los  desprevenidos  navegantes.  El  gobernador  León  di- 
rigió contra  estos  enemigos  los  mismos  Guaraníes  de  Mi- 
siones, que  habían  triunfado  de  los  rebeldes,  y consiguió 
que  desapareciesen.  El  mando  de  León  era  precario;  por  lo 
que  acabó  luego  con  la  entrada  del  licenciado  don  Andrés 
de  León  Garabito,  año  de  1650. 


(a)  Por  breve  de  Gregorio  XIII  era  concedido  á todas  las  religiones  el  privilegio  de  nom- 
brar ui  juez  conservador  apostólico,  para  los  casos  en  que  fuesen  gravemente  ofendidos  en 
su  reputación  y sus  bienes. 
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Era  este  sujeto  natural  de  Lima,  donde  concluyó  su  ca- 
rrera literaria,  adquiriéndose  la  reputación  de  ser  uno  de 
los  más  profundos  literatos  en  la  ciencia  de  las  leyes  (a). 
Desde  su  entrada  al  gobierno  causó  á su  antecesor  por  las 
diez  y ocho  muertes  acaecidas  en  la  guerra  civil  contra  el 
prelado,  en  cuyo  asunto,  sus  émulos  le  suscitaron  delatores. 
Los  talentos  militares  quedan  siempre  ignorados  en  el  seno 
de  las  letras  y de  la  paz,  donde  se  encuentran  á un  nivel  los 
bravos  y los  cobardes.  Garabito  hizo  ver  que  no  le  eran  des- 
conocidos, cuando  lo  exigía  la  fuerza  del  deber.  En  los  Ma- 
melucos y Tupíes,  aunque  descalabrados,  no  se  había  amor- 
tiguado su  ferocidad,  ni  su  avaricia.  Más  inflamados  que 
nunca  hacen  el  último  esfuerzo,  juntando  un  grueso  ejército 
en  San  Pablo,  para  apoderarse  de  todas  las  Misiones  y ex- 
tender á lo  lejos  el  pillaje.  Dispuesto  en  cuatro  facciones, 
se  dirigieron  dos  de  ellas  al  Uruguay  y las  otras  dos  al  Pa- 
raná. Los  Guaraníes  que  vieron  venir  este  nublado,  se  re- 
solvieron á conjurarlo,  saliéndoles  al  encuentro  por  los  mis- 
mos rumbos  que  dirigían  sus  marchas.  Llenos  de  aquel  co- 
raje que  sabe  desafiar  la  muerte  misma,  penetran  las  filas 
del  enemigo,  lo  desordenan,  lo  baten  y cantan  la  victo- 
ria. Los  vencedores  quedaron  dueños  del  campo  y del  baga- 
je; pero  lo  más  apreciable  de  la  presa  fueron  sin  duda  esas 
cadenas  y collares  que  traían  destinadas  para  ellos ; como 
también  esas  contratas  en  que,  contando  con  el  triunfo,  ha- 
bían sido  vendidos  por  esclavos.  Todo  se  llevó  á la  Asunción 
con  la  relación  exacta  del  suceso,  donde  se  creyó  digno  del 
aplauso,  y de  tributar  gracias  al  Señor.  Los  Mamelucos 
perdieron  desde  aquí  su  nombradla,  porque  creyendo  traba- 
jar por  su  propia  gloria,  acrecentaron  la  de  su  enemigo. 

En  este  tiempo,  que  corresponde  al  año  de  1652  des- 
pacharon los  portugueses  otro  trozo  considerable  contra  las 
Misiones  del  Itatín.  Los  indios  de  estas  Misiones  se  halla- 
ban animados  del  mismo  espíritu  que  los  demás : uno  fué 
su  valor,  y uno  fué  el  éxito.  Escarmentados  los  Mamelucos 
desistieron  por  algún  tiempo  de  semejantes  tentativas,  de- 
jando tranquilo  el  Itatín.  Los  Guaycurúes,  considerando  que 
las  guerras  de  los  Mamelucos  dejaban  un  libre  curso  á su 
animosidad,  disponen  también  con  un  odio  envenenado  otra 


(a)  Es  autor  del  erudito  memorial  discursivo. 
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irrupción  subitánea  contra  la  capital.  Pero  el  gobernador  lla- 
mando de  nuevo  un  cuerpo  de  Guaraníes,  y uniéndolos  á 
las  milicias  españolas,  hizo  una  entrada  con  que  introdujo 
el  espanto,  y dejó  pacificada  la  tierra.  Todas  estas  victorias, 
acumuladas  al  discreto  manejo  con  (pie  se  condujo  Garabito, 
hicieron  feliz  su  gobierno. 

A pesar  de  esto  los  españoles  de  la  Asunción  no  podían 
disfrutar  de  un  reposo  permanente.  Las  naciones  bárbaras 
fijaban  su  felicidad  en  destruir  esta  raza  enemiga.  De  aquí 
provenían  esos  latrocinios  en  las  campañas,  esas  incursio- 
nes en  bandadas,  esos  ataques  por  sorpresa  y esas  guerras 
continuadas.  Una  cruel  y voraz  peste,  que  había  asolado  la 
provincia  en  los  años  de  1654  y 55,  dió  ocasión  á los  Mba- 
yaes  v Neengas  para  (pie  confederados  con  otras  naciones 
fronterizas  ejecutasen  todo  género  de  estragos.  El  gober- 
nador don  Cristóbal  de  Garay  y Saavedra,  natural  de  Santa 
Fe  de  la  Yeracruz,  nieto  de  su  ilustre  fundador,  y casado 
con  otra  nieta  de  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  también 
fundador  de  Córdoba,  había  tomado  posesión  de  su  empleo 
en  1633.  Cuanto  lo  permitía  el  estado  decadente  de  la  pro- 
vincia, procuró  juntar  tropas  y restablecer  la  antigua  dis- 
ciplina; pero  no  siendo  bastante  las  españolas  para  la  fac- 
ción que  meditaba,  apeló  á los  Guaraníes.  Con  estas  fuer- 
zas se  proponía  satisfacer  la  obligación  (pie  debía  á los 
Carayes  y Cabreras,  cuyos  nombres  fueron  siempre  respe- 
tados entre  los  bárbaros.  En  efecto,  puesto  en  marcha  el 
ejército,  y viniendo  á acampar  en  tierras  del  enemigo,  fué 
tan  severamente  castigado,  que  en  muchos  años  no  se  atre- 
vió á infestar  nuestras  campañas. 

La  prosperidad  con  (pie  caminaban  las  Misiones  de  los 
jesuítas,  y su  rápido  adelantamiento,  empezaron  ya  por  es- 
tos tiempos  á despertar  el  monstruo  de  la  envidia.  Los  de- 
sengaños, repetidos  por  más  de  un  siglo  desde  el  primer  des- 
cubrimiento, habían  llevado  á la  última  evidencia  la  fábula 
de  esas  minas,  con  que  la  fantasía  enriqueció  algún  tiempo 
el  Paraguay.  Sin  embargo,  ella  aparece  de  nuevo  con  toda 
la  probabilidad  con  (pie  el  engaño  sabe  disfrazarse  á lo  le- 
jos, cuando  hay  interés  en  propagarlo.  En  ambos  mundos  se 
hizo  resonar  (pie  los  jesuítas  del  Uruguay  eran  propieta- 
rios exclusivos  de  estas  riquezas.  Queriendo  la  corte  for- 
mar sobre  este  y otros  puntos  un  juicio  asegurado,  confirió 
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el  gobierno  del  Paraguay  al  bien  acreditado  oidor  de  Char- 
cas, don  Juan  Antonio  Blazques  de  Balverde,  con  facultad 
de  visitar  todas  las  Misiones,  aún  las  del  Río  de  la  Plata. 
Entró  á su  gobierno  en  1657.  El  odio  de  los  malos  es  el 
mejor  título  para  la  gloria  y la  inmortalidad.  Sin  apartar- 
se una  línea  de  las  obligaciones  que  le  imponía  su  comisión, 
practicó  el  gobernador  su  visita,  y no  encontrando  más  mi- 
nas que  el  producto  de  una  vida  activa,  manejado  por  una 
juiciosa  economía,  se  vió  salir  más  gloriosa  la  verdad  del 
seno  mismo  de  la  calumnia.  El  mismo  éxito  tuvieron  las 
demás  imputaciones.  Después  de  empadronar  los  indios,  ta- 
sar sus  tributos  y evacuar  todas  las  demás  diligencias  que 
se  confiaron  á su  celo,  convirtió  sus  atenciones  al  gobierno, 
que  dirigió  con  desinterés,  sagacidad  y prudencia.  Con  to- 
do, su  tímida  conducta,  dejando  sin  castigo  el  alzamiento 
de  los  dos  pueblos  de  Caazapá  y Yutí,  que  les  negaron  la 
obediencia,  sin  permitir  su  empadronamiento,  dió  alguna 
materia  á la  censura.  A la  verdad,  era  averiguado,  que  la 
peligrosa  rebelión  de  los  de  Arecay  fué  un  puro  efecto  de 
aquel  ejemplo  contagioso. 


CAPITULO  II 

Establécese  la  aduana  de  Buenos  Aires. — Entra  Céspedes  á 
gobernar  esta  provincia. — Sus  disgustos  con  el  obispo. 
— Los  indios  de  ¡a  Concepción  del  Bermejo  la  destru- 
yen.— El  gobernador  Dávila  intenta  restablecerla  pe- 
ro en  vano. — Entra  á gobernar  D.  Meado  de  Cueva. 
— Batalla  con  los  Carnearás. — Otra  con  los  del  Berme- 
jo.— Muerte  de  don  Meado. — Batalla  con  los  Mamelu- 
cos.— Gobierno  de  Laris  y su  encuentro  con  el  prelado. 
— Gobierno  de  Baigorri  y lo  que  en  él  acaeció. 

En  la  languidez  de  que  ya  se  resentía  demasiado  la  mo- 
narquía española,  y el  vigor  de  las  naciones  extranjeras, 
todo  era  de  recelar  con  respecto  á estas  Américas.  Pero  por 
una  parte  la  distancia  de  unos  mares  poco  practicados,  y 
por  otra  la  instalación  de  un  gobierno  en  Buenos  Aires,  al 
que  debía  este  puerto  una  regular  importancia,  detuvieron 
el  curso  de  sus  empresas.  Nada  digno  de  la  historia  pre- 
sentan los  dos  primeros  gobiernos  de  don  Diego  de  Góngo- 
ra  y don  Alonso  Pérez  de  Salazar,  si  no  es  la  voluntaria 
sujeción  de  los  indios  del  Uruguay  en  tiempo  del  primero,  y 
establecimiento  de  las  aduanas  en  el  del  segundo. 

Los  holandeses  que  se  habían  apoderado  de  la  Bahía, 
capital  por  entonces  de  los  establecimientos  portugueses,  y 
á quienes  devoraba  el  deseo  de  riquezas,  no  podían  mirar 
sin  inquietud  los  tesoros  peruanos.  Este  concepto  bien  fun- 
dado atormentaba  el  ánimo  de  don  Francisco  Céspedes  elec- 
to gobernador  de  Buenos  Aires  en  1624,  quien  cerciorado,  á 
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su  arribo  en  el  Janeiro,  del  desgraciado  suceso  de  Bahía, 
consideraba  en  mucho  riesgo  la  capital  de  su  provincia.  Cre- 
yéndose culpable  de  un  prevaricato,  si  no  acudía  prontamen- 
te á defenderla,  á pesar  de  los  riesgos  á que  en  su  travesía 
se  exponía,  no  balanceó  un  momento  entre  la  infamia  y su 
peligro.  Felizmente  tomó  el  puerto,  y convirtió  todos  los  cui- 
dados á su  defensa.  Verdad  es,  que  no  tenía  esta  plaza 
una  guarnición  competente;  pero  muy  prontamente  la  tuvo, 
concurriendo  tropas  del  Paraguay,  Corrientes,  Santa  Fe  y 
Córdoba,  á quienes  Céspedes  alentó  con  la  palabra  y el 
ejemplo.  Los  enemigos,  aunque  avistaron  el  puerto,  no  se 
atrevieron  á empeñar  una  acción,  contentándose  con  arro- 
jar en  la  playa  papeles  inductivos  á favor  de  la  libertad. 
No  había  llegado  el  tiempo  en  que  estos  habitantes  pudiesen 
concebir  un  deseo  tan  noble  y generoso:  la  virtud  consistía 
en  tener  por  delito  recibir  injurias  y sentirlas;  porque  no 
conocían  otros  derechos,  que  los  de  sus  amos,  y el  robar  á 
los  pobres  indios,  que,  como  esclavos  más  modernos,  debían 
ser  el  ludibrio  de  esta  gran  casa. 

Con  todo,  el  buen  tratamiento  con  que  este  gobernador 
halagó  á los  Charrúas  confinantes  del  Uruguay,  dió  bastan- 
te mérito  para  creer  que  pretendía  humanizar  estos  salva- 
jes á fin  de  hacerlos  felices.  La  experiencia  había  enseñado 
que  para  este  género  de  conquistas,  el  medio  de  los  cate- 
quistas era  mucho  más  eficaz  que  el  de  las  armas.  Céspedes 
encomendó  esta  grande  empresa  á los  religiosos  de  San 
Francisco,  quienes  la  desempeñaron  con  un  celo  digno  de 
su  instituto,  sujetando  más  de  mil  infieles,  y levantando 
tres  poblaciones,  de  las  que  una  se  estableció  en  Santo  Do- 
mingo Soriano  á la  boca  del  Río  Negro.  Desde  el  año  de 
ióiy  ya  los  jesuítas  habían  penetrado  el  Uruguay,  y funda- 
do el  pueblo  de  la  Concepción.  El  gobernador  no  podía  de- 
sentenderse de  unos  hombres  dulces,  perfectamente  unidos 
entre  sí,  adheridos  á sus  obligaciones,  y consumados  en  el 
arte  de  ganar  los  corazones.  A ellos  confió  también  este  cui- 
dado, y quince  pueblos,  que  les  debieron  su  nacimiento  y 
permanencia,  depusieron  de  un  modo  enérgico  cuanto  con- 
ducía á recomendarlos.  Aunque  no  podamos  asegurar,  que 
Céspedes  trabajaba  con  todo  el  desinterés  de  la  virtud,  lo 
cierto  es,  que  poniendo  en  uso  el  halago  y el  beneficio,  logró 
vencer  la  obstinación  de  los  Charrúas,  v hacer  que  los  Cha- 
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nás,  los  Varos  y los  salvajes  de  Maldonado  se  aficionasen 
al  yugo. 

Hubiera  sido  el  gobierno  de  Céspedes  uno  de  los  más 
gloriosos,  si  no  lo  hubiesen  acibarado  uno  de  esos  encuen- 
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tros  de  las  dos  potestades,  en  que  obran  por  lo  común  mas 
las  preocupaciones  pueriles,  y el  amor  de  sí  mismos,  que  el 
verdadero  deseo  del  acierto.  En  1621  había  tomado  pose- 
sión de  esta  cátedra  episcopal  su  primer  obispo  don  fray 
Pedro  de  Carranza,  prelado  de  probidad  conocida.  La  bue- 
na armonía  de  estos  jefes  iba  menguando  por  grados,  des- 
de que  insinuados  á su  confianza  hombres  mal  avenidos  con 
el  sosiego,  hacían  del  chisme  y las  delaciones  la  materia  de 
su  mérito.  Era  uno  de  ellos  Juan  de  Vergara,  notario  del 
Santo  Oficio,  y tesorero  de  cruzada,  hombre  rico,  suspicaz  y 
relacionado  en  el  pueblo.  Por  motivos  que  se  ignoran  pren- 
dió el  gobernador  á Bergara.  Intimidados  los  confidentes 
del  prelado,  le  hicieron  concebir  este  golpe  como  dirigido  á 
su  persona,  dispusieron  su  ánimo  para  que  abrigase  las  re- 
clamaciones que  de  él  hacían  sus  comisarios  respectivos.  El 
prelado  renunciando  los  respetos  de  la  paz,  mandó  ponerlo 
en  libertad;  pero  resistiéndolo  el  gobernador,  apeló  aquel  al 
triste  recurso  de  las  censuras.  Véase  aquí  cómo  el  espíritu 
de  facción  arregla  el  usó  de  las  armas  espirituales.  Los 
odios  se  acrecentaban  en  proporción  de  una  causa  tan  em- 
peñada. Estrechóse  entonces  la  prisión  de  Bergara  con  in- 
dicios, aunque  infundados  de  peligrar  su  vida:  púsose  la 
ciudad  en  entredicho:  tocóse  á rebato,  pero  sin  fruto:  vio- 
lentóse á mano  armada  la  carcelería  por  el  obispo  con  su 
clero,  y se  puso  al  preso  en  libertad:  el  gobernador  por  su 
parte  no  pudiendo  sufrir  un  insulto  que  lo  cubría  de  ignomi- 
nia, asestó  á su  palacio  dos  piezas  de  artillería:  tronó  el 
anatema;  en  fin  todo  se  puso  en  combustión.  Un  supersti- 
cioso temor  de  las  censuras  tenía  aterrados  los  ánimos.  Es- 
te fué  el  que  manejado  con  destreza,  dió  la  victoria  al  pre- 
lado, dejando  acreditada  la  máxima,  que  por  lo  común  es 
más  fuerte  el  imperio  de  la  opinión.  La  corte  calificó  por 
excesos  los  procedimientos  del  prelado  (a).  El  tiempo  ci- 
catrizó estos  ánimos  ulcerados,  y concluyó  el  gobierno  de 
Céspedes  después  de  haber  mandado  más  de  siete  años. 


(a)  Solórzano  se  decide  á favor  del  obispo  pero  injustamente. 
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Las  ordenanzas  equitativas  del  visitador  Alfaro  no  en 
todas  partes  se  hallaban  en  vigor.  Los  vecinos  de  la  Con- 
cepción del  Bermejo,  no  contentos  con  haber  despojado  á los 
indios  de  sus  posesiones,  los  condenaban  á unas  fatigas  su- 
periores á sus  alientos.  A esta  sórdida  tiranía  debía  esta 
ciudad  una  existencia,  sino  sólida,  á lo  menos  florida.  Cul- 
tivando en  abundancia  el  algodón,  la  cera,  el  cáñamo  y otros 
artículos,  había  reconcentrado  en  sí  el  comercio,  y abierto 
las  fuentes  de  la  prosperidad.  Pero  los  indios  extenuados 
con  el  trabajo,  no  dejaban  de  conocer,  que  una  usurpación 
tolerada  por  mucho  tiempo,  no  podía  ser  un  título  de  pro- 
piedad. Ellos,  pues,  se  resolvieron  á sacudir  de  sus  hombros 
este  pesado  yugo:  coaligáronse  al  efecto  con  los  Lagunas, 
Hohomas,  Frontones  y Calchaquíes,  y después  de  haber 
guardado  un  secreto  impenetrable,  cayeron  de  improviso  so- 
bre la  ciudad  y sus  habitantes,  entregándola  al  saco,  á la 
matanza  y al  destrozo,  hasta  dejarla  arrasada.  Xo  bien  sa- 
tisfecho su  odio,  condenaron  á sus  amos  prisioneros  á la 
rueca,  en  desagravio  de  sus  pesadas  tareas.  Los  demás  ve- 
cinos que  pudieron  escapar,  llegaron  por  gran  dicha  á la 
ciudad  de  Corrientes,  donde  se  avecindaron. 

Este  trágico  suceso  acaeció  el  año  de  1631,  el  mismo 
en  que  don  Pedro  Esteban  Dávila  acababa  de  tomar  pose- 
sión de  este  gobierno.  Dávila  intentó  vengar  este  agravio, 
y restablecer  la  ciudad,  que  por  entonces  era  la  más  con- 
siderable de  su  provincia;  pero  todo  fue  en  vano.  Las  dos, 
expediciones  que  con  buen  número  de  tropas  se  dirigieron 
á este  objeto,  no  hicieron  más  con  su  derrota  y fuga  ver- 
gonzosa que  dejar  una  gran  presa  de  caballos  al  enemigo, 
y quitar  toda  esperanza  de  recuperar  aquel  punto.  La  Con- 
cepción del  Bermejo  dejó  de  existir  para  siempre.  Acaso, 
si  se  hubiese  puesto  el  mismo  gobernador  en  campaña  por 
una  empresa  que  lo  merecía,  hubiese  sido  otra  su  suerte.  Pe- 
ro los  riesgos  á que  este  puerto  se  exponía  con  su  ausencia, 
estando  tan  vecino  el  holandés,  hizo  que  el  cabildo  de  Bue- 
nos Aires  le  protestase  esta  salida,  y quedase  sin  efecto. 

Fué  uno  de  los  choques  más  escandalosos  el  que  tuvo 
este  gobernador  con  don  fray  Cristóbal  de  Aresti,  segundo 
obispo  de  Buenos  Aires.  Lleno  de  vanidad  y desdén  por  un 
vicio  de  carácter  y educación  llevó  tan  á pechos  el  figurado 
agravio  de  no  permitirle  el  prelado  pusiese  su  sitial  en  la 
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iglesia,  que  creyó  debían  concurrir  los  males  públicos  á su 
venganza.  Buscando  excusas  en  su  mismo  resentimiento, 
encontró  las  que  le  parecieron  suficientes  para  extrañarlo 
del  reino,  y proceder  á su  captura.  Quiso  la  suerte  de  este 
prelado  que  desistiese  de  su  loco  empeño:  pero  no  fue  sino 
después  de  haber  turbado  el  orden  y la  tranquilidad  de  la 
república. 

Contribuía  á las  desgracias  de  la  guerra  el  lamentable 
estado  en  que  tenía  á todos  los  pueblos  de  estas  provincias, 
la  opresión  y dureza  del  gobierno  español.  Una  vista  rápida 
sobre  los  principales  objetos  de  la  administración  dará  á 
conocer  su  carácter  por  estos  tiempos.  La  propiedad  de  es- 
tos pueblos,  pero  principalmente  de  Buenos  Aires,  sólo  po- 
día extenderse  á carnes,  harinas,  sebos,  cueros  y lanas.  Si 
ellos  hubiesen  podido  gozar  todo  el  beneficio  de  que  eran 
susceptibles  estos  frutos,  hubiera  sido  menos  deplorable  su 
suerte.  Pero  ¿cuántos  acreedores  se  conocían  de  preferen- 
cia al  propietario?  Reconcentrado  el  comercio  en  las  únicas 
manos  privilegiadas  de  los  comerciantes  de  Cádiz  y Sevilla, 
ellos  eran  los  que  establecían  el  precio  con  arreglo  á su  co- 
dicia y disfrutaban  la  mayor  parte  del  producto.  Más,  el 
comercio  español  sólo  hacía  sus  especulaciones  sobre  el  ar- 
tículo de  la  peletería:  por  consiguiente,  no  teniendo  salida 
los  demás  frutos  venían  á quedar  sin  valor  en  la  nulidad 
más  absoluta. 

Las  naciones  bárbaras  que  en  defecto  de  valor  substi- 
tuían las  acechanzas,  se  aprovecharon  de  la  calamidad  de 
los  tiempos  para  devastar  las  campañas  y tener  en  cons- 
ternación los  pueblos  débiles.  El  sucesor  de  Dávila,  que  lo 
fué  en  1637  D.  Mendo  de  la  Cueva  y Benavides,  hombre 
no  menos  ilustre  por  su  casa  que  por  sus  proezas  milita- 
res en  las  guerras  de  Flandes,  hubiera  podido  reparar  es- 
tos males  de  tanta  consecuencia,  á no  haberse  visto  apri- 
sionado desde  la  entrada  de  su  gobierno  por  uno  de  los  ma- 
yores abusos  que  hacía  sufrir  la  superstición  de  los  tiempos. 
Apenas  iban  corridos  algunos  días  de  su  llegada  á Buenos 
Aires,  cuando  se  vió  excomulgado  y puesto  en  tablillas  por 
el  obispo  don  fray  Cristóbal  Aresti.  No  había  circunstancia 
que  no  hiciese  temerario  este  procedimiento  del  prelado. 
Esta  pena  eclesiástica,  la  más  fuerte  de  cuantas  se  conocen 
por  cuanto  separa  al  excomulgado  del  cuerpo  de  la 
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iglesia  y de  la  comunicación  de  los  heles,  exige  por  su 
naturaleza  delito  proporcionado  á su  importancia  y 
gravedad.  Con  todo,  una  leve  retardación  de  cierto  auxi- 
lio pedido  por  el  prelado,  acaso  con  injusticia  fue  to- 
do el  crimen  que  provocó  su  indignación,  y lo  lle- 
vó hasta  el  extremo  de  fulminar  su  censura  las  mismas 
vísperas  de  la  Natividad  del  Señor.  Mas  aunque,  según  el 
espíritu  de  los  verdaderos  cánones,  la  excomunión  es  una 
pena  puramente  espiritual,  y por  consiguiente  sin  ningún 
efecto  civil,  á pesar  de  esto,  desde  que  en  los  siglos  obs- 
curos se  le  dió  una  extensión  que  no  tuvo  en  los  de  luces, 
había  ya  pasado  también  á interesar  hasta  la  misma  defensa 
y seguridad  de  los  estados.  Un  magistrado  excomul- 
gado debía  ser  abandonado  de  sus  súbditos  y excluido 
aún  de  la  sociedad  civil.  Por  estos  principios,  que  aunque 
absurdos  daban  el  tono  de  su  siglo,  es  preciso  conocer  los 
peligros  en  que  se  hallaría  esta  provincia  con  su  goberna- 
dor excomulgado,  viéndose  á un  tiempo  combatida  de  los 
indios  y amenazada  del  holandés,  dueño  de  Pernambuco. 
Placía  cinco  días  que  I).  Mendo  de  la  Cueva  veía  entre- 
dichas sus  funciones,  sin  que  la  intimación  de  la  primera 
y segunda  carta  que  disponen  las  leyes  para  la  absolución, 
pudiesen  ablandar  la  dureza  del  prelado.  Así  es  como  estos 
hechos  pintaban  al  natural  su  carácter  y sus  principios.  Per- 
plejo, pues,  el  gobernador  entre  el  temor  de  abandonar  una 
vlaza  confiada  á su  cuidado,  y la  vergüenza  de  ocuparla  sin 
ejercicio  ni  decoro,  se  resolvió  por  fin  á dar  la  vuelta  para 
España.  Para  detener  el  curso  de  las  desgracias  á que  iba 
á dar  lugar  la  ausencia  de  D.  Mendo,  se  juntó  el  cabildo 
de  Buenos  Aires,  y después  de  una  juiciosa  discusión,  re- 
solvió hacerle  las  más  serias  protestas  sobre  el  abandono 
de  su  puesto  en  situación  tan  peligrosa.  D.  Mendo  desis- 
tió de  su  pensamiento,  y las  cosas,  aunque  con  tropiezo  de 
los  mismos  escollos,  volvieron  á tomar  su  giro  natural. 

Los  Caracarás,  Capasalos,  Mepenses  y Galquilaros,  á 
quienes  las  islas  de  la  gran  laguna  Iberá,  (situada  en  el 
distrito  de  Corrientes  y tiene  cuarenta  leguas)  garantían  de 
los  asaltos,  eran  los  que  más  hostilizaban  la  ciudad  de 
Corrientes,  y contra  quienes  debia  dirigirse  el  castigo.  Con 
cien  españoles  y doscientos  treinta  Guaraníes  de  Misiones, 
partió  á esta  jornada  el  general  don  Cristóbal  Garay  y Saa- 


vedra.  Atravesado  aquel  inmenso  lago  á fuerza  de  constan- 
cia, pudo  apresarse  una  canoa  de  dos  bárbaros,  y por  ellos 
se  supo  el  lugar  donde  los  demás  se  habían  refugiado.  Un 
trozo  de  ciento  cincuenta  Guaraníes  acompañados  de  vein- 
te españoles,  fueron  contra  ellos.  Requirióseles  por  el  jefe 
que  se  rindiesen,  prometiéndoles  serían  tratados  con  cle- 
mencia, pero  no  fue  sin  un  combate  que  pudo  conseguirse. 
Los  enemigos  osaron  arriesgarlo  y no  cedieron  hasta  ver 
sin  efecto  su  último  esfuerzo.  Entre  los  prisioneros  que  se 
cogieron  fueron  seis  indias  ancianas,  para  quienes  ni  el 
sexo  ni  la  edad  pudieron  ser  estorbos  que  les  impidiesen 
empuñar  armas  cuando  lo  reclamaba  su  libertad.  El  gene- 
ral con  el  resto  del  ejército  se  avanzó  contra  los  Caraca- 
rás,  resuelto  á causar  en  ellos  una  matanza,  que  sirviese  de 
escarmiento,  si  se  obstinaban,  ó á dar  lugar  á que  aplaudiese 
su  humanidad  si  se  rendían ; pero  los  bárbaros  eludieron  el 
golpe  huyendo  á los  desiertos. 

Lisonjado  el  gobernador  con  este  suceso  próspero 
pretendía  el  año  de  1639  llevar  personalmente  la  guerra 
contra  los  Calchaquíes  (a)  que  con  sus  sangrientas  incur  - 
siones alcanzaban  á la  jurisdicción  de  Santa  Fe.  Pero  la 
odiosa  traba  de  una  excomunión  fulminada  por  el  provi- 
sor en  ausencia  del  obispo  (b)  volvió  de  nuevo  á ligarle 
las  manos.  Una  tímida  circunspección  de  parte  del  gober- 
nador sin  duda  daba  alientos  para  cometer  estos  excesos  en 
circunstancias  en  que  la  patria,  rodeada  de  peligros,  temía 
verse  sepultada  entre  sus  ruinas.  La  parte  que  tomaba  el 
cabildo  de  Buenos  Aires  en  atajar  estos  males  públicos, 
restableció  la  tranquilidad.  Seria  muy  estéril  nuestro  tra- 
bajo en  referir  estos  hechos,  si  sólo  pretendiésemos  cargar 
con  ellos  la  memoria.  Es  preciso,  pues,  mirarlos  con  ojo  filo- 
sófico, y caracterizar  cada  siglo  por  estas  experiencias  mo- 
rales sobre  el  género  humano. 

Con  el  justo  designio  de  contener  las  devastaciones  de 
los  bárbaros  juntó  un  ejército  de  seiscientos  Guaraníes  de 
las  Misiones  jesuíticas,  trescientos  indios  de  otros  pueblos 
y cien  españoles.  Hecho  el  apresto  necesario,  entró  en  1639 
al  valle  que  poblaban  los  enemigos.  Xo  les  faltaba  la  reso- 


ta) Distinta  parcialidad  de  la  mencionada  del  Tucumán. 

(b)  Por  una  extravagancia  propia  de  su  genio  había  partido  á Chuquisaca  á prestar  el 
juramento  en  manos  del  metropolitano. 
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lución  á estos  bárbaros  para  el  combate:  poniendo  en  se- 
guridad los  niños  y mujeres,  se  presentaron  á la  acción,  con 
la  esperanza  que  por  un  éxito  desgraciado,  los  bosques  les 
servían  de  asilo:  pero  como  advirtiesen  después,  que  la  ma- 
yor parte  de  nuestro  ejército  se  componía  de  Guaraníes,  cu- 
ya agilidad  era  conocida,  temieron  ser  envueltos  en  la  fuga 
y desampararon  el  campo.  Con  todo,  no  pudieron  evitar  el 
estrago,  porque  siguiendo  los  Guaraníes  rápidamente  el  al- 
cance, los  batieron,  y les  tomaron  ciento  catorce  prisione- 
ros. A favor  de  otras  medidas  que  después  se  tomaron  lie 
garon  estos  hasta  trescientos,  y fué  bien  grande  la  mor- 
tandad. La  gloria  y el  interés  de  la  presa  es  siempre  el  do- 
ble motivo  de  las  acciones  guerreras.  Como  si  lo  ignorase 
el  gobernador,  dejó  á los  Guaraníes  victoriosos  sin  recom- 
pensa, pues  apropiándose  todo  el  botín  no  les  adjudicó  otro 
premio  que  el  honor  de  haberle  servido.  Concluyóse  la  cam- 
paña con  la  construcción  del  fuerte  de  Santa  Teresa,  el  que 
sirvió  por  muchos  años  de  defensa  á Santa  Fe. 

La  guerra  contra  los  infieles  poseía  lleno  el  corazón 
de  D.  Alendo,  y eran  de  esperarse  grandes  progresos;  pero 
en  1640  fué  relevado  de  este  gobierno  por  D.  Ventura 
Mojica.  Su  temprana  muerte,  acaecida  antes  de  cinco  me- 
ses, arrebató  las  esperanzas  que  se  habían  concebido  de  un 
gobierno  feliz.  Con  todo,  la  memorable  victoria  del  Mboro- 
ré  lo  dejó  bien  señalado  en  los  fastos  de  esta  provincia. 
Los  Mamelucos  de  San  Pablo,  que  habían  casi  arruinado 
los  lugares  limítrofes  del  Guáira,  siempre  animados  de  su 
avaricia  y ferocidad,  deseaban  con  eficacia  verse  dueños 
de  las  Misiones  del  Uruguay  para  alimento  de  sus  vicios. 
Su  arrogancia  más  que  su  valor  les  hacía  dar  á esta  empre- 
sa una  facilidad  que  no  tenía.  Entregados  pues,  á la  loca  in- 
temperancia de  sus  deseos,  juntaron  un  ejército  de  400  por- 
tugueses y 2.700  Tupíes,  que  embarcados  en  300  canoas 
bajaron  por  el  Uruguay  hasta  donde  le  tributa  sus 
aguas  el  Mbororé.  Los  Guaraníes  se  habían  apercibido  de 
algunas  armas  de  chispa,  y de  unos  cañones  de  gruesas  ca- 
ñas aforradas  en  cuero.  Con  esta  prevención  le  presentaron 
la  batalla  al  enemigo.  El  choque  fué  de  los  más  obstinados, 
quedando  indecisa  la  suerte  por  todo  aquel  día.  Al  rayar  el 
alba  del  siguiente  volvió  á renovarse  el  combate  hasta  la 
una  de  la  tarde,  en  que  muertos  ciento  y sesenta  portugue- 
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ses  y casi  todos  los  Tupíes  á manos  de  los  Guaraníes,  dió 
un  vuelo  la  victoria  y vino  á coronarlos.  Los  doscientos  cua- 
renta Mamelucos,  los  pocos  Tupíes  que  escaparon  las  vidas, 
puestos  de  regreso  al  Brasil,  habiendo  recibido  un  refuerzo 
considerable,  se  animaron  á tentar  de  nuevo  la  fortuna.  En- 
caminadas sus  huestes  por  otro  rumbo,  construyeron  dos 
fuertes,  que  llamaron  de  Tobatí  y Apetiribí,  en  que  se 
creían  más  al  abrigo  de  los  reveses.  La  vigilancia  de  los 
Guaraníes  los  puso  fuera  de  toda  sorpresa.  Después  de  ha- 
ber reconocido  las  fortificaciones,  y proveídos  de  todo  lo  ne- 
cesario para  el  asalto,  las  embistieron  una  tras  de  otra. 
La  emulación  fue  tal  que  en  breve  tiempo  trastornaron  las 
palizadas,  y haciendo  una  horrible  carnicería,  quedaron 
dueños  de  estos  puestos. 

Desde  1641  hasta  el  de  46  todo  se  mantuvo  en  perfec- 
to reposo  á favor  de  las  medidas  de  seguridad  que  se  toma- 
ron contra  los  enemigos  exteriores  y domésticos.  La  suble- 
vación de  Portugal  contra  la  España,  que  desde  1640  ha- 
bía producido  todo  su  efecto,  era  un  motivo  de  serias  in- 
quietudes para  los  que  mandaban  esta  provincia.  Don  Je- 
rónimo Luis  de  Cabrera,  descendiente  del  fundador  de  Cór- 
doba, había  entrado  á este  gobierno  después  de  otros  va- 
rios que  provisoriamente  lo  obtuvieron.  Este  hombre  activo, 
vigilante  y firme,  obligando  á los  portugueses  residentes  á 
salir  de  estos  estados;  poniendo  la  real  fortaleza  en  mejor 
pie  de  defensa,  y teniendo  sus  tropas  bajo  una  exacta  dis- 
ciplina, puso  á cubierto  esta  plaza  de  todos  los  peligros  á 
que  la  había  expuesto  aquel  suceso  extraordinario. 

A esta  calma  civil  se  siguió  luego  una  de  esas  agita- 
ciones que  siempre  engendran  las  querellas  de  jurisdicción. 
El  sucesor  de  Cabrera,  que  lo  fué  en  1646  don  Juan  de  La- 
ris,  y cuyo  carácter  era  formado  de  todo  lo  que  puede  ex- 
citar á la  violencia,  al  rencor  y los  desafueros,  vino  á des- 
cargar sobre  este  clero  las  antipatías  envejecidas  contra  su 
estado.  Erigiéndose  en  legislador,  anuló  toda  enagenación 
de  bienes  raíces  hecha  á la  iglesia  ó sus  ministros ; privó  á 
estos,  que  en  calidad  de  actores  pudiesen  promover  sus  ac- 
ciones en  los  juzgados  reales;  y en  fin  se  propuso  no  respetar 
un  fuero  que  aborrecía.  Regía  esta  diócesis  por  este  tiem- 
po el  obispo  don  fray  Cristóbal  de  la  Mancha  y Yelasco, 
prelado  á quien,  para  servir  de  un  buen  modelo,  sólo  le  fal- 
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taba  moderación.  Claro  está,  que  no  podría  tolerar  unas 
novedades  tan  contrarias  á las  prácticas  recibidas  según  el 
espíritu  del  siglo.  En  efecto,  creyendo  caer  la  iglesia  en 
servidumbre,  fulminó  excomunión  contra  el  jefe  de  la  pro 
vincia.  Estas  eran  sus  únicas  armas  contra  un  temerario 
que  sacrificaba  á sus  antojos  los  respetos  más  debidos.  Por 
esta  vez  no  debió  faltarle  al  prelado  la  moderación  debida, 
supuesto  que  halló  apoyo  su  conducta  en  los  tribunales  re- 
gios. Todas  las  demás  clases  del  estado  sufrían  horrendas 
vejaciones,  sin  que  hubiese  á quien  faltara  alguna  injuria 
personal  de  que  quejarse.  Una  detestación  universal,  efecto 
natural  de  sus  demasías,  de  sus  rapacidades  y acaso  de  in- 
fidencias á la  corona,  hacía  desear  un  sucesor  que  pusiese 
fin  á males  tan  prolongados. 

A mediados  de  1653  se  tuvo  este  en  don  Pedro  Ruiz 
de  Baigorri.  Las  virtudes  de  este  caballero,  hacían  un  con- 
traste con  los  vicios  de  Laris.  Un  natural  tranquilo  y mo- 
derado que,  despreciando  las  pequeñeces,  lo  encaminaba  al 
centro  de  los  negocios,  le  adquirió  en  breve  la  pública  es- 
timación. Entendía  perfectamente  el  mérito  de  la  guerra,  y 
por  lo  mismo  aplicó  á este  importante  objeto  todas  sus  aten- 
ciones. La  Francia  no  podía  faltar  en  la  lista  de  las  nacio- 
nes que  codiciaban  los  tesoros  de  América.  Ella  se  presu- 
mía, que  nuestros  puertos  sin  armas,  ni  municiones,  se  ha- 
llaban desmantelados;  que  los  americanos  eran  una  raza 
de  hombres  más  propios  para  arrastrar  cadenas,  que  empu- 
ñar armas;  y que  los  españoles  en  el  seno  de  la  blandura  y 
la  sensualidad  habían  degenerado  de  su  antiguo  valor.  Po- 
seída de  estas  ideas,  destinó  á estos  mares  una  escuadrilla 
de  tres  fragatas  al  mando  del  caballero  Timoleón  de  Os- 
mat,  con  orden  de  apoderarse  de  este  puerto.  El  gobernador 
Baigorri,  instruido  por  los  acaecimientos  anteriores,  se  ha- 
llaba aparejado  con  un  cuerpo  respetable  de  tropas  auxilia- 
res, entre  quienes  los  Guaraníes  de  Misiones  daban  la  nor- 
ma y el  ejemplo.  Los  holandeses,  que  con  permiso  de  don 
Juan  de  Austria  habían  echado  el  ancla  en  este  río,  á con- 
dición de  purgarlo  de  los  piratas  que  lo  infestaban,  no  po- 
diendo observar  sin  admiración  el  servicio  de  estos  indios^ 
confesaron  de  buena  fé  tenía  en  ellos  el  rey  de  España  muy 
bien  asegurados  estos  dominios.  Concuerda  este  concepto 
con  el  del  mismo  gobernador,  quien  en  una  orden  expedida 
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al  capitán  Luis  de  Zayas  se  explica  así:  ‘‘estése  con  toda 
diligencia  y cuidado  con  estos  indios,  tratándolos  como  es 
razón,  pues  nos  enseñan  á ser  fieles.” 

Los  intrépidos  franceses  fueron  bastante  prudentes 
para  renunciar  un  empeño,  que  los  acercaba  á una  desgra- 
cia, y tomaron  el  partido  de  retirarse;  pero  ella  seguía  de 
cerca  sus  aguas.  El  capitán  Ignacio  Maleo,  que  comanda- 
ba un  registro  con  destino  á este  puerto,  tuvo  la  casualidad 
de  avistar  una  de  las  fragatas  de  la  escuadra  francesa,  y 
creyendo  ser  barco  de  su  nación  se  puso  á tiro  de  fuegos. 
La  descarga  de  la  fragata  lo  sacó  de  su  engaño,  y aunque 
tarde,  se  aparejaba  para  batirla,  cuando  forzando  de  vela 
se  puso  fuera  de  sus  alcances.  Con  todo,  auxiliado  el  capi- 
tán Maleo  de  un  buque  holandés  al  mando  de  Isaac  de  Brac, 
entraron  en  combate  con  la  capitana,  la  que  después  de  una 
vigorosa  resistencia  en  que  perdió  su  comandante  con  la 
mayor  parte  de  su  gente,  arreó  bandera  y se  rindió. 

No  fué  este  el  único  suceso  militar  que  honró  los  tiem- 
pos del  gobernador  Baigorri.  Los  neófitos  de  las  reduccio- 
nes jesuíticas  sostenían  con  su  conducta  la  buena  opinión 
que  habían  merecido.  Cuarenta  españoles  con  seiscientos 
Guaraníes,  destinados  por  el  jefe  de  la  provincia,  salvaron 
en  seis  meses  la  ciudad  de  Santa  Fe  del  último  peligro  á 
que  los  fieros  Calchaquíes  la  habían  reducido.  Pudieron 
estos  bárbaros  haber  tomado  mejores  medidas  que  las  pa- 
sadas; pero  se  precipitaban  guiados  de  un  instinto  ciego,  y 
renovando  sus  antiguas  faltas,  renovaban  sus  antiguas  in- 
felicidades. En  esta  guerra  fué  terrible  el  destrozo  que  se 
hizo  en  ellos.  Así  se  vengaban  los  españoles  de  los  indios  á 
expensas  de  su  propia  sangre. 

Con  todo,  bajo  el  gobierno  de  Baigorri  se  halló  siem- 
pre bien  protegida  la  libertad  de  los  que  se  rendían.  Mi- 
rándolos los  españoles  como  una  especie  degradada,  inten- 
taron á favor  del  patrocinio,  que  les  dispensaba  un  minis- 
tro de  Charcas,  despojarlos  de  los  títulos  de  su  nobleza. 
Baigorri  salió  á la  defensa,  y alcanzó  del  rey  decretos  fa- 
vorables á sus  protegidos.  No  era  posible  que  contra  una 
virtud  tan  constante  no  murmurasen  las  pasiones  de  los  que 
no  conocían  más  Dios  que  sus  intereses.  Defraudaciones 
de  la  real  hacienda,  infidelidades  á la  corona  v todo  géne- 
ro de  maldades,  aún  fué  poco  para  dejar  contento  ei  em- 
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peño  de  calumniarlo.  Muy  desesperada  debía  ser  la  causa 
de  los  (pie  ocurrían  á medios  tan  bajos ; pero  ellos  seguían 
la  máxima  de  los  que  dicen : “calumniad  harto  y con  atre- 
vimiento; siempre  quedará  de  ello  alguna  cosa.”  En  efecto, 
estas  delaciones,  aunque  injustas,  dieron  motivo  á la  corte 
para  que  mandase  á don  Manuel  Muñoz  de  Cuellar  por  juez 
pesquisidor  de  su  conducta.  La  verdad  se  dejó  ver  como  era 
en  sí,  y la  sentencia  del  juez,  aprobada  por  el  rey,  debió 
desvanecer  la  más  ligera  sospecha.  Pero  este  triunfo  de  la 
verdad  no  bastó  para  enmudecer  á la  calumnia.  Tomando 
nuevo  brío,  desplegó  todo  el  fuego  de  la  persecución.  Bai- 
gorri  no  pudo  evitar  verse  en  prisiones,  ni  oir  sentencia  de- 
finitiva, porque  su  muerte  previno  este  último  suceso. 


CAPITULO  111 


Gobierno  de  Albornos  en  el  Tncnmán.  — Levántame  los 
Calcliaquíes. — Guerras  sangrientas  de  estos. — Viene  al 
Tucunián  un  fiscal  de  Charcas. — í obrera  contra  los  in- 
dios copayanes. — Muerte  de  un  religioso  uierccdario. 
— Albornos  persigue  á los  Calcliaquíes. — Prisión  de 
Chclcmín. — Gobierno  de  Avcndaño. — Suceso  trágico 
del  pantano. — Decadencia  de  la  población. — Gobierno 
de  Negrctc  y de  Néstores. 

La  historia  de  la  provincia  del  Tucunián  no  va  á pre- 
sentar sino  un  cuadro  de  concusiones,  latrocinios  y guerras 
implacables.  Un  acto  injusto  y contumelioso  es  el  soplo 
que  reanima  un  fuego  mal  apagado,  origen  de  este  incendio. 
Era  costumbre  en  esta  provincia  que  al  arribo  de  cada  go- 
bernador bajasen  los  caciques  á tributarle  los  respetos  del 
vasallaje,  como  ministros  del  rey.  Habiendo  tomado  pose- 
sión de  este  gobierno  en  1627  don  Felipe  Albornos,  fueron 
los  de  Calchaquí  los  que  se  apresuraron  á practicar  este  ob- 
sequioso rendimiento.  Xo  es  bien  averiguado,  qué  motivo 
pudo  inducir  al  gobernador  para  mandarlos  azotar  y ton- 
surados ; pero  si  lo  es  que  reflexionando  los  Calcliaquíes  lo 
que  se  debían  á sí  mismos,  se  resolvieron  á vengar  un  ul- 
traje más  insoportable  que  la  muerte.  Concurría  también 
con  esta  causa  el  mal  tratamiento  que  daban  los  encomen- 
dadores á los  indios,  siempre  víctimas  de  su  codicia. 

Fácil  es  persuadirse  que  libres  los  caciques,  comunica- 
rían á sus  gentes  un  odio  llevado  hasta  la  ceguedad,  y las 
resolverían  á emplear  sus  esfuerzos  en  la  venganza.  En 
efecto,  después  de  haber  hecho  un  gran  acopio  de  armas,  y 
tomado  todas  las  medidas  para  asegurar  el  éxito,  cayeron  á 
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un  tiempo  sobre  las  jurisdicciones  de  Jujuy,  Salta  y Tucu- 
mán,  Londres  y La  Rioja,  haciendo  sentir  en  todas  partes 
el  pillaje,  el  cautiverio,  la  desolación  y la  muerte. 

El  gobernador  conoció  su  error,  y se  propuso  estar  al 
reparo  de  sus  consecuencias.  Nombró  por  jefes  militares  á 
don  Alonso  de  Rivera  y á don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera, 
nieto  del  fundador  de  Córdoba,  ambos  de  un  corazón  gran- 
de, á quienes  nada  igualaba  por  su  experiencia  y su  valor. 
El  primero  debía  cubrir  las  fronteras  de  Jujuv,  Salta  y Es- 
teco,  y el  segundo  las  de  Londres,  y La  Rioja  ; entre  tanto 
que  entrando  el  gobernador  Albornos  con  un  ejército  bien 
formado  á tierras  de  enemigos,  encendiese  el  fuego  de  la 
guerra  en  el  centro  de  su  valle.  Bajo  este  plan  se  emprendió 
la  marcha,  yendo  por  maestre  de  campo  Juan  Juárez  Ba- 
biano,  vecino  encomendero  de  Santiago  del  Estero,  á quien 
treinta  y seis  años  de  servicios  le  habían  adquirido  luces  y 
reputación.  A vista  de  este  ejército  la  consternación  se  am- 
paró de  los  bárbaros,  y lejos  de  venir  á las  manos,  entrega- 
ron á discreción  de  Albornos  algunos  de  los  culpados  en 
quienes  hizo  ejemplar  castigo.  Seducido  el  gobernador  con 
este  éxito,  creyó  la  guerra  concluida,  y se  retiró  con  su  tro- 
pa, dejando  un  buen  presidio  de  soldados  que  mantuviese 
en  respeto  la  osadía  de  los  bárbaros. 

Las  medidas  violentas  del  gobernador,  no  hacían  más 
que  agrandar  la  llaga  harto  profunda,  que  aquejaba  á los 
indios.  Bajo  una  calma  engañosa  hicieron  nuevas  convoca- 
ciones, nuevos  preparativos,  nuevas  juntas,  y se  pusieron 
á espiar  el  primer  momento  favorable  á su  venganza.  Vein- 
te y seis  españoles  con  el  caudillo  de  la  fortaleza,  que  menos 
recatados  se  habían  separado  de  ella,  fueron  todos  dego- 
llados. Este  golpe  de  mano,  no  sólo  restableció  el  valor  y la 
esperanza  de  los  Calchaquíes,  sino  también  atrajo  á su  par- 
tido aún  á los  indios  domésticos  que  servían  en  las  ciuda- 
des. Las  levas  de  gentes,  que  se  hicieron  en  toda  la  provin- 
cia, no  la  salvaban  del  peligro:  los  bárbaros  consiguieron 
algunas  victorias,  y llegó  á sospecharse,  que  su  ruina  era 
inevitable. 

Como  la  tiranía  de  los  encomenderos  se  había  hecho 
•sentir  más  en  los  partidos  de  Londres  y La  Rioja,  fue  aquí 
donde  principió  con  más  actividad  la  llama  del  enojo  y la 
discordia.  Los  Andalgalas.  Famatinos,  Copayanes  y Cuan- 
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dacoles,  fueron  todos  convidados  á la  alianza  por  medio  de 
la  flecha.  Celebraron  estos  bárbaros  su  congreso,  y después 
de  haber  pintado  á los  españoles  como  unos  hombres  exe- 
crables, que  autorizaban  con  su  ejemplo  todo  género  de 
maldades:  después  de  haber  reflexionado  sobre  el  oprobio 
con  que  los  cubrían  sus  injusticias,  sus  usurpaciones  y su 
tiranía,  y en  fin,  después  de  haber  considerado  la  necesidad 
de  prestarse  mutuos  auxilios  para  restablecer  á la  patria 
su  antigua  libertad,  quedó  resuelto  exterminar  el  nombre 
español.  Muy  seria  debió  de  ser  la  resolución  de  estos  bár- 
baros, pues  asentada  á su  usanza  con  juramento,  la  pusie- 
ron por  obra,  introduciendo  un  incendio  al  que  entregaron 
todos  los  edificios  del  campo,  sagrados  y profanos,  desde 
el  valle  de  Calchaquí  hasta  la  cordillera  de  Chile.  Saquea- 
ron á más  de  esto,  las  haciendas,  talaron  los  campos  y ma- 
taron á cuantos  se  les  venían  á las  manos,  sin  distinción  de 
sexo,  condición,  ni  edad,  ni  aun  las  mismas  indias  que  hu- 
biesen concebido  de  español. 

A detener  el  curso  de  estos  males  salió  por  la  frontera 
de  Londres  con  buenas  fuerzas  el  general  Cabrera.  Su  in- 
tención era  sujetar  primero  el  valle  de  Andalgala  para 
abrirse  paso  al  de  Calchaquí,  que  cae  á espaldas.  Los  bár- 
baros corrieron  todos  á las  armas,  y aunque  en  los  diferen- 
tes reencuentros  recibieron  bastante  daño,  fué  también  muy 
considerable  el  que  causaron  á su  enemigo.  Cabrera  no  pu- 
do superar  la  resistencia  que  le  hicieron,  y vió  que  era  pre 
ciso  retroceder  ; pero  los  bárbaros  le  picaron  la  retaguar- 
dia hasta  encerrarlo  en  la  ciudad  de  Londres.  El  valor  de 
los  indios  crecía  en  proporción  de  sus  ventajas,  por  lo  que 
resolvieron  poner  sitio  á esta  plaza.  Cuanto  puede  sugerir 
el  empeño  más  resuelto,  todo  se  puso  en  práctica  para  ren- 
dirla. Cortándole  las  aguas,  retirándole  los  consumos  y dán- 
dole repetidos  asaltos,  pusieron  á los  sitiados  en  el  último 
apuro.  Estos  necesitaron  de  todo  valor  para  no  sucumbir ; y 
aunque  rechazaron  á los  bárbaros,  les  fué  preciso  conocer 
que  era  inevitable  desamparar  con  tiempo  la  ciudad  para  no 
exponerse  á caer  en  manos  de  un  enemigo  que  no  sabía  ca- 
pitular ni  dar  cuartel. 

Aunque  expuestos  continumente  á nuevos  peligros,  de- 
jaron solitaria  la  ciudad,  y se  retiraron  á La  Rioja,  donde 
llegaron  á favor  de  los  esforzados  don  Juan  Gregorio  Ba- 


— 34  — 


zán  y don  Diego  de  Herrera,  quien  vino  en  auxilio  con  su 
compañía.  Presentaba  esta  marcha  un  espectáculo  bien  tier- 
no; ancianos,  niños  y mujeres  huyendo  de  sus  hogares  en- 
tre gemidos,  lágrimas  y sobresaltos. 

El  coraje  de  los  bárbaros  se  inflama  de  nuevo  con  esta 
huida,  y vuelven  sus  armas  victoriosas  contra  La  Rioja,  á 
quien  ponen  sitio.  Apenas  los  afligidos  riojanos  vieron  el 
amago  á sus  puertas,  cuando  se  prepararon  á la  defensa. 
Tres  asaltos  que  les  dieron  con  ímpetu  de  fieras,  y en  que 
fueron  rechazados,  sólo  fue  para  que  perdiesen  los  más  bra- 
vos de  sus  soldados.  Tomando  un  nuevo  aliento  los  sitiados, 
se  arrojaron  al  enemigo  á fuerza  abierta,  llevando  por  cau- 
dillo al  valeroso  don  Luis  de  Cabrera  (a)  y le  ganaron  una 
victoria,  que  debió  enflaquecer  mucho  sus  fuerzas.  Sin  em- 
bargo, el  poder  de  los  bárbaros  era  formidable,  y no  hacían 
ánimo  de  desistir,  sin  haber  agotado  todos  sus  recursos. 
Con  su  obstinación  ordinaria  pusieron  fuego  á la  ciudad 
para  reducirla  á cenizas;  pero  la  vigilancia  de  los  sitiados 
dejó  sin  efecto  este  designio  cuantas  veces  lo  intentaron. 
Dueños  de  la  campaña  los  bárbaros,  no  era  el  hambre  la 
menos  temible  de  sus  armas,  ni  en  la  que  menos  confiaban 
la  rendición  de  la  plaza.  Llegó  á tal  extremo  la  miseria,  que 
no  exceptuó  gatos  ni  perros  la  importuna  ley  de  la  necesi- 
dad. Fue  de  aquí  sin  duda  que  tuvo  origen  otra  calamidad. 
Una  peste  contagiosa  grasó  en  toda  la  provincia,  llevándose 
lo  más  florido,  y la  incertidumbre  en  que  dejaba  á los  si- 
tiados por  ignorar  de  quién  por  fin  recibirían  la  muerte, 
aumentaba  la  confusión  y los  pesares.  Los  valerosos  rio- 
janos sin  desmayar  en  esta  lucha  prefirieron  recibirla  de 
manos  de  la  suerte,  primero  que  rendirse.  El  sitio  conti 
miaba,  y el  mal,  que  ya  no  respetaba  á los  bárbaros,  apa- 
gando su  ardor  guerrero,  los  obligó  á retirarse. 

Fue  común  el  azote  del  hambre  á las  ciudades  de  Tu- 
cumán,  Salta  y Jujuy.  Ocupadas  casi  todas  las  campañas 
con  una  inundación  de  Calchaquíes,  se  hallaba  desterrado  el 
reposo  y suspendidas  las  ocupaciones  rurales.  Ganados  fu- 
gitivos, fuegos  casi  apagados,  hombres  errantes  que  corren 
á ampararse  de  un  puesto  más  seguro,  es  la  imagen  triste 
que  estos  campos  presentan.  A este  infortunio  se  unió  otro 


(a)  Distinto  de  Jerónimo  Luis. 
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más  para  llenar  de  consternación  la  ciudad  de  Esteco.  Un 
temblor  de  tierra  acaecido  en  1632  igualó  con  los  suelos  la 
tercera  parte  de  la  ciudad,  y estuvo  á punto  de  sumergirla. 
Para  colmo  de  los  males,  la  discordia  civil  se  introdujo  en 
los  ciudadanos,  quienes  más  ocupados  de  sus  odios  que  del 
peligro  de  la  patria,  convertían  contra  ellos  mismos  esas 
armas  que  debían  emplearse  en  sus  contrarios.  Sea  por  es- 
tas causas,  sea  también  porque  las  pérdidas  sufridas  habían 
reducido  los  combatientes  á pocos  brazos,  lo  cierto  es,  que 
abatidos  los  ánimos  se  hallaba  descuidado  el  importante  ob- 
jeto de  la  guerra. 

Las  tristes  noticias  de  estas  provincias,  resonaron  en 
Lima  á tiempo  que  el  conde  de  Chinchón  gobernaba  este 
virreinato.  No  le  era  decoroso  dejar  en  olvido  unos  vasallos, 
cuya  suerte  interesaba  á la  corona.  Con  toda  diligencia 
mandó  alistar  tropas  peruanas,  para  que  al  mando  de  don 
Antonio  de  Ulloa,  fiscal  de  la  Audiencia  de  Charcas,  volasen 
en  auxilio  de  esta  necesidad.  Este  ministro  cuerdo,  sin  de- 
jarse alucinar  del  poder  que  sobre  todos  los  ramos  de  la 
administración  fué  revestido,  lo  aplicó  por  entero  al  desem- 
peño de  su  comisión.  Su  voz  respetable  hizo  revivir  la  ac- 
tividad adormecida  de  los  vecinos,  quienes  reunidos  al  co- 
mún interés,  sólo  trataron  de  reparar  la  decadencia  de  la 
provincia.  Juntado  un  grueso  ejército,  se  dirigió  el  fiscal 
Ulloa  en  busca  del  enemigo;  pero  este  supo  eludir  mañosa- 
mente su  presencia  para  caer  por  sendas  extraviadas  á las 
inmediaciones  de  Salta,  donde  dejó  bien  señalada  su  cruel- 
dad, matando  un  encomendero  con  veinte  y seis  indios  pil- 
lares de  su  servicio.  Los  pillares,  aunque  de  la  misma  na- 
ción Calchaquí,  hacían  una  parcialidad  separada  en  ocho 
pueblos,  sujetos  todos  al  dominio  español.  Ellos  miraron  las 
muerte  de  sus  compatriotas  como  un  insulto  hecho  á su  gen- 
te, que  exigía  reparación.  En  número  considerable  siguie- 
ron el  alcance  de  los  agresores  con  tanta  firmeza  como  va- 
lor, y aunque  á costa  de  muchas  cuchilladas,  dejaron  bien 
vengado  aquel  agravio.  La  historia  debe  lamentarse  de  que 
las  memorias  de  estos  tiempos  hayan  dejado  obscurecidas 
las  acciones  militares  de  esta  campaña  emprendida  por  el 
fiscal.  Parece  que  no  debieron  ser  tan  venturosas,  que  pusie- 
sen fin  á esta  guerra.  Lo  cierto  es,  que  retirado  á servir  su 
plaza  de  ministro,  ella  duró  hasta  el  año  de  1637,  y que 
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para  continuarla,  fue  preciso,  que  bajasen  nuevas  tropas 
auxiliares  del  Perú. 

Entre  tanto  que  el  fiscal  entraba  con  su  ejército  al  valle 
de  Calchaqui,  el  general  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  se 
avanzaba  con  el  suyo  en  busca  de  los  Guandacoles,  Copaya- 
nes y Famatinos.  Faltos  los  bárbaros  de  esa  solidez  de  prin- 
cipios, que  es  necesaria  para  seguir  largo  tiempo  un  gran 
proyecto,  y acostumbrados  á decidirse  en  los  asuntos  más 
serios  por  las  supersticiones  más  pueriles,  los  traían  desa- 
cordado los  primeros  reveses  de  esta  guerra.  Sin  patrio- 
tismo, sin  energía,  sin  resolución,  dejaron  caer  las  armas  de 
las  manos  en  el  momento  mismo  en  que  debían  renacer  á 
más  de  lo  que  fueron.  El  general  Cabrera  se  aprovechó  de 
las  pequeñeces  de  su  genio  y las  dilaciones  de  su  pereza  pa- 
ra sojuzgarlos  casi  sin  resistencia.  Las  cosas  más  notables 
de  esta  guerra  son  las  escenas  atroces  con  que  la  concluyó, 
mandando  ahorcar  muchos  de  los  indios  rendidos,  y des- 
cuartizar vivo  por  cuatro  potros  al  célebre  cacique  Coroni- 
lla. La  noble  altivez  con  que  algunos  de  los  bárbaros  se 
presentaron  al  suplicio,  y la  firmeza  de  voz  con  que  insul- 
taron á sus  verdugos,  dan  bien  á conocer,  que  no  faltaba 
heroicidad  en  estas  almas. 

Para  asegurar  su  conquista  el  general  Cabrera,  y dar 
fomento  á las  que  de  nuevo  meditaba,  levantó  un  fuerte  en 
el  valle  de  Famatina,  á cuya  inmediación  reconcentró  todos 
los  moradores  de  aquellos  pagos  vecinos.  Hecho  esto,  movió 
sus  armas  contra  los  Copayanes,  quienes  animados  de  una 
igual  esperanza,  tomaron  la  resolución  de  defenderse.  Los 
dos  campos  se  hallaban  á la  vista,  cuando  un  religioso  del 
orden  de  Mercedes,  llamado  fray  Pablo  (ignórase  el  apelli- 
do) que  servía  de  capellán,  queriendo  evitar  la  efusión  de 
sangre  aun  con  peligro  de  la  suya,  pidió  permiso  al  general 
para  pasar  al  enemigo  á persuadirlo  mudase  de  opinión. 
Obtenida  la  venia,  aunque  con  repugnancia,  se  presentó  á 
los  bárbaros,  y les  recomendó  el  poder  de  los  españoles,  la 
justicia  del  rey  tan  terrible  á sus  enemigos,  como  clemente 
á los  que  se  rendían,  y en  fin  el  bien  inestimable  de  una  re- 
ligión como  la  católica,  que  tenía  por  destino  hacerlos  feli- 
ces. Los  salvajes  no  pudieron  oír  este  discurso  sin  abrazar- 
se en  cólera.  Los  derechos  de  la  patria,  su  antigua  libertad, 
sus  alianzas,  sus  Dioses  tutelares,  todo  lo  vieron  ultrajado, 
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y se  creyeron  obligados  á castigar  un  temerario,  que  á pre- 
cio de  ilusiones  pretendía  hacerlos  esclavos.  De  los  desig- 
nios vinieron  á las  obras:  desnudado  de  sus  vestidos  este 
buen  hombre,  y colgado  en  un  árbol,  murió  asaeteado.  El 
ruido  de  las  cornetas  con  que  los  bárbaros  celebraron  este 
triunfo  brutal,  advirtieron  al  general  español  el  éxito  fu- 
nesto de  esta  empresa;  quien  sin  detenerse  en  nuevas  deli- 
beraciones, dió  la  señal  ele  acometer,  y se  trabó  el  combate. 
Resistieron  los  bárbaros  con  denuedo;  pero  fueron  rotos, 
vencidos  y puestos  en  huida.  Con  todo,  sus  esperanzas  se 
refugiaron  á un  momento  menos  desventurado.  Reunidos 
los  dispersos  á la  coalición,  renovaron  con  igual  brío  la  pe- 
lea en  diferentes  encuentros,  pero  siempre  con  la  misma 
desgracia.  Al  terror  de  los  combates  unía  Cabrera  el  terror 
de  los  castigos,  con  lo  que  haciendo  su  nombre  formidable, 
logró  infundir  un  espanto,  que  trajo  al  enemigo  á sus  pies. 
Aunque  cansado  de  recoger  laureles  viendo  bien  venga- 
dos los  pasados  infortunios,  suspendió  las  hostilidades  por 
repoblar  la  desierta  ciudad  de  Londres. 

Para  más  asegurar  la  paz  en  la  frontera,  dispuso  el  ge- 
neral Cabrera  pasar  al  valle  de  Paecipa.  A la  fama  de  su 
nombre  precursora  de  nuevos  triunfos,  se  intimidaron  to- 
dos los  bárbaros,  por  lo  que  sin  esperanzas  de  vencer,  rin- 
diéndose á discreción,  retiraron  de  sí  los  males.  Aquí  juntó 
Cabrera  como  mil  y doscientos  bárbaros,  con  los  que,  para 
formarlos  á la  obediencia  y la  disciplina,  levantó  una  po- 
blación llamada  del  Pantano.  El  gobernador  Albornos,  mi- 
raba ya  con  celos  las  glorias  de  Cabrera,  y tiró  á limitar 
la  plenipotencia  para  la  guerra  con  que  lo  habían  autori- 
zado las  órdenes  del  virrey  en  toda  aquella  frontera.  Ca- 
brera no  muy  inclinado  por  carácter  á los  respetos  de  la 
deferencia,  levantó  la  voz  contra  este  agravio;  pero  refle- 
xionando que  era  más  conveniente  abandonar  los  bárbaros 
más  lejanos  á sus  propias  disensiones,  puso  término  por 
ahora  á sus  conquistas. 

No  se  descuidaba  por  su  parte  el  gobernador  Albor- 
nos en  tomar  todas  las  medidas  de  contener  por  la  frontera 
de  Salta,  el  genio  belicoso  de  los  indómitos  Calchaquíes.  Es- 
tos bárbaros  favorecidos  unas  veces  de  la  fortuna,  y las 
más  obligados  á luchar  contra  ella,  no  cesaban  de  tener  en 
sobresalto  el  vecindario.  Debióse  á la  diligencia  de  Albor- 
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nós  el  memorable  fuerte  de  San  Bernardo,  á quien  muchas 
veces  fue  Salta  deudora  de  su  existencia.  Con  más  empeño 
juntó  tropas  de  Tucumán,  Salta  y Esteco,  con  las  que  en 
1634  buscó  á los  enemigos  en  su  valle.  Estos  según  sus  cos- 
tumbres, no  presentaron  sino  simples  choques  de  pelotones 
siji  unidad,  sujeción,  ni  disciplina;  por  lo  que  le  fue  fácil 
reducir  á los  Pasiocas;  pero  con  aquel  género  de  sujeción, 
que  sólo  dura  lo  que  el  temor  y la  violencia.  Fue  muy  proba- 
ble que  estos  indios,  después  de  dar  su  vuelta  prematura  el 
gobernador,  suministraron  armas  y gente  al  famoso  cacique 
Chelemín  para  la  facción  que  intentaba  contra  un  pueblo 
numeroso  de  indios  amigos  en  las  cercanías  del  Tucumán. 
Sea  de  esto  lo  que  fuese,  encubriendo  el  bárbaro  su  alevosía 
con  las  sombras  de  la  noche,  venía  en  diligencia  á dar  el 
golpe  cuando  lo  sorprendió  la  luz  del  día.  Este  accidente  no 
hizo  más  que  obligarlo  á variar  de  objeto.  Dejando  el  pue- 
blo amenazado,  se  arrojó  sobre  otro  igual  llamado  Incan- 
matina,  donde  hizo  una  carnicería  bastante  á dar  á cono- 
cer de  lo  que  es  capaz  un  bárbaro  que  desconoce  la  huma- 
nidad. La  guarnición  del  Tucumán  siguió  el  alcance  de 
estos  alevosos,  quienes  no  pudiendo  evadir  el  golpe,  se  pre- 
pararon al  combate.  Debió  de  ser  bastante  porfiado;  con 
todo,  aunque  con  alguna  pérdida,  recobraron  los  tucuma- 
nos  los  despojos,  mataron  ochenta  calchaquíes,  é hirieron 
otros  muchos. 

Las  pérdidas  de  estos  bárbaros  parece  que  eran  una 
razón  más  de  combatir,  siempre  que  les  quedase  una  espe- 
ranza, aunque  lejana,  de  mejor  suerte;  pero  como  nunca 
corregían  su  sistema  militar,  su  misma  obstinación  los  em- 
pujaba al  precipicio.  No  tardaron  mucho  tiempo  en  dejar- 
se ver  sobre  el  Tucumán  los  de  Anconcjuija  con  ánimo  re- 
suelto de  asolarla.  Para  custodia  de  esta  plaza  había  ve- 
nido de  La  Rioja  don  Félix  de  Mendoza  y Luis  de  Ca- 
brera con  el  cargo  de  teniente  gobernador.  No  era  de  re- 
celar de  que  el  servicio  militar  fuese  desatendido  bajo  la 
conducta  de  un  jefe  tan  bien  acreditado.  Reservándose  para 
sí  la  defensa  de  la  plaza,  dió  orden  á su  hijo  don  Antonio 
que  atacase  al  enemigo  con  un  cuerpo  de  sus  milicias.  Este 
joven  valiente  se  arrojó  con  su  tropa  á lo  más  espeso  de 
los  batallones,  y los  puso  en  vergonzosa  fuga.  El  afamado 
Chelemín  quedó  prisionero.  Remitido  después  á Londres, 
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cayó  en  manos  del  severo  general  Cabrera,  quien  con  una 
muerte  cruel  le  hizo  expiar  sus  animosidades.  Con  esta  vi- 
cisitud de  sucesos  ya  prósperos,  ya  adversos,  se  fue  conti- 
nuando la  guerra,  cuya  dirección  por  fin  se  puso  en  todas 
partes  á cargo  del  general  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera, 
menos  donde  asistiese  personalmente  el  gobernador  Albor- 
nos. Su  duración  fue  de  diez  años.  Tales  fueron  las  conse- 
cuencias funestas  de  un  indiscreto  manejo. 

Las  cosas  quedaron  así  pacificadas;  pero  tan  estropea- 
da la  provincia,  que  eran  de  temerse  nuevas  calamidades, 
sin  otro  auxilio  más  poderoso,  que  el  de  las  armas.  Reflexio- 
nando sobre  lo  mismo  don  Francisco  Avendaño,  sucesor  de 
Albornos  en  1637,  juzgó  que  era  preciso  cautivar  á los  in- 
dios haciéndoles  gustar  las  comodidades  de  la  vida  y las 
ventajas  de  la  libertad,  sin  experimentar  su  veneno.  Para 
esto  echó  la  vista  sobre  los  jesuítas,  cuya  feliz  industria  y 
valor  sostenido,  habían  llegado  en  otras  partes  á conseguir 
esta  revolución  desconocida  en  las  reglas  comunes.  Sus  es- 
fuerzos debían  dirigirse  principalmente  contra  los  secuaces 
de  Chelentín,  y las  otras  parcialidades  referidas  no  bien 
avenidas  con  la  paz.  Establecidos  estos  misioneros  en  el 
fuerte  del  Pantano,  hicieron  su  deber;  pero  las  crueldades 
del  general  Cabrera  habían  ulcerado  de  tal  modo  los  áni- 
mos, que  recelando  siempre  algún  engaño,  prefirieron  á to- 
do bien  el  de  su  seguridad.  El  gobernador  había  prometi- 
do dar  con  su  presencia  un  fuerte  impulso  á esta  grande 
obra;  mas  no  pudo  desempeñar  su  palabra,  porque  obliga- 
do del  virrey  marqués  de  Mansera,  tuvo  que  encargarse 
del  gobierno  de  Buenos  Aires,  mientras  don  Mendo  de  la 
Cueva  entendía  personalmente  en  la  guerra  del  otro  valle 
de  Calchaquí  vecino  á Santa  Fe. 

Plasta  el  año  de  1642  en  que  por  el  virrey  de  Lima 
tomó  posesión  de  este  gobierno  don  Baltazar  Pardo  de  Fi- 
gueroa,  no  se  volvió  á agitar  con  interés  el  grave  asunto 
de  ganar  las  naciones  bárbaras  por  el  imperio  de  la  razón. 
A su  regreso  de  Buenos  Aires,  donde  para  la  defensa  de 
este  puerto,  condujo  las  tropas  nacionales  del  Perú  y Tucu- 
mán,  procuró  con  el  mayor  calor,  que  aplicados  los  jesuítas 
á la  educación  de  los  Calchaquíes,  no  volviesen  á repetirse 
las  escenas  sangrientas  que  habían  afligido  la  humanidad. 

El  Tucumán  tranquilo  recogía  los  frutos  de  este  sabio 
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gobierno,  cuando  en  1644  le  sucedió  don  Gutierre  de  Acos- 
ta y Padilla.  El  sistema  de  las  reducciones  se  hacía  tanto 
más  necesario,  cuanto  más  se  reflexionaba  sobre  la  odio- 
sidad de  la  guerra,  y la  debilidad  de  nuestras  fuerzas.  Los 
bárbaros,  que  á pesar  de  esto  siempre  se  reconocían  impo- 
tentes para  triunfar  sólo  á mano  armada,  discurrieron 
aprovecharse  de  esos  mismos  arbitrios  para  libertarse  en 
parte  de  unas  gentes  que  á la  violencia  establecían  su  do 
minación.  A solicitud  del  obispo  Maldonado,  dos  jesuítas 
habían  tomado  en  sí  el  arduo  empeño  de  desarmar  el  odio 
de  los  de  Sanogasta,  Malfín,  Tiambabalá  y otros,  y redu- 
cirlos á la  obediencia  del  César.  El  obispo  Maldonado,  cre- 
yendo que  su  presencia  sería  un  fuerte  estímulo  para  ade- 
lantar este  proyecto,  pasó  en  persona  al  fuerte  del  Pantano, 
donde  debía  ajustarse  todo  el  plan  de  subordinación.  Los 
bárbaros  habían  recibido  á los  dos  jesuítas  con  todas  las 
señales  de  una  amistad  verdadera,  y el  aire  de  candor  con 
que  se  presentaban  á sus  insinuaciones,  hacían  concebir  que 
procedían  de  buena  fe.  Para  dar  á su  traición  más  colorido 
de  honestidad,  salieron  al  fuerte  del  Pantano  con  los  dos 
íesuitas  algunos  indios  principales  de  aquellas  parcialida- 
des, y agradeciendo  al  prelado  que  les  sirviese  de  amparo 
contra  el  rigor  de  las  armas,  se  ofrecieron  á recibirlo  en  sus 
pueblos  con  las  consideraciones  debidas  á un  medianero  de 
la  paz.  La  esperanza  de  sacrificar  á sus  odios  jefes  milita- 
res, y personas  de  calidad  de  que  se  compondría  esta  comi- 
tiva, hacía  que  se  apurasen  los  artificios  del  disimulo.  Na- 
die hubo  que  percibiese  el  lazo  que  tendían,  y todos  favo- 
recían el  designio  de  los  bárbaros.  El  maestre  de  campo 
Juan  Gregorio  Bazán  de  Pedraza,  el  sargento  mayor  don 
Isidoro  de  Villafañe,  vecinos  encomenderos,  y el  capitán 
Antonio  Calderón,  con  algunas  de  sus  familias,  se  adelan- 
taron ; aquellos  en  compañía  del  padre  Diego  Sotelo,  y este 
en  la  de  los  indios  que  iban  en  comisión  de  aderezar  el  ca- 
mino. A fin  de  asegurar  más  los  caciques  un  tan  negro 
atentado,  formaban  iglesias  provisorias  en  que  ofrecían  sus 
hijos  al  bautismo;  cuando  los  indios  que  componían  los  ca- 
minos, precipitándose  sin  tiempo,  desconcertaron  su  pro- 
yecto. Con  más  celeridad  que  consejo,  dieron  muerte  á Cal- 
derón, quien  con  demasiada  confianza  se  había  echado  á sus 
brazos.  Por  dicha  de  Bazán  y Villafañe,  llegó  en  secreto 
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esta  novedad  á sus  oídos,  y pudieron  evadirse  para  tomar 
el  fuerte  del  Pantano.  Viendo  los  bárbaros  frustrado  su  de- 
signio, recurrieron  á otro  engaño,  cual  fue  divulgar  en 
todo  el  valle  de  Yocabil  la  efectiva  muerte  del  obispo  y su 
comitiva,  para  que  temerosos  de  un  común  infortunio,  se 
coaligasen  con  tiempo,  y cayesen  sobre  los  españoles.  Man- 
daba en  este  valle  don  Francisco  Utimba,  cacique  de  En- 
cumana,  de  una  fidelidad  incorruptible.  Con  sus  luces  bas- 
tante despejadas  pudo  persuadir  á los  indios,  no  temiesen 
la  ira  de  los  españoles  teniendo  entre  ellos  dos  jesuítas, 
que  les  servían  de  garantes,  y que  sobre  todo,  no  era  cor- 
dura  entrar  en  una  guerra  de  que  podían  arrepentirse.  Los 
insurgentes  quedaron  solos  por  esta  vez,  y el  general  Pe- 
dro Nicolás  de  Brizuela,  recibió  orden  del  gobierno  para 
volar  en  su  castigo.  Fueron  bien  ejecutados  estos  manda- 
tos á pesar  de  la  valerosa  resistencia  de  los  bárbaros,  sien- 
do su  último  resultado  arrancase  de  sus  sitios  los  tres  pue- 
blos de  Malfin,  Abangean  y Sungín,  que  por  algún  tiempo 
fueron  trasladados  al  de  Pichana. 

Los  españoles  trataban  de  su  gloria  y su  engrandeci- 
miento, al  paso  que  los  indios  de  sostener  una  libertad  que 
agonizaba.  No  debe  ser  pues  extraño  que  á pesar  de  tan- 
tos descalabros,  y de  una  paz  solemnemente  firmada,  hicie- 
sen nuevos  esfuerzos  para  salvarla.  Fué  en  estos  tiempos 
cuando  varias  parcialidades  de  Calchaquíes,  fronterizas  del 
Tucumán,  rompieron  los  tratados,  é intentaron  tomarlo 
por  sorpresa.  El  capitán  Bernabé  Ibáñez  del  Castillo  lo  de- 
fendió con  mucha  gloria  suya,  hasta  que  acudiendo  con  un 
gran  socorro  de  gente  el  mismo  gobernador,  hizo  marchar 
sus  tropas  contra  el  enemigo  y lo  venció. 

Nada  prueba  mejor  la  decadencia  sensible,  que  ya  por 
estos  tiempos  padeció  la  raza  de  los  indios,  como  las  ór- 
denes que  se  recibieron  de  la  corte  para  que  sus  doctrinas 
de  Santiago  se  redujesen  á menor  número.  Muchos  do 
ellos  habían  perecido  bajo  el  cuchillo,  la  servidumbre  y la 
miseria,  sin  que  pudiese  soportarse  la  pesada  carga  de  tan- 
tos párrocos.  Venciendo  con  mucha  discreción  no  leves  di- 
ficultades, se  desembarazó  el  gobernador  Gutiérrez  de  este 
delicado  asunto. 

Las  utilidades  del  estado  y el  deseo  de  que  los  bárbaros 
abrazasen  la  fe  católica,  habían  hecho  sistemático  el  em- 
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peño  de  las  reducciones.  Con  más  dedicación  que  sus  in- 
mediatos predecesores  las  protegió  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Gil  de  Negrete  desde  1650.  No  hubo  resorte  de  una 
política  insidiosa  que  omitiese,  para  cautivar  el  juicio  de  los 
bárbaros,  y obligarlos  á una  sujeción  que  aborrecían.  La 
complacencia  de  estilo  con  que  los  caciques  calchaquíes  iban 
á felicitarlo  por  la  entrada  de  su  gobierno,  le  pareció  buena 
ocasión  de  este  estudioso  manejo.  Al  intento,  el  goberna- 
dor se  dejó  ver  acompañado  de  su  oficialidad  y de  la  no- 
bleza santiagueña  puesta  de  gala.  Se  pretendía  con  este  sun- 
tuoso aparato  infundir  en  los  caciques  un  respeto  propor- 
cionado á la  alta  dignidad  que  se  les  daba  del  gobierno,  y 
lisonjear  al  mismo  tiempo  su  vanidad,  haciéndoles  conce- 
bir la  atención  que  merecía  su  presencia.  Tomando  después 
un  tono  serio  y magestuoso,  les  habló  del  rey  y de  sus  ór- 
denes para  que  solicitase,  que  abjurando  sus  antiguos  ritos, 
abrazasen  el  cristianismo,  cuya  enseñanza  recibían  de  sus 
doctrineros  jesuítas. 

Hallábase  presente  uno  de  estos,  y á fin  de  dar  á los 
caciques  una  lección  del  culto  con  que  debían  venerarlos, 
sin  permitir  que  el  jesuíta  se  levantase  de  su  asiento,  se 
postró  á sus  pies  y le  besó  la  mano,  como  en  otro  tiempo 
el  gran  Cortés,  haciendo  lo  mismo  á su  imitación  todos  los 
de  la  concurrencia.  A esta  supersticiosa  humillación  se  unió 
otra  de  los  caciques,  quienes  fueron  intimados  con  imperio 
se  cortasen  el  cabello  y lo  hiciesen  cortar  á sus  vasallos.  Es- 
ta mezcla  de  bajeza  y dignidad,  de  verdadero  culto  y de 
superstición,  de  fraude  y buena  fe,  en  fin,  de  servidumbre 
y libertad,  se  nos  figura  en  parte  á esas  fastuosas  corona- 
ciones, en  que  los  romanos  distribuían  á sus  propios  dueños 
los  cetros  que  les  habían  robado  á título  de  confesarse  es- 
clavos, y no  conocer  otra  fortuna,  ni  otro  destino,  que  sus 
amos.  En  el  lenguaje  de  la  sinceridad  pudiera  el  goberna- 
dor haberles  dicho  lo  que  Nerón  á Tiridates:  “Yo  os  feli- 
cito de  que  hayáis  venido  á gozar  de  mi  presencia.  Este  tro- 
no que  vuestro  padre  no  ha  podido  dejaros,  en  que  los  es- 
fuerzos de  vuestros  hermanos  no  han  podido  manteneros, 
yo  os  lo  doy.  Yo  os  hago  rey  de  Armenia,  á fin  de  que 
sepáis  unos  y otros,  que  depende  de  mi  mano  quitar  y dal- 
los reinos.”  Este  estilo,  aunque  tiránico,  á lo  menos  se  en- 
tiende. 
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Estas  medidas  del  gobernador  Negrete  no  dejaron  de 
intimidar  á los  indios,  y pudieron  producir  el  deseado  efec- 
to de  una  tranquilidad  permanente,  si  su  muerte  prematura 
no  hubiese  hecho  lugar  á una  calamidad  de  otro  género, 
á la  verdad  menos  ruidosa,  pero  no  menos  sensible.  Entró 
esta  en  la  provincia  en  1552  con  la  entrada  del  gobernador 
don  Roque  Nestarés  Aguado,  provisto  por  el  virrey,  conde 
de  Salvatierra.  Si  se  ha  de  dar  crédito  á las  quejas  diri- 
gidas al  rey,  este  era  uno  de  los  muchos  mandatarios,  que 
venían  á las  Américas  á hacerse  memorables  por  el  distin- 
guido talento  de  robar.  Justicia,  empleos,  encomiendas,  to- 
do se  sujetó  á la  venalidad.  Haciendo  recaer  los  beneficios 
en  los  perversos,  discurrió  un  delicado  y fecundo  arbitrio 
de  estafar,  porque  deponiéndolos  prontamente  á título  de 
exigirlo  así  el  bien  público,  hallaba  la  ocasión  de  retroven- 
derlos á otros  como  ellos,  ó peores.  De  manera,  que  en  es- 
te círculo  vicioso  los  ponía  por  robar,  y por  robar  los  de- 
ponía. Se  refiere,  que  una  orden  del  virrey  para  que  los 
portugueses  de  esta  provincia  fuesen  emigrados  á la  de 
Charcas,  le  fructificó  ingentes  cantidades,  con  sólo  poner 
en  precio  los  indultos.  Bien  puede  asegurarse  que  entre  es- 
tos serían  sin  duda  de  más  valor  las  cartas  de  naturaleza 
que  expedía,  siendo  cierto,  que  eran  las  únicas  privilegia- 
das, aún  con  respecto  á las  del  virrey.  A un  ladrón  tan  des- 
ahogado no  podía  dejarlo  de  tentar  el  lucroso  arte  de  com- 
prar barato,  y vender  caro.  Es  sabido,  que  habiendo  com- 
prado una  gran  partida  de  yerba  del  Paraguay,  estancó  en 
toda  la  provincia  este  artículo,  y estableció  por  medida  de 
su  valor  la  de  su  antojo  y su  codicia.  Fácil  es  colegirse  la 
dilapidación  que  padecía  el  tesoro  público  entre  unas  manos 
tan  impuras.  Acostumbrado  á toda  suerte  de  rapacidades, 
insidió  también  en  el  vicio  de  peculado,  expoliando  á mano 
fuerte  las  arcas  reales  con  las  reclusiones  de  sus  minis- 
tros (a).  Si  hay  algo  que  admirar  es,  que  por  un  concierto 
de  armonía  política  entre  los  culpados  y sus  juzgadores  se 
hayan  casi  siempre  disimulado  en  América  estas  maldades. 
La  historia  nos  instruye,  que  el  ladrón  de  Nestares  halló  en 
su  juicio  de  residencia  todo  el  favor  que  necesitaba  para  lo- 
grar la  impunidad.  Siempre  estará  abierta  esta  llaga  de  la 


(a)  Parece  que  fueron  setenta  mi!  pesos  los  que  sacó  habiendo  hecho  quebrantarlas. 
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América,  mientras  haya  una  distancia  que  se  la  oculte  al 
único  ojo  que  la  puede  curar.  Si  hasta  las  intenciones  más 
rectas  degeneran  en  la  distancia  ¿qué  sucederá  con  las  que 
no  lo  son?  Favorecedora  de  los  engaños,  cual  más  cual  me- 
nos, á todos  alienta. 


CAPITULO  IV 


Entra  á gobernar  el  Paraguay  don  Alonso  Sarmiento. — 
Sublevación  de  Arecayá. — Carácter  del  cacique  Y a- 
guariguay. — Sitio  que  los  indios  ponen  á los  españoles. 
— Son  vencidos. — Suplicios  que  se  mandaron  hacer  por 
Sarmiento. — Estos  no  escarmientan  á los  Guaicurúes, 
quienes  caen  sobre  los  Itatines  del  Caazaguá. — Gran 
mortandad  que  sufren  los  Guaicurúes. — Son  reprendi- 
das por  la  corte  y se  le  da  sucesor  á Sarmiento. 

Desde  que  la  debilidad  de  don  Juan  Antonio  Blasquez 
de  Balverde,  gobernador  del  Paraguay,  dejó  sin  castigo  los 
dos  pueblos  amotinados  de  Cazapá  y Yutí,  empezó  de  nue- 
vo á respirar  entre  los  indios  el  odio  á los  españoles  y el 
espíritu  de  rebelión.  Interpretando  aquel  descuido  por  una 
prueba  de  flaqueza  común,  se  entregaron  á una  indiscreta 
licencia  de  no  enterar  los  tributos,  ni  concurrir  con  el  ser- 
vicio á que  los  había  sujetado  su  destino.  Este  era  el  esta- 
do de  la  provincia,  cuando  en  1659  entró  á gobernarla  don 
Alonso  Sarmiento  y Figueroa.  Este  prudente  magistrado 
advirtió  desde  luego,  que  dirigirse  por  principios  muy  se- 
veros en  estas  críticas  circunstancias  era  poner  el  pie  en 
falso,  y arriesgarse  á perniciosas  consecuencias.  Con  su- 
ma cordura  procuraba  que  los  remedios  suaves  impidiesen 
los  efectos  de  una  libertad  quejosa.  Pero  considerando  al 
mismo  tiempo,  que  era  justo  estar  prevenido  contra  las  in- 
vasiones de  los  bárbaros,  cuyas  fuerzas  podian  implorar  los 
rebeldes;  resolvió  visitar  todos  los  pueblos  fortificados  de 
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la  frontera  á fin  de  reparar  las  brechas  del  tiempo  y del 
descuido.  Por  una  de  sus  observaciones  militares  echó  de 
ver,  que  un  nuevo  castillo  en  el  peligroso  paraje  de  Tapuá 
no  podía  dispensarse,  según  leyes  de  seguridad  y defensa. 
Mandó,  pues,  que  para  la  construcción  de  esta  obra  concu- 
rriesen indios  de  toda  la  provincia.  La  puntualidad  con  que 
fue  obedecido,  parecía  calmar  los  recelos  de  miras  agre- 
soras, y afianzarse  la  tranquilidad ; pero  bajo  de  esa  sumi- 
sión simulada  iba  á concertarse  el  medio  de  romperla. 

Entre  los  pueblos  asistentes  á la  construcción  del  cas- 
tillo fué  uno  de  ellos  el  de  Areava.  Los  indios  de  este  pue- 
blo sólo  eran  cristianos  en  la  apariencia,  pues  no  habían 
profesado  el  cristianismo  por  abrazar  el  partido  de  la  ver- 
dad, sino  por  motivos  pasajeros  que  supo  engrosar  el  miedo 
y la  sugestión.  Por  consiguiente  á la  estupidez  y grosería 
de  sus  antiguos  ritos  y costumbres  sólo  se  había  añadido 
lo  que  pudieron  enseñarles  no  pocos  ejemplos  depravados, 
y el  hábito  de  un  culto,  que  corrompía  su  espíritu  de  su- 
perstición. Se  distinguía  sobre  todos,  más  por  sus  atribu- 
tos personales  que  por  su  puesto,  el  cacique  de  este  pueblo 
don  Rodrigo  Yaguariguay.  A un  mismo  tiempo  fiero,  insi- 
nuante, entusiasta,  supersticioso,  tan  enemigo  del  yugo  es- 
pañol como  amante  de  la . dominación,  capaz  de  conducir 
una  empresa,  si  para  salir  con  ella  bastase  el  arrojo  y la 
temeridad,  va  á ser  el  héroe  de  una  sublevación. 

Bien  persuadido  de  cuanto  conviene  á un  impostor 
acreditarse,  entre  un  vulgo  estúpido,  de  hombre  inspirado, 
y dar  á sus  acciones  el  carácter  que  imprime  la  supersti- 
ción, se  hacía  adorar  por  sus  indios  por  el  Dios  padre,  á 
su  mujer  por  Santa  María  la  mayor  y á su  hija  por  Santa 
María  la  chica.  A estos  delirios  de  un  seductor  hipócrita  y 
artificioso  añadía  otros,  substituyendo  ceremonias  ridiculas 
á las  de  nuestros  sacramentos,  con  las  que  al  mismo  tiem- 
po que  favorecía  el  hábito  de  respetarlos  se  hacía  autor  de 
sus  gracias. 

Para  con  los  indios  de  su  pueblo  poco  tenía  que  traba- 
jar á fin  de  inspirarles  odio  á los  españoles.  No  era  una  vez 
sola  que  á traición  habían  conspirado  contra  sus  vidas,  de 
cuyas  resultas  estuvo  condenado  á muerte  su  cacique  por 
el  maestre  de  campo  don  Fernando  Zorrilla.  A más  de  es- 
to, ellos  habían  trazado  la  muerte  del  gobernador  don  Cris- 
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tóbal  Caray  á tiempo  de  visitar  su  pueblo,  y finalmente  fue- 
ron los  (pie  coaligados  con  los  bárbaros,  invadieron  las  po- 
blaciones de  Jerez  y \ illa  Rica. 

Con  estas  disposiciones  empezó  el  cacique  don  Rodrigo 
á sembrar  semillas  sediciosas  entre  los  concurrentes  del  Ta- 
puá.  Primero  en  conversaciones,  luego  en  conferencias  re- 
catadas les  decía:  “no  hay  treguas  de  tributos  para  noso- 
tros; trabajos  insufribles,  infamias  y amos  duros,  es  todo 
lo  que  nos  queda  que  gozar."  No  era  posible  que  entre  pue- 
blos inclinados  por  carácter  á la  insubordinación  de  espa- 
ñoles, y á quienes  la  miseria  reducía  á una  triste  suerte, 
dejase  de  levantar  una  llama  consumidora.  Cuando  el  ca- 
cique observó  bien  asegurados  los  efectos  de  sus  insinuacio- 
nes, se  produjo  más  sin  rebozo,  y les  hizo  presente,  que  era 
llegado  el  tiempo  de  recobrar  la  libertad,  pasando  á hierro 
y.  fuego  las  vidas  de  sus  opresores.  Fue  universalmente  bien 
acogida  esta  propuesta,  y quedaron  convenidos,  que  en  to- 
dos los  pueblos  empezaría  á un  tiempo  esta  revolución,  lue- 
go que  el  gobernador  en  secuela  de  la  visita,  que  ya  estaba 
publicada,  arribase  al  de  Arecayá.  Bajo  este  plan,  conclui- 
da la  obra  del  castillo,  se  retiraron  á sus  hogares. 

La  poca  puntualidad  en  el  servicio  de  los  indios  mita- 
yos hizo,  que  el  gobernador  Sarmiento  precipitase  la  salida 
de  su  visita,  sin  más  escolta  que  veinte  soldados,  cincuen- 
ta indios  amigos  en  el  nombre,  el  general  Pedro  Gamarra, 
el  maestre  de  campo  don  José  Servín  y el  capitán  Martín 
Duré.  Por  una  imprudencia  propia  de  una  libertad  estúpi- 
damente dirigida,  no  tomaron  los  de  Arecayá  las  precau- 
ciones convenientes  para  que  no  se  trasluciese  en  parte  su 
proyecto.  En  el  acopio  de  armas,  en  su  fría  indiferencia  y en 
no  presentar  al  padrón,  sino  puramente  los  varones,  advir- 
tió el  gobernador  indicios  de  alguna  novedad.  Contentóse 
por  entonces  con  reprender  esta  última  falta,  y echó  al  di- 
simulo las  demás.  Por  conclusión  de  la  visita  mandó  el  go- 
bernador publicar  el  auto  de  estilo,  provocando  á los  que  se 
sintiesen  agraviados  de  sus  encomenderos,  cuyas  faltas 
prometía  reparar,  y previo  el  consentimiento  de  estos,  se 
dió  á los  mitayos  por  solventos  de  toda  deuda  atrasada.  Los 
indios  de  Arecayá  estaban  resueltos  á hacerse  justicia  por 
sí  mismos,  y para  conseguirlo  echando  un  velo  sobre  sus 
miras,  afectaron  no  tener  quejas  que  producir.  El  gober- 
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nador  lejos  de  desconfiar  de  sus  intenciones  colmó  de  ha- 
lagos y de  obsequios  á las  indias.  Queriendo  después  dar  un 
pronto  curso  á la  visita,  resolvió  pasar  á los  tres  pueblos 
de  Atirá,  Yapané  y Guarambaré;  pero  como  pretendía  re- 
gresar pronto  para  dirigirse  á las  poblaciones  de  Villa  Ri- 
ca, dejó  en  Arecayá  todo  bagaje.  Seguramente  que  estos 
indios  no  tenian  por  entonces  bien  aparejada  su  facción. 
Los  Monteses,  con  cuyo  auxilio  contaban,  aún  no  se  habían 
aproximado,  y todavía  se  deseaba  la  cooperación  de  otros 
vecinos. 

El  gobernador  dió  luego  su  vuelta,  pero  á la  sazón, 
que  creyendo  los  indios  hallarse  pronto  todo  lo  que  podía 
prometerse  el  artificio,  tocaba  á las  armas  hacer  el  resto.  Su 
semblante  adusto  y la  negligencia  del  recibimiento,  puso  en 
cuidados  al  gobernador.  Pero  atribuyéndose  todo,  no  á su 
causa  verdadera,  sino  al  perverso  natural  del  cacique  Ya- 
guariguay,  adoptóse  la  medida  de  deponerlo,  y subrogarse 
en  su  lugar  á don  Mateo  Xambayú.  El  resentimiento  que 
en  el  cacique  depuesto  dejó  este  ultraje,  acabó  de  poner  el 
sello  á su  proyecto.  Al  rayar  el  alba  del  día  siguiente,  se 
advirtieron  entre  los  insurgentes  todas  esas  voces  y movi- 
mientos de  que  se  valen  á usanza  de  guerra,  cuando  el  pe- 
ligro es  próximo.  Sospechas  demasiadamente  reiteradas 
decidieron  al  gobernador  por  la  traición  á pesar  de  las  ex- 
cusas con  que  el  nuevo  cacique,  tan  disimulado  como  los 
demás,  quizo  paliar  las  intenciones  de  su  gente.  Fuese  efec- 
to de  cobardía,  ó de  otra  causa  que  ignoramos,  los  indios 
defirieron  el  ataque  para  la  noche  siguiente.  El  gobernador 
advertido,  como  diligente,  se  aprovechó  de  esta  dilación,  y 
tomó  las  medidas  que  las  circunstancias  le  ofrecían.  Su  pe- 
queña tropa  se  había  reforzado  con  diez  soldados  más,  ve- 
nidos de  Villa  Rica  en  demanda  de  custodiar  su  marcha. 
Todos  los  españoles,  en  número  de  cuarenta  y dos,  tuvieron 
orden  de  reunirse  en  una  barraca  que  servía  al  jefe  de  alo- 
jamiento, donde  por  aquella  noche  alternaron  los  centinelas 
entrando  él  mismo  en  su  vez.  Toda  esta  vigilancia  no  fué 
bastante  para  impedir  que  los  indios  de  su  comitiva,  puestos 
de  inteligencia  secreta  con  los  conjurados,  robasen  algunas 
armas  de  fuego  y se  incorporasen  á su  partido. 

Entre  tanto  los  bárbaros  divididos  en  tres  tercios,  y 
favorecidos  de  la  obscuridad,  se  aproximaron  al  puesto  que 
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ocupaban  los  españoles.  Cuando  creyeron  que  tenían  bien 
asegurado  el  éxito  de  su  empresa,  dieron  la  señal  de  aco- 
meter. Fué  tal  el  ardimiento  con  que  lo  hicieron,  que  des- 
pués de  haber  arrojado  una  espesa  nube  de  flechas,  dardos 
y aun  algunos  tiros  de  arcabuces,  empuñando  las  armas  cor- 
tas, vinieron  á las  manos  de  sus  contrarios.  Xo  podían  me- 
nos los  españoles,  que  oponer  á este  ataque  terrible  una  re- 
sistencia esforzada.  La  singular  presencia  de  ánimo  con 
que  su  jefe  hacía  frente  al  enemigo,  y la  generosidad  con 
que  elegía  para  sí  el  puesto  más  arriesgado,  era  un  modelo 
de  conducta  militar,  que  sin  descrédito  debían  imitar.  En 
efecto  sus  fuegos  bien  dirigidos,  causaron  horribles  estra- 
gos en  los  bárbaros,  v debieron  escarmentarlos  á no  ser  tan 
decidido  en  ellos  el  empeño  de  prevalecer.  Más  obstinados 
estos  que  nunca  procuraban  apoderarse  del  puesto  con  por- 
fiada tenacidad,  pero  encontrando  siempre  la  misma  he- 
roica resistencia,  suspendieron  el  ataque  sin  desistir  de  sus 
designios.  En  medio  de  la  refriega  habían  tenido  la  adver- 
tencia de  poner  fuego  á la  barraca.  Este  accidente  les  hacía 
esperar  con  fundamento  que  huyendo  del  incendio  sus  con- 
trarios, caerían  en  sus  manos.  El  gobernador  echó  de  ver 
que  en  este  momento  crítico,  no  le  quedaba  otro  partido, 
que  abrirse  paso  por  entre  más  de  mil  indios,  y refugiarse 
con  su  gente  á una  capilla  inmediata.  Reordenando,  pues, 
sus  soldados  de  manera  que  diesen  espalda  con  espalda,  y 
aunque  algo  maltratado  de  un  macanazo,  echando  al  hom- 
bro él  mismo  un  barril  de  pólvora,  se  arrojaron  todos  al 
peligro,  sin  la  menor  turbación.  Los  bárbaros  cargaron  so- 
bre los  españoles  logrando  en  el  calor  de  la  acción  matar 
cuatro  de  estos,  y herir  á veinte  y seis;  pero  no  pudieron 
conseguir  la  consecución  de  su  intento. 

Los  españoles  en  su  retirada  habían  abandonado  algu- 
nas armas  de  fuego  y municiones,  con  las  que  los  indios 
formaron  tres  baterías  en  otras  tantas  casas,  que  hacían 
frente  á la  iglesia.  Desde  aquí,  contando  por  suya  la  vic- 
toria, insultaban  á sus  contrarios  en  términos  los  más  des 
comedidos.  Al  paso  que  estos  oprobios  aumentaban  la  idea 
del  peligro,  provocaban  también  á la  venganza  unos  áni- 
mos acostumbrados  á mandar  como  amos  y señores.  En  los 
cinco  días  continuos,  que  duró  el  asedio  de  este  puesto,  fue- 
ron tan  varios  como  señalados  los  esfuerzos  de  valor,  con 
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que  por  una  y otra  parte  aspiraron  al  triunfo.  Después  de 
encastillarse  el  gobernador  lo  mejor  que  pudo,  mandó  abril- 
troneras  en  las  paredes  de  la  iglesia  para  el  más  seguro 
ejercicio  de  sus  arcabuces;  pero  los  indios  despreciando  la 
muerte  se  acercaron  á picar  estos  muros  para  abrirse  una 
brecha  por  donde  llegar  á destruirlos.  Los  muchos  cadáve- 
res que  retiraron  á fin  de  ocultar  á sus  enemigos  el  daño 
recibido,  sólo  sirvieron  de  un  nuevo  estímulo.  Unos  intro- 
duciendo sus  dardos  por  las  troneras  para  inutilizar  los  ar- 
cabuces, otros  arrojando  gran  multitud  de  flechas,  otros  en 
fin,  ocupados  en  poner  fuego  al  edificio,  nada  se  omitía  de 
cuanto  podía  sugerir  el  empeño  más  sostenido.  Los  españo- 
les por  su  parte  teniendo  á su  frente  un  jefe,  para  quien 
eran  promiscuas  las  funciones  del  general  y de  soldado,  y 
que  calculando  aún  los  sucesos  por  venir,  todo  lo  prevenía, 
dejaron  bien  frustradas  las  diligencias  de  sus  contrarios, 
quienes  cansados  de  la  fatiga,  se  retiraron  por  ahora  á su 
campo. 

No  eran  tan  temible  para  los  sitiados  las  armas  de  los 
sitiadores,  cuanto  el  hambre  y la  sed,  de  que  ya  se  sentían 
muy  urgidos.  Aunque  buscar  víveres  fuera  de  la  trinchera 
parecía  buscar  la  muerte  por  sus  propios  pasos,  sin  embar- 
go, con  magnánima  resolución  tomó  el  gobernador  á su 
cuenta  este  cuidado. 

Acompañado  de  algunos  esforzados  soldados  suyas, 
salió  del  fuerte  á tiempo  que  por  fortuna  se  había  rendido 
al  sueño  la  mayor  parte  de  los  enemigos.  Quiso  también  la 
suerte  depararle  lo  muy  preciso  para  llenar  su  empeño,  con 
lo  que  volvió  á su  puesto,  y acalló  tan  clamorosa  necesidad. 
Las  pérdidas  repetidas  de  que  ya  se  resentían  los  sitiado- 
res, les  hicieron  conocer  que  era  necesario  precaucionarse. 
Con  una  nueva  invención  de  parapetos  movibles,  construi- 
dos de  tablas  y cueros,  renovaron  sus  ataques.  Sin  embar- 
go, esta  extraña  novedad  no  descontentó  á los  españoles, 
antes  bien  persuadidos  que  si  el  enemigo  había  aumentado* 
sus  fuerzas  con  un  arbitrio  desconocido,  tocaba  á ellos  au- 
mentar las  suyas  con  un  nuevo  grado  de  heroicidad,  diri- 
gieron su  resistencia  con  el  mayor  acierto,  y se  burlaron  á 
un  tiempo  de  las  máquinas  y sus  inventores.  Un  éxito  tan 
poco  favorable  á los  bárbaros  los  obligó  á retirarse,  conten- 
tándose con  sostener  las  tres  baterías  fronterizas  al  puesto* 
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([lie  ocupaban  los  sitiados.  No  pudieron  lisonjearse  de  ha- 
berlas mantenido  mucho  tiempo.  Una  feliz  salida  de  los  es- 
pañoles bastó  para  arruinarlas.  Este  accidente  que  debió 
abatir  de  todo  el  valor  de  los  bábaros,  les  sirvió  de  motivo 
para  hacer  un  último  esfuerzo.  En  un  transporte  de  deses- 
peración ellos  se  arrojaron  contra  la  fortaleza,  y lograron 
incendiar  la  única  parte  del  techo  que  servía  de  asilo  á los 
sitiados.  Aqüí  fué  el  mayor  peligro.  Las  llamas  por  una 
parte,  el  ímpetu  de  los  bárbaros  por  otra,  ya  á fin  de  apo- 
derarse de  la  puerta,  ya  de  escalar  las  paredes  del  edificio, 
entorpecía  la  acción  de  los  sitiados.  Pero  estos  hicieron  ver, 
que  la  fuerza  verdadera  de  unos  hombres  resueltos  á morir 
ó vencer,  no  consiste  en  las  murallas,  sino  en  esa  elevación 
de  sentimientos  (pie,  acrecentándose  con  los  peligros,  pro- 
duce nuevo  aliento.  Todo  se  remedió;  y la  fortuna  siempre 
poco  escrupulosa  en  los  fines,  coronó  los  esfuerzos  de  los 
más  atrevidos.  Los  bárbaros  sólo  trataron  en  adelante  de 
poner  en  salvo  sus  vidas  con  la  fuga,  pero  no  pudieron  con- 
seguirlo. 

El  peligro  en  que  se  hallaban  los  españoles,  se  exten- 
dió bien  presto  de  pueblo  en  pueblo,  y todos  se  apresuraron 
á venir  en  su  socorro.  Aunque  estéril  y tardío  para  la  de- 
fensa, no  lo  fué  para  perseguir  los  fugitivos.  Todos  sin  ex- 
cepción del  famoso  Rodrigo  Yaguariguay  fueron  puestos 
en  presencia  del  gobernador  Sarmiento.  El  jesuíta  Lucas 
( Juesa  que  con  sus  indios  del  Caguazú  era  uno  de  los  au- 
xiliares, viendo  acercarse  el  fin  funesto  de  tantos  infelices, 
procuró  excitar  en  el  corazón  del  gobernador  la  virtud  de 
la  clemencia.  Pidiendo  un  indulto  de  las  vidas  para  aque- 
llos que  atrajeron  sus  insinuaciones,  fué  bien  acogida  su 
súplica.  En  esta  gracia  no  eran  comprendidos  los  principa- 
les autores  de  la  rebelión.  Se  juzgaba  necesario  atemorizar 
á los  indios  con  espectáculos  de  terror,  y que  consternados 
los  partidarios  de  la  libertad,  renunciasen  para  siempre  sus 
deseos.  El  pueblo  entero  de  Arcavá,  ó lo  que  parece  más 
cierto,  ciento  setenta  y ocho  de  sus  familias  oyeron  la  sen- 
tencia de  desnaturalización,  debiendo  ser  transportados  á la 
capital  para  que  expiasen  en  servidumbre  sus  atrevidas  pre- 
tensiones. Pero  aún  no  era  esto  poco  para  dejar  extinguido 
el  odio  implacable  que  excitaba  las  conspiraciones  peligro- 
sas contra  un  poder  asentado  sobre  las  bases  frágiles  de  la 
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violencia  y la  usurpación.  Antes  de  emprender  el  pueblo  ó 
las  familias  su  emigración,  ya  habían  dado  principio  los 
suplicios  capitales  por  un  portugués  paulista,  fiero  sectario 
de  los  insurgentes.  Estas  escenas  trágicas  se  repitieron  en 
todo  el  viaje  para  que  se  gustasen  con  medida  los  tristes 
tragos  que  preparaba  el  sentimiento  de  ir  perdiendo  por 
grados,  amigos,  padres  y patria.  A las  márgenes  del  rio  Itay 
fue  ahorcado  Yaguariguay  con  nueve  de  sus  compañeros. 
En  Tobatí  otros  cuatro  más,  y en  la  Concepción  los  restan- 
tes cabezaleros.  Pacíficos  posesores  los  españoles  de  un 
mando  afirmado  con  tantos  crímenes,  se  creyeron  en  obli- 
gación de  levantar  sus  manos  ensangrentadas  á presencia 
de  los  altares,  para  dar  gracias  al  Dios  de  paz  por  tantos 
beneficios.  Ningún  escrúpulo  Ies  quedaba  estando  persua- 
didos, que  daban  un  apoyo  á la  religión  y al  imperio.  Con 
procesiones  y novenarios  terminó  este  drama  revoluciona- 
rio el  año  de  1660. 

Aunque  estos  castigos  terribles  causaron  impresiones 
muy  profundas  en  los  indios  de  toda  la  comarca,  no  basta- 
ron á contener  los  indomables  Guaicurúes.  Su  odio  mortal 
contra  los  españoles,  les  hacía  más  aborrecidos  á sus  pro- 
pios compatriotas,  que  prestaban  sus  manos  á la  común  do- 
minación. Irritados  contra  los  Itatines  del  Caazaguá,  caye- 
ron de  improviso  el  siguiente  año  sobre  las  reducciones  de 
Nuestra  Señora  de  Fe,  y San  Ignacio,  donde  causaron  al- 
gún estrago.  No  bien  satisfechos  de  esta  matanza,  exten- 
dieron sus  felices  correrías  á las  poblaciones  españolas,  y 
aunque  no  tuvieron  sucesos  definitivos,  se  creyeron  algo 
vengados  de  tantas  calamidades  acumuladas.  El  goberna- 
dor Sarmiento  se  puso  luego  en  campaña.  Su  instinto  ex- 
terminador  le  proporcionó  en  breve  el  bárbaro  placer  de 
una  gran  mortandad;  pero  su  ejército  se  vió  en  riesgos  no- 
torios de  que  lo  sacaron  sus  auxiliares  los  Itatines.  No  ha- 
bía medio  de  contener  la  noble  altanería  de  los  Guaicurúes 
sino  el  de  las  continuadas  expediciones  á sus  terrenos.  Ene- 
migos mortales  de  un  estéril  quietismo,  no  cesaban  de  in- 
festar las  campañas.  En  1662  el  sargento  mayor  Don  Lá- 
zaro Ortega,  á costa  de  cuatro  meses  de  fatiga,  puso  algún 
freno  á sus  arrojadas  invaciones. 

Cuando  en  1663  disponía  nuevas  empresas  militares  el 
gobernador  Sarmiento,  le  llegó  de  la  corte  sucesor.  No  sin- 


tió  tanto  su  relevo,  cuanto  el  saber  que  sus  crueldades  con- 
tra los  indios  le  habían  atraído  la  indignación  del  rey.  Don 
Pedro  de  Rojas  y Luna,  oidor  de  la  Audiencia  fundada  en 
Buenos  Aires,  tuvo  orden  de  prenderlo  y formarle  su  pro- 
ceso. Xo  buho  alegato  que  en  el  tribunal  de  la  razón  pudie- 
se justificar  el  hecho  de  haber  expatriado  sin  distinción  de 
culpados  é inocentes  tantas  familias.  Por  lo  demás,  se  mi- 
tigó la  severidad  de  la  acusación  que  puso  el  fiscal  del  con- 
sejo, á cuya  narración  de  sucesos  no  suscribimos. 


CAPITULO  V 

Suceso  extraordinario  del  impostor  Bohorques  cu  el  Tu- 
cutnán. — Gobierno  de  don  Alfonso  Mercado. — Le  da 
protección  á Bohorques. — Es  reprendido  por  el  virrey. 
— El  impostor  se  finge  Inca  y subleva  á los  indios. 


Apenas  convaleciente  la  provincia  del  Tucumán  de  los 
males  con  que  la  habían  estropeado  esos  días  de  sangre  y 
desolación,  que  presentó  la  guerra  del  fiero  Calchaquí, 
cuando  un  nuevo  acontecimiento,  sin  duda  el  único  en  la 
historia  de  América,  y tan  extravagante  en  su  género,  co- 
mo funesto  en  sus  efectos,  vino  á renovar  las  calamidades. 

Aspirar  al  puesto  supremo,  y llegar  á conseguirlo  por 
unos  medios,  que  debían  cerrar  la  entrada  para  siempre: 
despojar  al  rey  de  España  de  su  autoridad,  y conseguir  se 
autorizase  esta  usurpación:  encontrar  recursos  en  el  genio 
para  acreditar  el  embuste,  y carecer  del  talento  necesario 
para  llevarlo  basta  su  fin:  ser  el  ídolo  de  muchas  gentes,  y 
convertirse  en  objeto  de  desprecio:  en  fin  causar  la  ruina 
de  muchos  y de  sí  mismos  en  vísperas  de  la  mayor  prospe- 
ridad: véase  aquí  el  diseño  de  los  desastres  que  va  á pre- 
sentar la  historia  de  esta  provincia.  Pero  antes  de  entrar 
en  el  detal  de  esta  famosa  conjuración,  es  necesario  trazar 
el  retrato  de  aquél,  que  hace  el  principal  papel. 

Pedro  Bohorquez,  á un  mismo  tiempo  simple  y astuto, 
tímido  y atrevido,  sagaz  para  un  enredo  y torpe  para  la  so- 
lución, sin  principios,  pero  de  eficaz  persuación,  y sobrada- 
mente dichoso  para  hacer  que  gustasen  sus  delirios  aún  á 
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algunas  personas  cuerdas,  nació  en  la  Andalucía,  de  padres 
muy  humildes.  Apenas  le  amaneció  la  luz  de  la  razón,  cuan- 
do empleó  sus  primeros  pasos  en  el  aprendizaje  del  embus- 
te, á cuyo  arte  se  inclinaba  por  genio.  La  América,  siem- 
pre el  asilo  de  los  malvados,  le  presentaba  un  teatro  más 
ventajoso  para  ejercitarse  en  la  carrera  de  vida  tan  odiosa. 
Habiendo  pasado  á ella  en  1620  casó  en  Pisco  con  la  hija 
de  un  sambo  (a)  llamado  Pedro  Bonilla,  adquiriéndose  en 
breve  la  reputación  de  hombre  bullicioso,  charlatán,  embus- 
tero y entregado  á todo  género  de  vicios.  Los  Andes  le 
ofrecieron  un  asilo  á sus  delitos,  y le  abrieron  el  paso  hasta 
las  naciones  bárbaras.  Aquí  recogió  un  caudal  de  noticias 
sobre  el  fabuloso  país  del  Paytatí,  origen  del  Marañón,  tan 
celebrado  por  sus  tesoros  imaginarios  y del  país  de  la  Sal, 
que  era  en  su  fantasía  uno  de  los  imperios  más  opulentos 
del  orbe. 

Fácil  es  concebir  el  crédito  que  se  adquiría  Bohorquez 
en  el  espíritu  del  pueblo  con  unas  patrañas  tan  lisonjeras  de 
la  codicia,  y tan  gratas  á la  común  inclinación  por  lo  ma- 
ravilloso. Los  tristes  desengaños  que  algunos  adquirieron, 
tocando  por  sí  mismos  los  efectos  de  su  imprudente  credu- 
lidad, no  siempre  fueron  bastantes  para  preservar  á otros  de 
los  lazos  que  les  tendía  este  insigne  impostor.  Nos  desviaría 
demasiado  de  nuestro  propósito  el  empeño  de  referirlos  to- 
dos. Baste  saber  que  sus  embustes  le  merecieron  por  gran 
dicha  el  presidio  de  Valdivia,  y que  evadido  de  este  destino 
á fuerza  de  artificios  y ficciones,  tomando  siempre  por  ins- 
trumento la  mentira,  vino  á desplegar  en  el  Tucumán  el 
designio  más  fraudulento  y atrevido. 

Los  nuevos  crímenes,  con  que  en  el  reino  de  Chile  se 
hallaba  cargada  su  memoria,  le  hicieron  temer  fuese  apren- 
dida su  persona,  á no  eludir  la  vigilancia  de  los  jueces,  to- 
mando por  sendas  extraviadas.  Estas  lo  condujeron  por  los 
años  de  1656  á los  valles  de  Guandacol,  Copayán,  Famati- 
tina,  Catamarca  y San  Miguel  del  Tucumán.  Por  igual  mo- 
tivo de  precaución  se  desviaba  cuanto  podía  del  trato  con 
los  españoles,  abriéndose  con  más  franqueza  al  de  los  in- 
dios, entre  quienes  hacía  su  principal  mansión.  Por  medio 
de  este  trato  y de  un  reflexivo  examen  sobre  la  índole  y cos- 


ta) Hijo  de  india  y de  negro,  ó de  negra  é indio. 
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tambres  de  estas  gentes,  pudo  ponerse  en  estado  de  cono- 
cer sus  intereses,  y averiguar  su  confianza.  Cuando  Bohor 
quez  se  creyó  haberlos  descubierto,  estimó  que  ya  era  tiem- 
po de  arriesgar  entre  los  indios  algunas  proposiciones  que 
indicasen  su  descendencia  de  los  Incas,  sobre  cuya  ficción 
se  prometía  una  fortuna  menos  esquiva  que  la  que  hasta 
entonces  había  huido  de  entre  sus  manos.  La  buena  acogi- 
da que  tuvieron  sus  primeras  insinuaciones,  lo  resolvieron 
á explicarse  más  sin  recato.  Tomando  un  aire  de  gravedad, 
á que  unía  una  vanidad  sin  hinchazón,  contaba  por  sus  pro- 
genitores á los  antiguos  monarcas  del  Perú,  y se  apellidaba 
Huallpa  Inca.  Para  dar  más  importancia  á esta  invención 
original,  añadía  también  que  había  sido  reconocido  por  le- 
gítimo sucesor  en  el  gran  Paitatí,  donde  dejando  á un  hijo 
suyo  pacífico  poseedor  de  aquel  imperio,  venía  en  soliciud 
de  recuperar  su  herencia  usurpada,  y libertar  á los  indios 
de  la  opresión  en  que  gemían. 

Para  ganarse  concepto  entre  los  españoles,  sin  des- 
cubrirles por  entero  estos  designios,  sólo  se  hacía  admirar 
por  el  lado  que  le  recomendaba  el  título  de  descubridor  de 
estos  grandes  estados,  cuyos  planos  topográficos  ponía  á 
la  vista.  Ellos  á la  verdad  eran  fantásticos,  pero  produ- 
cían en  no  pocos  incautos  los  efectos  de  la  verdad.  Los  in- 
dios en  especial  recibían  sus  palabras  como  de  la  boca  de 
un  oráculo,  y se  felicitaban  mutuamente  por  el  hallazgo 
de  su  libertador.  Entre  los  que  más  se  le  aficionaron  fue 
don  Pedro  Pivanti.  uno  de  los  principales  caciques  de  Cal- 
chaqui,  por  cuyo  medio  atrajo  á su  partido  esta  gran  par- 
cialidad. Animado  Bohorquez  con  tan  felices  auspicios,  de- 
terminó introducirse  en  Calchaquí,  lo  que  le  fué  de  fácil  eje- 
cución á la  sombra  de  Pivanti,  y de  otros  cuatro  caciques, 
que  lo  cortejaron  en  su  marcha.  Aunque  antes  de  su  par- 
tida se  hallaba  divulgada  la  voz  entre  los  españoles  de  ser 
Bohorquez  descendiente  de  los  Incas,  ninguno,  á excepción 
del  teniente  Ordóñez,  desconfiaba  de  un  hombre,  cuyo  ex- 
terior pacífico  removía  todo  temor  de  alteración.  Al  abri- 
go de  esta  conducta  simulada  sondeó  él  las  disposiciones  de 
los  pueblos,  encontró  partidarios,  y puso  su  persona  en  se- 
guridad á despecho  de  Ordóñez,  que  lo  solicitó  para  prender- 
lo. Bohorquez  se  dejó  ver  en  medio  de  los  Calchaquíes 
acompañado  de  una  mujer  robada  á quien  daba  el  nombre 
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de  Colla;  y con  las  tintas  más  vivas  pintó  el  dolor  que  le 
causaba  la  miseria  y la  servidumbre  de  una  nación  que  en 
otros  tiempos  había  sido  idólatra  de  su  libertad,  los  hijos 
arrancados  del  seno  de  sus  padres,  las  mujeres  de  los  brazos 
de  sus  maridos  trabajando  siempre  entre  sobresaltos,  sin 
saber  quien  recogería  el  fruto  de  sus  sudores.  Este  discur- 
so que  de  cuando  en  cuando  animaba  con  suspiros,  lágri- 
mas y gemidos,  y algunas  veces  con  gritos  de  indignación, 
vino  por  fin  á terminarlo  exhortando  á los  Calchaquíes  á 
que  bajo  su  legítimo  dominio  restableciesen  á un  tiempo 
los  derechos  del  trono  de  los  Incas,  y los  que,  como  hom- 
bres libres,  se  debían  á sí  mismos.  Una  dulce  enagenación, 
se  apoderó  de  los  indios  al  oír  este  discurso,  quienes  en  se- 
ñal de  vasallaje  le  abrazaron  las  rodillas,  le  besaron  las  ma- 
nos y lo  reconocieron  por  su  señor  natural. 

Cuando  Bohorquez  se  vió  bien  establecido  en  la  afi- 
ción y respeto  de  los  de  Calchaquí,  se  acercó  á visitar  á los 
doctrineros  jesuítas  de  aquel  pago.  Sea  que  temiese  la 
consecuencias  de  su  usurpación,  ó que  deseara  más  tiempo 
para  asegurar  su  grande  empresa,  convirtió  todos  sus  cui- 
dados á conseguir  que  por  su  mano  aprobase  su  conducta 
el  gobernador  de  la  provincia.  A nadie  debe  aturdir  esta 
pretensión,  porque  debe  reservar  todo  asombro  para  el  caso 
de  saber  haberla  conseguido.  El  superior  de  estas  doctri- 
nas no  pudo  excusarse  de  hacer  presente  á Bohorquez  la 
sorpresa  que  le  causaba  una  novedad  tan  inaudita,  como 
el  hacerse  reconocer  por  Inca.  Pero  mudando  de  lenguaje 
el  impostor,  esforzó  toda  su  elocuencia  á fin  de  que  se  mi- 
rase ese  procedimiento  como  la  prueba  más  concluyente  de 
su  fidelidad.  “Por  él  espero,  dijo,  hacer  que  pasen  á las  ar- 
cas reales  las  huacas  y tesoros  del  Inca,  cuya  manifestación 
siempre  deseada,  y nunca  conseguida,  se  me  ha  ofrecido  y 
con  no  menos  fundamentos  conseguir  que  fructifiquen  á fa- 
vor de  la  religión  los  trabajos  hasta  aquí  estériles  de  tan- 
tos misioneros.  Mi  lealtad  al  rey,  y mi  respeto  á sus  mi- 
nistros, será  siempre  invariable.  No  moveré  mano  sin  el 
consentimiento  del  gobernador  de  la  provincia,  á quien  doy 
parte  de  mis  designios.  Su  aprobación  me  será  segura,  si, 
como  espero,  os  dignáis  patrocinar  mis  intenciones.”  Pa- 
ra el  candor  de  este  hombre  religioso  debía  ser  un  miste- 
rio impenetrable  el  doble  manejo  de  Bohorquez.  El  no  ad- 
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vertía  sino  esfuerzos  de  un  celo  activo  por  la  prolongación 
de  la  fe,  y el  aumento  de  los  haberes  reales.  Su  gran  sé- 
quito le  hacía  esperar  (pie  reuniría  las  pequeñas  parciali- 
dades de  los  indios  para  tomar  un  cuerpo  de  nación,  cuyos 
movimientos  dirigía  en  utilidad  de  sí  mismas,  y de  ambas 
magestades.  Guiado  de  estos  principios,  acompañó  cartas 
al  gobernador  en  apoyo  de  las  (pie  le  dirigía  Bohorquez. 

Desde  1655  hallábase  el  gobierno  de  esta  provincia  en 
manos  del  europeo  don  Alonso  Mercado  y \ illacorta.  Era 
este  hombre  uno  de  los  genios  más  peligrosos  para  el  man- 
do. Idólatra  de  sus  pensamientos  creía  haber  llegado  á un 
tal  punto  de  penetración  y sagacidad,  que  le  daba  derecho 
para  exigir  se  subordinasen  á sus  conjeturas  los  juicios  más 
sólidos  y probados.  Entrando  siempre  en  su  manejo  esta  al- 
tanería dominante,  había  ya  puesto  la  provincia  en  crueles 
agitaciones.  Estrellóse  principalmente  contra  los  eclesiásti- 
cos, cuyos  fueros  ultrajó,  llevando  á mano  fuerte  los  anto- 
jos de  que  le  presentasen  sus  titulos,  le  diesen  la  paz  con 
la  patena  y le  tributasen  un  culto  poco  menos  que  adora 
ción.  No  fueron  más  felices  las  demás  clases  del  estado. 
El  aire  de  soberanía  que  afectaba,  aunque  lejos  de  aumen- 
tar su  poder  no  hacia  más  (pie  desacreditarlo,  le  hizo  co- 
meter el  atentado  de  alterar  los  principios  del  gobierno,  ci- 
tando á su  tribunal  los  jueces  ordinarios,  y creando  magis- 
traturas que  desconocían  las  leyes.  No  creemos  que  puedan 
ser  cubiertas  estas  faltas  por  el  esmero  que  puso  en  desa- 
graviar los  menores,  y descubrir  nuevos  minerales.  A lo 
menos  las  labores  del  de  Alcay,  aunque  de  bastante  logro, 
sirvieron  para  inquietar  á los  vecinos  Calchaquíes,  temien- 
do fuesen  obligados  á un  trabajo  el  más  aborrecido. 

Pero  de  todas  las  faltas  que  cometió  en  su  gobierno  el 
gobernador  Mercado,  ninguna  entra  en  paralelo  con  la  de 
haber  aprobado  la  usurpación  de  Bohorquez,  hasta  el  extre- 
mo de  aplaudir  su  gran  celo,  y en  exhortarlo  á que  conti- 
nuase en  hacerse  más  digno  de  la  estimación  pública.  Ver- 
dad es  que  el  impostor  apuró,  en  su  carta  al  gobernador  to- 
dos los  resortes  del  fraude  á fin  de  alucinarlo.  El  deseo  de 
riquezas,  esa  tentación  de  efectos  infalibles  en  un  corazón 
poco  virtuoso,  fue  con  lo  que  consiguió  preocuparlo.  E11  ella 
le  representaba  á más  de  las  grandes  ventajas  de  la  reli- 
gión, las  que  disfrutaría  el  estado  con  las  ocultas  riquezas 
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que  los  indios  pondrían  á sus  pies  y de  que  eran  prueba  na- 
da equívoca  dos  huacas,  ó tesoros,  que  ya  le  habían  denun- 
ciado. Es  admirable  la  sagacidad  con  que  así  para  acreditar 
su  desinterés  y fidelidad  al  rey,  como  para  picar  con  más 
viveza  la  codicia  del  gobernador,  le  añadía  no  haberlas  aún 
reconocido,  pareciéndole  más  seguro  venerarlas  de  lejos  y 
reservar  su  contacto  á la  fiel  mano  de  sus  ministros.  Los 
soñados  tesoros  con  que  Cecilio  Baso  halagó  en  otro  tiem- 
po al  detestable  Nerón  (a)  no  lo  transportaron  en  mayor 
gozo,  que  el  que  sintió  Mercado  con  los  quiméricos  que  le 
ofrecía  Bohorquez.  Aunque  decidido  á dar  fomento  á este 
Inca  tan  fabuloso  como  sus  tesoros,  quiso  afectar  Merca- 
do las  precauciones  de  la  prudencia,  oyendo  en  materia  tan 
espinosa  el  dictamen  de  los  más  cuerdos.  Lo  era  sin  duda 
el  obispo  diocesano  don  fray  Melchor  de  Maldonado  y Saa- 
vedra,  cuyo  juicio  debió  guiarlo  por  senda  más  segura,  á 
no  habérsele  exigido  como  por  fórmula.  Sin  las  lisonjas 
que  sugiere  á las  almas  serviles  el  deseo  de  complacer  la 
credulidad  de  los  que  mandan,  se  opuso  este  prelado  á la 
pretensión  de  Bohorquez.  Fundábase  en  que  llevaba  su 
proyecto  todo  el  carácter  de  la  impostura,  y en  que  siem- 
pre reprobaría  la  prudencia  haber  expuesto  el  estado  á nue- 
vas guerras  con  la  introducción  de  un  nuevo  Inca,  aventu- 
rando de  este  modo  la  paz  presente  por  la  asecución  de  un 
bien  sin  esperanza. 

Sintió  Mercado  vivamente  este  golpe;  pero  su  partido 
estaba  ya  tomado,  y no  era  genio  que  rindiese  homenajes 
al  juicio  de  otro.  Aprovechando  los  momentos  partió  para 
Córdoba  la  víspera  de  Corpus,  y se  puso  en  Pomán,  fron- 
tera de  Calchaquí,  donde  tenía  emplazado  á Bohorquez  con 
otros  caciques  de  su  séquito  para  el  ajuste  de  los  artículos 
de  que  debía  constar  este  tratado.  Entre  tanto  el  obispo  Mal- 
donado  mandaba  interesar  al  cielo  con  oraciones  públicas, 
como  se  acostumbra  en  los  grandes  peligros  de  la  patria. 
Bohorquez  convocó  todos  los  caciques  del  valle,  quienes  en 
número  de  ciento  diez  y siete  y gran  multitud  de  criados,  lo 
acompañaron  en  su  marcha.  Por  su  séquito  y aparato  este 
era  un  monarca  que  visitaba  sus  estados.  Mercado  por  su 
parte  habia  hecho  preparar  en  Pomán  un  hospedaje  sim- 


ia) Tácito  lib.  16  de  sus  Anales. 
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tuoso  para  su  huésped  y los  caciques  de  la  comitiva,  man- 
dando al  mismo  tiempo  concurriesen  los  vecinos  feudata- 
rios de  Londres  y muchos  de  La  Rioja.  Parece  que  Mercado 
no  se  halló  presente  á este  recibimiento:  lo  que  hay  de  cier- 
to es,  que  habiendo  dispuesto  hiciese  Bohorquez  su  entrada 
pública  en  Londres,  anticipó  su  venida  á esta  ciudad.  El 
fingido  Inca  se  aproximó  con  toda  la  pompa  que  exigía  su 
puesto.  Un  concurso  numeroso  de  caballeros  decentemente 
vestidos,  una  compañía  de  infantería  y otra  de  caballería ; 
en  fin  todas  las  gentes  de  la  comarca  presididos  del  gober- 
nador, fueron  en  su  encuentro  á media  legua  del  pueblo. 
Luego  al  punto  que  se  avistaron  los  dos  cuerpos  hicieron 
los  Calchaquíes  una  salva  á su  usanza,  á que  correspondió 
nuestra  infantería.  El  gobernador  metió  entonces  espuelas 
á un  brioso  caballo  que  montaba,  hasta  acercarse  al  Inca,  á 
quien  saludó  con  toda  cortesanía,  y desmontado  inmediata- 
mente lo  introdujo  en  su  carroza  para  llevarlo  á la  ciudad 
entre  mil  gritos  de  aplauso  y aclamación.  En  las  escenas 
que  siguieron  se  procuró  colmar  al  Inca  de  honras  y bene- 
ficios. Desde  que  entró  en  el  valle  de  Conán,  corrían  todos 
los  gastos  de  cuenta  del  gobierno.  Anticipándose  Mercado 
á disfrutar  el  futuro  tesoro,  se  prometía  tener  en  breve  con 
qué  cubrir  su  prodigalidad,  y la  esperanza  de  enriquecer  la 
provincia,  vino  á ser  causa  de  su  pobreza. 

Los  repetidos  festejos  no  entorpecían  las  conferencias 
sobre  los  graves  asuntos  que  debían  deliberarse.  En  un 
congreso  compuesto  de  muchas  personas  de  calidad,  pero 
donde  los  juicios  se  nivelaban  menos  por  la  verdad  que  por 
\a  adulación,  fué  resuelto  que  Bohorquez  volviese  á entrar 
en  Caichaquí  revestido  con  los  títulos  de  justicia  mayor  te- 
niente, capitán  general  del  valle,  y con  los  respetos  que  le 
daba  la  calidad  de  Inca.  Esta  prostitución  de  la  autoridad 
á favor  de  un  vil  usurpador,  tan  odiosa  en  sus  fines  como 
irracional  en  sus  medios,  aunque  en  la  realidad  daba  á Bo- 
horquez un  poder  ilimitado  de  que  se  resentiría  la  provin- 
cia, se  quiso  consolarla,  estrechándolo  á que  jurase  las  obli- 
gaciones del  pleito  homenaje.  Postrado,  pues,  á los  pies  del 
gobernador,  juró  á presencia  de  los  caciques  y de  todo  aquel 
gran  concurso,  sostener  la  real  autoridad,  obedecer  á sus 
ministros,  evacuar  prontamente  el  valle  á la  primera  insi- 
nuación, promover  la  religión  católica,  mantener  á los  in- 
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dios  en  sujeción  de  los  encomenderos,  y descubrir  las  hua- 
cas,  ó tesoros  ocultos  hasta  alli.  La  facilidad  en  sus  prome- 
sas daba  bien  á conocer  el  ningún  ánimo  de  cumplirlas. 
Con  tan  felices  resultados  regresó  Bohorquez  al  valle,  jac 
tándose  de  tener  bajo  su  mando  á indios  y españoles. 

Mercado,  siempre  amartelado  á sus  dictámenes,  y fian 
do  no  poco  en  la  confianza  que  le  inspiraba  el  aplauso  de 
los  bajos  aduladores,  aunque  por  reglas  de  una  conducta 
circunspecta,  debia  aguardar  que  el  virrey  de  Lima  y la  Au- 
diencia de  Charcas  aprobasen  todo  lo  obrado,  substituyó 
prematuramente  estos  sus  juicios  á los  ajenos,  y lejos  de 
dudar  de  su  condescendencia,  se  creía  con  derecho  al  reco- 
nocimiento. Imbuido  en  estos  conceptos,  luego  que  se  reti- 
ró de  Londres  á La  Rioja,  mandó  construir  coronas  de  pla- 
ta con  figuras  simbólicas  del  sol,  mascarones  y vestidos  do- 
rados al  uso  de  los  Tncas.  Estas  y otras  preseas  tuvo  la 
imprudencia  de  acumularlas  en  la  persona  del  fingido  mo- 
narca, para  que  mantuviese  la  magestad  del  imperio  perua- 
no. No  parece  sino  que  Mercado  hubiese  tomado  de  su 
cuenta  afirmar  á Bohorquez  en  una  audacia,  que  mirando 
acaso  él  mismo  con  horror,  le  estremecían  sus  peligros.  No 
fueron  estas  las  únicas  demostraciones  con  que  procuraba 
cautivar  la  voluntad  del  fingido  Inca.  Afectando  este  cier- 
tos recelos  de  traición  por  parte  de  algunos  indios  para 
quienes  era  sospechosa  su  persona,  consiguió  de  Mercado 
lo  proveyese  de  cuatro  armas  de  fuego,  y cantidad  de  pól- 
vora. Al  paso  que  el  gobernador  se  entregaba  sin  medida 
en  los  brazos  de  este  impostor,  crecían  las  desconfianzas 
de  los  hombres  más  cuerdos.  Bohorquez,  (pie  nada  igno- 
raba porque  alcanzó  su  arte  á corromper  hasta  los  indios 
domésticos  de  los  españoles,  tuvo  la  audacia  de  provocar  al 
gobernador  á una  segunda  entrevista,  en  que  se  prometía 
disipar  los  recelos  y envolverlo  más  entre  sus  redes.  Veri- 
ficóse esta  comparescencia  en  el  pueblo  de  Tafí  á fines  de 
1657,  y nunca  mejor  pudo  jactarse  Bohorquez  de  haber 
asegurado  tan  bien  su  presa.  Cierto  es,  que  hablaban  con- 
tra sí  las  pruebas  más  demostrativas;  pero  á todas  satisfa- 
cía. no  tanto  por  la  fuerza  de  sus  razones,  cuanto  porque 
temía  Mercado  salir  tan  presto  de  su  dulce  ilusión.  Los 
hombres  examinan  poco  lo  que  desean,  pero  no  tardó  mu- 
cho en  ver  su  desengaño. 
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Xo  se  había  descuidado  el  obispo  Maldonado  de  ins- 
truir los  tribunales  en  el  sentido  contrario  al  de  Mercado 
La  fuerza  de  sus  razones  á las  que  daban  un  gran  peso, 
más  que  la  dignidad,  un  manejo  lleno  de  nobleza  y una  elo- 
cuencia no  vulgar,  hicieron  ver  al  virrey  de  Lima  en  los 
pensamientos  de  Mercado  uno  de  esos  proyectos,  que  su- 
geridos por  una  política  avara,  y muchas  veces  engañosa, 
hace  abrazar  partidos  nuevos  y peligrosos.  En  términos  los 
más  apretados  expidió  sus  órdenes  á Mercado,  año  de  1658, 
imputándole  á delito  una  conducta,  que  á más  de  ser  inju- 
riosa al  rey  de  España,  comprometida  la  paz  del  reyno.  En 
su  consecuencia,  concluía  procediese  á la  prisión  de  Bohor- 
quez  y su  remisión  á Potosí.  Más  ya  era  tarde  para  esta  di- 
ligencia en  asunto  tan  empeñado. 

Desde  su  vuelta  á Calchaquí  el  fementido  Bohorquez 
en  nada  pensó,  más  que  en  poner  su  persona  al  abrigo  de 
todo  insulto.  A este  fin  levantó  una  fortaleza  en  el  valle 
de  Tolombón,  pertrechada  con  seis  piezas  de  artillería,  que 
atinente  de  madera,  no  dejaban  de  hacer  su  efecto;  dispuso 
un  gran  acopio  de  armas,  mandó  exploradores  á los  confi- 
nes de  la  tierra;  sublevó  los  caciques  vecinos;  dirigió  á otros 
la  flecha  hostil;  convirtió  todo  el  valle  en  un  receptáculo  de 
de  tránsfugas;  reanimó  entre  los  indios  las  costumbres  de 
la  gentilidad  para  tenerlos  por  este  medio  más  sometidos  á 
sus  leyes.  En  la  premura  de  no  poder  llevar  más  adelante 
su  engañosa  fidelidad,  apuró  sus  malignas  inducciones  pa- 
ra poner  los  pueblos  en  estado  de  guerra,  y poder  sin  te- 
mor levantar  la  máscara  que  lo  cubría.  Fueron  estas,  co- 
rrer la  posta  él  mismo  hasta  Famatina,  afirmar  en  la  suble- 
vación aquellos  pueblos ; hacer  que  en  el  altar  de  una  capilla 
se  colocase  una  de  sus  flechas  teñida  en  su  propia  sangre, 
para  que  adorada  por  los  bárbaros  recibiese  la  guerra  el 
alto  carácter  de  sagrado,  y en  fin  nombrar  por  generalísi- 
mo de  sus  tropas  á un  mestizo,  llamado  Luis  Henriquez, 
que  en  la  guerra  pasada  había  militado  contra  los  Calcha- 
quíes  con  crédito  de  valiente.  Dadas  estas  disposiciones, 
quedó  entre  ambos  ajustado  el  plan  de  hostilidades,  y se 
retiró  el  Inca  á Calchaquí.  Entraba  en  este  plan  el  asesinato 
de  don  Luis  Curaca  de  Machigasta,  yerno  del  mismo  Hen- 
ríquez,  cuya  muerte  debía  ser  preludio  de  una  invasión 
formal  contra  La  Rioja.  No  logró  sus  intentos  el  pérfido 
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suegro,  porque  supo  don  Luis  penetrar  con  tiempo  sus  in- 
tenciones alevosas,  y refugiándose  á Londres  con  su  fami- 
lia, descubrir  los  planes  combinados  del  enemigo. 

Gobernaba  este  pueblo  el  teniente  Francisco  de  Nieva 
y Castilla,  quien  con  toda  diligencia  los  puso  en  noticia  del 
gobernador,  y tomó  por  su  parte  las  medidas  de  seguridad 
que  estaban  á sus  alcances.  Era  este  á tiempo  que  Mercado 
reprendido  por  el  virrey,  trataba  de  reparar  sus  propios 
desórdenes.  Creyendo  que  era  camino  más  seguro  sorpren- 
der á Bohorquez  á favor  del  disimulo,  afectó  no  dar  asen- 
so á las  hostilidades  de  (pie  se  decían  amenazados  los 
pueblos  de  Londres  y La  Rioja : sin  embargo,  previno  al  te- 
niente Nieva  lo  que  creyó  más  oportuno.  Este  que  compren- 
dió el  peligro  con  más  viveza,  citó  gentes  de  Catamarca, 
Londres  y La  Rioja  con  cuyo  auxilio,  levantó  un  fuerte  en 
Andalgalá  destinado  á la  común  defensa. 


CAPITULO  VI 

Prosigue  la  materia  del  capítulo  antecedente. — Mercado  vio 
perdida  la  esperanza  de  apoderarse  de  Bohorquez  sin 
el  recurso  de  la  fuerza. — Los  jesuítas  son  echados  de 
Calcliaquí  por  Bohorquez. — Pone  en  arma  este  á todos 
los  indios. — Sale  el  gobernador  á campaña  y lo  vence. 
— El  se  retira  y pide  un  indulto. — Es  llevado  á Lima. 
— Resultas  que  dejó  en  Calcliaquí  la  comunicación  con 
Bohorquez.— Guerras  que  se  suscitaron  en  esta  oca- 
sión v en  que  los  indios  fueron  vencidos. 

Las  órdenes  repetidas  por  el  virrey  de  Lima  para  la 
prisión  de  Bohorquez,  y la  dificultad  de  ejecutarlas,  pusie- 
ron al  gobernador  Mercado  en  la  situación  más  crítica. 
Abrir  para  conseguirlo  el  teatro  de  la  guerra  á más  de  ser 
peligroso  á una  provincia  extenuada,  era  desterrar  ese  re- 
poso que  se  le  exigía  con  imperio,  y confesarse  él  mismo 
por  autor  de  esta  calamidad.  Probar  el  medio  de  rendir 
por  engaños  á quien  siendo  tan  diestro  en  fabricarlos,  se 
había  prostituido  más  de  una  vez,  era  entrar  en  una  lid  muy 
desigual,  y no  prometerse  otro  fruto  que  el  sentimiento  de 
haberla  perdido.  Con  todo,  Mercado  se  decidió  por  este  úl- 
timo partido.  Convida  pues  á Bohorquez  por  medio  de  una 
carta  la  más  tierna  y lisonjera,  para  que  salga  á Choromo- 
ros,  no  como  quien  viniese  á oír  los  cargos  que  le  formaba 
la  opinión  pública,  sino  á recibir  en  el  desprecio  con  que  los 
miraba,  un  nuevo  testimonio  de  su  amistad.  Eran  muy  clá- 
sicos los  delitos  de  este  impostor,  y muy  bajos  los  quilates 
de  su  espíritu,  para  que  se  entregase  á esa  seguridad  que 
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acompaña  á las  almas  inocentes  y magnánimas.  Sagazmen- 
te eludió  la  salida  y dió  á conocer  al  gobernador  que  no  era 
tan  falto  de  consejo  para  no  penetrar  sus  designios.  En  el 
empeño  de  reparar  Mercado  sus  negligencias  por  cualquier 
camino  que  fuese,  adoptó  el  medio  del  asesinato.  El  capi- 
tán Antonio  de  Aragón  y Juan  Jordán  de  Trejo,  alentados 
con  el  premio  de  las  dos  más  pingües  encomiendas,  se  ofre- 
cieron á ejecutarlo.  Fué  en  vano  su  prevención  de  dagas  y 
venenos,  porque  instruido  Bohorquez  por  las  relaciones 
ocultas  que  mantenía  con  los  domésticos  de  Mercado,  tuvo 
á su  discreción  las  mismas  vidas  de  los  que  atentaban  con- 
tra la  suya.  Cierto  es,  que  por  sus  miras  políticas  no  las 
sacrificó  á su  venganza;  pero  dejando  burlados  sus  inten- 
tos, se  dió  por  satisfecho.  El  mismo  resultado  tuvo  otro  en- 
sayo de  este  género  aunque  por  distinto  motivo. 

Mercado  vió  perdida  la  empresa  de  apoderarse  de 
Bohorquez,  sin  el  recurso  de  la  fuerza.  Impartidas  sus  ór- 
denes para  que  al  primer  aviso  marchasen  tropas  de  Tucu- 
mán  y Esteco  á unirse  con  las  de  Jujuy  y Salta,  partió  al 
ingenio  de  Acay,  donde  con  término  perentorio  hizo  la  úl- 
tima tentativa  de  citarlo.  Su  resolución  era  de  caer  pronta- 
mente sobre  el  valle  en  caso  de  no  tener  efecto  esta  invi- 
tación. Bohorquez  siempre  suspicaz,  evitó  este  peligro;  pero 
viendo  acercarse  el  nublado  de  la  guerra,  hizo  valer  su  dig- 
nidad de  Inca,  y habló  á sus  vasallos  de  esta  manera: 
“conspiran, hijos  míos,  los  españoles  á terminar  mis  días  con 
una  muerte  ignominiosa;  pero  ¿cuál  es  mi  crimen?  vedlo 
aquí:  conservar  en  mi  real  persona  la  ilustre  descendencia 
de  los  Incas,  y reclamar  una  corona  que  el  rey  de  España 
les  usurpó,  sin  otros  títulos,  que  su  ambición  y su  violencia. 
Es  otro  de  mis  delitos  oponerme  á que  se  amparen  de  esas 
vuestras  huacas  ó tesoros,  que  miran  como  su  patrimonio 
desde  que  os  tratan  como  siervos.  Esa  tiranía  bárbara  que 
nunca  ejercitaron  con  vosotros  impunemente,  quieren  aho- 
ra establecerla  á sombras  mías.  Por  los  medios  más  pacífi- 
cos he  procurado  desviarlos  de  sus  intentos  y que  me  de- 
jen gozar  en  paz  lo  que  adquirieron  mis  mayores,  más  por 
la  equidad  que  por  la  fuerza.  Todo  ha  sido  en  vano.  Ellos 
rompen  la  guerra;  pero  la  rompen  en  su  propio  daño.  Una 
heroica  venganza  asegurará  vuestros  derechos  y los  míos. 
Ningún  español  quedará  con  vida  en  todo  el  reino,  porque 
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en  todas  partes  tengo  secuaces  de  mi  justicia.  Vosotros  re- 
conocéis en  mi  persona  un  descendiente  de  vuestros  Incas: 
corre  de  mi  cuenta  haceros  ver  por  mi  valor  su  espiritu  y su 
fuerza.  Ayudadme  y no  desmintáis  el  concepto  de  esforza- 
dos, que  tan  justamente  habéis  merecido.”  Los  indios  se  en- 
tregaron á los  transportes  de  su  rey  orador  con  un  entu- 
siasmo sin  límites. 

No  era  posible  que  en  tan  deshecha  borrasca  gozasen 
de  calma  los  doctrineros  jesuítas.  Con  pena  de  la  vida,  se 
puso  en  entredicho  su  comunicación,  y cercóseles  de  guar- 
dia su  morada.  El  superior  de  estas  misiones,  que  lo  era  el 
padre  Patricio,  se  resolvió  á ponerse  en  su  presencia  y tra- 
tarle de  algún  ajuste.  Bohorquez  manifestó  en  esta  ocu- 
rrencia, que  sólo  había  nacido  para  monarca  de  teatro.  Tan 
presuntuoso,  como  cobarde,  tuvo  la  humildad  de  reducir  su 
ambición  á los  estrechos  límites  de  un  indulto  bajo  el  que 
ofrecía  renunciar  su  engrandecimiento,  y abandonar  aquel 
valle.  En  comisión  de  este  convenio  partió  de  Calchaquí  el 
jesuíta  Patricio.  Sea  que  Mercado  advirtiese  un  nuevo 
fraude  en  esta  propuesta,  ó cpie  la  interpretase  por  una 
prueba  de  la  flaqueza,  no  dejó  otro  partido  á Bohorquez 
que  el  de  entregarse  á discreción. 

Al  mismo  tiempo  que  daba  disposiciones  para  la  gue- 
rra, procuró  esparcir  papeles  entre  los  indios  advirtiéndo- 
les el  engaño  de  tener  á un  triste  español  por  Inca  verda- 
dero, y llamando  á los  de  Londres  por  medio  del  perdón. 
Esto  era  desbaratar  su  propia  obra,  y querer  que  prevale- 
ciese una  verdad  amarga  sobre  un  engaño  lisonjero.  Aun- 
que en  algunos  indios,  y en  especial  su  general  Henríquez, 
empezó  á obrar  la  reflexión,  presto  volvió  á alucinarlos  el 
impostor.  Indignado  contra  el  gobernador  ardía  por  ven- 
garse. Le  era  preciso  dar  un  nuevo  impulso  á la  guerra,  pe- 
ro sirviéndole  de  un  grande  obstáculo  los  misioneros,  los 
separó  del  valle  á pretexto  de  solicitar  por  su  mano  un  in- 
dulto general. 

Luego  que  el  fingido  Inca  se  vió  libre  de  unos  hom- 
bres, cuyas  sugestiones  temía,  entregó  al  saco  sus  colegios; 
mandó  ahorcar  á don  Bartolomé  Calsapi,  cacique  de  Amo- 
yabamba,  y se  rompió  una  guerra  general  contra  los  espa- 
ñoles. Después  de  haber  avivado  con  su  elocuencia  ordina- 
ria los  males  de  la  vergüenza  y la  servidumbre,  despachó 
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varios  destacamentos  á los  puntos  principales.  Quinientos 
indios  se  apostaron  en  un  estrecho  hacia  la  parte  de  Lon- 
dres, con  destino  de  hacer  frente  al  capitán  Francisco  de 
Nieva,  que  debía  acometer  por  Andalgalá.  Con  mayor  nú- 
mero hizo  cubrir  la  frontera  del  Tucumán,  por  donde  se  es- 
peraba, que  el  capitán  Juan  de  Zeballos  Morales,  hiciese 
sus  incursiones.  El  grueso  de  las  fuerzas  Calchaquíes  se 
reservó  para  rechazar  las  que  por  Salta  amenazaban  con  el 
gobernador.  Persuadido  éste  que  los  pueblos  Pulares  man- 
tenían su  antigua  fidelidad  al  español,  situóse  con  solos 
ochenta  soldados  en  la  quebrada  de  Escovpe;  pero  en  bre- 
ve reconoció  su  engaño.  El  capitán  Francisco  Arias  Ye- 
lázquez,  que  con  doce  hombres,  partió  en  reconocimiento  de 
esos  pueblos,  fue  asaltado  de  improviso.  Aunque  con  tan 
pocas  fuerzas  se  defendió  varonilmente  contra  quinientos 
enemigos  al  abrigo  de  una  capilla,  que  le  deparó  su  fortu- 
na. Los  indios  trataban  de  un  asalto  en  que  forzosamente 
hubiese  perecido  con  los  suyos,  á no  haber  sido  avisado  de 
su  peligro  por  don  Bartolomé  Curaca  de  Chicoana,  y es- 
capádose  aquella  noche  á favor  de  la  obscuridad.  Obliga- 
dos á ceder  á un  número  que  los  oprimía,  se  dieron  á la 
fuga,  llevando  consigo  el  espanto  al  campo  español.  Valió 
mucho  esta  noticia  á los  del  ingenio  de  Acay,  quienes  pu- 
dieron ponerse  en  salvo  antes  que  los  Calchaquíes  desolasen 
aquel  puesto,  como  lo  hicieron.  Bohorquez  se  entregó  á un 
gozo  indiscreto  por  este  primer  suceso,  sin  advertir  que  las 
tragedias  empiezan  dichosamente  para  fenecer  en  llantos. 

Recobrado  el  mismo  Francisco  Arias  de  su  primera 
sorpresa,  y no  siéndole  tolerables  las  consecuencias  infelices 
de  la  depredación  á que  estaban  expuestas  sus  haciendas 
de  campo,  armó  cincuenta  soldados  esforzados,  y buscó  á 
los  Calchaquíes  con  igual  temeridad  que  denuedo.  En  nú- 
mero de  quinientos  hallábanse  éstos  en  emboscada,  cuando 
tuvo  Arias  la  felicidad  de  descubrirlos  por  cuatro  espías  que 
apresó  en  su  marcha.  Sin  embargo,  queriendo  los  Calcha- 
quíes desempeñar  la  palabra  dada  á su  Inca,  avanzaron  por 
entre  el  fuego  con  resolución  y coraje,  hasta  venir  á las 
manos.  No  desconcertó  á los  españoles  este  ímpetu  terrible. 
Empuñando  sus  espadas  y retrocediendo  en  buen  orden,  lo- 
graron atricherarse  en  una  palizada  inmediata.  Desde 
aquí  jugaron  de  nuevo  sus  arcabuces,  con  los  que  derriba- 
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ron  más  de  ochenta  indios  de  los  más  atrevidos.  Estas 
muertes  no  desalentaban  á los  Calchaquíes,  porque  la  es- 
peranza de  la  victoria  agitaba  vivamente  sus  almas.  La  no- 
che terminó  este  porfiado  combate.  Los  españoles  se  apro- 
vecharon de  sus  sombras  y del  descuido  de  un  enemigo,  que 
sin  poner  centinelas  se  entregaba  al  descanso  para  huir 
precipitadamente,  llevando  al  mismo  tiempo  el  desconsuelo 
de  no  haber  rescatado  ninguna  parte  de  la  presa. 

Aunque  los  Calchaquíes  no  quedaron  muy  ufanos  con 
una  victoria  que  siempre  huía  de  sus  manos,  tampoco  lo  es- 
taba el  gobernador,  considerando  por  una  parte  la  debili- 
dad de  la  provincia,  y sabiendo  por  otra,  que  ocupado  Bo- 
horquez  de  su  propio  peligro,  trabajaba  sin  descanso  en 
persuadir  á los  indios  prefiriesen  la  ventaja  de  morir  con 
gloria  á la  desgracia  de  vivir  con  ignominia.  Poseído  Mer- 
cado de  estos  pensamientos,  entró  en  consejo  con  los  ca- 
pitanes y personas  cuerdas.  La  dificultad  consistía  en  en- 
contrar el  difícil  medio  de  cortar  los  progresos  de  una  gue- 
rra devastadora,  en  que  por  todass  partes  resonaba  la  muer- 
te, el  hierro  y el  terror.  Medidas  respetuosas  y dignas  no 
era  lo  que  se  buscaba : así  es,  que  sin  decoro  alguno  abra- 
zó Mercado  el  mezquino  arbitrio  de  brindar  al  usurpador 
con  un  acomodamiento  tan  entero,  que  más  venía  á ser 
premio  del  mérito,  que  indulto  del  delito.  El  jesuita  Patri- 
cio tuvo  orden  de  volver  á Calchaquí,  llevando  empeñada 
la  real  palabra,  por  la  que  se  ofrecía  á Bohorquez,  á más 
de  un  salvo  conducto  para  pasar  á España  ó al  Perú,  una 
ayuda  de  costa  y una  remuneración  competente  siempre  que 
dejase  tranquilo  el  valle.  Más  barato  vendía  antes  este  Inca 
su  corona.  Fue  del  todo  inútil  esta  diligencia,  porque  no 
encontrándose  á Bohorquez,  quedó  sin  efecto  el  parla- 
mento. 

Habiéndose  situado  el  gobernador  á la  boca  de  la  que- 
brada de  Escoype  con  ciento  veinte  hombres  que  pudo  sa- 
car de  Esteco,  Salta  y Jujuy,  todo  les  era  poco  favorable. 
Sin  parapetos,  sin  armas  las  bastantes,  sin  tiendas  y sin  ví- 
veres, debieron  su  salud  á la  inadvertencia  de  Bohorquez, 
quien  pudo  acometerlos  con  ventaja  y no  lo  hizo.  La  escasez 
de  víveres  obligó  á muchos  á separarse  de  su  jefe:  nada  te- 
nía este  que  oponer  á la  enérgica  voz  de  la  necesidad,  y así 
tuvo  bastante  cordura  para  licenciarlos.  Con  todo,  los  veci- 
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nos  de  Salta,  algunos  de  Jujuy  y los  comerciantes  de  otras 
ciudades,  cuyo  número  llegaba  al  de  sesenta,  perseveraron 
constantes  á su  lado.  De  estos,  y de  algunos  pocos  indios 
de  Ocloya  se  componía  el  pequeño  ejército  del  gobernador. 
Las  noticias  de  las  convocaciones  que  hacía  Bohorquez  eran 
sobradamente  averiguadas;  pero  se  ignoraba  por  cual  de 
las  fronteras  descargaría  el  golpe.  Esta  incertidumbre  mul- 
tiplicaba las  atenciones  y los  temores.  Todos  de  acuerdo 
en  que  la  frontera  de  Salta  sería  el  primer  teatro  de  la  gue- 
rra, se  trasladó  este  campo  á un  sitio  entre  el  fuerte  de 
San  Bernardo  y un  parapeto  de  piedras,  obra  antigua  de  la 
gentilidad.  La  falta  de  pólvora  y municiones  era  capaz  de 
acabar  el  ardor  guerrero  y redoblar  el  espanto  del  combate; 
pero  quiso  la  suerte  favorecer  á los  españoles,  introducien- 
do oportunamente  en  su  campo  estos  artículos,  provistos 
por  el  presidente  de  Charcas.  Tres  horas  después  de  haber 
llegado  este  socorro  se  supo  la  proximidad  del  enemigo. 
Desde  que  fué  sentido  hizo  Mercado  avanzar  diez  ginetes 
en  observación  de  sus  movimientos,  y advirtiendo  que  no 
volvían,  miró  este  presentimiento  como  presagio  cierto  de 
una  invasión  cercana.  Roto  el  fuego  á la  una  de  la  noche, 
el  ayudante  Juan  de  Tobar,  fué  correspondido  por  tres  ar- 
cabuzazos  de  Luis  Henríquez.  Se  estremece  entonces  la 
tierra  al  tropel  de  los  enemigos,  quienes  por  todas  partes 
ponen  cerco  á los  españoles.  El  gobernador  tuvo  tiempo  de 
exhortar  á sus  soldados  por  todo  lo  que  el  honor  y la  patria 
tienen  de  más  interesante,  y de  formarlos  en  orden  de  ba- 
talla. En  su  serenidad  y valor  daba  á la  gente  unos  precep- 
tos puestos  en  práctica  mucho  más  eficaces  que  sus  pala- 
bras. Embrazando  su  adarga  y espada  dió  al  romper  el  al- 
ba, la  señal  del  combate,  y empezó  la  refriega.  Por  el  con- 
trario el  cobarde  Bohorquez  exhortaba  sus  tropas  de  muy 
lejos.  Con  todo,  la  esperanza  de  forzar  el  campo  español, 
precipitó  á los  bárbaros  llenos  de  resolución  y coraje.  Su 
cercanía  trajo  á los  pies  del  gobernador  un  Calchaquí  muer- 
to, cuya  cabeza  segada  por  uno  de  sus  soldados  fué  levan- 
tada en  una  lanza.  A su  ejemplo  hizo  lo  mismo  otro  solda- 
do. Los  Calchaquíes  cuya  flaqueza  se  hacía  sensible  con  la 
falta  de  flechas,  y la  pérdida  de  sus  más  vtlientes  y esfor- 
zados, creyeron  ver  en  estas  cabezas  enarbolado  por  los  es- 
pañoles el  estandarte  de  la  victoria,  y consternados  cayeron 
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de  ánimo.  Por  otra  parte  la  vista  de  los  diez  ginetes  que  re- 
gresaban al  campo,  les  hizo  concebir  venía  sobre  ellos  un 
nuevo  ejército,  y aumentó  su  turbación.  Después  de  tres 
horas  de  combate  se  retiraron  los  bárbaros  maldiciendo  la 
desconfianza  con  que  se  habían  entregado  entre  los  brazos 
de  un  cobarde  impostor.  Aunque  siempre  con  recursos  con- 
tra esta  adversidad,  por  tener  Bohorquez  en  el  valle  un 
cuerpo  de  reserva,  no  fué  posible  empeñarlos  en  otra  ac- 
ción, ni  por  la  autoridad  ni  por  las  súplicas.  Resueltos  an- 
tes bien  á darle  muerte  por  haberles  hecho  esperar  más  de 
lo  que  debía  de  su  valor,  lo  hubieran  puesto  en  obra  á no 
intervenir  la  mediación  de  Ruis  Henríquez.  Los  españoles 
celebraron  la  victoria  recibiendo  en  premio  los  encomende- 
ros una  tercera  vida  en  sus  feudos. 

Desde  que  el  Inca  cómico  experimentó  esta  derrota 
de  sus  tropas  y la  insubordinación  de  los  indios,  ya  no  vió 
sino  escollos  cerca  de  sí,  y que  sólo  tenía  que  elegir  entre 
infelicidades.  El  reunía  maravillosamente  todas  las  calida- 
des de  un  conspirador  y todos  los  defectos  que  pueden  inu- 
tilizar una  empresa.  Las  circunstancias  lo  decidieron  por 
aquel  partido,  que  era  más  análogo  á su  carácter  vil,  disi- 
mulado y sin  fe.  Retirado  á los  confines  de  Calchaquí,  dis- 
puso implorar  misericordia  á la  real  Audiencia  de  Charcas. 
Hizo  pues  traer  á su  presencia  á Simón  de  los  Santos  (era 
este  un  prisionero  español  reservado  á toda  prevención  con 
su  mujer,  para  este  mismo  lance,  que  no  veía  muy  lejano)  y 
dándole  una  carta  para  el  presidente  don  Francisco  Nes- 
tarés,  lo  despachó  por  Casavindo.  En  ella  se  esforzaba  á 
que  cargase  con  toda  la  odiosidad  de  estos  sucesos  el  go- 
bernador Mercado,  cuya  sangrienta  venganza,  decía,  lo  ha- 
bía puesto  en  la  triste  necesidad  de  armar  los  indios  para  su 
defensa.  En  conclusión  ofrecía,  que  dejándole  la  vida  se  en- 
tregaría en  manos  de  un  real  ministro,  como  no  fuese  Mer- 
cado, y dejaría  la  provincia  en  tranquilidad.  Entre  tanto, 
que  por  su  agente  negociaba  este  indulto,  discurrió  el  medio 
de  paralizar  las  operaciones  de  Mercado,  cuya  actividad 
siempre  temía.  Fuélo  este  el  de  escribirle  una  carta  en  que 
después  de  lisonjear  con  la  más  ridicula  bajeza  su  valor,  su 
pericia  militar  y hasta  la  finura  de  su  pólvora,  lo  convidaba 
á un  armisticio  mientras  que  la  Audiencia  de  Charcas  de- 
liberaba sobre  su  indulto.  La  simulación  y la  falsedad  era 
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lo  sublime  de  su  política.  Al  misino  tiempo  que  ofrecía  el 
gobernador  guardar  por  su  parte  inviolablemente  la  tregua, 
infestó  por  la  suya  la  frontera  del  Tucumán.  Con  noventa 
y tres  de  sus  soldados,  cargó  de  improviso  sobre  el  fuerte 
que  guarnecía  el  capitán  Juan  de  Zeballos.  Fué  este  en- 
cuentro de  lo  más  peligroso  para  uno  y otro.  Zevallos  que 
sostenía  el  combate  cuerpo  á cuerpo  con  Bohorquez,  iba  á 
ser  víctima  de  su  enojo,  cuando  José  de  Sueldo  lo  libertó  del 
riesgo,  acertando  á sacarlo  de  la  silla  con  un  bote  de  lanza ; 
más  con  todo  reparándose  Bohorquez  prontamente  lo  dejó 
á sus  pies  de  una  estocada.  No  es  fácil  combinar  esta  ac- 
ción gloriosa  con  otras  muchas  de  su  vida  infame.  Acaso 
consistió  su  valor  en  que  Zeballos  era  más  cobarde.  Por  lo 
que  hace  al  soldado  Sueldo,  asegura  la  historia  que  lo  pu- 
so á su  discreción  una  caída. 

Otros  soldados  de  Bohorquez  dieron  por  Andalgalá, 
mataron  dos  hijos  de  Barrionuevo,  y se  apoderaron  de  las 
vituallas  que  conducían  á este  fuerte.  De  estos  movimientos 
más  inquietos  que  razonables,  dió  algunas  excusas,  pero  frí- 
volas. El  gobernador  conoció  bien  á su  costa,  que  Bohor- 
quez sólo  renunciaba  á medias  sus  proyectos,  y que  siendo 
insidiosas  todas  sus  tentativas,  nunca  dejaría  el  valle.  En 
este  concepto  agitó  más  que  nunca  los  aprestos  de  la  gue- 
rra, mandando  hacer  levas  de  soldados,  y solicitando  muni- 
ciones, armas  y dinero. 

Reflexionada  por  el  virrey  de  Lima  la  materia  del  in- 
dulto con  toda  la  madurez  que  exigía  su  importancia,  obtu- 
vo el  fingido  Inca  decretos  favorables.  Se  pretendía  libertar 
por  este  medio  muchas  inocentes  víctimas  de  sus  locuras. 
El  negocio  fué  remitido  á la  Audiencia  de  Charcas,  para  que 
con  inhibición  del  gobernador  Mercado  lo  llevase  hasta  la 
conclusión.  El  oidor  don  Juan  de  Retuerta  bajó  hasta  Salta 
con  este  encargo.  Desconfiaba  Bohorquez  no  fuese  este  su 
indulto  obra  de  la  simulación;  pero  luego  al  punto  que  lo 
tuvo  en  sus  manos,  acompañado  de  algunos  caciques  prin- 
cipales se  puso  en  marcha  con  engañosa  puntualidad.  Ver- 
dad es  que  se  entregó  en  manos  del  oidor,  y lo  es  también 
que  á su  partida  de  Calchaquí  y de  Salta,  exhortó  á los  in- 
dios á la  obediencia  del  rey  de  España.  Con  todo,  los  que 
conocían  la  duplicidad  de  su  carácter  y el  genio  de  estos  bár- 
baros, dudaban  mucho  de  su  sinceridad.  Por  lo  que  hace  á 
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los  Calchaquíes,  ellos  reflexionaban,  que  su  odio  inveterado 
á los  españoles  jamás  les  permitiría  renunciar  su  indepen- 
dencia, y que  antes  de  someterse  á unos  dueños  que  los  in- 
vadían con  la  fuerza,  preferirían  á un  Inca  por  desprecia- 
ble que  fuese.  Los  sucesos  acreditaron  la  verdad  de  estas 
conjeturas.  Después  de  haber  dado  el  oidor  sus  disposicio- 
nes para  que  fuese  conducido  á Lima  su  prisionero,  partió 
de  Salta  en  1659  con  más  precipitación  de  la  que  se  debía. 

Cada  procedimiento  de  Bohorquez  sólo  debía  servir  pa- 
ra multiplicar  sus  embarazos  y sus  peligros.  La  medida  de 
sus  desaciertos  era  la  de  sus  pasos.  Familiarizado  con  las 
conjuraciones,  intentó  otras  nuevas  en  su  marcha,  y aún  en 
el  seno  mismo  de  su  prisión.  Estas  frustraron  todos  los 
efectos  del  indulto,  y después  de  un  largo  arresto  lo  condu- 
jeron al  suplicio. 

Todas  las  señales  de  los  Calchaquíes  inducían  sospe- 
chas bien  fundadas  de  alguna  oculta  maquinación  sugeri- 
da por  Bohorquez  antes  de  su  partida,  y despertaban  el  re- 
celo mal  adormecido  de  los  pueblos.  El  espíritu  de  inde- 
pendencia había  hecho  tales  progresos  en  Calchaquí  con  la 
residencia  del  fingido  Inca,  que  juzgó  el  gobernador  Mer- 
cado no  poderlos  tener  en  sujeción,  sino  juntando  sus  prin- 
cipales fuerzas  y penetrando  hasta  los  senos  más  ocultos 
del  valle.  La  experiencia  de  tantas  campañas  había  demos- 
trado, que  á un  enemigo  cuya  principal  defensa  consistía  en 
sus  cerros  inaccesibles,  era  preciso  atacarlo,  cuando  obs- 
truidos por  las  nieves  los  conductos  de  sus  guaridas,  no  les 
era  permitido  tomar  con  sus  familias  este  recurso.  Junta- 
das pues  las  tropas  de  lo  más  florido  de  las  ciudades,  y pro- 
vistas de  todo  lo  necesario,  dispuso  el  gobernador  su  plan 
de  entrada;  entre  tanto  que  la  frontera  del  Tucumán  queda- 
ba al  cargo  del  bien  opinado  don  Felipe  de  Algaliarás  y 
Murguía,  debía  dirigirse  por  la  de  Londres  el  maestre  de 
campo  don  Francisco  de  Nieva  á quien  se  le  dió  el  mando 
en  jefe  de  este  tercio,  compuesto  de  gente  de  La  Rioja  y 
cuatro  compañías  de  Catamarca,  bajo  los  capitanes  Este- 
van  de  Contreras,  Andrés  Ahumada,  Francisco  Agüero  y 
Alonso  Doncel.  Por  la  de  Salta  debía  entrar  el  mismo  go- 
bernador con  otro  tercio  formado  de  sus  milicias,  las  de 
Esteco,  las  de  Jujuy  y algunos  voluntarios  de  calidad. 

Saliendo  el  gobernador  con  su  tropa  por  la  quebrada 
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de  Escoype  vino  á acampar  en  el  pueblo  de  Chicoana  perte- 
neciente á los  Pulares.  Por  el  medio  no  imaginado  de  una 
esclava,  cautiva  poco  antes,  entre  los  Calchaquies,  llegaron 
á su  conocimiento  los  planes  agresores  que  tenían  estos  le- 
vantados bajo  las  instruciones  secretas  que  les  dejó  Bohor- 
quez.  En  compendio  se  reducían  á que,  franqueada  la  entra- 
da á los  españoles  hasta  el  pueblo  de  Tolombón,  donde  se 
les  daría  un  buen  acogimiento,  se  les  pondría  estrecho  sitio 
y cortaría  el  agua  para  que  pereciesen  á los  filos  de  la  ne- 
cesidad. Por  lo  que  respecta  á los  que  entrasen  por  Londres, 
reunidas  las  parcialidades  confederadas  de  Yocabil,  An- 
guinán  y Quilines,  debían  ser  batidos  en  sitio  ventajoso,  y 
quedar  sus  contrarios  dueños  de  sus  despojos.  Dió  crédito 
á esta  noticia  la  conducta  simulada  del  cacique  don  Pablo. 
Con  el  fingido  pretexto  de  recoger  un  hijo  suyo  que  se  edu- 
caba al  lado  del  gobernador,  había  venido  á la  ciudad  de 
Salta,  trayendo  por  designio  espiar  los  movimientos  de  la 
plaza¿  y asegurar  la  confianza  por  una  amistad  disfrazada. 
Encubierto  de  esta  exterioridad  engañosa  acompañó  al  go- 
bernador en  su  marcha  pero  se  apartó  de  su  lado  á una  jor- 
nada de  Tolombón,  á sombras  de  ir  á disponer  el  hospedaje. 
Debía  tener  por  premio  la  traición  del  cacique  el  que  le 
alargase  su  mano  una  hija  de  Luis  Henríquez,  substituto 
entonces  de  Bohorquez.  En  el  exceso  de  una  alegría  estú- 
pida se  vomitaban  execraciones  contra  los  españoles,  y se 
daba  por  asegurada  su  ruina.  Con  todo,  estos  entraron  en 
Tolombón,  guiados  de  un  caudillo,  que  harto  prevenido  con- 
tra sus  acechanzas,  se  hallaba  en  estado  de  eludirlas.  Bien 
á cubierto  de  las  flechas  con  parapetos  de  cuero,  se  acuar- 
telaron estando  á la  mira  de  cualquier  suceso.  Los  Calcha- 
quíes  les  tributaban  en  lo  público  todos  los  honores  de  una 
deferencia  servil,  y los  que  les  sugería  una  adulación  más 
estudiada.  Aunque  esperanzados  de  un  buen  suceso  por  la 
parte  de  Londres,  retardaron  la  ejecución  de  su  proyecto 
hasta  la  vuelta  de  los  españoles  en  que  se  hallarían  más 
asegurados.  A la  mañana  siguiente  se  puso  en  marcha  el 
ejército  español,  llevando  el  gobernador  la  vanguardia.  Los 
Calchaquies  mudan  de  pronto  su  resolución,  y lo  atacan  por 
todas  partes  antes  que  se  les  uniese  la  retaguardia.  Por  una 
y otra  parte  se  hacen  esfuerzos  muy  señalados  de  valor.  De- 
fendidos los  Calchaquies  por  las  sinuosidades  de  un  terreno 
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fangoso  y cortado,  se  hallaban  á cubierto  de  ser  rotos  por  la 
caballería.  En  este  lance,  bien  apurado  para  los  españoles, 
no  fué  pequeña  dicha  suya  haber  podido  abrirse  paso,  aun- 
que con  pérdida,  y mejorado  su  situación.  Con  todo,  los  per- 
siguieron hasta  que  fatigados  de  la  marcha  y del  combate, 
tocaron  á recogerse. 

Duróles  muy  poco  á los  Calchaquíes  la  gloria  de  este 
suceso  en  parte  venturoso.  Su  retirada  proporcionó  á sus 
enemigos  la  ventaja  de  reunirse,  y entrar  en  mejor  suerte. 
Hecho  consejo  de  guerra  por  los  españoles,  tomaron  el  par- 
tido de  regresar  á Tolombón,  cuya  situación  les  era  ya  muy 
conocida.  Advertidos  de  este  movimiento  los  Calchaquíes, 
disponen  con  diligencia  una  emboscada.  El  gobernador  la 
descubre  por  fortuna : con  la  compañía  de  su  guardia  toma 
por  un  extravío  con  el  objeto  de  cercarlos:  lo  consigue,  y 
entonces  es  cuando  embestidos  de  sus  tropas  por  todas  par- 
tes, tienen  la  débil  gloria  de  derrotar  un  enemigo  muy  in- 
ferior en  armas  y en  la  naturaleza  de  sus  combates.  Irri- 
tados los  soldados  con  sus  fatigas,  sólo  piensan  en  embria- 
garse con  su  sangre,  y asegurarse  un  descanso  menos  ex- 
puesto á su  obstinación.  Los  más  quedaron  muertos  y col- 
gadas sus  cabezas  en  los  árboles.  Por  muchos  días  no  osa- 
ron los  calchaquíes  dejarse  ver  de  los  españoles.  Las  cam- 
pañas desiertas  nada  otra  cosa  presentaban  que  un  melan- 
cólico silencio.  Esta  quietud  sospechosa  puso  en  cuidados 
al  gobernador,  temiendo  algún  suceso  desgraciado  al  tercio 
de  Nieva. 

En  visperas  de  mudar  el  campo  á la  boca  de  la  quebra- 
da por  falta  de  forraje  para  cuatro  mil  caballos  que  llevaba, 
se  supo  por  un  cacique  amigo,  la  proximidad  del  tercio  de 
Nieva.  A esta  noticia  tan  deseada  la  hizo  más  recomendable 
la  de  los  felices  combates  que  la  habían  retardado.  Puesto 
el  teniente  Nieva  en  la  necesidad  de  que  la  victoria  le  alla- 
nase el  camino,  deshizo  al  enemigo  en  diferentes  encuen- 
tros. Sin  embargo,  debió  su  vida  el  general,  al  valeroso  jo- 
ven don  Ignacio  de  Herrera,  quien  lo  sacó  de  entre  los  ene- 
migos. Al  día  siguiente  llegó  este  tercio  y se  dispuso  la  con- 
quista del  pueblo  grande  de  Tolombón  y el  de  Paccioca.  Am- 
bos sé  rindieron  al  primer  asalto,  quedando  entre  otros  prisio- 
neros las  mujeres  de  los  que  escaparon,  los  parientes  del 
cacique  don  Pablo  (uno  de  los  muertos  en  la  emboscada),  y 
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la  madre  y cuñados  del  cacique  Pivanti.  La  memoria  de  tan 
caros  objetos  hizo  desear  una  común  suerte  á los  fugitivos, 
y trataron  de  entregarse.  Puestos  en  presencia  de  los  suyos, 
les  habló  así  la  vieja  madre  de  Pivanti:  ¿“En  esto  han  ve- 
nido á parar,  cobardes,  vuestras  fanfarronadas?  Acostum- 
bradas nosotras  á la  mala  fortuna,  mirábamos  como  más 
funesta  la  guerra,  y reprendíamos  los  proyectos  de  liber- 
tad que  rodaban  en  vuestras  cabezas.  Si  la  patria,  la  liber- 
tad y el  honor  no  eran  para  vosotros  sino  unos  nombres  va- 
nos ¿por  qué  os  atrevisteis  á profanarlos?  Si  era  precisa  la 
guerra,  y la  hubierais  confiado  á nuestros  brazos,  á lo  me- 
nos vendiendo  caras  nuestras  vidas,  hubiésemos  conservado 
la  honra.  Pero  vosotros,  cobardes,  por  gozar  de  la  seguri- 
dad, nos  habéis  dejado  el  oprobio.  ¿Cómo  os  llamaré?  Com- 
patriotas? No,  porque  acabáis  de  echar  nuevos  grillos  á la 
patria.  ¿Diré  que  sois  Calchaquíes?  A la  verdad,  yo  os  veo 
en  ese  traje;  pero  vuestras  viles  acciones  os  desmienten,  y 
nos  hacen  sospechar  si  sois  enemigos  encubiertos.  Sabremos 
íen  adelante,  que  si  alguna  vez  recobramos  la  libertad,  será 
para  no  fiarla  á vuestras  manos.”  Estas  sentidas  razones, 
al  paso  que  llenaron  á los  indios  de  eterna  confusión,  los 
decidieron  á rescatarlas  por  cualquier  precio  que  se  pusiese 
á un  interés  tan  estrechado  á su  causa.  Postrados  ante  el 
gobernador,  pidieron  la  libertad  de  sus  mujeres  y de  los 
suyos,  protestando  para  en  adelante  la  fidelidad  más  en- 
tera. Sagaz.  Mercado,  prometió  hacerlo,  con  tal  que  los  de- 
más pueblos  enemigos  cautivasen  otras  tantas  por  perso- 
nas, cuantos  eran  sus  prisioneros.  Sabía  muy  bien; 
que  con  esta  traza  mirándolos  los  demás  bárbaros  co- 
mo otros  tantos  traidores  armados  contra  la  libertad 
de  la  patria  y de.  sí  mismos,  debía  darles  nuevos  intereses 
y afianzarlos  en  su  amistad.  Aceptaron  ellos  el  partido,  y 
lo  cumplieron,  como  también  el  gobernador.  Raro  modo  de 
hacerse  honor  con  la  clemencia,  saciando  al  mismo  tiempo 
la  tiranía! 

Las  paces  y alianzas  con  los  Tolombones  y Pacciocas, 
sin  duda  los  más  acreditados  en  el  valle,  arrastraron  otras 
tribus  de  menos  nombradla.  Todas  fueron  admitidas  á la 
amistad ; pero  á condición  de  abandonar  su  país  nativo,  y 
tomar  su  asiento  en  las  cercanías  de  Salta.  Con  la  ayuda  de 
tantos  aliados,  movió  sus  reales  el  gobernador  á la  raya  de 
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otras  parcialidades,  donde  con  diferentes  campos  volantes, 
fatigó  á los  enemigos  sin  cansancio.  Pero  no  por  esto  se 
daban  ellas  á partido.  Persuadido  el  gobernador  que  sin  un 
esfuerzo  superior  á todos  los  que  habían  precedido  desde  el 
tiempo  de  la  conquista,  serían  siempre  infructuosos  los  co- 
munes, inclinó  á sus  capitanes  á buscarlos  en  lo  más  frago- 
so de  sus  montañas,  y obligarlos  á acciones  decisivas.  Tuvo 
éxito  favorable  en  mucha  parte  esta  ardua  empresa,  pasan- 
do á hierro  y fuego  la  mayor  parte  del  valle.  La  superiori- 
dad de  los  españoles  se  dejó  sentir,  no  solamente  en  los  lla- 
nos, sino  en  las  eminencias.  No  creyéndose  por  muchos  pue- 
blos que  fuese  sostenible  la  guerra  teniendo  contra  sí  á los 
Tolombones,  rindieron  sus  armas  al  español.  Sin  embargo, 
más  atrevidos  los  Quilines  que  los  demás,  se  resolvieron  á 
atajar  el  curso  de  sus  victorias,  disputándoles  el  paso.  Mer- 
cado se  persuadió  que  esta  resistencia  contribuiría  solamen  - 
te á dar  un  nuevo  lustre  á su  gloria,  y con  todas  sus  fuerzas 
se  precipitó  sobre  los  Quilines.  Sin  asustarse  estos  del  peli- 
gro, prepararon  sus  dardos  con  una  firmeza  inaudita,  y los 
rechazaron  con  muerte  de  trece  soldados  españoles.  Muy 
sonrojada  con  este  suceso  la  altivez  del  gobernador,  inten- 
taba segundo  ataque;  mas  sus  tropas  habían  perdido  todo 
su  aliento.  Ninguna  persuación  fué  bastante  para  empeñar- 
las en  nueva  acción.  Dando  unos  pasos  fuera  de  las  líneas, 
gritó  en  voz  alta:  “los  fieles  servidores  del  rey  pónganse  á 
mi  lado  para  proseguir  la  guerra:’’  los  oficiales  y gente  de 
obligación  lo  siguieron,  pero  el  vulgo  militar  perseveró  in- 
móvil en  su  puesto.  A virtud  de  este  acontecimiento  tan  hu- 
millante, dispuso  la  retirada  del  valle,  deseando  fuese  bo- 
rrada por  el  olvido,  ó á lo  menos  por  el  silencio.  Pero,  para 
darse  un  aire  de  decoro,  pretextó  era  efecto  de  la  necesidad 
en  que  se  hallaba  de  ir  á servir  el  gobierno  de  Pmenos  Ai- 
res á que  ya  estaba  destinado. 

Siendo  pues  forzosa  la  retirada  del  ejército,  se  intimó 
á todas  las  parcialidades  (menos  de  Tolombón  y Pacciocas) 
la  dura  ley  de  abandonar  sus  hogares  y situarse  en  los  lla- 
nos de  Salta,  ó de  otras  partes  donde  alcanzase  el  ojo  del 
gobierno.  La  repugnancia  á este  despotismo  el  más  intole- 
rante, acabó  de  vencerla  la  victoria  que  en  vuelta  del  ejér- 
cito consiguieron  las  armas  españolas  contra  los  Hual fines. 
Kra  este  pueblo  uno  de  los  más  numerosos  y de  los  más  bien 
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concertados.  Unidos  estos  con  otros  sus  aliados,  vinieron 
sobre  los  españoles,  quienes  los  esperaron  en  orden  de  ba- 
talla con  los  Tolombones  y Pacciocas.  Los  dos  partidos  se 
embistieron  con  igual  denuedo  que  esperanza  de  vencer;  pe- 
ro los  Hualfines  fueron  rechazados.  Puestos  luego  en  de- 
rrota, cargaron  con  todas  sus  familias,  y buscaron  el  asilo 
de  uno  de  los  cerros  más  inaccesibles.  Era  este  sitio  una 
eminencia  rodeada  por  todas  partes  de  precipicios,  sin  otra 
entrada  que  una  estrecha  senda,  cuyo  pie  cerraba  un  doble 
parapeto  de  piedras.  Siguió  el  ejército  español  al  enemigo,  y 
pudo  acercarse  el  gobernador  á este  muro  de  división  en 
compañía  de  su  capellán,  el  jesuíta  Torreblanca,  á la  sazón 
de  hallarse  allí  cierto  indio  anciano,  el  alcalde  y el  cacique 
del  pueblo  Eran  estos  personajes  conocidos  de  Torreblanca, 
y hacían  demostración  de  venir  á la  palabra.  Obtenida  la 
venia  el  jesuíta,  se  avanzó  á ellos,  y los  exhortó  á sujetarse, 
trayéndoles  á la  memoria  la  grandeza  de  los  españoles,  el 
poder  de  su  rey,  su  justicia  terrible  contra  sus  enemigos  y 
su  clemencia  siempre  pronta  para  con  los  rendidos.  Por  to- 
dos contestó  el  anciano  rechazando  la  propuesta,  fundado 
al  parecer  en  los  derechos  de  la  patria,  los  de  la  libertad  y 
de  sus  Dioses  tutelares.  Aunque  separados  sin  otro  fruto, 
volvió  á la  conferencia  el  jesuíta  con  nuevas  proposiciones. 
Se  reducían  estas,  á que  cesasen  las  hostilidades,  y que  que- 
dando en  rehenes  el  cacique,  volviesen  los  otros  dos  compa- 
ñeros con  artículos  de  paz.  Ya  se  había  retirado  el  ancia- 
no. Los  dos  más  dóciles,  ó menos  advertidos,  vinieron  fá- 
cilmente en  el  ajuste.  El  silencio  de  los  Hualfines  lo  inter- 
pretó su  cacique  por  un  ultraje  de  su  autoridad,  y siéndole 
más  soportable  la  muerte,  se  arrojó  de  lo  alto  de  una  roca. 
Desengañados  los  españoles  de  todo  acomodamiento  pacífi- 
co, trataron  de  venir  á las  armas;  pero  no  era  fácil  rendir 
un  enemigo  tan  fuertemente  pertrechado.  Se  discurría  so- 
bre los  medios  cuando  un  soldado  de  bríos  generosos,  se 
arrojó  él  solo  por  la  senda,  y ganándole  la  acción  al  que 
la  guardaba,  dió  paso  franco  á otros  compañeros.  Aunque 
luchando  á un  tiempo  con  los  estorbos  de  la  naturaleza  y 
los  del  enemigo,  ganan  al  fin  la  eminencia  y se  acantonan 
al  abrigo  de  sus  trincheras  de  cuero.  Entonces  es  cuando 
haciendo  un  fuego  vivísimo  derriban  indios  por  pelotones. 
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introducen  el  desorden,  persiguen  á los  que  huyen  y los 
obligan  á rendirse. 

Después  de  esta  victoria  ya  no  se  trató,  sino  de  poner 
en  obra  la  expatriación  de  los  rendidos.  Los  Hualfines  fue- 
ron repartidos  entre  los  españoles  vencedores,  y sus  bienes 
quedaron  por  despojos  de  los  aliados.  Los  demás  pueblos 
fueron  arrastrados  como  viles  rebaños,  que  se  dispersan  y 
se  degüellan;  veinte  y siete  leguas  quedaron  despobladas,  y 
sus  campos  cubiertos  de  armas  y cadáveres.  Nada  hay  que 
admirar:  los  españoles  miraban  como  un  artículo  funda- 
mental de  su  política  y aun  de  su  religión,  que  los  indios 
se  hallaban  destinados  á su  servicio.  Un  temor  brutal,  y cpie 
los  males  no  tocasen  en  desesperación,  era  todo  lo  que  res- 
pectivamente se  exigía.  Después  de  una  expedición  de  cinco 
meses  entró  el  gobernador  Mercado  en  Salta  á 15  de  No- 
viembre de  1659. 

En  el  1Ó60  le  vino  sucesor  por  el  virrey  de  Lima,  que 
lo  fué  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera.  El  terror  que  dejaron 
gravado  sus  crueldades  en  la  memoria  de  los  indios,  les  ins- 
piró consejos  pacíficos;  pero  Cabrera  nada  quiso  oír,  mien- 
tras no  fuese  subscribiendo  la  sentencia  de  su  extrañamien- 
to. Por  fortuna  de  los  indígenas,  el  cuidado  de  las  leyes,  que 
debían  auxiliar  el  puerto  de  Buenos  Aires  unido  á su  tem- 
prana muerte,  acaecida  de  un  cangro  en  1662,  absorvió  to- 
das sus  atenciones,  y no  le  dió  tiempo  para  levantar  el 
azote. 

Aunque  cesó  por  estos  tiempos  la  guerra  del  Calchaquí, 
no  por  eso  pudo  gozarse  de  entera  tranquilidad.  Plabía  en- 
trado á la  provincia  por  provisión  de  Lima  en  1663  el  maes- 
tre de  campo  don  Lucas  de  Figueroa,  cuando  se  dejaron 
ver  por  la  primera  vez  sobre  Talavera  los  feroces  Mocovíes 
del  Chaco.  Esta  irrupción  repentina  causó  indecible  turba- 
ción. Desde  luego  se  vió  amenazado  el  comercio  de  las  pro- 
vincias interiores,  pero  una  calamidad  de  otro  género  mal- 
trató enormemente  la  ciudad  de  Santiago,  célebre  por  su 
antigüedad  y asiento,  entonces,  de  los  gobiernos.  La  ma- 
yor parte  de  sus  edificios  fueron  tragados  por  una  inunda- 
ción de  su  río;  suceso  que  llenó  de  espanto  á los  morado- 
res. La  ciudad  se  repobló  por  la  parte  opuesta,  dando  lugar 
á que  se  crea  una  profecía  de  San  Francisco  Solara 
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El  mismo  año  entró  á gobernar  esta  provincia  don  Pe 
dro  Montoya.  Habiendo  concluido  su  gobierno  un  año  des 
pues,  nada  digno  nos  dejó  de  pasar  á la  posteridad. 
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CAPITULO  VII 

Don  Antonio  Mercado  es  trasladado  al  gobierno  de  Buenos 
Aires. — Burla  las  intenciones  de  la  corte. — Cae  en  su 
desgracia. — Examen  de  las  causas  de  la  decadencia  de 
España. — Procura  la  corte  impedir  el  casamiento  del 
rey  de  Inglaterra  con  la  hija  del  duque  de  Braganza. — 
Trabajos  de  algunos  religiosos  de  la  Merced  para  una 
reducción  en  Itasurubi. — Residencia  del  gobernador. 
— Creación  de  una  nueva  Audiencia  en  Buenos  Aires. 
— Entra  su  primer  presidente  y gobernador  don  José 
Martínez  de  Solazar. — Sus  cuidados  por  la  defensa 
de  la  provincia. 

Las  naciones  extranjeras,  dice  un  filósofo,  sólo  eran 
conocidas  en  este  nuevo  mundo  por  sus  piraterías.  Ellas 
querían  tener  parte  en  las  prodigiosas  riquezas  que  corrían 
de  este  hemisferio  al  otro:  riquezas  que  á más  de  haber 
destruido  esta  industria  de  la  España  de  que  debía  servir- 
le para  proveer  sus  Américas,  eran  el  instrumento  de  que 
se  valía  para  turbar  el  reposo  de  la  Europa.  Poseída  siem- 
pre la  corte  de  una  avaricia  inquieta,  se  propuso  más  que 
nunca  cerrar  el  puerto  de  Buenos  Aires  al  comercio  clan- 
destino. El  gobernador  D.  Alonso  Mercado  Villacorta  aca- 
baba en  este  año  de  1660  de  ser  trasladado  del  Tucumán 
á este  gobierno.  Sea  que  no  sintiese  la  dificultad  de  la  em- 
presa, ó que  su  facilidad  lo  convidase  á prometer  aque- 
llo mismo  de  que  podía  arrepentirse,  él  burló  las  es- 
peranzas de  la  corte  con  unas  seguridades  que  no  ha- 
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lió  por  lícito  cumplir.  En  los  primeros  pasos  de  su  gobier- 
no tropezó  con  este  escollo.  Una  nave  holandesa  echó  el 
ancla  en  este  puerto,  ofreciendo  ceder  á beneficio  de  la  co- 
rona su  rico  cargamento,  siempre  cjue  en  retribución  se  le 
diesen  veinte  y un  mil  cueros  de  toro,  diez  mil  libras  de  la- 
na de  vicuña,  treinta  mil  pesos  en  numerario  y los  víveres 
necesarios  para  el  viaje.  Si  no  es  que  Mercado  reprobaba 
en  otros  estos  convenios  porque  le  fuese  exclusivo  el  dere- 
cho de  celebrarlos,  debió  aquí  sin  duda  reflexionar,  que  no 
hallándose  la  abundancia  de  la  metrópoli  al  nivel  de  lo  que 
necesitaban  estas  provincias,  no  podía  privárseles  el  dere- 
cho á las  cosas  de  un  uso  general.  También  tendría  pre- 
sente el  ingreso  considerable  con  que  á su  juicio  aumentaba 
la  real  hacienda.  Lo  cierto  es,  que  sin  acordarse,  que  con- 
tra sus  antecesores  le  había  servido  esto  mismo  de  materia 
á sus  recriminaciones,  ni  mucho  menos  los  empeños,  en  que 
por  un  celo  irreflexivo  se  hallaba  constituido,  admitió  la 
propuesta  del  holandés,  y se  prometía  el  reconocimiento  del 
rey.  La  corte  de  España,  que,  como  dice  el  mismo  filósofo, 
reconocía  por  uno  de  los  artículos  de  su  política  primero 
consentir  la  despoblación  de  su  nación,  y que  se  convirtiese 
la  América  en  triste  cementerio,  que  dividir  sus  tesoros  con 
las  demás,  no  podía  menos  de  reprobar  este  manejo.  En 
efecto  Mercado  no  hizo  más  que  atraerse  la  indignación  del 
rey,  y provocar  contra  sí  la  severidad  de  las  leyes.  El  títu- 
lo de  presidente  de  la  real  Audiencia,  que  iba  á instalarse 
en  Buenos  Aires,  le  fué  revocado,  y se  ordenó  á su  suce- 
sor le  hiciese  sentir  en  la  residencia  todo  el  peso  de  esta 
transgresión. 

Concurría  el  aumento  de  este  real  desagrado  saberse 
en  la  corte  de  España  por  don  Esteban  Gamarra,  ministro- 
plenipotenciario  cerca  de  los  Estados  Unidos,  que  á sombra 
del  navio  del  Consiento,  habían  arribado  á quellas  radas 
otros  dos  más,  muy  interesados  con  los  preciosos  frutos  de 
América,  montando  á tres  millones  de  pesos  la  suma  total 
de  lo  extraído.  Véase  en  estos  caudales  extraviados  una  de 
las  causas  que,  á juicio  de  varios  políticos,  influyeron  en  la 
decadencia  de  España.  Un  examen  más  profundo  las  ha 
encontrado  en  las  exacciones  de  la  corte,  en  las  restriccio- 
nes del  tráfico,  en  su  avaricia  sin  límites,  en  su  falta  de 
economía  y en  su  política  desastrada.  Se  empeña  el  abate 
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Nuix  en  indemnizar  á la  España,  imputando  á los  extran- 
jeros sus  atrasos. 

"Examinémoslo  todo  con  imparcialidad,  dice  (a),  y sin 
duda  hallaremos  que  las  guerras  é industrias  extranjeras  fue- 
ron el  verdadero  motivo  de  que  nuestro  comercio  haya  sido 
oprimido  de  aquellos  pesados  impuestos  y de  aquellas  severas 
restricciones.”  No  se  digna  el  señor  Nuix  decidir  el  proble- 
ma, de  si  esas  guerras  fueron  injustas  por  parte  de  los 
extranjeros,  problema  de  cuyo  desenlace  debía  pender  la 
justificación  ó culpabilidad  de  la  España;  porque  si  fue  ella 
la  agresora,  fué  igualmente  la  causa  de  un  atraso.  Por  lo 
que  hace  á la  industria  de  los  extranjeros  será  la  primera 
vez  que  se  imputa  á crimen  el  uso  de  las  facultades  con  que 
el  hombre  nació.  ¿Quería  acaso  el  señor  Nuix,  que  en  ob- 
sequio de  la  España  se  abandonasen  los  extranjeros  á una 
indolencia  estúpida  ? Si  por  la  conquista  de  la  América  se 
había  hecho  la  España  dueña  exclusiva  del  numerario  y fru- 
tos coloniales,  exigía  el  interés  que  las  demás  nacionees  es- 
forzasen su  industria  para  entrar  con  ella  en  la  balanza: 
cierto  es,  que  así  no  podían  concurrir  las  manufacturas  es- 
pañolas con  las  extranjeras,  pero  le  quedaba  á España  el 
recurso  de  suministrar  á los  artesanos  extranjeros  los  fru- 
tos en  naturaleza,  y pagándoles  el  valor  de  lo  que  aumenta- 
ba la  forma,  hacerse  propietaria  de  las  mercaderías  para 
proveer  con  ellas  sus  Américas,  y disfrutar  de  sus  tesoros. 
No  lo  hizo  asi,  sino  que  en  la  nulidad  de  sostener  su  indus- 
tria y comercio  marítimo,  ni  podía  abastecer  las  Américas, 
ni  permitía  que  otro  lo  hiciese.  Pero  hubiera  consentido  si- 
quiera, en  que  la  América  se  surtiese  de  su  propia  indus- 
tria. A lo  menos  no  podía  ignorar  que  este  derecho  le  ve- 
nía del  que  tenía  de  existir  y de  las  relaciones  que  se  en- 
cuentran entre  el  hombre  y el  fruto  de  su  trabajo.  Nada 
más  opuesto  á su  sistema  destructor.  La  América  no  debía 
cultivar  sino  para  España,  y sólo  aquello  que  le  era  per- 
mitido; no  podía  consumir  sino  los  frutos  y las  obras  in- 
dustriales que  le  viniesen  por  su  mano:  su  comercio  no  po- 
día hacerlo  por  el  principio  benéfico  de  una  plena  concu- 
rrencia, sino  por  el  perjudicial  y restrictivo  á solos  los  es- 
pañoles, y estos  privilegiados:  en  fin  la  felicidad  de  la  Amé- 
rica no  debía  exceder  la  medida  escasa  que  le  señaló  la  ma- 
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no  avara  del  español.  No  creemos  que  el  gobernador  Mer- 
cado se  gobernase  por  principios  de  tan  estrecha  justicia; 
pero  á lo  menos  sería  sensible  á una  necesidad  que  no  admi- 
tía treguas.  Volvamos  á tomar  el  hilo  de  la  historia. 

Eran  estos  tiempos  en  los  que  todas  las  naciones  ve- 
cinas, conjuradas  contra  la  España  habían  hecho  una  liga 
ofensiva  y defensiva.  Los  mares  se  cruzaban  de  escuadras 
enemigas  en  busca  de  las  españolas,  los  corsarios  infecta- 
ban las  costas  de  América,  persiguiendo  sus  bajeles,  y sus 
puertos  se  veían  amenazados  de  sus  insultos.  Mercado  echó 
de  ver  que  sin  una  aplicación  denodada  sobre  los  objetos 
de  la  guerra,  sería  difícil  contener  el  ímpetu  de  tantas  fuer- 
zas combinadas.  A fin  de  abastecer  el  puerto  de  todas  las 
municiones  de  su  defensa,  hizo  pasar  á España  á don  Alon- 
so de  Herrera,  sujeto  de  toda  su  confianza,  y redujo  esta 
guarnición  á una  exacta  disciplina  militar. 

Al  paso  que  las  naciones  europeas  vivían  desveladas 
á fin  de  derribar  el  gran  coloso  de  la  España,  no  se  descui- 
daba esta  en  hacerles  frente,  poniendo  en  práctica  cualquier 
arbitrio  que  le  sugería  su  política.  A pretexto  de  un  ajuste 
matrimonial  del  rey  de  Inglaterra  con  la  hija  de  la  duquesa 
de  Braganza,  á quien  se  le  daban  en  dote  algunas  plazas  y 
capitanías  del  Brasil,  se  aprovechó  de  esta  coyuntura  para 
introducir  en  este  estado  la  llama  de  la  sedición.  El  go- 
bernador Mercado  recibió  una  real  orden,  su  fecha  1 1 de 
Julio  de  1661,  por  la  que  se  le  previno,  que  afectando  obrar 
á nombre  suyo,  sin  comprometer  la  real  autoridad,  dirigiese 
cartas  á los  gobernadores  del  Brasil,  y esparciese  boleti- 
nes en  aquellos  pueblos  firmados  por  los  modelos  que  se  le 
remitían.  El  peligro  de  la  religión  y el  ultraje  de  unos  pue- 
blos católicos  abandonados  al  furor  de  la  heregía,  hacían 
el  fondo  de  estas  piezas  incendiarias,  y era  lo  que  se  esti- 
maba de  un  incentivo  poderoso  para  verlos  empeñados  en 
una  sublevación  que  los  españoles  ofrecían  proteger.  Véase 
aquí  cómo  la  España  ha  hecho  servir  siempre  la  religión  á 
sus  intereses  particulares.  Cierto  es,  que  en  el  tribunal  de 
la  razón  debía  tenerse  por  un  crimen  ceder  unos  ciudada- 
nos á una  potencia  extranjera,  y mucho  más  siendo  de  una 
ajena  creencia.  ¿Con  qué  derecho  dispone  un  príncipe  de 
unos  pueblos  que  no  han  consentido  en  mudar  de  dueño? 
Pero  ¿con  qué  derecho  una  corte  extranjera  se  avanza  á 
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meter  la  mano  en  los  negocios  de  otra  que  no  le  perte- 
necen ? 

Las  más  de  las  ciudades  de  todas  estas  provincias  no 
debieron  su  primer  establecimiento  á la  mejor  elección.  Ape- 
nas hay  alguna  á la  que  el  tiempo  no  haya  hecho  conocer 
sus  desventajas  y obligado  á abrir  nuevos  cimientos.  La  de 
Santa  Fe,  siempre  expuesta  á la  ferocidad  de  los  bárbaros 
y nunca  en  estado  de  gozar  las  benéficas  influencias  del  trá- 
fico, mejoró  de  existencia,  trasladándose  quince  leguas  de 
su  antiguo  asiento.  Debe  este  beneficio  al  interés  activo  que 
tomó  en  esta  empresa  Mercado,  y á los  sudores  siempre  fe- 
cundos de  los  Guaraníes,  conversos  bajo  la  mano  de  los  je- 
suítas. 

El  proyecto  de  civilizar  con  reducciones  los  indios  va- 
gabundos que  corrían  las  orillas  del  Uruguay  no  decaía  en 
estos  tiempos.  Mercado  dió  gran  fomento  á fray  Francisco 
de  Riva  Gabilán,  religioso  mercedario,  para  una  nueva  en 
Itasurubí.  El  fijó  estos  hombres  errantes,  pero  los  Cha- 
rrúas. enemigos  de  toda  cultura  y del  nombre  español,  em- 
bistiendo este  establecimiento,  hicieron  del  todo  estériles 
sus  fatigas.  El  alma  sensible  y virtuosa  del  padre  Gabilán 
imploró  el  auxilio  de  Mercado,  pero  en  vano:  en  su  ausen- 
cia se  dispersaron  los  neófitos  y desapareció  esta  funda- 
ción. 

En  poco  más  de  tres  años  concluyó  su  gobierno  don 
Alonso  Mercado.  Hemos  visto  en  otra  parte,  que  la  altivez 
desdeñosa  hacía  el  fondo  de  su  carácter.  Ella  lo  hacía  de- 
cir con  sobrado  candor,  que  sólo  dos  personas  de  acertado 
gobierno  habían  pasado  á estas  Américas,  la  del  licenciado 
Pedro  de  Gasea  y la  suya.  Se  dice  que  la  fortuna  es  ciega : 
será  así;  pero  Mercado  nos  convence,  que  ella  hace  ciegos  á 
los  que  favorece  demasiado.  Su  prosperidad  lo  alucinaba, 
pero  no  estaban  todos  de  acuerdo  con  sus  juicios.  Habiendo 
entrado  su  juez  de  residencia  en  la  pesquisa  secreta  de  su 
manejo,  encontró  ciertos  descaminos  de  real  hacienda,  por 
donde  vino  á conocer,  que  á sus  manos  no  les  faltaba  al- 
guna lepra.  Estos  delitos  de  peculado  dieron  mérito  á su 
captura.  Pero  tienen  de  particular  estas  faltas,  que  ellas 
se  purgan  con  lo  mismo  de  que  proceden.  No  es  fuera  de  lo 
verosímil,  que  Mercado  supiese  este  secreto.  Lo  cierto  es, 
que  en  su  mayor  conflicto  estimando  en  la  corte  sus  yerros 
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no  tanto  afectos  de  malicia,  cuanto  de  sobrada  confianza, 
fue  trasladado  de  nuevo  al  Tucumán,  á fin  de  que  conclu- 
yese la  guerra  del  Calchaquí. 

Hacia  tiempo  que  se  meditaba  en  Buenos  Aires  una  de 
esas  Audiencias,  por  donde  la  justicia  según  su  institución 
debe  proclamar  sus  oráculos.  Esperábase  que  por  su  medio 
se  libertasen  estas  provincias  de  esos  recursos  dispendiosos 
á la  remota  Audiencia  de  Charcas,  que  sirviese  de  freno  al 
comercio  ilícito  del  contrabando,  que  las  leyes  debiesen  ser 
más  respetadas,  más  asegurada  la  seguridad  individual,  más 
contenidos  los  criminosos  y más  bien  mantenida  la  tranqui- 
lidad del  Estado.  Pero  á excepción  del  primer  efecto  ¿se 
podía  prometer  la  consecución  de  los  demás?  Una  triste 
experiencia  había  ya  demostrado,  que  la  elevación  de  estos 
puestos  favorecidos  de  la  distancia  daba  un  nuevo  grado  de 
actividad  á las  pasiones,  y haciendo  á sus  ministros  superio- 
res á las  leyes,  les  aseguraba  la  impunidad.  A pesar  de  que 
estas  plazas  dejaban  por  sí  mismas  al  magistrado  en  su 
mediocridad,  ellas  abrieron  en  la  América  la  carrera  de  la 
opulencia,  y el  ejercicio  de  administrar  justicia  vino  á ser 
el  arte  de  enriquecer.  Tantos  incentivos  del  vicio  debían  ne- 
cesariamente inspirar  el  orgullo  más  intratable.  En  efecto 
sus  ministros  han  exigido  un  culto,  que  ha  obscurecido  to- 
do lo  demás:  nada  lo  da  tan  bien  á conocer,  como  la  man- 
da de  aquella  piadosa  mujer  de  Chuquisaca,  destinada  á so- 
licitar una  toga  á favor  del  Santísimo  Sacramento. 

Para  la  formación  de  ese  tribunal  vino  á este  puerto  en 
1663  de  primer  presidente  y gobernador  de  Buenos  Aires, 
don  José  Martínez  de  Salazar.  Sus  prudentes  disposiciones 
hicieron  que  en  el  mismo  año  diese  principio  á esta  funda- 
ción ; pero  acaso  es  este  el  mérito  que  menos  le  recomienda. 
Grave,  circunspecto,  avaro  del  tiempo  y familiarizado  con 
las  pesadas  ocupaciones  del  mando,  hizo  consistir  el  acierto 
de  su  gobierno,  no  tanto  en  sanar  los  males  de  la  patria 
cuanto  en  anticipar  los  remedios.  Había  arribado  á este 
puerto  el  memorable  don  Francisco  Meneses,  provisto  pre- 
sidente de  Chile,  muy  conocido  en  el  Perú  por  el  nombre 
de  Barrabás,  y por  el  castigo  ignominioso  que  ejecutó  en  su 
persona  el  celebrado  virrey  conde  Lemus.  Por  una  conducta 
antojadiza  y atrevida,  cayó  este  hombre  arrebatado  en  la 
temeraria  tentación  de  robar  dos  navios  de  este  puerto,  v 
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pasarse  á Chile  con  ellos  por  el  estrecho  de  Magallanes.  El 
presidente  Salazar.  echó  de  ver  con  tiempo,  que  todo  era  po- 
sible para  un  loco,  que  desnaturalizaba  las  más  claras  ac- 
ciones, y destacó  á los  buques  la  fuerza  competente.  Por 
grande  que  fue  el  empeño  de  Meneses  para  abordar  la  nao 
de  San  Pedro,  no  pudo  conseguirlo,  y quedó  varado  su  na- 
vio la  “Mariana".  Con  no  menos  audacia  se  permitia  otras 
demasías  á título  de  comandante  de  cuatro  buques  que  sa- 
lieron de  Cádiz;  pero  halló  siempre  su  escarmiento  en  la  fir- 
meza de  Salazar. 

La  paz  v la  seguridad,  fueron  no  menos  atendidas  en 
la  provincia.  Dos  pueblos  de  Itatines,  desmenmbrados  de 
los  demás,  fueron  por  estos  tiempos  reconcentrados  á esta 
gran  familia.  Dio  motivo  á esta  providencia  la  previsión 
con  que  miraba  el  presidente  Salazar  una  próxima  avenida 
de  Mamelucos  brasilienses.  Estos  enemigos  implacables  del 
sosiego  de  Misiones,  entregados  á la  piratería  y á los  crí- 
menes, fueron  obligados  á volverse  por  esta  vez  vacíos  de 
la  presa  que  les  ofrecían  estos  dos  pueblos.  A la  sombra  de 
esta  protección  se  aumentaron  en  breve,  y fue  preciso  sub- 
dividirlos. Bien  que  contribuyó  á esto  no  poco  haberse  roto 
las  trabas  que  aprisionaban  el  comercio  de  sus  produccio- 
nes. En  contradicción  de  los  vecinos  de  la  Asunción,  se 
concedió  á todos  los  indios  pudiesen  expender  en  Santa  Fe 
todos  los  años  doce  mil  arrobas  de  la  célebre  yerba  del  Pa- 
raguav.  Abierto  de  este  modo  el  fecundo  manantial  de  la 
agricultura,  se  hizo  correr  la  abundancia  sobre  estos  terre- 
nos, favorecidos  de  la  naturaleza,  y fué  en  aumento  su  po- 
blación. Aunque  la  ciudad  de  Santa  Fe  se  había  puesto  á 
cubierto  de  los  ataques  de  los  bárbaros,  no  así  del  todo  su 
campaña.  Los  Abipones  del  Bermejo  y otros,  la  hostiliza 
ron  cruelmente  en  1668;  pero  la  atenta  administración  del 
presidente  los  arrojó  de  sus  límites. 

Con  no  menor  acierto  se  tomaron  las  medidas  para  pre- 
servar la  capital  de  los  peligros  con  que  en  1671  la  rodea- 
ban las  invasiones  extranjeras  y nacionales.  La  fama  de 
que  los  franceses  amenazaban  el  puerto,  vino  á ser  una  con- 
vocatoria para  los  bárbaros.  LTn  número  considerable  de  in- 
fieles se  desprendieron  de  las  sierras  para  sitiarlo  por  tie- 
rra, mientras  lo  estaba  por  la  mar.  El  presidente  Salazar 
llamó  en  su  socorro  quinientos  bravos  y fieles  Guaraníes  de 
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Misiones,  tantas  veces  probados  en  los  apuros,  y los  acanto- 
nó en  el  río  de  Luján.  El  temor  de  caer  en  manos  tan  es- 
forzadas, calmó  la  inquietud  de  los  bárbaros,  y desconcertó 
todo  su  plan.  Salazar  se  había  dedicado  muy  de  antemano  á 
las  fortificaciones  de  la  plaza,  siempre  con  el  auxilio  de  los 
mismos  Guaraníes.  La  audacia  francesa  no  se  atrevió  á ha- 
cer una  experiencia  de  sus  fuegos,  y divirtió  sus  fuerzas 
á otros  objetos.  Los  Guaraníes  de  Misiones  acudían  á todas 
partes  donde  el  peligro  se  presentaba.  A ellos  debió  también 
su  salvación,  la  ciudad  de  Corrientes  en  1673. 

La  corte  de  España  reconoció  su  engaño  en  la  funda 
ción  de  la  Audiencia,  y que  ésta  no  era  más  que  un  título 
vano  para  decorar  la  ociosidad  y los  vicios.  Por  cédula  de 
la  reina  madre,  ella  vino  á disolverse  á ios  nueve  años  de 
su  instalación.  El  presidente  Salazar  acabó  su  gobierno  un 
año  después,  que  filé  el  de  1674. 


CAPITULO  VIII 

Don  Juan  Diez  de  Andino  hace  varias  expediciones  con  fe- 
licidad.— Acción  heroica  de  desinterés  ejecutada  por 
Andino. — Don  Felipe  Rege  Corvalán  entra  á gobernar 
el  Paraguay. — Los  Guaicurúes  y Albayaes  se  conmue- 
ven.— Rege  hace  una  entrada  general  contra  estos,  y 
sale  infructuosa, — Invasión  de  los  Mamelucos  de  San 
Pablo. — Es  depuesto  Rege  y remitido  á Charcas. — Vi- 
lla Rica  acabó  de  perderse. — Regreso  de  Rege  al  man- 
do.— Los  Guaicurúes  intentan  apoderarse  de  la  Asun- 
ción.— Libcrtanla  los  españoles  con  un  arbitrio  inde- 
cente.— Vuelve  Andino  á gobernar. — Entra  don  Anto- 
nio de  Vera  y Mujica. — Gobierno  de  don  Francisco 
Monforte. — El  de  Mendiola  fue  desgraciado. — Su  pri- 
sión y su  restablecimiento. 

Las  virtudes  y los  vicios  de  un  pueblo  en  el  momento 
que  experimenta  una  revolución,  dice  el  abate  Mably,  son 
la  medida  de  la  libertad  ó de  la  servidumbre,  que  debe  es- 
perar. Sin  leyes,  sin  interés  común,  sin  ideas  del  bien  y del 
mal,  sin  moralidad,  sin  disciplina  militar  y sin  armas  igua- 
les á las  de  sus  contrarios,  cogió  sin  duda  á estos  pueblos 
salvajes  la  invasión  de  los  españoles;  por  consiguiente  ellos 
debían  caminar  á esa  servidumbre  que  es  el  fruto  de  la  ba- 
jeza de  pensamientos,  de  la  estupidez  del  alma,  y de  la  in- 
diferencia del  bien  público.  Verdad  es,  que  iba  corrido  si- 
glo y medio  de  guerras  continuadas  en  que  defendieron  sus 
preocupaciones  y libertad : pero  era  estas  por  lo  común  de 
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tan  ligera  importancia,  que  apenas  se  hacen  dignas  de  pa- 
sar á la  posteridad.  Siempre  dirigidas  por  los  principios 
de  sus  groseras  costumbres,  y siempre  de  un  éxito  fatal, 
presentan  una  monotonía  de  sucesos,  en  que  encerrado  un 
escritor,  no  puede  dar  libre  esfuerzo  á su  pluma.  Con  todo, 
no  será  inútil  referirlos.  Ellos,  cuando  menos,  hacían  ver, 
que  el  sentimiento  de  la  libertad  es  inextinguible  del  todo, 
y que  no  sin  agitaciones  y vaivenes  asentaron  los  españoles 
su  dominio. 

Los  Guaicurúes  y Payaguáes  no  desistían  de  sus  inva- 
siones contra  el  Paraguay,  sino  mientras  estaban  sobre 
ellos  las  armas  de  los  españoles.  Ellos  conseguían  á lo  me- 
nos proveerse  de  víveres,  y matar  sin  piedad  á los  que  se 
oponían  á sus  latrocinios.  Don  Juan  Diez  de  Andino,  que 
entró  al  gobierno  de  la  provincia  en  1663  hizo  con  fortuna 
varias  expediciones  á sus  tierras.  E11  cinco  de  ellas  le  acom- 
pañaron los  famosos  Guaraníes  de  las  Misiones  jesuíticas. 

Fuese  que  en  el  gobernador  Andino  obrasen  las  obli- 
gaciones de  gratitud  para  con  estos  indios  de  Misiones,  ó 
las  de  la  justicia,  virtud  y humanidad,  él  les  hizo  conocer 
que  vivían  bajo  su  proteción.  Habían  llegado  los  tiempos 
en  que  las  riquezas  se  hallaban  en  sumo  honor,  v eran  laa 
que  conciliaban  toda  la  estimación  pública.  Creyendo  con- 
tagiado de  esta  peste  al  gobernador  Andino,  su  grande  ami- 
go el  oidor  de  Buenos  Aires  don  Pedro  Rojas  y Luna,  le 
presentó  sin  saberlo  una  ocasión  de  acreditar  su  desinte 
rés.  Hallábase  este  ministro  en  la  Asunción  en  secuela  del 
proceso  fulminado  contra  el  gobernador  Sarmiento,  cuan- 
do representó  á la  Audiencia,  sería  bien  premiar  el  trabajo 
asiduo  y penoso  de  su  amigo  con  el  producto  que  le  deja- 
sen todos  los  años  trescientos  indios  de  Misiones,  destina- 
dos al  beneficio  de  la  yerba.  Los  ministros  de  este  tribunal 
no  podían  advertir  la  indecencia  de  este  lenguaje:  el  culto 
que  tributaban  á las  riquezas,  ponía  desde  luego  á la  vista, 
que  ellas  eran  en  su  concepto  el  bien  único  digno  de  ocupar 
los  desos  del  hombre.  En  efecto  la  gracia  fué  concedida,  y 
se  libró  la  provisión  real.  Juzgaba  el  oidor  Rojas  haber 
puesto  en  contribución  el  reconocimiento  de  Andino,  cuan- 
do con  ella  en  la  mano  le  habló  así:  “aquí  tiene  usted  el 
mejor  medio  de  acumular  riquezas.”  Pero  Andino,  fué  so- 
bradamente sabio  para  darle  á conocer  con  modestia,  el 
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escándalo  que  le  causaba  su  conducta,  y que  sólo  deseaba 
distinguirse  por  una  noble  simplicidad:  “no  permita  Dios, 
le  respondió,  que  yo  coma  pan  regado  con  sudores  ajenos.” 
En  una  historia  de  América,  donde  caminando  siempre  la 
codicia  europea  con  la  frente  levantada,  ha  tenido  el  atre- 
vimiento de  insultar  la  moderación  de  los  deseos,  se  hubiera 
dado  la  virtud  por  agraviada  dejando  de  referir  los  raros 
ejemplares,  que  pueden  como  el  presente  consolarla. 

Hacia  tiempo  que  las  misiones  jesuíticas  excitaban  la 
codicia  del  ministerio  español.  El  rey  jamás  había  fran- 
queado sus  tesoros  para  poner  estos  pueblos  bajo  su  im- 
perio; ni  su  sujeción  era  el  fruto  de  otra  violencia,  que  la 
que  pudo  inducir  el  beneficio  de  sus  doctrineros  sobre  un 
consentimiento  libre.  Por  consiguiente  el  título  de  conquis- 
ta no  podía  dar  derecho  para  que  gravitase  sobre  ellos  un 
tributo  oneroso.  A pesar  de  esto,  desde  1649  ya  se  hallaba 
dispuesto  por  el  virrey  de  Lima,  conde  de  Salvatierra,  que 
estos  indios  pagasen  un  peso  de  tributo.  Al  efecto  vino  á 
estas  Misiones  el  doctor  don  Juan  Blázquez  de  Valverde, 
y por  el  censo  que  formó,  hizo  tuviese  principio  esta  con- 
tribución. Con  todo,  por  más  de  ocho  años  hicieron  fe- 
lices á estos  indios  y á todo  el  Paraguay  las  virtudes  activas 
y sociales  de  Andino,  y ese  apreciable  don  de  hacerse  amar 
por  la  afabilidad  y los  talentos.  La  capital  de  Buenos  Ai- 
res le  quedó  también  muy  reconocida  por  el  auxilio  de  tro- 
pas que  condujo  él  mismo,  y que  regresó  á su  destino  desa- 
parecido el  peligro. 

No  pudo  lisonjearse  el  Paraguay  de  cpte  la  prosperidad 
de  este  gobierno  se  hubiese  eslabonado  con  la  del  sucesor. 
Desemejantes  sus  jefes  en  el  carácter,  lo  fueron  también 
en  las  operaciones.  En  1671  sucedió  á Andino  en  el  go- 
bierno don  Felipe  Rege  Corbalán.  Los  Guaicurúes  y Alba- 
vaes  feroces,  bravos  y caprichudos,  siempre  vencidos  y nun- 
ca dominados,  hallábanse  á la  sazón  en  paz.  Como  las  de- 
rrotas de  estos  bárbaros  nunca  las  atribuían  á falta  de 
valor,  y como  sus  paces  sólo  eran  treguas  para  convalecer, 
jamás  podían  renunciar  la  esperanza  de  ser  libres  y siem- 
pre se  creían  capaces  de  recuperar  una  victoria  que  habían 
perdido  por  casualidad.  A fines  de  este  misma  año  atrave- 
saban el  río  Paraguay,  y aunque  respetaron  la  capital  por 
la  vigilancia  de  sus  vecinos,  asaltaron  el  valle  de  Tacumbú, 
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donde  mataron  cinco  ó seis  personas,  y se  retiraron  carga- 
dos de  despojos.  La  golosina  de  la  presa  y la  impunidad  con 
(pie  la  alcanzaban,  infundieron  tal  aliento  y osadía  á estos 
indios,  que  por  cuatro  años  consecutivos,  fueron  el  azote 
más  duro  de  toda  la  provincia.  Los  pueblos  Tobatí,  Are- 
cayá,  Atirá,  con  los  valles  de  Parnipitán  y Arecutaguá,  se 
vieron  extremosamente  maltratados  con  incendios,  muertes 
y robos.  En  el  de  Atirá  quemaron  la  iglesia,  se  llevaron  los 
vasos  sagrados  con  las  formas,  dieron  muerte  al  párroco,  y 
entre  muertos  y cautivos  pasaron  de  ciento  veinte  personas 
las  que  sufrieron  esta  calamidad.  A la  venganza  de  estos 
agravios  despachó  el  gobernador  varios  destacamentos  ba- 
jo las  órdenes  de  los  generales  Francisco  Ramírez  de  Guz- 
mán,  Francisco  de  Abalos  Mendoza,  don  Francisco  de  Le- 
desma  y don  Juan  Caballero  Bazán.  Lo  infructuoso  de  sus 
operaciones,  cuyo  resultado  siempre  era  un  flujo  y reflujo 
de  marchas  sin  ver  la  cara  al  enemigo,  obligó  al  goberna- 
dor á una  entrada  general  capitaneada  por  sí  mismo.  Ve- 
rificóla el  año  de  1675  con  trescientos  quince  soldados  es- 
pañoles, mil  indios  ele  las  reducciones  jesuíticas,  y los  cua- 
trocientos de  los  pueblos  de  Itutí  y Gazapá  al  cargo  de  re- 
gulares franciscanos.  A las  ochenta  leguas  de  la  Asunción 
hizo  alto  esta  marcha  sin  suceso  alguno  digno  de  memoria, 
porque  una  general  murmuración  del  ejército  reprendía  al- 
tamente el  empeño  de  atormentarse  por  empresas  inútiles, 
y pedía  la  vuelta  á la  Asunción.  Después  de  un  largo  razo- 
namiento en  que  procuró  el  gobernador  justificar  su  con- 
ducta militar,  tomando  principio  desde  la  entrada  de  su 
gobierno,  mandó  á todos  los  oficiales,  y les  rogó  como  su 
compañero  de  armas  desistiesen  de  un  empeño  que  deshon- 
raba sus  puestos.  A pesar  de  esto,  insistiendo  los  oficiales 
en  solicitar  la  vuelta  á pretexto  de  las  necesidades  que  pa- 
decía el  ejército,  se  prestó  á sus  instancias  y volvió  á tomar 
la  capital  á los  dos  meses  y medio  de  su  salida. 

Siempre  en  vela  la  codicia  de  la  corte  sobre  el  aumen- 
to de  tributos,  y sin  traer  á la  memoria  los  servicios  de  unos 
indios  que  militaban  á sus  expensas,  autorizó  en  1676  á 
don  Diego  de  Ibáñez  Farías,  fiscal  de  Guatemala,  para  que 
empadronase  de  nuevo  las  Misiones  jesuíticas.  Por  el  censo 
de  este  ministro  subió  la  capitación  de  tributarios  á cator- 
ce mil  cuatrocientos  treinta  y siete;  no  porque  este  debiese 
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ser  el  número  legitimo  de  contribuyentes,  sino  porque  ex- 
cediendo la  medida  de  la  razón,  comprendió  en  él  hasta  los 
niños  de  catorce  años,  y á otros  que  reservaron  después  las 
leyes. 

Los  daños  causados  por  los  bárbaros  y por  este  régi- 
men opresivo,  aunque  de  mucha  consecuencia,  no  iguala- 
ron á los  que  por  estos  mismos  tiempos  hicieron  sentir  los 
Mamelucos  de  San  Pablo.  Formada  esta  colonia  portugue- 
sa de  puros  malhechores,  que  huyendo  la  severidad  de  las 
leyes  buscaron  su  independencia  (a),  no  conocían  otros 
principios  que  la  impunidad,  el  robo  y las  atrocidades  de 
toda  especie.  Cuando  más  conocían  que  erañ  odiosos  á sus 
vecinos,  tanto  más  echaban  de  ver,  que  necesitaban  ser  sol- 
dados. Tomando  cierto  aíre  de  valentía  se  derramaron  por 
las  campañas,  como  hemos  visto,  en  busca  de  cautivos,  y 
entablaron  el  tráfico  de  sangre  humana.  En  prosecución  de 
este  infame  instituto,  á principios  de  1675,  cayeron  sobre 
cuatro  pueblos  doctrinados  por  clérigos  seculares,  reducién- 
dolos á duro  cautiverio.  Dado  este  golpe  de  sorpresa,  pu- 
sieron sitio  á Villa  Rica,  prometiendo  levantarlo  siempre 
que  se  le  entregasen  las  armas  para  tener  cubiertas  sus  es- 
paldas, al  retirarse  con  la  empresa.  Los  de  Villa  Rica  ca- 
3'eron  en  este  lazo  que  les  tendía  su  perfidia,  y lloraron, 
aunque  tarde,  su  entera  dispersión.  Apenas  llegaron  estas 
nuevas  á la  Asunción,  cuando  aquella  república  más  fácil 
de  alterarse  que  el  océano,  experimentó  un  horrible  sacu- 
dimiento. Hacía  tiempo  que  el  cabildo  de  esta  ciudad  había 
manifestado  la  acedia  de  su  corazón  contra  el  gobernador 
Corbalán  y Rege.  A juzgar  de  sus  recursos  hasta  el  trono, 
la  ignavia  y flojedad  de  Rege,  más  entretenido  en  sus  ga- 
nancias que  en  la  defensa  de  la  provincia,  era  la  causa  de 
unos  males,  cuyos  efectos  no  podían  mirarse  con  ojo  en- 
juto. El  capitán  José  León  de  Zárate,  había  también  pasa- 
do á la  Audiencia  de  Charcas,  donde  introdujo  quejas  muy 
agrias  contra  su  conducta.  A tan  reiteradas  instancias  des- 
pachó este  tribunal  su  real  provisión,  encomendando  al 
maestre  de  campo  Juan  Arias  Saavedra,  teniente  de  la  ciu- 
dad de  Corrientes,  la  pesquisa  y averiguación  de  los  hechos. 


(a)  Esta  independencia  les  duró  hasta  fines  del  siglo  17  y principios  del  18,  en  que  la 
corte  de  Portugal  los  tomó  bajo  su  protección. 
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Los  vecinos  ele  la  Asunción  con  un  humor  sombrío  y desa- 
piadado se  aprovecharon  de  esta  ocurrencia  para  agradar 
la  criminalidad  del  gobierno,  y pedir  su  deposición.  El  pes- 
quisador  se  entregó  más  de  lo  que  debía  á sus  seducciones, 
y con  una  barra  de  grillos  lo  remitió  á Charcas  (a). 

En  el  interregno  quedó  depositado  en  el  ayuntamiento 
el  mando  militar  y político;  mas  no  por  eso  se  suspendió 
esa  cadena  de  acontecimientos  siniestros,  que  había  ataja- 
do el  curso  de  las  pasadas  prosperidades.  Villa  Rica  acabó 
de  perderse;  y aunque  fue  contra  los  agresores  un  ejército 
compuesto  de  cuatrocientos  españoles  y setecientos  Guara- 
níes de  Misiones,  fue  tal  la  cobardía  del  jefe,  que  no  se  pu- 
do discernir,  si  perseguía  á un  enemigo  ó protegia  un  alia- 
do. En  vano  fue  que  los  indios  pidiesen  con  instancia  la 
señal  de  combate:  contenidos  por  el  general  se  contentó  es- 
te con  ser  un  frío  espectador  de  cuatro  mil  indios  cristianos 
que  iban  arrastrando  sus  cadenas.  Los  Guaicurúes  y Al- 
bayaes,  cuyas  pérdidas  parecían  no  enflaquecer  sus  fuer- 
zas y aumentar  su  tenacidad  desolaron  al  mismo  tiempo 
el  territorio  y obligaron  á unas  gentes  que  habían  conquis- 
tado tantos  pueblos,  á defender  su  capital.  Ya  no  se  pelea- 
ba por  la  gloria,  sino  por  defender  cada  cual  su  patrimonio 
y su  persona.  Todos  fueron  obligados  á tomar  las  armas 
por  la  defensa  común,  sin  excepción  de  eclesiásticos,  reli- 
giosos, estudiantes  y esclavos. 

Examinóse  entre  tanto  el  proceso  del  gobernador  en  los 
estrados  de  la  Audiencia.  Algunos  cargos  se  calificaron  por 
legítimos;  pero  en  lo  principal  no  se  encontró  cuerpo  de  de- 
lito, se  tuvieron  los  movimientos  del  pueblo  y del  pesquisa- 
dor  por  demasiado  vivos  y caprichosos.  El  gobernador  Re- 
ge fué  restituido  al  ejercicio  de  su  mando.  Por  lo  referente 
á los  alcaldes  y regidores,  se  templó  el  rigor  de  la  pena  de 
que  eran  merecedores,  contentándose  el  tribunal  con  serios 
apercibimientos  en  caso  que  abusasen  de  la  piedad. 

Repuesto  en  el  gobierno  don  Felipe  Rege,  hizo  esfuer- 
zos en  defensa  de  la  provincia,  tanto  más  eficaces,  cuanto- 
se  creía  haber  sido  grande  su  inacción,  y encontró  recur- 
sos en  su  genio  que  le  hubieran  sido  desconocidos,  si  no 


(a)  El  padre  Lozano  en  su  Historia  manuscrita  atribuye  á movimiento  propio  del  cabildo 
la  deposición  de  Rege;  pero  se  engaña. 
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hubiese  precedido  su  infortunio.  Fue  su  primer  cuidado 
fortificar  los  presidios  que  custodiaban  los  límites  de  la  pro- 
vincia, y dirigir  un  ejército  de  españoles  y Guaraníes  de  las 
Misiones  jesuíticas  con  destino  á castigar  los  repetidos  in- 
sultos de  los  Guaicurúes.  El  fruto  de  esta  expedición,  fue 
hacer  paces  con  estos  bárbaros;  pero  paces  en  que  reserván- 
dose estos  el  derecho  de  hostilizar  más  á su  salvo,  se  apro- 
vecharon del  descuido  que  inducía  la  seguridad.  Bajo  la  ca- 
pa de  la  amistad,  hicieron  grandes  daños  y aún  concibieron 
el  pensamiento  atrevido  de  asolar  la  capital.  Al  efecto  con- 
vocaron toda  su  nación,  la  que  reunida  vinieron  á situarse 
enfrente  de  la  ciudad  sobre  la  margen  opuesta  del  río  Para- 
guay. Era  aquí  su  ocupación  diaria  la  construcción  de  armas 
con  una  cierta  confianza,  que  no  recataban  á la  vista  de  la 
ciudad.  Los  españoles  observaban  religiosamente  la  paz,  y 
no  la  creían  del  todo  rota  por  parte  de  los  bárbaros.  Este 
era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  una  india  de  aquella  na- 
ción, compadecida  del  mal  que  amenazaba  á cierta  española 
su  bienhechora,  le  descubrió  todo  el  secreto.  Asombrados 
los  que  mandaban  con  la  altiva  resolución  de  estos  bárbaros, 
lejos  de  concebir  pensamientos  nobles  y dignos  de  su  causa, 
discurrieron  la  traición  más  vergonzosa.  A la  verdad,  el 
Paraguay  no  era  ya  lo  que  había  sido  bajo  la  conducta  de 
los  I ralas,  los  Chaves  y Melgarejos. 

Consistía  esta  en  sorprender  á los  bárbaros,  haciendo 
intervenir  un  matrimonio  simulado  entre  personas  califica- 
das de  una  y otra  nación.  Descubrió  pues  á los  Guaicurúes 
el  teniente  gobernador  don  José  de  Abalos  los  fuegos  de  la 
pasión  en  que  se  ardía  por  la  hija  del  cacique  principal,  y 
los  tomó  por  mediadores  para  alcanzar  su  mano  por  un  en- 
lace matrimonial.  Tratado  el  negocio  con  el  padre  de  la 
doncella,  fue  bien  acogida  la  propuesta,  prometiéndose  los 
Guaicurúes  una  alianza  más  ingenua  desde  que  veían  á los 
españoles  estrechados  á su  causa  por  el  mejor  gaje  de  la 
amistad.  Haciendo  entonces  Abalos  una  renuncia  solem- 
ne del  traje  español,  se  desnudó  de  sus  vestidos,  embrazó 
el  arco  y el  carcax,  y se  adornó  con  sus  plumajes.  De  acuer- 
do con  los  jefes  de  las  dos  naciones,  se  firmó  después  aquel 
contrato,  se  señalaron  los  testigos,  se  indicó  el  día  de  las 
bodas,  y quedaron  ajustadas  las  demás  circunstancias  del 
aparato  nupcial.  Al  mismo  tiempo  que  se  tomaban  estas  dis- 
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posiciones,  se  daban  también  otras  para  que  ignorasen  los 
indios  convidados  el  golpe  y la  mano  que  los  iba  á sacrifi- 
car. Con  el  secreto  conveniente  se  previnieron  soldados  bien 
armados  en  las  casas  de  los  padrinos,  con  orden  de  ata- 
carlos luego  que  se  les  hubiese  embriagado,  y oyesen  el  to- 
que de  una  campana.  Llegado  que  fue  el  día  emplazado  en- 
traron los  indios  á las  casas  destinadas,  llenos  del  regocijo 
á que  convidaba  la  celebridad.  Mientras  estos  recibían  los 
primeros  obsequios,  se  destacó  un  cuerpo  de  infantería  y 
caballería,  para  que  atravesando  el  río,  cayesen  sobre  las 
tolderías  de  los  restantes.  No  pudieron  estos  lograr  su  in- 
tento, porque  receloso  un  Guaicurú  de  algún  engaño,  puso 
la  gente  sobre  las  armas.  Los  de  la  ciudad  recibieron  la  se- 
ñal, y á su  eco  quedaron  pasados  á cuchillo  cosa  de  tres- 
cientos Guaicurúes,  con  cuya  sangre  se  embriagaron  los 
españoles,  como  lo  habían  estado  los  indios  con  el  vino.  La 
circunstancia  de  haber  acaecido  este  suceso  el  20  de  Ene- 
ro de  1678,  dió  mérito  para  que  se  atribuyese  al  patrocinio 
de  San  Sebastián,  cuya  fiesta  quedó  jurada.  ¡Oh  escándalo 
del  siglo!  ¡hasta  cuando  debió  serle  permitido  á la  supers- 
tición profanar  lo  más  sagrado,  y hacer  al  mismo  cielo  cóm- 
plice de  sus  delitos!  Esta  matanza  libertó  la  ciudad  de  un 
inminente  riesgo;  pero  debió  producir  en  los  bárbaros  un 
odio  mezclado  de  desprecio  hacia  unas  gentes,  que  canoni- 
zaban un  crimen  sólo  por  haberlos  sacado  del  peligro.  Siem- 
pre reprobará  la  política,  que  en  lugar  de  este  atentado,  no 
se  aprovechasen  del  lance  que  les  presentaba  la  suerte,  ya 
que  no  para  entablar  entre  las  dos  naciones  un  interés 
igual  y recíproco,  á lo  menos  para  ocultar  con  el  halago  y 
el  beneficio  el  yugo  que  querían  imponer,  y hacer  que  los 
indios  dividiesen  su  voluntad  entre  su  patria  y sus  seño 
res.  Este  era  el  medio  de  entablar  sobre  mejores  bases  su 
dominación.  LTn  pueblo  feliz  nunca  averigua  si  es  esclavo  ó 
libre,  ni  lo  que  su  dicha  durará. 

Aunque  estas  muertes  dejaron  muy  irritado  en  los 
Guaicurúes  el  deseo  de  la  venganza,  suspendieron  por  dos 
años  el  curso  de  sus  hostilidades.  En  su  lugar  invadieron 
la  frontera  de  los  Payaguáes.  Habia  esta  diferencia  entre 
unos  y otros,  que  los  primeros  todo  lo  fiaban  á su  valor, 
entre  tanto  que  los  segundos  á sus  astucias  y sus  engaños. 
Aprovechándose  estos  bárbaros  de  la  confianza,  y los  des- 
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cuidos  de  los  españoles,  causaron  grandes  daños.  Pudo  con- 
tenérseles con  la  construcción  de  un  nuevo  fuerte.  Con  este 
servicio  concluyó  su  gobierno  don  Felipe  Rege  en  1681, 
mereciendo,  en  la  residencia  que  le  tomó  el  obispo  don  fray 
Faustino  de  las  Casas,  el  concepto  de  recto,  celoso  y vigi- 
lante. 

Vuelve  segunda  vez  á ocupar  este  gobierno  el  sargento 
mayor  don  Juan  Diez  de  Andino,  cuyos  talentos  políticos 
y militares,  le  habían  allanado  la  carrera  de  las  magistra- 
turas. Siempre  constante  Andino  en  sus  principios,  consa- 
gró todos  sus  desvelos  á la  felicidad  y seguridad  pública. 
Sugerido  por  los  estímulos  de  su  celo,  hizo  varias  expedi- 
ciones en  tierras  de  enemigos,  á quienes  dejó  escarmentados 
con  sus  frecuentes  victorias.  La  protección  que  dispensó  á 
los  Guaraníes  de  Misiones,  sólo  la  miraba  como  un  justo 
tributo  debido  á sus  servicios,  y como  una  señal  de  honor, 
que  merercían  los  compañeros  de  sus  armas.  La  muerte 
terminó  su  carrera  gloriosa  en  1684,  abreviando  la  de  su 
gobierno.  Por  provisión  del  virrey  de  Lima,  duque  de  la 
Plata,  cubrió  este  puesto  con  la  misma  gloria  don  Antonio 
Vera  Mujica,  natural  de  Santa  Fe.  En  los  puestos  subal- 
ternos había  hecho  muy  famoso  su  nombre,  ya  penetrando 
con  denuedo  las  tierras  de  los  Calchaquíes,  ya  presentán- 
dose victorioso  sobre  las  armas  lusitanas,  como  luego  lo 
veremos.  El  orgullo  de  los  bárbaros  fue  siempre  reprimido 
por  el  valor  de  Vera.  Duró  muy  poco  su  gobierno  porque 
fué  luego  reemplazado  en  1685  por  don  Francisco  Monfor- 
te.  Fíumanidad,  valor,  justicia,  desinterés,  todo  concurrió 
á hacer  memorable  este  gobierno.  La  fábrica  de  la  iglesia 
catedral  le  mereció  una  de  sus  principales  atenciones.  Dia- 
riamente presidía  por  sí  mismo  á sus  trabajos,  sin  que  por 
eso  padeciese  detrimento  el  curso  de  los  asuntos  forenses ; 
porque  abriendo  tribunal  en  la  misma  obra,  daba  audiencia 
á las  quejas  del  pueblo.  El  vil  interés  fué  siempre  reprimi- 
do por  sus  sentimientos  generosos.  Excitado  don  Alonso 
Monforte  hermano  suyo,  con  la  esperanza  de  hacer  á su  la- 
do gran  fortuna,  pasó  desde  España  á esta  provincia ; pero 
halló  en  breve  su  desengaño.  Sin  inquietarse  su  amor  des- 
ordenado á las  riquezas,  por  la  legitimidad  de  los  medios 
con  que  se  adquieren,  atormentaba  al  gobernador  por  indios 
para  sus  grangerías.  Más  negándose  este  á sus  instancias. 
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le  daba  en  rostro  con  que  prefiriese  una  fortuna  culpable  á 
una  honestad  mediocridad.  Don  Alonso  echó  de  ver,  que 
había  errado  la  senda  de  medrar  en  América,  y tomó  su 
vuelta  á España.  Este  laudable  desinterés  del  gobernador 
Monforte,  lo  hace  digno  de  que  lo  coloquemos  al  lado  de 
ese  virtuoso  magistrado,  que  acompañado  de  sus  amigos 
al  tomar  posesión  del  puesto,  les  decía:  “señores,  por  piedad 
tened  cuidado  de  los  míos.”  Sabía  muy  bien  que  donde  em- 
pieza el  magistrado  acaba  el  padre  de  familia.  I as  aten- 
ciones de  la  guerra  nada  desmerecieron  por  estos  tiempos. 
Dos  entradas  á tierras  de  Guaicurúes  con  auxiliares  Gua- 
raníes les  dejaron  muy  humillados.  Emprendióse  también 
en  1688  el  desalojo  de  los  Mamelucos,  que  se  habían  apo- 
derado de  la  antigua  Jerez.  Cubierto  de  gloria,  y amado 
de  todos,  concluyó  Monforte  su  gobierno  en  1691. 

La  dicha  de  los  gobiernos  rara  vez  es  duradera.  La  del 
Paraguay  se  eclipsó  mucho  con  el  de  don  Sebastián  Félix 
de  Mendiola.  Bajo  su  fiero  despotismo  pretendía  este  caba- 
llero tener  á la  provincia  en  una  desventurada  tranquilidad, 
sin  acordarse  que  la  paciencia  tiene  un  término  al  que  su- 
cede la  desesperación.  No  acostumbrados  los  paraguayos 
á un  sufrimiento  imbécil  lo  prendieron,  y cargado  de  pri- 
siones lo  remitieron  á Buenos  Aires,  donde  perseveró  hasta 
que,  por  providencia  de  la  Audiencia  de  Charcas,  fué  re- 
puesto á su  empleo.  Sirvió  mucho  á Mendiola  este  contra- 
tiempo. Corregido  de  sus  desórdenes  se  manejó  con  mode 
ración  hasta  1696  en  que  dió  fin  su  gobierno.  Estos  ejem- 
plos nos  enseñan,  que  no  siempre  es  preferible  el  reposo  pú- 
blico á la  libertad.  Siguiéronse  á estos  tiempos  otros  menos 
aciagos.  Don  Juan  Rodríguez  Cota,  que  sucedió  á Men- 
diola en  el  mismo  año,  administró  el  gobierno  con  equidad. 
Sin  embargo,  la  compañía  de  un  entenado  suyo  lo  hizo  me- 
nos acepto.  Era  éste  uno  de  esos  hombres  perversos  que 
les  parece  no  ser  ímda,  si  aquel  á quien  gobiernan  no  es  vi- 
cioso. Cometieron  en  tiempo  de  Cota  los  Guaicurúes  sus 
acostumbradas  hostilidades;  pero  una  expedición  á sus  tie- 
rras, compuesta  de  españoles  y Guaraníes  de  las  doctrinas 
jesuíticas,  no  dejó  de  reprimirlos.  Duró  el  gobierno  de  Co- 
ta hasta  el  año  de  1702. 


CAPITULO  IX 

Vuelve  á gobernar  el  Tuciunán  don  Alonso  Mercado. — En- 
tra á Cadchaquí  con  un  ejercito. — Política  astuta  de  es- 
te gobernador. — Son  rechazados  los  españoles  por  los 
Quilines. — Al  fin  estos  se  rinden  por  capitulación. — 
Todo  el  valle  de  Calchaquí  es  sojuzgado. — Los  indios 
son  expatriados. — Las  naciones  del  Chaco  se  alboro- 
tan.— Entra  al  Tuciunán  don  Angelo  de  Teredo. — Su 
grande  y feliz  expedición  al  Chaco. — Gobierno  de  don 
Fernando  de  Mendoza  Mate  de  Luna.— Expedición  de 
dos  jesuítas  con  el  licenciado  don  Pedro  Ortiz  de  lló- 
rate.— Móldase  la  ciudad  de  Londres  á Catamarca. — 
Gloriosa  muerte  de  Záratc  con  uno  de  los  dos  misione- 
ros.— Don  Antonio  de  Vera  Miijiea  toma  el  mando  de 
las  armas. — Fundación  del  colegio  de  Monserrat. 

Hallábase  clon  Alonso  Mercado  en  Buenos  Aires  el 
año  de  1664  expuesto  á todos  los  embates  de  la  rivalidad  y 
á todas  las  fluctuaciones  de  la  opinión.  A todo  daban  lugar 
su  desconcepto  en  la  corte,  y en  los  progresos  nada  felices 
de  su  residencia.  Sin  embargo,  entre  la  esperanza  y los  te- 
jnores,  de  un  instante  á otro  mudó  de  aspecto  su  fortuna. 
E11  esta  especie  de  zozobra  se  vió  de  nuevo  promovido  al 
gobierno  del  Tucumán.  Las  frecuentes  incursiones  de  los 
Calchacjuíes,  habían  quitado  toda  esperanza  de  mantener 
esta  provincia  en  tranquilidad,  y se  creía  inútil  todo  medio 
de  conseguirlo,  si  no  era  el  de  su  expatriación.  La  guerra 
bien  dirigida  por  Mercado  contra  estos  indios,  hizo  que  los 
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ánimos  de  la  corte  se  convirtieran  á su  persona,  para  en- 
cargarle este  negocio  de  los  más  serios,  y presentarle  las 
ocasiones  de  restablecer  su  opinión. 

Entró  Mercado  á la  provincia  lleno  de  ese  ardimiento 
que  debía  ser  consiguiente  á una  confianza  tan  señalada. 
Las  lecciones  recibidas  en  la  escuela  de  la  adversidad  lo 
habían  vuelto  muy  enmendado;  por  lo  que  le  fue  fácil  in- 
teresar á todos  en  una  guerra,  que  debía  disipar  en  adelan- 
te temores  é inquietudes.  Unía  Mercado  un  valor  intrépido 
á una  grande  experiencia.  Fueron  sus  primeras  disposicio- 
nes señalar  por  plaza  de  armas  la  ciudad  de  Esteco,  convo- 
car las  milicias  de  todas  las  ciudades,  y acopiar  los  apres- 
tos necesarios  á favor  de  los  auxilios  pecuniarios  que  sumi- 
nistró el  virrey  de  Lima.  Distinguíase  también  el  celo  del 
estado  eclesiástico  con  un  donativo  voluntario  en  que  el  ca- 
bildo gobernador  abrió  la  puerta  con  su  ejemplo. 

Expedidas  sus  órdenes  para  que  acudiesen  á sus  res- 
pectivas fronteras  las  milicias  de  la  Rioja,  Catamarca  Cór- 
doba y Tucumán,  como  también  de  numerosas  compañías 
auxiliares  de  Santa  Fe,  emprendió  su  marcha  el  goberna- 
dor llevando  tras  de  sí  un  grueso  tercio.  A pesar  de  estas 
fuerzas  tan  respetables  acaso  no  hubiera  llegado  al  total 
logro  de  sus  designios,  sin  esa  política  astuta,  que  promete, 
lisonjea,  amenaza,  divide  y hace  nacer  odios  mutuos  entre 
aquellos  mismos,  cuyo  interés  exigía  estar  unidos.  A favor 
de  sus  halagos  se  hallaban  en  su  auxilio  los  Tolombones  y 
Pacciocas.  Luego  que  el  ejército  venció  la  primera  eminen- 
cia desde  donde  se  descubre  todo  el  valle  de  Calchaquí,  die- 
ron aviso  los  Tolombones,  como  los  Quilines  en  una  tran- 
quila seguridad  se  hallaban  entregados  al  goce  de  las  tie- 
rras que  disponían  para  la  siembra  de  sus  granos.  Por  otros 
que  se  cogieron  de  los  mismos  Quilines,  se  aseguró  el  go- 
bernador en  la  desprevención  del  enemigo.  Con  todo,  esca- 
pados de  la  custodia  algunos  de  estos  bárbaros,  pusieron 
en  noticia  de  los  suyos  la  cercanía  del  ejército.  En 
el  sobresalto  que  causó  á los  Quilines  esta  noticia  no 
trataron  de  otra  cosa  que  de  poner  en  salvo  sus  vi- 
das al  abrigo  de  las  montañas  más  fragosas.  Los  To- 
lombones y Pacciocas  entraron  á su  pueblo,  y lo  entregaron 
á las  llamas.  Los  Quilines  aunque  faltos  de  un  todo,  se  re- 
solvieron á no  abandonar  su  libertad  al  arbitrio  de  unas 
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gentes  que  pretendía  prostituir  su  existencia  al  yugo  de  una 
obediencia  servil.  Fortificados  del  modo  posible,  esperaron 
el  ataque.  Xo  se  le  habían  incorporado  aún  al  gobernador 
los  demás  tercios  de  Tucumán,  Londres,  Rioja  y Catamar- 
ca,  y sin  todas  sus  fuerzas  juntas  no  se  atrevía  á combatir 
con  unas  gentes  tan  íntimamente  unidas  á su  patria.  Todas 
por  fin  en  un  sólo  cuerpo  se  precipitaron  al  asalto,  pero  en 
vano.  Los  Ouilmes  se  defendieron  como  hombres  libres  y 
dignos  de  serlo  para  siempre.  Con  un  valor  heroico  recha- 
zaron al  enemigo  matándole  diez  hombres  de  los  más  es- 
forzados, entre  quienes  cayó  el  guapo  capitán  Mateo  Fa- 
ldas, bien  conocido  por  sus  crueldades.  A\  paso  que  este  su- 
ceso llenó  de  nuevos  alientos  á los  Quilines,  hizo  caer  á los 
bisoños  de  los  españoles  en  una  vergonzosa  flojedad.  Per- 
suadidos los  veteranos,  que  excusar  el  mal  es  un  crimen,  les 
dieron  en  rostro  con  su  cobardía  y haciéndoles  entender, 
que  considerarse  invulnerables,  era  una  brillante  quimera, 
les  recuperaron  sus  perdidos  bríos. 

Después  de  bien  calculadas  por  el  gobernador  Merca- 
do todas  las  dificultades  de  esta  empresa,  se  resolvió  á no 
repetir  segundo  ataque;  pero  sí  á un  estrecho  sitio  en  que 
se  fíase  al  hambre  la  victoria,  que  era  muy  dudosa  de  las 
armas.  A la  verdad,  este  era  el  medio  más  expeditivo  y se- 
guro. Al  retirarse  los  Quilines  habían  abandonado  todas  sus 
provisiones  de  boca,  y se  hallaban  estrechados  de  la  más 
urgente  necesidad.  Puesto  el  sitio  en  toda  forma,  no  en- 
contraban recurso  alguno  contra  los  estragos  de  este  te- 
rrible azote.  Verdad  es  que,  para  los  varones  la  victoria 
pasada  hacía  veces  de  salud,  de  abundancia  y de  todo:  de- 
safiando los  sufrimientos,  y hasta  la  misma  muerte  se  sos- 
tenían impeturbables ; pero  en  los  sollozos  interrumpidos  de 
los  niños  y mujeres,  en  sus  lágrimas  y lamentos,  levantaron 
una  batería  sus  contrarios  á la  que  no  les  fué  posible  re- 
sistir. Después  de  un  largo  asedio,  resolvieron  los  Quilines 
rescatar  vidas  tan  amadas  por  el  subido  precio  de  su  li- 
bertad. El  cacique  principal  don  Martín  Iguín  salió  á tra- 
tar de  ajuste  con  los  españoles  quienes  lo  recibieron  en  su 
campo  con  señales  de  benevolencia.  Precedidas  algunas 
conferencias,  capitulóse  por  fin,  que  salvas  las  vidas  y las 
haciendas  de  los  sitiados  abandonarían  estos  el  valle,  v se- 

7 j 


- 102 


rían  encomendados  á los  vecinos  en  el  lugar  que  destinase 
el  gobernador. 

La  conquista  de  los  Quilines,  sin  duda  los  más  belico- 
sos y valientes,  allanó  á Mercado  lo  que  le  faltaba  que  an- 
dar hasta  el  término  de  su  empresa.  Inmediatamente  le- 
vantó su  campo,  dirigiendo  sus  fuerzas  á la  conquista  de 
Anguinahao.  Con  un  apresuramiento  ignominioso  resolvie- 
ron entregarse  los  indios  de  este  valle  bajo  las  condiciones 
que  dictase  el  orgullo  del  vencedor.  El  cacique  don  Pablo 
Ochoca  fue  destinado  por  los  indios  para  el  ajuste  de  la  ca- 
pitulación, la  que  se  formalizó  en  los  mismos  términos  que 
la  de  los  Quilines,  á excepción  de  no  obligárseles  á abando- 
nar la  patria  por  su  docilidad.  La  codicia  de  los  soldados 
españoles  había  empezado  ya  á murmurar.  Indios  para  sus 
sórdidas  grangerías  era  todo  el  precio  en  que  avaluaban 
sus  servicios,  y en  cuyo  desigual  repartimiento  hallaban 
la  materia  de  sus  quejas.  Hábil  Mercado  en  servirse  del 
vicio  ó de  la  virtud  que  las  circunstancias  exigían,  temió 
su  indocilidad,  y se  propuso  aprovecharse  de  sus  pasiones 
para  lograr  á un  tiempo  consumar  su  obra,  y evitar  los  re- 
sentimientos de  los  celos.  Creyendo  pues  ventajosa  á sus 
designios  esa  rivalidad  de  intereses,  dividió  entre  los  ter- 
cios de  su  ejército  lo  que  restaba  de  la  conquista,  dándoles 
en  encomienda  lo  que  sujetase  cada  cual.  Nada  podía  resis- 
tirse á unas  tropas  unidas  por  el  común  deseo  del  pillaje. 
En  efecto,  el  valle  entero  de  Calchaquí  humilló  su  cerviz,  y 
se  entregó  á los  españoles. 

Los  del  valle  de  Anguinahao  eran  los  únicos  á quienes 
no  comprendían  la  dura  leye  de  la  expatriación ; pero  hu- 
yendo estos  indios  de  otra  más  dura,  renunciaron  su  privi- 
legio, y se  acomodaron  al  destino  de  los  demás.  La  calma 
sombría  y funesta  en  que  se  hallaba  todo  el  valle  de  Cal- 
chaqui.  le  pareció  favorable  al  gobernador  para  el  descu- 
brimiento de  esas  minas  que  apoyaba  la  opinión  pública. 
Algunas  muestras,  aunque  equívocas,  dieron  mérito  á la  co- 
dicia para  entrar  en  calculaciones,  y hablar  de  laboreo.  El 
horror  con  que  miraban  los  indios  de  Anguinahao  estos 
abismos  espantosos  de  la  humanidad,  y el  temor  de  ser  en 
ellos  sepultados,  no  pudo  menos  que  estremecerlos.  Ellos 
se  miraban  ya  condenados  á trocar  sus  fértiles  valles  pol- 
las regiones  más  intratables,  y á pasar  de  su  ocio  tranquilo 
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á la  novedad  y dureza  del  ejercicio  más  opresivo.  Para  evi- 
tar pues  los  males,  que  debían  ser  consecuencia  de  esta  apli- 
cación odiosa,  pidieron  con  encarecimiento  á Mercado,  que 
alejándolos  de  la  ingrata  opulencia  de  su  patria,  les  seña- 
lase terrenos  donde  establecer  su  mansión.  Mercado  se 
aplaudió  de  un  suceso,  que  favorecía  su  deseo  de  despoblar 
del  todo  al  Calchaquí,  y les  adjudicó  sitios  en  Choromoros, 
Esteco  y Salta. 

Aparejadas  todas  las  cosas  se  dió  principio  á la  emi- 
gración decretada.  Once  mil  indios  que  acaban  el  último 
día  de  su  independencia,  al  que  iba  á suceder  una  serie  de 
siglos  en  que  cada  momento  les  acordase  la  triste  pérdida 
de  su  libertad,  son  los  que  se  arrancaron  del  seno  de  este 
valle.  La  pasión  de  los  hombres  por  el  clima  más  afortuna- 
do en  que  nacieron,  jamás  iguala  á la  de  estos  bárbaros  por 
el  suyo.  De  aquí  es  fácil  colegir  el  grado  de  amargura  que 
inundaría  sus  almas  en  la  concurrencia  de  tantos  motivos 
que  la  causaban.  A pesar  de  esta  pacífica  evacuación  del  va- 
lle, no  cesaban  las  inquietudes  de  Mercado  temiendo  con 
fundamento  que  los  Quilines,  cuyo  odio  al  español  se  ha- 
llaba reconcentrado  en  sus  almas,  volviesen  á encastillarse 
en  sus  montañas.  A fin  de  desterrarlos  irrevocablemente  de 
su  patria, dispuso  pues  de  acuerdo  con  el  presidente  don  José 
Martínez  de  Salazar,  que  doscientas  familias  de  esta  par- 
cialidad fuesen  transportadas  á Buenos  Aires.  El  maestre 
de  campo  Jerónimo  de  Funes  (a)  con  suficiente  custodia, 
verificó  esta  remisión.  Por  lo  demás  los  indios  disponibles 
se  adjudicaron  en  esta  forma:  un  buen  número  de  piezas 
á la  milicia  de  Santa  Fe;  ciento  y cincuenta  familias  á la 
ciudad  de  Salta:  ciento  y cuarenta  á la  de  Esteco;  doscientas 
á la  del  Tucumán;  ciento  ochenta  á la  Rioja  ; ciento  sesenta 
á Londres ; doscientas  y sesenta  á la  capital  de  Santiago ; 
buen  número  á la  de  Córdoba  y á la  de  Jujuy;  las  demás 
se  dieron  en  encomienda  á los  capitanes  del  ejército,  y se 
repartieron  por  piezas  sueltas  á varios  particulares. 

Con  estas  disposiciones,  y la  de  haber  distribuido  en 
propiedad  los  mismos  suelos  que  ocupaban  los  Calchaquíes, 
se  dió  fin  á una  campaña  que  había  durado  nueve  meses. 
En  ella  dejaron  bien  señalado  su  valor,  de  Jujuy  los  capi- 


(a)  Segundo  abuelo  del  autor. 
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tañes  clon  Francisco  y don  Jorge  Salcedo,  de  Salta  el  maes- 
tre de  campo  don  Tomás  Escobar  Castellanos,  de  la  Rioja 
el  maestre  de  campo  don  Gabriel  de  Vega  y Sarmiento,  el 
sargento  mayor  don  Alonso  de  Avila  y Zarate,  los  capita- 
nes don  Gregorio  de  Luna  y Cárdenas,  don  Ignacio  de  He- 
rrera y Guzmán,  don  Juan  Gregorio  Bazán,  Francisco  Diaz 
de  Al  varado,  el  teniente  Juan  Soria  de  Mercado,  y otros 
muchos  de  quienes  no  hacen  específica  mención  las  histo- 
rias. 

Entre  los  indios  de  esta  memorable  dispersión,  los  Aca- 
bañes eran  en  los  que  más  labraba  la  consideración  de  que 
después  de  una  virilidad  penosa,  y una  vejez  infame,  sólo  la 
muerte  pudiese  terminar  sus  infortunios.  No  pudiendo  so- 
portar la  idea  de  esta  calamidad,  se  evadieron  en  silencio, 
logrando  tomar  muchos  las  más  agrias  asperezas.  En  el 
concepto  de  los  tiranos  los  pasos  hacia  la  libertad  son  un? 
rebelión.  El  infatigable  Mercado  voló  en  su  alcance,  los 
persiguió  por  todas  partes,  y los  volvió  á uncir  de  nuevo 
al  yugo  con  coyundas  más  apretadas.  Pero  muchas  de  las 
indias  no  quisieron  que  amaneciesen  á sus  hijos  unos  días 
tan  luctuosos,  y los  estrellaron  contra  las  peñas.  Ellas  y los 
demás  fueron  remitidos  á Buenos  Aires  á que  siguiesen  la 
suerte  de  los  Quilines. 

Aunque  por  parte  de  los  Calchaquíes,  no  había  ya  que 
temer,  no  daban  lugar  á colgar  las  espadas  las  naciones 
bárbaras  del  Chaco.  En  un  país  inmenso,  donde  viéndose 
perseguidos,  abandonan  sus  posesiones  y se  sepuhan  en  los 
bosques,  nada  les  era  más  fácil,  que  dejar  burlados  los  co- 
natos, y repetir  sus  hostilidades.  Esta  alternativa  de  auda- 
cia y de  temor  era  sin  duda  lo  que  les  hacía  inconquistables. 
Mercado  con  todas  sus  fuerzas  respetó  á los  invasores  con- 
tentándose únicamente  con  ponerse  á la  defensiva.  Había 
ya  hecho  muy  famoso  su  nombre  en  la  carrera  de  aquellos 
que  se  hacen  memorables,  más  por  lo  que  destruyen,  que 
por  lo  que  edifican,  y esta  gloria  le  pareció  bastante.  Cubier- 
to de  ella,  entregó  el  mando  en  1670. 

El  celo  por  el  servicio  del  rey,  de  don  Angelo  de  Pe- 
redo  que  le  sucedió,  no  podía  mirar  con  indiferencia  las  osa  - 
das  incursiones  de  los  Mocovíes  del  Chaco.  Entendía  per- 
fectamente don  Angelo  el  mérito  de  la  guerra,  y se  hubie- 
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ra  dado  por  criminal  en  el  mero  hecho  de  dudar  si  debía 
declarársela.  Dos  incidentes  lo  convidaban  á entrar  en  las 
tierras  del  enemigo.  Los  españoles  en  Esteco  (por  otro 
nombre  Talayera  de  Madrid)  en  cierta  correría  habían 
apresado  una  india,  que  custodiaban  en  su  presidio.  Era  es- 
ta cautiva  mujer  de  un  indio  cacique,  quien  salió  á recla- 
marla ofreciendo  en  recompensa  volver  con  todos  sus  vasa- 
llos bajo  la  seguridad  de  la  paz  y la  amistad.  Una  propues- 
ta tan  ventajosa  decidió  al  teniente  don  Pedro  de  Avila  y 
Zarate  á favor  de  la  condescendencia,  y entregó  la  mujer. 
Fiel  el  cacique  á su  palabra,  la  desempeñó  con  honradez, 
trayendo  á su  parentela  y á los  que  movieron  sus  persua  • 
ciones  sostenidas  en  su  ejemplo.  Al  mismo  tiempo  que  es- 
to ocurría,  hallábase  en  Esteco  otro  indio  llamado  Alonso, 
desertor  en  su  mocedad  del  cristianismo,  quien  habiendo  lle- 
gado al  cacicato  por  el  mérito  de  sus  devastaciones,  oprimi- 
do de  los  años  pedía  un  salvo-conducto  para  traer  su  pa- 
rentela. Don  Angelo  creyó  ver  en  estos  dos  hechos  bastan- 
te fermentado  el  germen  de  la  discordia  entre  los  mismos 
indios,  y se  persuadió  fácilmente,  que  una  invasión  á sus 
terrenos  le  daría  la  conquista  de  los  que  fuesen  disidentes. 
Juntado  pues  un  ejército  de  cuatrocientos  españoles  y otros 
tantos  indios  amigos,  que  distribuyó  en  tres  tercios  bajo  la 
conducta  de  los  maestres  de  campo  don  Pedro  de  Avila  y 
Zárate,  cordobés;  don  Pedro  Bazán,  riojano;  y don  Diego 
Ortiz  de  Zárate,  jujeño;  emprendióse  la  salida  llevando  el 
mismo  gobernador  una  lucida  compañía  de  cabos  reforma- 
dos. Después  de  una  dilatada  marcha  en  que  no  encontró 
otros  obstáculos  que  los  de  la  naturaleza,  á las  márgenes 
del  río  grande,  que  otros  llaman  el  Bermejo,  levantó  don, 
Angelo  una  fortaleza  en  señal  de  la  posesión  con  que  agre- 
gaba este  terreno  á su  provincia.  Desde  allí  despachó  cuer- 
pos volantes,  quienes  debían  arrancar  de  los  bosques  las 
familias  refugiadas  á sus  senos.  Los  indios  amigos  se  em- 
pleaban en  el  espionaje,  y hacían  las  delaciones  de  los  ocul- 
tos. Las  partidas  españolas  sorprendieron  á estos  infelices, 
de  los  que  unos  fueron  apresados  por  violencia,  otros  se 
rindieron  á la  insinuación  de  los  suyos,  y los  demás  busca- 
ron su  salud  en  la  fuga.  Al  mismo  tiempo  operando  bajo 
este  mismo  plan  el  tercio  de  Jujuy,  producia  los  mismos 
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resultados.  Los  indios  fugitivos  á manera  de  fieras  perse- 
guidas de  cazadores,  liuyendo  de  un  bosque  á otro,  se  en- 
contraban unos  con  otros  y hallaban  el  peligro  donde  espe- 
raban su  salvación.  En  este  momento  decisivo  tomaron  d 
único  partido  que  convenía  á su  debilidad.  Los  más  de  ellos 
se  rindieron.  A la  verdad,  el  valor  que  los  Guaicurúes  os- 
tentaron otras  veces,  no  se  sostuvo  en  esta  ocasión.  Don  An- 
gelo hizo  reseña  de  los  cautivos,  y se  encontraron  mil  ocho- 
cientos. 

Las  razones  producidas  en  un  consejo  de  guerra,  incli- 
naron los  dictámenes  á favor  de  la  retirada,  que  se  ejecutó 
felizmente.  No  estaban  de  acuerdo  los  ánimos  sobre  el  des- 
tino de  la  presa.  Las  dádivas  y los  halagos  con  que  procuró 
don  Angelo  ganarse  la  voluntad  de  los  indios,  no  habían 
sido  capaces  de  disipar  sus  desconfíanazas.  El  evento  les 
hizo  ver  que  no  se  engañaron.  En  la  concurrencia  de  otras 
razones  prevaleció  la  del  interés.  Los  indios  fueron  reparti- 
dos entre  los  españoles  á título  de  una  tutela  que  en  la  prác- 
tica andaba  equívoca  con  la  esclavitud.  Acaso  prefirió  don 
Angelo  respetar  unos  abusos  envejecidos  al  rubor  de  mani- 
festar la  impotencia  de  corregirlos.  Sin  embargo,  el  repar- 
timiento que  se  hizo  de  su  orden,  procuró  que  fuese  sin  esas 
vejaciones  de  que  se  lamentaban  los  desgraciados  Calcha- 
cjuíes.  Pretendían  los  amos  de  estos  indios,  que  el  derecho 
de  la  guerra  los  había  sujetado  á servidumbre  perpetua. 
Condolido  don  Angelo  de  su  infortunio,  informó  á la  reina 
madre,  gobernadora  del  reino,  quien  declarando  abolido  el 
servicio  personal,  protegió  este  su  recurso  más  allá  de  sus 
intenciones.  Por  otras  vías  tuvo  siempre  en  su  ánimo  el  de- 
sagravio de  los  indios  contra  esos  hombres  duros,  que  bajo 
el  yugo  más  opresivo  los  alimentaban  siempre  con  la  espe- 
ranza de  ser  felices. 

No  se  puede  negar,  que  don  Angelo  de  Peredo  mani- 
festó siempre  calidades  dignas  del  mando.  Modesto,  hu- 
mano, aplicado  siempre  á los  cuidados  del  gobierno,  no  hu- 
bo ramo  de  su  administración  que  no  mereciese  sus  desve- 
los. En  su  tiempo  se  repitió  á 31  de  Enero  de  1671  la  tris- 
te escena  de  la  inundación  de  Córdoba  por  el  rápido  torren  • 
te  de  su  cañada.  Debióse  á sus  cuidados  la  respetable  mu- 
ralla de  piedra,  que  hasta  el  día  la  preserva  de  sus  estragos. 
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Concluido  su  gobierno  en  1675  se  retiró  á lo.  expresada  ciu- 
dad de  Córdoba,  donde  murió  años  después  (a). 

Poco  que  sea  digno  de  la  memoria  nos  han  dejado  los 
gobiernos  de  don  José  de  Garro,  don  Juan  Diaz  de  Andino 
v don  Antonio  de  Vera  y Mujica.  Con  todo,  en  el  de  Garro 
se  hicieron  tres  entradas  al  Chaco,  y fueron  exterminados 
muchos  indios;  pero  esto  no  indujo  en  ellos  el  arrepenti- 
miento, llegando  su  altanería  hasta  el  extremo  de  introdu- 
cirse en  la  misma  Esteco  y llenarla  de  confusión  y espanto, 
bien  que  las  pasadas  hostilidades  la  tenían  casi  despoblada. 
En  el  de  Andino  se  repitió  otra  expedición  militar  á cargo 
del  maestre  de  campo  Pedro  Aguirre  Labayén,  quien  con 
muerte  de  muchos  indios  llevó  su  ejército  hasta  las  márge- 
nes del  Río  Grande.  Atemorizados  los  bárbaros  y sin  fuer- 
zas para  resistir  á los  españoles,  recurrieron  á la  traición. 
| Con  el  lenguaje  más  seductivo  ofrecieron  rendir  las  armas 
; bajo  capitulaciones  ventajosas  á uno  y otro  partido;  pero 
afectando  un  terror  pánico  á las  de  los  contrarios  pidieron 
i se  acercasen  sin  ellas  sus  dos  jefes.  Una  temeraria  confian- 
za les  ocultó  á estos  su  peligro : solos  y desarmados  se  acer- 
i carón  á la  ribera  del  río,  donde  los  aguardaban  otros  dos 
iridios.  Cubriendo  estos  sus  designios  crueles  con  el  velo 
de  la  perfidia  los  entretuvieron  entre  sus  brazos  mientras 
pasaban  el  río  otros  con  armas.  Estos  embistieron  al  maes- 
tre de  campo  con  furia  brutal ; hubieran  hecho  lo  mismo 
con  el  sargento  mayor  á no  defenderlo  un  indio,  á quien 
había  criado  desde  niño.  Este  accidente  obligó  al  ejército 
á retirarse. 

Las  continuas  irrupciones  de  los  salvajes  del  gran  Cha- 
co se  repitieron  á menudo  á pesar  de  tantos  descalabros. 
Todos  deseaban  la  pacificación  de  estos  bárbaros;  pero  se 
discurría  el  medio  de  alcanzar  lo  que  la  fuerza  no  pudo  con- 
seguir. Gobernaba  el  Tucumán  desde  t68i  don  Fernando 
de  Mendoza  Alate  de  Luna,  natural  de  Cádiz,  y regía  la  dió- 
cesis el  obispo  don  Nicolás  Ulloa,  ambos  capaces  de  sos- 
tener con  sus  obras  todo  el  crédito  de  la  virtud,  y de  hacer 
gustar  á los  pueblos  el  objeto  de  su  asociación.  Por  una- 
nimidad de  sentimientos  se  creyó  que  el  medio  de  las  re- 


(a)  Se  le  dió  sepultura  en  el  colegio  de  los  jesuítas,  donde  hay  una  lápida  sepulcral  con 
esta  inscripción:  Hic  iacet  perillustris  Dr  D.  ANGELUS  DE  PEREDO  regni  Chilensis  prsses 
hujus  provincia  gubernatur.  Obiit  in  hac  civitate  Curduvensi  anno  MDCLXXVII 
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ducciones  siempre  era  preferible  al  de  la  guerra,  cuya  lla- 
ma encendía  las  más  veces  una  codicia  feroz.  Se  destinaron 
á esta  empresa  dos  jesuítas,  el  padre  Diego  Ruiz,  catedrá- 
tico de  Córdoba,  y el  padre  Antonio  Salinas  con  el  licencia- 
do don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  cura  de  Jujuy,  á quien  el 
doctor  (arque  hace  descender  del  infante  Bela,  hijo  de  Ja- 
cobo  rey  de  Aragón  y nieto  de  Alonso  rey  de  Castilla.  Lo 
que  no  admite  duda  es,  que  sus  inmediatos  progenitores 
eran  los  conquistadores  de  Jujuy.  Esta  alma  sensible,  no- 
ble y generosa,  no  pudo  menos  de  inflamarse  con  el  ejemplo 
de  los  dos  expresados  jesuítas,  á quienes  ya  miraba  como 
víctimas  destinadas  al  cuchillo.  Dispuestas  todas  las  cosas 
emprendieron  su  viaje  al  Chaco  por  la  montaña  de  Salta 
en  21  de  Abril  de  1683  llevando  la  delantera  veinte  y cua- 
tro españoles  y cuarenta  indios  amigos. 

Entre  tanto  el  gobenador  convertía  sus  atenciones  á 
otro  objeto  digno  de  ocuparlas.  Era  este  el  de  dar  estabili- 
dad á la  ciudad  de  Londres,  cuya  existencia  hacía  tiempo 
que  fluctuaba  por  los  peligros  de  la  guerra.  Después  de  bien 
maduros  los  acuerdos,  dispuso  pues  el  gobernador,  que  reu- 
nidos los  vecinos  de  Londres  con  los  del  valle  de  Catamar- 
ca,  abriesen  los  cimientos  de  una  nueva  ciudad.  Todo  tuvo 
efecto  el  año  de  1683  con  la  cual  hoy  se  conoce  por  el  nom- 
bre de  San  Fernando  de  Catamarca. 

Después  de  haber  vencido  los  misioneros  una  ruta  eri- 
zada de  precipicios,  llegaron  por  fin  á un  valle  estéril  al 
que  nada  recomendaba.  Sin  embargo,  don  Martín  de  Le- 
desma  había  aquí  levantado  un  fuerte  del  que  sólo  se  veían 
los  vestigios,  porque  embestido  de  los  bárbaros,  matando 
cien  españoles,  que  lo  guardaban,  lo  habían  asolado.  Un 
acogimiento  el  más  favorable  desde  luego  presagiaba  á los 
misioneros  un  suceso  venturoso.  Ellos  veían  ya  al  rededor 
de  sí  cuatrocientas  familias  dispuestas  á recibir  su  educa- 
ción. Fundados  en  esta  esperanza  consoladora,  levantaron 
una  reducción  á la  que  dieron  el  nombre  de  San  Rafael. 
El  temor  de  que  la  proximidad  del  invierno  dejase  sin  sub- 
sistencia á la  nueva  colonia,  hizo  que  el  padre  Ruiz  se  en- 
cargase á buscarlas  en  la  ciudad  de  Salta.  Entre  tanto  los 
otros  compañeros  aumentaban  el  establecimiento  con  nue- 
vas reclutas  de  prosélitos.  Este  era  el  estado  de  las  cosas, 
cuando  se  supo  que  regresaba  el  padre  Ruiz  con  un  convoy. 
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escoltado  por  el  sargento  mayor  don  Lorenzo  de  Arias.  A 
esta  noticia  los  dos  misioneros  con  algunos  de  los  que  re- 
tenían el  licenciado  Zarate,  se  apresuraron  á salirles  al  en- 
cuentro á distancia  de  seis  leguas  de  la  reducción.  No  bien 
habían  arribado  á este  puesto,  cuando  un  cacique  Mata- 
guayo,  les  advirtió  en  secreto,  que  los  Tobas  y Mocovíes  ha- 
bían resuelto  sacrificarlos  á sus  iras.  Antes  de  poder  deli- 
berar sobre  su  situación  presente,  vieron  salir  de  un  bos- 
que vecino,  ciento  cincuenta  Tobas,  y algunas  tropas  de 
Mocovíes.  Los  misioneros  se  lisonjeaban,  que  á fuerza  de 
caricias  y agasajos  no  les  sería  difícil  conseguir  soltasen 
las  armas  de  las  manos.  Se  engañaron;  porque  acercándo- 
se los  bárbaros  á sus  personas  afectando  un  espíritu  de 
paz,  los  mataron  con  sus  macanas.  Diez  ó doce  personas 
de  que  se  componía  la  comitiva,  tuvieron  la  misma  suerte, 
á excepción  de  uno  que  escapado  del  peligro,  llevó  la  noti- 
cia de  esta  catástrofe  al  padre  Ruiz.  Cortadas  las  cabezas 
de  los  demás,  se  retiraron  los  bárbaros  á celebrar  en  sus 
cráneos  esta  victoria.  El  padre  Ruiz  con  los  del  convoy  lle- 
garon á la  reducción  por  caminos  extraviados,  y la  encon- 
traron toda  dispersa. 

Luego  que  estas  infaustas  nuevas  llegaron  á la  ciu- 
dad de  Salta,  inquieto  el  gobernador  Mendoza  por  las  vi- 
das del  padre  Ruiz  y del  sargento  mayor  Arias,  hizo  to- 
car alarma,  y se  puso  en  campaña.  Pero  lo  previno  el  te- 
niente de  J ujuy,  quien  salvó  todo  el  convoy,  y lo  condujo 
á esta  ciudad.  Quisieron  los  jesuítas,  como  observa  Charle- 
vois,  que  á fuerza  de  regar  el  Chaco  con  sus  sudores  y su 
sangre,  fructificase  verdaderos  cristianos,  y así  pidieron  el 
restablecimiento  de  esta  misión.  Pero  no  estaban  las  cosas 
en  estado  de  acometer  de  nuevo  esta  grande  obra.  Por  lo 
demás,  creían  los  españoles  que  estaba  degradado  su  nom- 
bre, dejando  sin  castigo  un  insulto,  que  rebajaba  su  repu- 
tación. A fin  de  repararla,  y hacer  entender  á los  bárbaros, 
que  no  sin  arrepentimiento  suyo  podían  ofender  una  nación 
en  estado  de  hacerse  respetar,  dió  órdenes  el  virrey  de  Li- 
ma, duque  de  la  Plata,  para  que  transportándose  al  Tucu- 
mán  don  Antonio  de  A era  Mujica,  (a)  tomase  el  mando  de 
las  armas,  y vengase  las  muertes  del  licenciado  Zárate  y del 

(a)  Acababa  Vera  de  gobernar  el  Paraguay,  por  la  entrada  del  propietario. 


\ 


- 110  - 


padre  Salinas.  Sintió  mucho  el  gobernador  Mendoza,  que 
se  manejase  con  tan  poco  miramiento  la  delicadeza  de  su 
honor.  El  malogro  de  la  expedición  de  Vera  parece  que  de- 
be en  parte  atribuirse  á este  personal  resentimiento.  Con 
cuatrocientos  españoles  y quinientos  indios  auxiliares  em- 
prendió este  general  dicha  jornada  en  1685,  y á la  verdad 
no  correspondió  su  éxito  á las  esperanzas  que  se  habían 
concebido.  Cien  prisioneros  que  les  tomó  á los  enemigos  de- 
jaban mucho  vacío  entre  la  ofensa  y el  castigo;  y la  pérdida 
de  trescientos  caballos  que  le  arrebataron  al  mismo  tiempo 
los  dejó  más  insolentados.  Ellos  embistieron  después  á todo 
trance  el  presidio  de  Esteco,  mataron  parte  de  la  guarni- 
ción, y libertaron  sus  prisioneros.  Lozano  en  su  historia 
manuscrita  abona  la  conducta  del  gobernador  Mendoza; 
pero  otros  documentos  dignos  de  fe  no  dejan  de  persuadir,, 
que  su  rivalidad  con  Vera  trajo  por  consecuencia  este  in- 
fortunio. Pondremos  aquí  una  carta  del  virrey  de  Lima  so- 
bre este  asunto:  "Por  la  carta,  dice,  que  el  señor  maestre 
de  campo  general,  ha  escrito  al  señor  presidente  de  la  Plata, 
y los  autos  que  hizo  sobre  la  entrada  y retirada  del  ejérci- 
to, que  todo  me  lo  ha  remitido,  he  visto  la  constancia  y ce- 
lo con  que  el  señor  don  Antonio  ha  esforzado  esta  jornada 
y lo  que  en  ella  ha  trabajado,  aunque  le  han  ayudado  tan 
poco  las  asistencias  del  gobernador ; inconvenientes  que 
siempre  se  pueden  temer  cuando  pende  el  logro  de  una  ex- 
pedición de  quien  piensa  que  otro  se  ha  de  llevar  la  glo- 
ria.... pero  aunque  el  suceso  haya  sido  menos  afortuna- 
do de  lo  que  esperábamos,  no  podrá  quitar  al  señor  don 
Antonio  el  gran  mérito  que  ha  hecho  en  el  servicio  del 
rey/’ 

Desprendido  de  los  cuidados  de  la  guerra  el  goberna- 
dor Mendoza,  y en  esa  especie  de  calma  tan  necesaria  para 
trazar  y ejecutar  proyectos,  desplegó  con  más  dedicación 
sus  desvelos  sobre  las  materias  políticas  encomendadas  á 
su  celo.  Hacía  tiempo  que  los  vecinos  de  San  Miguel  del 
Tucumán  suspiraban  por  una  situación  menos  desventura- 
da, que  la  que  les  había  tocado  en  suerte.  Las  malas  aguas 
de  esta  ciudad  y su  territorio,  criaban  en  las  gargantas 
unos  tumores  conocidos  con  el  nombre  de  cotos,  y se  ha- 
llaban sujetos,  á más  de  esto,  á las  inundaciones  del  río. 
Mendoza  trasladó  la  ciudad  al  sitio  en  que  hoy  se  halla,  en 
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ió8^.  A la  verdad,  todas  las  ventajas  de  la  naturaleza  con- 
curren á recomendar  la  buena  elección  que  se  hizo.  Está 
situada  esta  ciudad  sobre  una  llanura  dominante,  que  siem- 
pre ofrece  á la  vista  en  sus  agradables  prados  un  objeto 
variado,  ameno  y delicioso.  Su  temperamento  es  suave  aun- 
que algo  ardiente,  y se  deja  conocer  en  las  benéficas  influen- 
cias del  aire,  los  buenos  hálitos  que  le  suministra  el  reino 
vegetal. 

Casi  no  era  menos  lastimero  el  estado  de  Santiago. 
Siempre  combatida  por  los  desbordamientos  de  su  río,  se 
veía  robada  una  gran  parte  de  sus  edificios.  Los  vecinos 
encomenderos  más  adheridos  á su  fortuna  individual  que  al 
decoro  de  su  patria,  no  cuidaban  de  repararlos;  porque 
arrastrados  del  interés  venal,  hacían  su  mansión  en  los 
pueblos  de  sus  feudos  con  total  olvido  del  lugar  que  les 
sirvió  de  cuna.  El  gobernador  Mendoza  puso  término  á este 
desorden  reprobado  por  las  leyes,  señalando  un  término 
perentorio  en  que  debían  repoblarse  los  solares  bajo  la  pe- 
na de  aplicación  al  fisco.  A favor  de  este  arbitrio,  y el  de 
reparar  los  acueductos  para  el  fomento  de  las  tierras,  re- 
cuperó Santiago  su  pasado  esplendor.  Con  estos  servicios 
acabó  su  gobierno  don  Fernando  Mendoza  Mate  de  Luna, 
en  ió86. 

La  fundación  del  célebre  colegio  de  Monserrat,  acae- 
cida en  este  año,  tan  distinguida  en  los  fastos  de  esta  pro- 
vincia, y tan  recomendable  por  los  frutos  que  ha  producido, 
dió  á la  ciudad  de  Córdoba  una  grande  importancia,  y á 
la  instrucción  pública  un  apoyo  seguro.  Debió  su  origen 
ai  inmortal  doctor  don  Ignacio  Duarte  y Güiros,  honor  de 
Córdoba,  su  patria,  y del  estado  eclesiástico;  quien  lo  dotó 
en  cantidad  de  treinta  mil  pesos,  importe  de  todos  sus  bie- 
nes. Con  este  fondo  se  costeaba  seis  alumnos  acreedores  á 
esta  gracia  por  su  pobreza,  habilidad  y juicio,  pagando  los 
demás  ciento  y diez  pesos  por  año.  La  insignia  distintiva  de 
este  colegio  es  una  beca  encarnada,  de  que  colgaba  un  es- 
cudo de  plata  con  las  armas  del  rey,  bajo  cuyo  real  patro- 
nato se  fundó.  Desde  su  creación  se  puso  bajo  el  régimen 
de  los  jesuítas,  á quienes  debió  su  mayor  reputación,  y la 
que  siempre  sostuvo  entre  sus  manos. 

Por  estos  tiempos  las  ciencias  eclesiásticas  eran  las 
únicas  que  se  hallaban  en  honor,  porque  el  estado  eclesiás- 
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tico  era  la  profesión  que  daba  más  crédito  y más  utilidad. 
De  aquí  nació  que  el  principal  instituto  del  colegio  de  Mon- 
serrat,  por  no  decir  único,  fué  proveer  los  pueblos  de  bue- 
nos ministros.  Así  por  este  principio,  como  porque  las  cons- 
tituciones de  este  colegio  fueron  obra  de  regulares,  es  pre- 
ciso convenir,  que  si  bien  para  aquellos  ó empos  era  lo  me- 
nos defectuoso,  les  faltaba  mucho  para  negar  á la  perfec- 
ción que  exigen  las  obras  de  esta  clase.  Las  instituciones 
de  un  colegio  de  educación  pública  deben  tener  por  objeto 
formar  ciudadanos  útiles  en  todos  estados  y darles  el  ca- 
rácter propio  de  la  nación.  ¿ Podía  esto  esperarse  de  unas 
constituciones  como  las  de  Monserrat,  que  procuraban  ins- 
pirar horror  á todo  espíritu  de  mundo?  ¿Y  trabajadas  por 
regulares  dejarían  de  tener  algún  sabor  á claustro?  La  for- 
mación del  hombre  tísico  y del  hombre  moral  son  los  dos 
capítulos  esenciales  á que  debe  terminarse  todo  plan  de 
educación  para  la  juventud.  El  primero,  que  consiste  en 
esos  ejercicios  corporales  de  que  recibe  el  cuerpo  elegancia, 
robustez  y sanidad,  no  fueron  tan  atendidos  como  debían 
serlo.  La  esgrima,  ese  arte  tan  propio  de  un  caballero  jo- 
ven, no  podía  ser  cultivada  en  un  colegio  clerical : la  danza, 
la  equitación,  el  nadar  y otros  ejercicios,  que  tanto  propor- 
cionan el  vigor  y la  destreza,  á más  de  ser  sin  arte,  tenían 
poco  uso,  y se  miraban  como  asunto  de  pasatiempo.  Este 
colegio  en  razón  de  su  rígido  encierro  más  parecía  cárcel, 
que  casa  buscada  por  elección.  Su  refectorio,  donde  un  pro- 
fundo silencio  daba  lugar  á la  lectura  de  los  libros  místi- 
cos, sólo  presentaba  el  carácter  de  un  refectorio  de  mon- 
jes ocupados  en  ideas  tristes.  Por  lo  que  mira  á la  educa 
ción  moral,  dirigida  á promover  la  ilustración  y la  virtud, 
notamos  en  cuanto  á lo  primero,  que  no  se  cultivase  el  es- 
tudio de  las  lenguas  vivas,  ni  menos  el  de  la  geografía  y la 
historia.  También  echamos  menos  los  medios  de  excitar  la 
emulación  de  ese  principio  fecundo  de  sublimes  esfuerzos, 
y á quien  más  que  del  genio  se  deben  los  grandes  progre- 
sos. Hubiera  sido  muy  conveniente  una  asignación  de  pre- 
mios capaces  de  dar  toda  su  actividad  á las  potencias  de  los 
jóvenes,  y hacerles  dulces  las  tareas.  En  cuanto  al  segundo, 
decimos,  que  la  práctica  de  servirse  unos  á otros  en  la  me- 
sa debe  ser  siempre  mirada  como  un  medio  de  abatir  el 
espíritu  en  lugar  de  ensalzarlo.  Se  quería  radicar  de  este 
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modo  la  humanidad  cristiana,  pero  como  esa  virtud  tie- 
ne sus  grados,  nunca  pudo  ser  conveniente  llevarla  hasta 
el  abatimiento  entre  unos  jóvenes  destinados  por  su  naci 
miento  á las  grandes  acciones  del  honor.  Verdad  es  que 
no  era  este  el  fin  de  este  colegio.  Igual  reparo  se  nos  ofrece 
cuando  reflexionamos  sobre  el  castigo  de  flagelación.  Esta 
es  una  pena  que  causa  más  daño  en  los  jóvenes,  que  pudo 
causar  el  delito  porque  siempre  se  impone.  La  pusilanimi- 
dad, la  hipocrecia.  la  falta  de  vergüenza,  con  sus  comunes 
resultados.  El  temor  de  una  infamia  debió  ser  el  único  cas- 
tigo que  reparase  las  faltas  de  esta  casa.  Ultimamente,  pa- 
rece que  se  hallaban  bastante  recargados  los  ejercicios  de 
piedad,  si  se  advierte  que  para  todos  los  días  se  prescriben 
lecciones  espirituales,  oración  mental,  examen  de  concien- 
cia, rosario  y misa.  El  verdadero  cristianismo  consiste  en 
cumplir  los  deberes  respectivos  de  cada  estado:  sacrificar 
la  obligación  al  consejo,  es  desviarse  de  la  ley.  De  nada  nos 
lamentábamos  tanto  los  alumnos  de  esta  casa,  como  de  la 
escasez  de  tiempo.  Más  provechoso  hubiera  sido  obligar- 
los á una  virtud  en  acción,  por  medio  de  unos  superiores 
siempre  á la  vista  y edificantes  con  su  ejemplo.  Pero  sea 
de  estos  reparos  lo  que  fuere,  lo  cierto  es,  que  este  colegio 
era  en  estos  tiempos  el  auxilio  más  seguro  que  tuvieron 
las  letras,  y el  muro  más  fuerte  que  pudo  oponerse  á la 
corrupción  de  unos  jóvenes  cuyo  corazón  se  abre  fácil- 
mente á todo  lo  que  halagan  las  pasiones. 

Los  fines  del  siglo  XYII  quedaron  señalados  con  el  de- 
plorable estado  á que  habían  reducido  mucha  parte  de  la 
provincia  las  invasiones  del  Chaco.  En  el  gobierno  de  don. 
Tomás  Félix  de  Argandoña,  gaditano,  hubo  de  perecer  en 
su  misma  cuna  la  nueva  población  del  Tucumán.  Cuarenta 
y tres  de  sus  moradores  fueron  degollados  de  improviso 
por  los  bárbaros,  quienes  muchas  veces  confiadamente  se 
introdujeron  en  la  ciudad.  Se  colocó  en  este  gobierno  el 
nuevo  templo  de  la  catedral  de  Santiago.  En  el  de  don  Mar- 
tín de  Jáuregui,  vascongado,  que  empezó  el  año  de  1Ó92, 
aconteció  el  13  de  Septiembre  el  memorable  temblor  de  tie- 
rra, cuyo  suceso  puso  en  consternación  toda  la  provincia, 
y sumergió  la  ciudad  de  Esteco.  Debe  atribuirse  á la  negli- 
gencia de  los  gobiernos  el  no  haberse  restablecido  esta  ciu- 
dad desolada,  que  servía  de  barrera  á los  bárbaros  del  Cha- 
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co.  Por  su  falta  cometieron  estos  sus  graneles  latrocinios, 
y pusieron  á sangre  y fuego  toda  aquella  frontera.  En  el 
de  don  Juan  de  Zamudio,  año  de  1696,  continuaron  las  mis- 
mas calamidades. 

% La  ciudad  de  Córdoba  se  vió  por  estos  tiempos  digni- 
ficada con  la  traslación  que  á ella  se  hizo  de  la  silla  epis- 
copal, año  de  1700.  Parece  muy  probable  que  con  esta 
traslación  se  extinguió  el  colegio  Santa  Catalina  virgen  y 
mártir,  y que  suscitada  la  competencia  entre  los  prelados 
y los  jesuítas  perdió  su  nombre  el  de  San  Javier,  y se  le  su- 
brogó el  de  Loreto  que  ahora  tiene. 


CAPITULO  X 

Entra  Robles  á gobernar  á Buenos  Aires. — Su  codicia. — Es 
depuesto  del  mando. — Primer  establecimiento  de  la  co- 
lonia del  Sacramento. — Acción  heroica  del  capitán 
Juan  de  Aguilera,  santafccino. — Otra  del  portugués 
Manuel  Galván  y de  su  consorte. — La  Colonia  del  Sa- 
cramento se  rinde  al  general  don  Antonio  de  Vera  y 
Mujica. — La  corte  de  Portugal  arrima  tropas  á las 
fronteras  de  España. — Devuélvese  la  Colonia  por  un 
tratado. — Breve  resumen  de  los  derechos  de  ambas  po- 
tencias.— El  gobernador  Garro  es  remitido  á Buenos 
Aires. — Gobierno  de  Robles. 

Nunca  son  los  vicios  más  enormes  que  al  laclo  de  las 
virtudes.  Los  ejemplos  de  moderación  y desinterés  con  que 
dejó  edificado  á Buenos  Aires  el  presidente  Salazar,  no  hi- 
cieron más  que  aumentar  el  odio  que  merecía  el  desenfre- 
no y la  codicia  de  su  inmediato  sucesor.  Fuélo  este  el  año 
de  1674  don  Andrés  Robles,  sujeto  bien  distinguido  por  sus 
1 hazañas  en  la  carrera  militar.  K1  honor  es  el  que  sólo  de- 
be obrar  en  los  sujetos  de  esta  profesión,  y él  es  incompa- 
tible con  los  sentimientos  bajos  del  interés;  pero  los  movi- 
mientos demasiado  vivos  de  esta  pasión  ;es  acaso  extraño 
que  corrompiesen  en  América  el  corazón  de  Robles?  Este 
es  el  escollo  en  que  por  lo  común  ha  naufragado  el  crédito 
de  muchos  gobernadores,  y es  en  el  que  vino  á estrellarse 
el  suyo.  Empleos,  licencias,  extravíos  de  dinero,  todo  fué 
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vendible  en  el  gobierno  de  Robles,  sin  malograr  ocasión  de 
enriquecer.  Ocupado  únicamente  de  la  santidad  del  evan- 
gelio, en  cuyo  nombre  hablaba  cierto  orador  del  orden  de 
predicadores,  dirigió  en  Buenos  Aires  su  censura  contra  la 
avaricia  de  esos  magistrados,  cuya  fatal  industria,  como  di- 
ce un  gran  sabio,  sabe  dar  á un  fondo  estéril  una  infeliz 
fecundidad.  Robles  se  apropió  á si  solo  la  censura  como  el 
que  más  la  merecía,  y concibiendo  un  odio  implacable  con- 
tra todo  el  cuerpo  religioso,  le  hizo  experimentar  los  efec- 
tos de  su  perversa  condición  (a).  Otros  muchos  particula- 
res no  se  vieron  tampoco  libres  de  sus  ultrajes.  La  opre- 
sión hizo  levantar  el  grito  hasta  los  oídos  del  trono.  Cárlos 
II  se  creyó  en  obligación  de  detener  el  progreso  de  estos 
males,  mandando  al  obispo  don  Antonio  de  Ascona,  hicie- 
se pesquisa  de  estos  y otros  excesos.  Debieron  ser  bien  ca- 
lificados, pues  se  le  depuso  del  mando  antes  del  tiempo  pre- 
finido. 

A estos  disturbios  domésticos  se  siguió  otro  exterior, 
cuyos  principios  venían  de  muy  lejos.  Mientras  don  José 
Garro  tomaba  posesión  de  este  gobierno  en  1678  se  traba- 
jaba secretamente  en  la  corte  de  Portugal  sobre  el  antiguo 
plan  de  extender  el  dominio  de  esta  corona  por  la  banda 
septentrional  del  Río  de  la  Plata.  Después  de  bien  adere- 
zados los  títulos  fraudulentos  de  estas  adquisiciones  á fines 
de  1679  y principios  de  1680,  se  establecieron  los  portu- 
gueses por  la  primera  vez  frente  de  las  islas  de  San  Ga- 
briel, esa  Colonia  del  Sacramento  tantas  veces  negociada 
por  la  política,  y disputada  por  las  armas.  No  fueron  los 
moradores  de  San  Pablo,  sino  el  mismo  gobernador  del  Ja- 
neiro, don  Manuel  Lobo,  quien  bien  provisto  de  tropa,  ar- 
tillería, municiones  y demás  pertrechos  de  guerra,  abrió  en 
persona  sus  cimientos. 

El  gobernador  Garro  no  pudo  ver  sin  sorpresa  una 
usurpación  tan  manifiesta,  y una  confianza  tan  presuntosa 
Sin  la  mayor  detención  inquirió  de  Lobo  sus  designios,  y 
advirtiendo  se  encaminaba  á un  establecimiento  permanen- 
te á título  de  ocupar  tierras  vacías,  le  intimó  las  desocupa- 
se, sin  dar  lugar  á un  rompimiento  ofensivo  á las  dos  po- 


ta) Llegó  hasta  el  extremo  de  impedir  que  la  guarnición  tomase  sepultura  en  el  convento. 
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tencias.  Antes  de  venir  á las  armas  se  suscitó  la  disputa 
sobre  los  derechos  respectivos  de  España  y Portugal.  Por 
toda  razón  produjo  Lobo  un  mapa,  en  que  según  su  cos- 
mografía pertenecían  al  rey  su  amo  los  suelos  de  la  Colo- 
nia con  sus  vastos  terrenos  adyacentes.  Por  su  desgracia 
era  formada  esta  carta  infiel  con  el  único  designio  de  dar 
á esta  tentativa  un  colorido  de  justicia  (a).  Garro  por  su 
parte  hizo  patentes  los  vicios  de  este  ardidoso  mapa;  pero 
no  pudiendo  ajustarse  los  dos  gobernadores  contendores, 
convinieron  discurrir  los  derechos  en  el  campo,  y cometer 
á las  armas  su  decisión.  Juntó  Garro  en  Buenos  Aires  cre- 
cido número  de  tropas,  entre  quienes  se  contaban  cuatro- 
cientos cordobeses  al  mando  de  don  Francisco  Guzmán  y 
Tejeda;  pero  reservando  estas  fuerzas,  destinó  contra  la 
Colonia  sesenta  españoles  de  Santa  Fe,  ochenta  de  Corrien- 
tes, ciento  veinte  de  Beunos  Aires,  tres  mil  Guaraníes  de 
las  misiones  jesuíticas  al  mando  en  jefe  del  maestre  de  cam- 
po don  Antonio  de  Vera  Mujica. 

Una  legua  de  la  plaza  mandó  hacer  Vera  el  último  re- 
querimiento, al  que  no  cediendo  la  obstinación  de  Lobo,  se 
puso  en  marcha  todo  ei  ejército.  Para  inutilizar  el  primer 
estrago  de  la  artillería  enemiga,  dispuso  el  general  español, 
que  fuesen  al  frente  de  sus  tropas  cuatro  mil  caballos  des- 
montados: á esto  se  seguía  la  vanguardia  que  llevaban  los 
tercios  Guaraníes  presididos  de  sus  cabos  nacionales  y de 
capitanes  españoles:  ya  no  eran  estos  como  esos  cuerpos  in- 
formes, que  pelean  á la  ventura,  sin  orden  ni  disciplina.  Ins- 
truidos por  el  general  Vera,  se  habían  acostumbrado  al  ma- 
nejo del  arma,  á seguir  las  insignias  y á obedecer  sus  cabos 
militares:  el  resto  componía  la  retaguardia.  En  medio  de 
la  marcha  se  presintió,  que  se  quejaban  los  indios  de  ser 
llevados  al  matadero.  Inquiridos  los  motivos  de  sus  inquie- 
tudes y sus  quejas  se  supo  no  ser  otros,  que  el  considerarse 
arrollados  entre  los  pies  de  los  caballos,  luego  que  sintién- 
dose heridos  se  precipitasen  sobre  sus  filas,  y causasen  un 
desorden  de  que  podía  aprovecharse  el  enemigo.  El  gene- 
ral Vera,  haciéndose  honor  de  reconocer  la  justicia  y opor- 
tunidad del  reparo,  mandó  retirar  los  caballos.  Poco  antes 


, fu^-  coP'ac*°  es*e  mapa  en  1678  por  el  portugués  Juan  de  Figuéira,  del  que  levantó 
otro  del  mismo  nombre  el  año  de  1616;  pero  con  la  circunstancia  de  que  el  Figuéira  mo- 
derno había  hecho  ciertas  innovaciones  maliciosas. 
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de  rayar  el  alba,  llegaron  los  indios  á la  fortaleza.  Aunque 
se  les  había  comunicado  la  orden  de  suspender  el  ataque, 
hasta  que  á la  luz  del  día  recibiesen  la  señal  por  medio  de 
un  tiro  de  fusil,  impacienté  un  indio  de  la  tardanza,  con 
un  valor  intrépido  se  arrojó  sobre  un  baluarte,  y degüella 
al  centinela  que  encontró  rendido  al  sueño.  Más  vigilante 
el  de  otro  puesto,  dispara  su  arma  avisando  la  cercanía  del 
español.  Los  Guaraníes  entienden  esta  señal  por  la  misma 
que  esperaban;  la  acción  se  hace  general.  Embisten  la  for- 
taleza por  todas  partes,  y poniéndose  unos  sobre  otros,  sir- 
ven algunos  de  estribo  á los  españoles  para  escalar  los  mu- 
ros. Entre  todos  se  arrebató  la  admiración  el  capitán  Juan 
de  Aguilera,  vecino  de  Santa  Fe,  quien  á costa  de  perder 
un  brazo,  apresó  la  bandera  portuguesa  y enarboló  la  de 
Castilla.  De  los  portugueses  unos  se  arrojan  al  agua  preci- 
pitadamente, donde  perseguidos  de  los  indios,  los  que  no 
caen  prisioneros,  son  echados  á pique.  Otros  resisten  el  ata- 
que con  un  valor  y una  energía  digna  de  su  antigua  gloria. 
Sobresalía  entre  todos  el  capitán  Manuel  Galván,  que  mon- 
tado á caballo  visita  todos  los  puestos,  alaba  el  valor  de  los 
más  esforzados,  reordena  los  batallones  y anima  á todos 
con  su  ejemplo.  No  parecía  sino  que  con  estudio  buscaba 
morir  en  el  lecho  del  honor.  El  sentimiento  (pie  su  muerte 
dejó  á los  españoles,  honró  mejor  que  todo  sus  funerales. 
Con  varonil  denuedo  lo  imitaba  su  consorte  en  esta  lucha: 
jugando  á su  lado  el  acero,  se  había  propuesto  dividir  con 
él  la  gloria  y los  peligros.  Fué  en  vano  (pie  los  castellanos 
la  convidasen  con  la  vida.  Esta  hembra  superior  á todo  elo- 
gio, tuvo  á menos  sobrevivir  á un  marido  que  adoraba.  Jun- 
tando todas  las  fuerzas  de  su  alma,  lo  fué  á buscar  por  la 
puerta  de  la  inmortalidad.  Jamás  batalla  fué  más  obstinada. 
Siempre  firmes  los  portugueses,  rechazan  por  dos  veces  el 
tercio  de  los  Guaraníes  que  mandaba  el  cacique  don  Igna- 
cio Amandau.  La  victoria  titubea;  pero  este  héroe  ameri- 
cano la  obliga  á fijarse  de  su  parte.  Todo  ocupado  en  alen  • 
tar  á los  bravos,  vuelve  el  acero  contra  los  que  huyen,  los 
obliga  á renovar  el  combate,  y lo  ejecutan  con  tal  denuedo, 
que  cubriendo  el  campo  de  cadáveres,  le  quitan  al  enemigo 
toda  esperanza  de  vencer.  Lobo  con  toda  la  guarnición  que- 
dó prisionero  de  guerra.  Los  indios  hubieran  insultado  la 
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persona  y casa  de  Lobo,  á no  haberlas  defendido  con  es- 
pada en  mano  el  general  Vera,  quien  lo  colmó  de  dones  y. 
agasajos.  Consiguióse  esta  .victoria  el  7 de  Agosto  de 

1680. 

Entre  tanto  (jue  esto  acaecía  en  esta  parte  de  América, 
la  corte  de  Madrid  aunque  ignorante  del  triunfo  de  sus  ar- 
mas, pero  sobradamente  instruida  de  la  irrupción  clandes- 
tina de  los  portugueses  en  tierras  de  su  dominio,  daba  estre- 
chas órdenes  al  abate  Maserati  enviado  de  Carlos  II  en 
Lisboa,  para  (pie  exigiese  la  satisfacción  debida  y pronta 
evacuación  del  terreno.  En  dos  audiencias  que  dió  al  abate 
el  príncipe  Pedro,  gobernador  del  reino,  hizo  como  se  !e 
mandaba  los  requerimientos  más  solemnes.  La  corte  de 
Portugal  (pie  no  conocía  más  regla  que  su  interés,  recu- 
rrió á esa  política  de  fraude  y de  artificio  de  que  la  historia 
moderna  provee  tantos  ejemplos,  y haciendo  ver  á M aserró 
ti  con  estudiosas  dilaciones  la  inutilidad  de  sus  quejas,  se 
aprovechaba  del  tiempo  para  reforzar  con  cuatrocientos 
hombres  la  guarnición  de  la  Colonia.  Reiteraba  Maserati 
con  más  calor  sus  pretensiones,  cuando  se  recibió  en  Lis- 
boa la  noticia  de  haberse  rendido  aquel  presidio  por  asal  c. 
Ardiendo  en  iras  el  príncipe  don  Pedro  negó  su  audiencia 
á Maserati,  arrimó  tropas  á la  frontera  de  Castilla,  y or- 
denó á su  enviado  en  Madrid  exigiese  el  castigo  de  Garro, 
y la  restitución  de  la  plaza.  A estas  animosidades  del  prin- 
cipe don  Pedro  daban  aliento  las  sugestiones  de  la  Francia, 
}'  la  esperanza  de  que  ella  sería  en  esta  guerra  su  consorte. 
Pero  la  Francia  siempre  atenta  á alimentar  discordias  en- 
tre España  y Portugal,  veía  con  placer  una  ambición  de 
que  se  prometía  la  ruina  de  ambas  coronas.  No  era  va  Ja 
España  en  estos  tiempos  esa  potencia  dominante,  que  en  los 
reinados  de  Cárlos  Y y de  Felipe  II  había  reglado  el  des- 
tino de  la  Europa.  Siempre  infeliz  desde  la  batalla  de  Ru- 
croi,  abrió  por  fin  los  ojos  sobre  su  situación,  y no  trató 
sino  de  conjurar  la  tempestad  por  los  medios  más  humil- 
des. Celebróse  entre  las  dos  cortes  en  P>adaioz  y Yelves, 
año  de  1681,  un  tratado  provisorio,  por  el  que  se  le  devolvió 
al  rey  fidelísimo  la  Colonia  del  Sacramento,  no  para  que 
se  reuniese  á su  corona  en  plena  soberanía,  sino  para  que 
la  retuviese  en  depósito,  desmantelada  como  estaba,  mien- 
tras que  por  comisarios  que  se  nombrarían,  se  definiese 
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la  legítima  pertenencia  (a).  Era  igualmente  cláusula,  que 
esto  debía  entenderse  sin  perjuicio,  no  sólo  de  los  derechos 
posesorios  y de  propiedad  de  ambas  coronas,  sino  también 
del  uso  y aprovechamientos  que  hubiesen  gozado  siempre 
los  vecinos  de  Buenos  Aires. 

No  pertenece  á la  historia  una  discusión  jurídica  so- 
bre los  fundamentos  en  que  cada  una  de  estas  cortes  apo- 
yaba sus  derechos,  justos  ó imaginarios.  Pero  la  ciencia  de 
las  leyes  tiene  su  parte  histórica,  y esta  es  á la  que  será 
bien  que  consagremos  un  momento.  Hecho  el  descubrimien- 
to de  la  América  por  Cristóbal  Colón,  se  apresuraron  los 
reyes  católicos  don  Fernando  y doña  Isabel,  á conseguir 
de  la  silla  apostólica  un  título  de  conquista,  que  elevase  la 
usurpación  á la  clase  de  derechos.  Sea  que  por  aquellos 
tiempos  se  hubiese  soltado  de  las  manos  el  hilo  de  la  tra- 
dición en  muchos  puntos  disciplinares,  ó que  obligada  la 
corte  de  Roma  á luchar  con  todas  las  potencias,  acostum- 
brándose á los  negocios  más  espinosos,  hubiese  convertido 
en  sistema  la  delicadeza  del  artificio;  lo  cierto  es,  que  im- 
buida en  opiniones  falsas,  introdujo  principios  los  más  fa- 
vorables al  dominio  temporal  de  los  papas.  Concediendo  es- 
tas conquistas  á los  reyes,  afirmaban  ese  dominio,  y por  lo 
mismo  las  hacían  para  sí  mismos.  Todos  saben  que  Alejan- 
dro YI  en  su  bula  de  1493,  declaró  solemnemente  pertene- 
cer á los  reyes  católicos  todas  las  tierras  é islas  descubier- 
tas y por  descubrir  al  occidente  de  una  línea,  que  debía  pa- 
sar de  un  polo  á otro,  á cien  leguas  de  las  islas  Azores  y 
Cabo  Verde.  Por  este  espacio  de  100  leguas  se  creían  pre- 
servadas las  conquistas  de  Portugal,  cuyo  derecho  se  ex- 
tendía hacia  el  oriente.  El  nuevo  mundo  quedó  así  dividido 
entre  dos  potencias ; cuyas  pretensiones,  si  estuviésemos  á 
la  observación  de  un  crítico  historiador  (b)  debían  ser 
siempre  dudosas,  pues  no  se  advirtió  por  entonces,  que  lo 
que  era  oriente  por  un  lado  del  globo,  venía  á ser  occidente 
por  el  opuesto.  No  hallamos  muy  en  su  lugar  esta  crítica. 
Después  de  verificado  el  descubrimiento  de  los  antípodas  y 


(a)  Por  el  artículo  12  de  este  tratado,  se  decía:  que  dentro  de  dos  meses  debían  ser  nom- 
brados estos  comisarios,  quienes  dentro  de  su  nombramiento  pronunciarían  su  sentencia,  y 
en  caso  de  discordia,  se  ocurriría  al  Papa.  Se  congregaron  en  efecto  los  comisarios  en  Ba- 
dajoz y Yelves;  pero  infructuosamente,  porque  nada  se  decidió.  La  corte  de  Madrid  recurrió 
á su  Santidad,  pero  no  lo  hizo  la  de  Lisboa. 

(b)  Millot,  Elementos  de  histor.  gener. 


— 121  — 


la  configuración  del  globo,  aunque  no  exacta,  ya  no  se  pu- 
do dudar  esa  sustancial  alternativa  de  orientes  y occiden- 
tes respectivos.  Tirada  pues  la  línea  divisoria,  y hechas  las 
adjudicaciones  insinuadas,  claro  está,  que  lo  que  se  estable- 
cía por  una  parte  del  globo,  debía  entenderse  en  sentido 
contrario  por  el  opuesto.  Alejandro  VI  sabía,  que  hay 
oriente  y occidente  racional,  y que  siendo  cada  cual  uno 
en  su  especie,  bastaba  que  á estos  se  refiriese. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  la  historia  nos  enseña, 
que  resentido  de  esta  partición  el  rey  don  Juan  II  de  Por- 
tugal, recurrió  á los  reyes  católicos  en  solicitud  de  otra, 
que  le  diese  mayor  parte  en  la  presa.  Los  monarcas  espa- 
ñoles veían  ya  acrecentarse  su  monarquía  hasta  un  punto 
de  grandeza,  que  después  ha  sido  mirada  por  un  fenóme- 
no acaso  el  más  singular  en  hecho  de  fortuna.  Por  lo  mis- 
mo, accediendo  con  generosidad  á la  propuesta,  concedie- 
ron por  el  tratado  concluido  en  Tordesillas  en  1494  dos- 
cientas setenta  leguas  más,  sobre  las  100  asignadas  por  la 
bula  alejandrina.  Quedó  también  estipulado,  que  por  profe- 
sores inteligentes  en  la  geografía,  náutica  y astronomía, 
asignados  de  una  y otra  nación,  quedaría  señalado  el  sitio 
donde  debían  llegar  las  trescientas  setenta  leguas  del  con- 
venio, como  así  njismo  los  lugares  por  donde  pasaría  el  me- 
ridiano de  demarcación.  No  tuvo  efecto  esta  diligencia  á 
pesar  de  las  vivas  solicitudes  de  los  monarcas  españoles. 
Las  negociaciones,  cuyo  objeto  se  termina  á prevenir  gue- 
rras y querellas,  por  lo  común  no  hacen  otra  cosa,  que  en- 
gendrarlas suscitando  nuevas  esperanzas  y nuevos  temores. 
No  tardó  mucho  en  trabarse  la  disputa.  No  haremos  men- 
ción de  las  altercaciones  sobre  la  pertenencia  de  las  islas 
Molucas  de  que  se  trató  en  el  congreso  de  Badajoz  y Yel- 
ves,  año  de  1494.  Establecidos  en  el  Brasil  los  portugue- 
ses, todo  lo  veían  situado  á la  parte  del  oriente.  De  aquí  es, 
que  los  vemos  internarse  hasta  muy  cerca  de  los  confines 
del  Perú,  navegar  por  el  Río  de  la  Plata,  y propasarse  has- 
ta levantar  la  Colonia  del  Sacramento  en  suelos  notoria- 
mente poseídos  por  España.  Esta  ambiciosa  conducta  de  los 
portugueses  provocó  un  examen  serio  sobre  los  derechos 
respectivos  de  una  y otra  nación,  y dió  motivo  al  segundo 
congreso  de  Badajoz  y ó elves,  de  cuyos  resultados  hemos 
hablado  ya.  Cortaremos  el  hilo  de  las  ulteriores  negociacio- 
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nes  á fin  de  no  anticiparlas  á sus  épocas  respectivas,  y po- 
der seguir  la  serie  de  los  hechos  que  nos  presenta  la  his- 
toria. 

El  primer  artículo  de  este  último  congreso  tenía  su 
tendencia  al  gobernador  Garro.  Demasiado  tímida  la  cor- 
te de  Madrid,  y respetando  la  delicadeza  del  portugués,  le 
mandó  salir  de  Buenos  Aires  para  la  ciudad  de  Córdoba, 
donde  debía  esperar  nuevos  mandatos  de  la  corte.  Esta  de- 
mostración de  desagrado  no  era  más  que  afectada.  El  rey 
reconocía  en  Garro  un  fiel  servidor  suyo  y había  premia- 
do su  mérito  con  la  presidencia  de  Chile,  á donde  pasó  el 
año  de  1682. 

Nueve  años  consecutivos  de  una  profunda  paz  deja- 
ron bien  señalado  el  gobierno  de  don  José  de  Herrera,  su- 
cesor de  Garro;  pero  los  hizo  más  dignos  de  la  memoria 
la  general  aceptación  de  su  mando.  En  1683  entregó  á los 
portugueses  la  Colonia  del  Sacramento  á virtud  de  lo  es- 
tipulado, reservándose  el  cuidado  de  prevenir  nuevas  usur- 
paciones por  medio  de  la  vigilancia  más  atildada. 

Sucedió  á Herrera  en  1681  don  Agustín  de  Robles. 
La  soldadesca  inquieta  del  presidio  soltó  por  este  tiempo 
la  rienda  á sus  pretesiones  inmoderadas,  y se  amotinó  con- 
tra su  jefe.  El  ánimo  intrépido  de  Robles  sirviendo  de  co- 
rrectivo á sus  errados  consejos,  calmó  la  sedición.  Robles 
vió  venir  sobre  Buenos  Aires  á Mr.  Peintis  con  sus  veinte 
y cuatro  bajeles,  cuya  codicia  irritada  con  la  rica  presa  (pie 
le  dejó  el  saco  de  Cartagena,  se  prometía  otra  igual  en  es- 
te puerto.  Su  valor,  su  aplicación  y su  prudencia,  pusieron 
la  plaza  en  estado  de  desafiar  la  tempestad.  Dos  mil  Gua- 
raníes de  las  Misiones  jesuíticas,  cuya  pericia  militar  se  ha- 
cía admirar  de  todo  el  mundo,  y lo  restante  de  la  guarnición, 
fué  lo  que  opuso  á las  fuerzas  francesas.  La  paz  de  Res- 
vie  firmada  en  1697  acabó  de  disipar  este  nublado.  Robles 
dejó  de  mandar  en  1700. 


LIBRO  CUARTO 


CAPITULO  I 

Inquietudes  del  gobierno  de  España  por  los  movimientos  de 
los  extranjeros. — Los  portugueses  se  unen  con  los  in- 
dios y estos  son  desbaratados. — Primer  asiento  de  los 
negros. — El  gobernador  lucían  sobre  la  Colonia  del  Sa- 
cramento.— Acción  heroica  de  tres  indios. — Se  rinde 
la  plaza  de  la  Colonia. — Estragos  de  los  Y aros  y los 
Charrúas. — Entra  á gobernar  don  Manuel  de  Ve- 
lasco. — Don  Francisco  de  ¡Era  derrota  á los  indios. — 
Codicia  de  I clasco  y su  prisión. — Ruidosa  competen- 
cia acaecida  con  la  muerte  de  don  Alonso  de  Arce  su 
sucesor. — Creación  de  la  plaza  de  teniente  de  rey. 

Con  asombro  de  toda  la  Europa  concluyó  el  siglo 
XVII  viendo  á un  príncipe  Borbón  heredero  de  la  España 
y de  las  Américas.  La  Italia,  las  potencias  del  Norte,  la 
Inglaterra,  la  Holanda  y Portugal,  reconocieron  al  duque 
de  Anjou  bajo  el  nombre  de  Felipe  V.  por  legítimo  suce- 
sor de  los  reyes  católicos.  Dos  tratados  de  división  de  esta 
monarquía  á fin  de  mantener  el  equilibrio,  concluidos  entre 
Francia,  Inglaterra  y Holanda,  aun  viviendo  Carlos  II  úl- 
timo rey  de  los  austríacos,  hacían  sospechoso  el  reconoci- 
miento, v daban  lugar  á muchas  inquietudes.  La  reflexión 
Y perspicacia  del  nuevo  monarca  español  le  hicieron  temer, 
que  la  reputación  con  que  corrían  las  riquezas  del  Potosí, 
arrastraría  á esta  parte  del  globo  las  potencias  marítimas 
aliadas  de  Austria.  Con  este  motivo  escribió  á don  Manuel 
de  Prado  Maldonado,  que  en  este  mismo  año  de  iyco  ha- 
bía empezado  á gobernar  esta  provincia  de  Buenos  Aires, 
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encargándole  pusiese  al  puerto  en  estado  de  precaver  los 
reveses  de  la  guerra.  Prado  entre  otras  ^prevenciones  puso 
sobre  las  armas  dos  mil  Guaraníes  de  las  reducciones  je- 
suíticas, , quienes  volaron  en  su  auxilio  para  acreditar  la 
confianza,  que  no  en  vano  se  prometía  el  monarca  de  su  fi- 
delidad (a).  Por  esta  vez  cjuedó  en  amago  el  golpe,  y los 
Guaraníes  se  retiraron. 

No  había  medio  de  seducción,  que  fuese  desechado  por 
la  política  de  Austria.  En  carta  de  la  misma  data,  comu- 
nicó el  rey  al  gobernador  estuviese  prevenido,  que  á más 
de  otras  personas,  entre  quienes  se  contaba  el  secretario 
del  conde  Harrach,  antes  embajador  de  Alemania,  dos  re- 
ligiosos trinitarios  uno  español  y otro  alemán,  residentes  á 
la  sazón  en  Londres,  debían  pasar  disfrazados  á estas  pro- 
vincias, y tomando  el  hábito  de  su  orden,  como  también  el 
título  imponente  de  misioneros  apostólicos,  tentar  con  ma- 
nifiestos la  fidelidad  de  estos  vasallos.  A fin  de  inspirar  el 
rey  la  actividad  y el  ardor,  propio  de  su  genio,  autorizó  tam- 
bién al  gobernador  para  que  purgase  su  provincia  de  toda 
persona  sospechosa  sin  excepción  de  estado,  condición,  ni 
sexo. 

Cuando  el  rey  tomaba  estas  justas  medidas,  que  dic- 
taba la  prudencia,  acaso  nada  se  recelaba  de  otro  enemigo 
encubierto,  tanto  más  peligroso,  cuanto  más  cercano  á sus 
estados.  Verdad  es  que  por  el  artículo  5 del  tratado  de  alian- 
za, ajustado  entre  España  y Portugal  en  1701,  fué  cedida 
á esta  potencia  la  Colonia  del  Sacramento  con  derogación 
del  provisorio  de  1681  ; pero  no  es  menos  cierto  que  por 
los  procedimientos  de  Lisboa  fué  también  este  nulo  en  su 
mismo  origen.  Con  todo,  la  experiencia  hizo  conocer  que 
confiando  el  portugués,  en  que  Felipe  V no  quería  añadir 
un  enemigo  más  á la  corona,  aún  vacilante  sobre  su  cabe- 
za, se  había  propuesto  no  sólo  restablecer  á sombras  de  las 
discordias  la  Colonia  del  Sacramento,  sino  también  traspa- 
sar todos  los  límites  de  la  demarcación.  La  profunda  im- 
presión que  el  valor  de  los  neófitos  había  dejado  en  los  áni- 
mos de  los  portugueses  brasilienses,  les  sirvió  de  adverten- 
cia para  ensayar  todos  los  medios  de  inutilizar  sus  soco- 


(a)  Con  la  misma  fecha  escribió  el  rey  al  superior  de  los  jesuítas  encargándole  remitiese 
al  gobernador  cada  cuatro  meses,  á lo  menos,  trescientos  indios. 
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rros.  Fué  uno  de  ellos  confederarse  con  los  infieles  Gue- 
noas,  situados  entre  las  reducciones  y la  Colonia  del  Sa- 
cramento, á quienes  proveyeron  de  fusiles,  y de  todo  lo  ne- 
cesario para  la  guerra.  Aunque  afianzados  estos  bárbaros 
con  la  protección  de  sus  aliados,  no  se  atrevían  á medir  sus 
fuerzas  con  los  neófitos,  respetados  de  los  Mamelucos,  y 
admirables  en  un  día  de  acción.  Mas  en  fin,  rendidos  á las 
importunas  sugestiones  de  los  portugueses,  se  arrojan  á fa- 
vor del  descuido  sobre  la  población  de  los  Reyes,  la  sor- 
prenden, y la  entregan  al  saco,  sin  exceptuar  lo  más  sa- 
grado. Los  neófitos  de  esta  reducción  se  refugiaron  á la  más 
inmediata,  desde  donde  imploraron  el  auxilio  del  goberna- 
dor Prado,  quien  le  suministró  un  bien  escaso,  pero  bas- 
tante en  el  concepto  de  ellos  para  arriesgar  un  combate.  Un 
cuerpo  de  dos  mil  Guaraníes  de  las  Misiones  jesuíticas  se 
puso  luego  en  campaña  y buscó  al  enemigo  en  1702.  Lleno 
de  coraje  uno  y otro  partido,  se  combatió  largo  tiempo  con 
más  gloria  que  utilidad : pero  empezando  á sucumbir  los  in- 
fieles, evitaron  con  la  fuga  su  exterminio.  No  estaban  de- 
sanimados los  bárbaros : con  el  auxilio  que  les  dieron  los 
portugueses,  se  presentaron  de  nuevo  á sus  contrarios,  con- 
tando recuperar  una  victoria  que  los  había  abandonado.  Los 
neófitos  los  esperaban  á pie  firme,  y aunque  fueron  embes- 
tidos con  mucho  orden  y resolución,  no  fué  menos  esfor- 
zada su  resistencia.  En  este  primer  choque  nada  se  deci- 
dió: los  cuatro  días  siguientes  se  renovó  el  combate,  por- 
que siempre  neutral  la  suerte  no  se  cesaba  de  pelear  sino 
para  rehacerse,  y tomar  nuevo  aliento.  Por  último  el  quin- 
to día,  fueron  deshechos  los  bárbaros,  y sus  auxiliares,  sin 
que  escapase  alguno,  ó de  la  muerte,  ó del  cautiverio.  Nada 
adelantaron  los  portugueses  por  este  lado. 

Pero  eran  ellos  los  únicos  que  aspiraban  á aumentar 
la  masa  de  sus  riquezas  con  los  aprovechamientos  de  estas 
provincias.  Corresponde  á este  tiempo  el  primer  asiento  que 
hubo  en  este  puerto,  para  la  introducción  de  esclavos  ne- 
gros. La  nación  francesa,  como  otras  muchas  de  Europa, 
había  adoptado  el  vergonzoso  tráfico  de  africanos,  y esta- 
blecido en  su  seno  la  compañía  de  Guinea.  Aspirando  estos 
avaros  comerciantes  á proveer  de  esclavos  las  Américas, 
entraron  en  ajuste  por  10  años  con  la  corte  de  Madrid, 
quien  se  declaró  protectora  de  este  asiento,  y lo  introdujo 
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en  este  puerto  (a).  El  deseo  ele  aliviar  á los  indios  el  pe- 
sado yugo  de  la  tiranía  que  les  imponían  los  conquistado- 
res, hizo  que  en  1 5 1 7 se  adoptase  el  proyecto  del  célebre 
las  Casas,  de  buscar  esclavos  en  el  Africa.  Proyecto  á la 
verdad,  que  debió  tenerse  por  igualmente  inhumano,  á no 
haberse  olvidado  que  los  negros  eran  también  hijos  de 
Ldán.  La  corte  así  mismo  miraba  con  inquietud  ese  espan- 
toso vacío  que  había  dejado  en  las  Américas  la  dismi- 
nución de  los  indios,  y creyó  que  era  preciso  reemplazar  con 
africanos  esas  deplorables  víctimas  de  la  avaricia,  cuya 
falta  iba  cegando  las  fuentes  de  la  opulencia  y la  prospe- 
ridad. Nosotros  debemos  lamentarnos  de  la  introducción  de 
una  raza,  sin  cuya  mezcla  serían  más  puras  las  nacionales. 
Por  otra  parte,  acostumbrados  nosotros  á vivir  entre  es- 
clavos, cuyas  almas  embrutecidas  no  podían  inspirarnos 
ningún  sentimiento  de  grandeza,  era  de  temer  que  recibiése- 
mos una  educación  de  tiranos.  Volvamos  á la  historia. 

Entre  tanto  que  los  infieles  combatían  con  los  neófitos, 
los  portugueses  se  aprovecharon  de  la  pasada  diversión  á 
fin  de  fortificar  la  plaza  de  la  Colonia  por  todo  lo  que  el 
arte,  la  diligencia  y las  circunstancias  permitían  para  ha- 
cerla inexpugnable.  Desde  1703  se  hallaba  en  posesión  de 
este  gobierno  el  maestre  de  Campo  don  Alonso  Juan  de 
Valdés  Jnclán  (b),  quien  recibiendo  del  virrey  de  Lima, 
conde  de  Monclova,  en  1704  órdenes  positivas  para  desalo- 
jar á los  portugueses  de  la  Colonia,  empeñó  en  esta  empresa 
todos  sus  conocimientos  militares,  y todas  las  fuerzas  que 
pendían  de  su  mano.  Componíanse  estas  de  siete  compa- 
ñías de  Buenos  Aires,  tres  de  Santa  Fe,  tres  de  Corrien- 
tes, cuatrocientos  cordobeses  (c)  y cuatro  mil  Guaraníes  de 
las  doctrinas  jesuíticas,  al  mando  en  jefe  del  sargento  ma- 
yor don  Baltazar  García  Ros. 

El  17  de  Octubre  se  puso  Ros  con  todo  su  ejército  á 
la  vista  de  la  Colonia.  Fué  su  primera  diligencia  avisar  al 
gobernador  de  la  plaza  el  motivo  de  su  venida;  pero  este 
con  una  vana  altaneria  dió  por  toda  respuesta,  que  ya  no 
era  tiempo  sino  de  hablar  con  el  cañón,  y que  por  su  parte 


(a)  Al  efecto  se  despachó  real  cédula,  su  fecha  12  de  diciembre  de  1701,  en  la  cual  se 
advierte  el  clásico  error  geográfico  de  tenerse  por  isla  el  puerto  de  Buenos  Aires. 

(b)  Se  equivoca  Charlevois  haciéndolo  sucesor  de  D.  Agustín  de  Robles,  no  siéndolo  sino 
de  D.  Manuel  de  Prado  Maldonado. 

(c)  Los  cuatrocientos  cordobeses  debían  reemplazar  la  guarnición  de  Buenos  Aires. 
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se  aplaudía  de  tener  tan  bizarro  competidor.  Por  mar  y 
tierra  era  igual  el  ardimiento  de  nuestra  gente.  Dos  lan- 
chas apresadas  al  enemigo  y conducidas  á Buenos  Aires 
dieron  ocasión  al  gobernador  lnclán  para  ostentar  su  ge- 
nerosidad. Los  dos  capitanes  apresadores  recibieron  en  pre- 
mio de  su  valor,  el  uno  un  collar  de  oro,  y el  otro  una  pren- 
da de  la  misma  materia:  los  demás  marineros  tuvieron  por 
galardón  cincuenta  pesos  cada  uno.  Habían  pasado  ya  los 
tiempos  heroicos  en  que  se  trabajaba  por  hacerse  dignos  de 
un  ramo  de  laurel,  porque  un  laurel  hacía  brillar  más  que 
el  oro,  el  mérito  y la  virtud.  Cae  fuera  de  la  expresión  el 
trabajo  asiduo  y constante  de  los  indios  para  abrir  las  cor- 
taduras y ramales,  acopiar  las  faginas  y levantar  las  seis 
baterías  que  sirvieron  todo  el  tiempo  del  sitio. 

Los  socorros  que  los  portugueses  se  prometían  del 
Brasil,  alimentaban  sus  esperanzas  y daban  más  energía  á 
su  resistencia.  En  efecto,  no  tardó  mucho  sin  que  viesen 
arribar  una  embarcación  de  doce  cañones  con  dinero,  basti- 
mentos, gente  y municiones.  Hizo  llamada  entonces  la  pla- 
za para  entregar  un  pliego,  en  que  se  felicitaba  á nuestro 
campo  con  la  astucia  más  refinada,  por  haber  los  españo- 
les sometídose  al  archiduque  Cárlos  en  odio  de  los  franceses. 
A favor  de  este  menguado  artificio  se  pretendía  que  desis- 
tiésemos de  la  guerra.  El  efecto  que  produjo  esta  super- 
chería, fué  una  resolución  bien  combinada  de  apresar  tam- 
bién este  buque,  á pesar  de  hallarse  anclado  bajo  los  fue- 
gos de  la  fortaleza.  Concertadas  las  operaciones  de  agua  y 
tierra,  una  zumaca,  una  lancha  y dos  botes  se  acercaron  á 
este  buque  á la  media  noche  con  designio  de  abordarlo, 
mientras  que  dos  mil  Guaraníes,  (pie  pidieron  ser  'levados  á 
un  entretenimiento  militar,  debían  causar  una  diversión 
por  dos  baluartes  de  la  plaza.  Aunque  sentidas  las  embar- 
caciones del  abordaje,  hicieron  su  deber.  Por  entre  un  fue- 
go vivísimo  del  buque,  de  la  plaza  y de  tres  baterías  de  la 
playa,  á (pie  las  sombras  de  la  noche  aumentaban  mucho 
grados  de  terror,  se  hicieron  dueños  de  la  presa,  y la  pu- 
sieron en  franquía. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba,  dos  españoles,  uno  santa- 
fesino  y otro  andaluz,  anhelando  por  arrebatar  las  recom- 
pensas, con  más  atrevimiento  que  prudencia,  sin  orden  de 
sus  cabos  indujeron  á los  indios  á un  asalto  de  la  plaza.  No 
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consistió  tanto  su  falta  en  lo  arrojado  de  la  empresa,  cuan- 
to en  el  modo  indiscreto  de  ejecutarla.  Alentando  á los  aco- 
metedores el  uno  en  voces  altas,  y descargando  el  otro  su 
fiusil  fuera  de  toda  sazón,  llamaron  á un  tiempo  á la  de- 
fensa del  muro  la  atención  de  los  sitiados,  quienes  lograron 
rechazarlos.  Este  accidente  siniestro  produjo  en  los  Guara- 
níes un  sentimiento  mezclado  de  ira,  que  á despecho  de  las 
dificultades,  los  obligó  á renovar  el  ataque.  Con  una  intre- 
pidez digna  de  mejor  éxito  se  arrimaron  unos  á los  para- 
petos, pretendiendo  escalarlos  á beneficio  de  sus  dardos, 
mientras  que  otros,  arrojándose  al  agua  y presentándose  al 
exterminio,  llegaron  á introducirse  en  la  ciudadela.  Tres 
de  estos  fueron  cortados,  pero  peleando  con  desafuero,  no 
se  rindieron  hasta  que  sus  heridas  los  pusieron  fuera  de  ac- 
ción. Después  de  un  día  entero  de  combate,  en  que  los  in- 
dios desafiaban  á los  sitiados  á que  saliesen  á campo  ra- 
so, donde  da  Dios  la  victoria  al  que  se  la  merece,  se  re- 
tiraron por  fin  con  pérdida  de  treinta  y tantos  muertos,  \ 
más  de  cien  heridos.  No  permite  la  naturaleza  de  un  en- 
sayo referirlo  todo.  Omitimos  detalles  interesantes  en  ob- 
sequio de  la  brevedad,  que  hacen  mucho  honor  á los  indios : 
mas  no  podemos  dispensarnos,  de  decir,  que  haciendo  el  sa- 
crificio más  entero  á las  fatigas  y los  combates,  cada  nuevo 
peligro  desarrollaba  en  ellos  un  nuevo  grado  de  heroicidad. 
A juicio  de  un  testigo  ocular  de  estas  acciones,  no  es  menos 
admirable  la  sangre  fría  de  sus  capellanes,  quienes  sin  te 
mor  á las  balas  que  pasaban  sobre  sus  cabezas,  acudían  al 
indio  que  caía  para  recoger  sus  últimos  alientos. 

Siempre  había  tenido  el  gobernador  en  su  ánimo  di- 
rigir por  sí  mismo  las  operaciones  de  este  sitio,  así  por  in- 
clinación á los  estruendos  militares,  como  por  infundir 
aliento  á nuestras  tropas.  El  estado  de  las  cosas  mostró  ser 
necesaria  su  presencia,  y sin  dilación  se  puso  en  la  otra  ban- 
da, llevando  en  su  compañía  á don  Esteban  de  Urizar  Ares- 
pacochega,  electo  gobernador  del  Tucumán.  Era  de  pare- 
cer el  gobernador,  que  un  avance  rápido  á la  plaza  termi- 
nase esta  porfiada  lid;  pero  como  la  prudencia  debía  pesar 
los  juicios  por  el  examen  de  reglas  militares,  llevó  este  ne- 
gocio á consejo  de  guerra.  La  vista  de  una  plaza  defendida 
de  altas  murallas,  cortaduras,  terraplenes,  parapetos  do- 
bles, fagina,  un  foso  profundo,  dos  baluarte,  dos  reductos 
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v en  fin  otras  muchas  fortificaciones  por  dentro  y fuera,  de- 
cidió á los  del  consejo  á favor  del  dictamen,  que  prefería 
la  continuación  de  un  sitio,  en  que,  debiendo  hallarse  los 
sitiados  faltos  de  víveres  después  de  tres  meses  y medio, 
era  forzoso  se  rindiesen,  sin  el  sacrificio  de  tantas  vidas 
que  iba  á costar  el  asalto.  No  sin  sumo  disgusto  oyó  el  go- 
gobernador  un  dictamen  que  atenuaba  los  fuegos  de  su  es- 
piritu  marcial;  pero  le  fue  preciso  conformarse  y aplicar 
todo  su  conato  á continuar  los  ataques  hasta  ponerse  á tiro 
de  pistola  como  lo  consiguió. 

Aunque  rehusaron  rendirse  los  sitiados  bajo  capitu- 
laciones honrosas,  no  era  porque  confiaban  poder  ya  man- 
tener un  sitio  tan  fuertemente  apretado,  sino  porque  es- 
peraban evadirse  en  los  transportes  que  aguardaban  del 
Janeiro.  Para  atajar  esta  clandestina  evasión  dispuso  el 
gobernador,  que  nuestra  escuadra  sutil  compuesta  de  un 
navio  de  registro,  el  buque  apresado  y un  brulote  bajo  el 
mando  de  don  José  de  Ibarra  Lazcano,  capitán  de  guerra, 
saliesen  al  encuentro  del  enemigo.  No  tardó  mucho  en  de- 
jarse ver  la  escuadra  portuguesa,  compuesta  de  dos  bu- 
ques glandes,  uno  de  mediano  porte  y otro  pequeño.  Tra- 
bóse entonces  un  combate  naval  en  que  se  peleó  por  parte 
de  los  nuestros  con  bizarría  (a)  ; pero  no  se  pudo  preca- 
ver que  el  enemigo  tomase  el  puerto.  Toda  la  altivez  de 
los  portugueses  quedó  reducida  desde  este  punto  á incendiar 
los  edificios  de  la  plaza,  y después  de  veinte  y cuatro  años, 
abandonarla  por  una  fuga  inconsecuente  al  decidido  empe- 
ño de  poseerla.  Fué  evacuada  el  año  de  1705  (b)  en  que 
los  españoles  tomaron  posesión  de  ella  con  toda  la  artille- 
ría y municiones.  En  esta  jornada  se  hicieron  dignos  de 
memoria,  á más  del  gobernador,  el  general  Ros,  cuyo  ta- 
lento y serenidad  de  espíritu  servía  de  modelo  á los  demás, 
el  ingeniero  don  José  Bermúdez,  don  Bartolomé  Alduna- 
te,  hijo  de  Buenos  Aires,  don  Leandro  Luque,  andaluz  de 
nación,  don  Bartolomé  de  Saracho,  vascongado  vecino  de 
Córdoba,  don  Luis  Guevara,  hijo  de  la  misma  ciudad,  don 
Martín  Méndez  y don  Cristóbal  de  Ayolas  (c). 


(ai  Los  soldados  de  este  combate  fueron  vecinos  de  Buenos  Aires  y de  Córdoba. 

^o)  Se  equivoca  el  padre  Lozano  asegurando  que  esta  plaza  fué  tomada  por  asalto. 

(c)  A las  recomendables  proezas  de  los  Guaraníes  debe  añadirse  su  generosidad.  Por 
razñn  de  su  sueldo,  evaluado  en  real  y medio  diario  por  cabeza,  en  los  nueve  meses  que 
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Los  continuados  triunfos  que  los  Guaraníes  de  Misio- 
nes daban  á los  españoles,  hicieron  que  los  salvajes  los  mi- 
rasen con  ceño,  y como  enemigos  de  la  causa  común.  Diez 
y nueve  indios  de  la  reducción  de  Yapeyú,  y otros  que  na- 
vegaban el  Paraná,  fueron  pasados  á degüello  por  los  Ya 
rós  y los  Charrúas  en  1707.  Respirando  indignación  y ven- 
ganza doscientos  indios  Yapeyuanos  salieron  á tomar  sa- 
tisfacción por  las  muertes  de  sus  hermanos.  Creyeron  los 
enemigos  haber  burlado  su  designio,  refugiándose  á una 
laguna  y un  bosque  inmediato,  desde  donde  haciendo  alarde 
de  las  muertes  pasadas,  respondieron  á los  requerimientos 
con  una  risa  insultante.  No  les  fue  soportable  á los  Gua- 
raníes un  ultraje  tan  descarado.  Ellos  se  miran  unos  á 
otros  con  un  aire  de  enojo  y resolución,  y como  si  hubie- 
sen concertado  en  secreto  desafiar  á la  muerte  misma,  se 
echan  á la  laguna.  Los  más  arrojados  fueron  recibidos  en 
las  lanzas  de  los  bárbaros,  donde  hallaron  un  fin  glorioso; 
pero  los  más  cuerdos  se  mantuvieron  en  un  cuerpo,  y lo- 
graron apresar  toda  la  chusma  de  niños  y mujeres  abando- 
nadas de  los  suyos.  Cargaron  después  sobre  los  del  bosque, 
de  quienes  mataron  los  más  osados,  y tomaron  prisioneros 
á los  demás. 

Por  este  tiempo  se  coaligaron  contra  las  Misiones  los 
Guenoas,  Mobhanes,  y otras  naciones  bárbaras,  quienes  ca- 
yendo de  sorpresa  sobre  los  pueblos  de  la  Cruz  y Yapeyú, 
mataron  treinta  y ocho  indios,  y cautivaron  veinte  y seis. 
Después  de  este  triunfo  brutal  causaron  en  los  caminos  es- 
tragos sanguinolentos,  y apoderándose  de  las  vaquerías,  re- 
ducían los  poblados  á los  extremos  de  la  miseria.  Ellos  ha- 
bían aprendido  el  bárbaro  derecho  de  una  guerra,  que  no 
sabía  distinguir  al  inocente  del  culpado,  ni  á los  débiles  de 
los  fuertes,  y en  que  aquellos  eran  más  aplaudidos,  que  más 
convertian  en  desiertos  las  campañas.  Fué  informado  el  go- 
bernador Inclán  de  estas  calamidades,  quien  dió  órdenes  pa- 
ra que  los  Guaraníes  de  Misiones  contuviesen  á los  salvajes. 
Ellos  salieron  á campaña,  y nada  omitieron  de  cuanto  se  po- 
día esperar  de  la  intrepidez  y el  arrojo.  El  primer  encuentro 
no  decidió  la  suerte  de  la  batalla.  Los  salvajes  acometieron 


estuvieron  en  campaña  les  correspondían  202.500  pesos,  á que  agregados  93.000  pesos  importe 
de  bastimentos  que  sacaron  de  sus  pueblos,  asciende  á la  suma  de  295.500.  Todo  este  caudal 
lo  cedieron  á beneficio  de  la  real  hacienda. 
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varias  veces,  pero  rechazados  con  vigor,  quedaron  tendidos 
en  el  campo  cuarenta  y uno  de  los  suyos  y muchos  prisione- 
ros. A pesar  de  este  fracaso  no  desistió  su  obstinación.  Por 
algún  tiempo  se  negaron  á todo  ajuste  de  paz,  y prosiguie- 
ron la  guerra  con  variedad  de  sucesos.  A las  calamidades 
inseparables  de  la  guerra  se  vino  otra  de  consecuencias  muy 
funestas.  Una  voraz  plaga  de  tigres  se  derramaron  por  es- 
tas campañas,  y entrándose  de  noche  á los  pueblos,  comie- 
ron á muchos  de  sus  moradores. 

Llegado  el  año  1708,  empezó  á gobernar  esta  provincia 
don  Manuel  de  Velasco,  caballero  sevillano.  Hizo  memora- 
ble estos  tiempos  el  pastoral  celo  del  jesuíta  José  de  Arce. 
Continuando  la  guerra  de  los  Guenoas,  se  resolvió  á desar- 
marlos con  manifiesto  peligro  de  su  vida  por  el  suave  medio 
de  la  persuación.  Entrado  á sus  tierras  puso  Dios  tanta  gra- 
cia en  sus  labios,  que  consiguió  diesen  la  paz,  año  de  [710. 
Este  suceso  pudo  consolar  la  provincia  de  otros  males  que  la 
aquejaban. 

Obligados  los  indios  del  Chaco  á ser  traidores  por  las 
vejaciones  que  habían  sufrido  de  los  españoles,  ya  casi  no 
se  miraba  en  ellos  otra  calidad  que  la  de  esclavos  rebeldes, 
á quienes  debía  exterminarse.  Hacía  por  estos  tiempos  su 
grande  entrada  al  Chaco  (como  diremos  en  otra  parte),  el 
gobernador  del  Tucumán  don  Estevan  de  Urízar  y Arespa- 
cochega,  y á ella  debían  concurrir,  según  e!  plan  concerta- 
do por  los  gobiernos,  trescientos  santafecinos  con  otros  tan- 
tos de  Corrientes.  El  gobernador  Velasco  encomendó  el 
mando  de  estos  dos  tercios  al  recomendable  don  Francisco 
de  A era,  regidor  de  Santa  Fe,  quien  á fines  de  agosto  se 
puso  en  marcha : miró  este  general  con  impaciencia  el  des- 
cuido de  los  correntinos,  cuando  al  incorporarse  estos  con 
su  gente,  sólo  se  le  presentaron  ciento  sesenta,  los  más  inú- 
tiles : con  todo,  cumpliendo  con  los  deberes  de  su  cargo,  si- 
guió su  marcha,  y vino  á acampar  á las  orillas  de  un  rio 
conocido  por  el  de  Pedro  Gómez.  Los  indios  no  se  habían 
abandonado  al  miedo  y al  temor;  valiéndose  mañosamente 
de  la  fragosidad  de  los  bosques,  asaltaron  sin  ser  sentidos 
el  campo  de  Vera,  y consiguieron  gran  dispersión  en  la  ca- 
ballada. Al  siguiente  día  del  ataque  los  siguió  este  general, 
hasta  ponerse  sobre  sus  mismas  tolderías;  pero  los  indios, 
después  de  haber  puesto  en  salvo  sus  familias,  se  presenta- 


132  — 


ron  al  combate  con  toda  la  resolución  de  un  pueblo  libre, 
pero  con  toda  la  desventaja  de  sus  armas  y su  indiscipli- 
na. Duró  el  combate  desde  el  medio  dia  hasta  ponerse  el 
sol,  en  cuyo  tiempo  tocaron  los  indios  la  retirada,  dejando 
tendidos  en  el  campo  ochenta  y tantos  de  los  suyos,  y per- 
diendo dos  mil  caballos  de  la  presa.  El  ejército  español  re- 
gresó hasta  treinta  leguas  de  Santa  Fe,  y aunque  recibió 
refuerzos  considerables,  se  ignora  el  éxito  de  sus  ulteriores 
operaciones. 

Es  muy  probable  que  no  fueron  muy  ventajosas,  pues 
esta  es  la  época  en  que  Santa  Fe  empezó  á ver  eclipsada  su 
antigua  prosperidad.  Notivirí,  caudillo  de  una  numerosa 
parcialidad  de  la  nación  Mocoví,  abandonando  las  fronte- 
ras de  Salta  y Jujuy,  donde  dejó  muy  señalado  su  nombre 
con  caracteres  de  sangre,  vino  por  este  tiempo  á establecer- 
se en  el  país  de  los  Abipones,  fronterizo  de  Santa  Fe.  Mo- 
vidos de  sus  persuaciones  los  Aquilotes,  siguieron  también 
su  ejemplo,  con  lo  que  logró  Notivirí  enlazar  estas  dos  na- 
ciones por  medio  de  un  interés  común.  Este  era  el  de  arrui- 
nar á Santa  Fe  con  toda  su  jurisdicción,  y no  estuvieron 
muy  distante  de  conseguirlo.  No  era  posible  que  el  gober- 
nador Velasco  se  mostrase  sensible  á las  reclamaciones  de 
un  pueblo  en  aflicción. 

La  sed  de  riquezas  á expensas  del  tesoro  público,  con- 
tinuaba en  arrastrar  pretendientes  á las  plazas  de  Améri- 
ca. El  interés  impuro  de  esta  pasión  envileció  por  esta  vez 
el  puesto  que  ocupaba  Yelasco,  quien  entretenido  en  su  ga- 
nancia, daba  al  olvido  sus  obligaciones.  Fueron  tan  escan- 
dalosos sus  excesos  en  materia  de  extravíos,  que  habiendo 
llegado  á la  corte,  las  más  vehementes  indicaciones,  se  des- 
pachó por  juez  pesquisidor  á don  Juan  José  Mutiloa,  con  fa- 
cultad de  reasumir  el  mando  político,  durante  su  comisión. 
Este  ministro  lo  sorprendió  una  noche,  lo  puso  preso,  le 
confiscó  sus  bienes,  y formado  su  proceso,  lo  remitió  á Es- 
paña el  año  de  1712.  Preciso  era  que  este  y otros  ejemplos 
de  esta  clase  que  suministraban  los  europeos,  comunicando 
el  gusto  de  las  riquezas,  corrompiesen  las  costumbres  de 
América.  Nada  es  más  cierto  que  donde  el  interés  prevale- 
ce y extiende  los  límites  de  su  imperio,  se  experimenta  en 
las  costumbres  una  revolución  sensible.  Con  todo,  en  honor 
de  los  americanos  debe  confesarse,  que  no  ha  sido  tan  ge- 
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neral  el  contagio  como  debía.  No  es  el  amor  al  dinero  su  pa- 
sión dominante:  contentos  por  lo  común  con  una  medianía, 
ignoran  por  genio  el  arte  de  adquirirlas,  y las  ven  sin  mu- 
cha inquietud  en  manos  de  los  extraños.  De  aqui  ha  suce- 
dido, que  ellas  siempre  dejaron  subsistente  ese  todo  indiso- 
luble, cuyas  partes  reunidas  en  ventaja  de  la  patria  concu- 
rrieron á salvar  en  el  primer  momento  favorable.  La  his- 
toria de  la  revolución,  en  cuyo  tiempo  escribimos,  hará  ver 
que,  el  interés  individual,  efecto  primario  del  amor  á las  ri- 
quezas, estuvo  subordinado  á ese  interés  común,  que  supo 
contrastar  las  más  terribles  contradicciones. 

Los  tres  años  y medio  que  se  siguieron,  son  bien  esté- 
riles para  la  historia.  Sin  embargo  no  debe  pasarse  en  si- 
lencio que  el  año  de  1714,  en  que  tomó  posesión  de  este  go- 
bierno don  Alonso  de  Arce,  de  resultas  de  la  paz  de  Utrech. 
se  celebró  entre  la  corte  de  Madrid  y la  de  Londres  un  nue- 
vo ajuste  por  el  que  se  concedió  á los  ingleses  el  permiso  pa- 
ra el  asiento  de  negros  que  establecieron  en  este  puerto. 
Véase  aquí  cómo  la  corte  de  Madrid  en  contradicción  con 
ella  misma,  al  mismo  tiempo  que  dictaba  las  leyes  más  se- 
veras para  cerrar  la  puerta  al  contrabando,  se  la  abría  de 
par  en  par  con  sus  propias  manos.  La  historia  nos  hará 
patente  esta  verdad.  Todo  era  efecto  de  su  flaqueza.  La 
muerte  prematura  de  Arce,  acortó  los  plazos  de  su  gobier- 
no, y dió  lugar  á unos  movimientos  inconsiderados,  que  pu 
sieron  á Buenos  Aires  en  la  más  turbulenta  situación.  Su 
cabildo,  teniendo  á la  frente  al  alcalde  de  primer  voto  don 
Pablo  González  Cuadra,  don  Manuel  Barranco,  cabo  de  la 
caballería,  y don  José  Bermúdez,  sargento  mayor  de  la  pla- 
za, entraron  simultáneamente  en  pretensiones  del  mando. 
El  nombramiento  de  jefe  militar  y político,  hecho  por  Ar- 
ce á favor  de  Bermúdez,  se  creía  por  este  un  título  sobra- 
damente legitimo  para  aspirar  al  puesto;  más  con  todo,  Ba- 
rrancos hallaba  mejor  título  en  su  empleo,  y en  la  supe- 
rioridad de  su  grado  por  el  mando  militar,  á que  limitaba 
su  ambición:  no  creyéndose  el  cabildo  con  menos  derecho 
para  el  político,  lo  depositó  en  el  alcalde  González.  Había 
conseguido  Bermúdez  que  aun  sin  ser  recibido  por  la  ciu- 
dad, se  registrase  su  nombramiento  en  los  libros  de  cajas 
reales;  pero  urgidos  sus  ministros  por  auto  del  cabildo  al 
reconocimiento  del  alcalde  con  exclusión  de  Bermúdez,  to- 
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marón  la  medida  pacífica  de  llevar  este  asunto  á consulta 
del  pesquisidor  Mutiloa.  Según  la  expresión  de  una  real  cé- 
dula, expedida  sobre  lo  mismo,  después  de  haberles  adver- 
tido Mutiloa  lo  que  á cada  uno  dictaba  de  su  obligación  res- 
pectiva, los  remitió  al  obispo,  que  lo  era  entonces  fray  Ga- 
briel de  Arregui.  Fué  de  sentir  este  prelado,  debían  con- 
formarse los  oficiales  reales  con  el  tenor  del  auto  intimado, 
mientras  el  virrey  y la  Audiencia  de  Charcas  terminasen  la 
competencia  por  el  respetuoso  lenguaje  de  las  leyes:  así  se 
ejecutó.  Barrancos  se  aprovechó  entonces  de  una  conyuntu- 
ra  tan  favorable  á sus  intenciones,  y habiéndose  hecho  pro- 
clamar gobernador  de  las  armas,  fué  reconocido  de  la  ca- 
ballería. y parte  de  la  infantería.  Este  era  un  artículo  dis- 
tinto del  pasado,  en  que  sólo  se  trató  del  gobierno  político: 
por  lo  mismo,  no  desesperando  Bermúdez  de  entrar  al  ejer- 
cicio de  alguna  autoridad,  se  encerró-  en  la  fortaleza  con 
cuatro  capitanes  de  su  facción,  resuelto  á no  abandonar  una 
causa  que  la  juzgaba  fundada  sobre  sus  principios  legales. 
Con  todo,  esperando  de  llegar  á su  fin  por  un  camino  me- 
nos arriesgado,  convino  con  Barrancos  en  que  se  dirimiese 
esta  contienda  por  los  juicios  de  Mutiloa  y del  obispo.  El 
éxito  hizo  ver  que  sólo  se  había  comprometido  Bermúdez 
en  cuanto  se  prometía  sacar  ventajas  de  su  sumisión;  pues 
siéndole  adversa  la  sentencia  de  los  árbitros,  volvió  á en- 
cerrarse en  la  fortaleza,  y se  propuso  llevar  esta  disensión 
á los  extremos  más  odiosos.  Al  efecto  cargó  la  artillería, 
amunicionó  la  guarnición,  y publicó  un  bando  exigiendo  la 
obediencia  de  la  tropa.  No  era  este  uno  de  esos  lances  en 
que  bastaba  que  una  prudencia  ordinaria  dejase  á la  fer- 
mentación el  tiempo  de  colmarse.  Barrancos  con  dos  com- 
pañías de  caballos  cogió  las  avenidas  de  la  fortaleza,  y si- 
tió por  hambre  á su  competidor;  quien,  no  teniendo  subsis- 
tencia para  veinte  y cinco  soldados  de  que  constaba  su  guar- 
nición bajó  de  tono,  y expuso  al  diocesano  por  un  papel  ha- 
llarse aparejado  á rendirse.  Una  entrevista  de  ambos  en 
casa  del  prelado  acabó  de  terminar  por  ahora  esta  discor- 
dia civil ; pero  el  genio  inquieto  y atrevido  de  Bermúdez, 
(filien  miraba  su  obediencia  como  una  necesidad  del  momen- 
to, y no  como  un  deber,  recurrió  á la  Audiencia  de  Charcas, 
pidiendo  la  confirmación  de  su  nombramiento.  Las  peque- 
ñas pasiones  atraviesan  perpetuamente  las  ventajas  del  so- 
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siego  público.  Este  tribunal  halló  justa  la  pretensión  de 
Bermúdez,  y lo  puso  en  posesión  del  mando. 

Preciso  era  (pie  este  ruidoso  asunto  llegase  á los  tri- 
bunales de  la  corte.  En  efecto,  después  de  un  maduro  exá- 
men,  en  que  se  pesaron  los  fundamentos  de  uno  y otro  par- 
tido, y en  que  apareció  la  razón  de  Barrancos  armada  de 
toda  la  fuerza  (pie  da  siempre  la  justicia,  mandó  el  rey,  que 
á excepción  suya  fuesen  reprendidos  severamente  todos  los 
quehabían  intervenido  en  esta  causa.  Pero  considerando  que 
eran  más  reprensibles  Bermúdez  y sus  cuatro  capitanes  por 
los  medios  inquietos  y ambiciosos  con  que  pretendieron  mez- 
clar su  fortuna  á la  del  Estado,  se  les  suspendió  el  sueldo 
por  seis  meses  y se  les  hizo  conocer  que  sus  excesos  eran 
merecedores  de  otro  castigo. 

La  ciencia  del  gobierno  no  consiste  tanto  en  castigar 
delitos,  cuanto  en  precaverlos.  Para  cerrar  la  puerta  á otros 
de  esta  clase  se  creó  por  cédula  del  15  de  marzo  de  1716 
la  plaza  de  teniente  del  rey,  con  calidad  que  el  que  la  obtu 
viese  ejerciera  ambas  jurisdicciones,  política  y militar  en 
ausencia  del  gobernador. 


CAPITULO  II 


Deponen  los  paraguayos  a!  gobernador  don  Antonio  de  Es- 
cobar.— Gobierno  de  don  Baltasar  García  Ros. — En- 
tra don  Manuel  Robles  á gobernar  el  Paraguay. — Seis- 
cientos paraguayos  salen  á campaña. — Censura  sobre 
la  falta  de  poblaciones. — Fundación  de  las  zullas  de 
Guarnipitán  y Curuguatí. — Juicio  de  Raynal  sobre  el 
poco  aumento  de  la  población  de  Misiones. — Gobierno 
de  Bassan. 

Los  ejemplos  de  gobernadores  depuestos  (pie  sucesiva- 
mente nos  presenta  la  capital  del  Paraguay,  nos  ponen  á la 
vista  de  lo  que  es  capaz  un  pueblo  puesto  á una  grande  dis- 
tancia de  los  que  pueden  reprimirlo.  Unido  á esto  el  peso  de 
costumbre  por  la  que  los  subalternos  no  estaban  más  suje- 
tos á los  jefes,  que  estos  á la  ley,  es  que  hallamos  las  ver- 
daderas causas  de  estos  excesos.  Uno  de  esta  especie  nos 
presenta  la  historia  en  el  gobierno  de  don  Antonio  Escobar, 
natural  de  Santa  Fe  de  la  Veracruz,  que  empezó  á man- 
dar el  año  de  1702.  Imputáronle  á este  gobernador  una  cier- 
ta demencia,  que  lo  hacía  incapaz  del  mando,  en  que  entre- 
gado á los  brazos  del  placer,  daba  un  predominio  absoluto 
á las  mujeres,  por  lo  cual  lo  depusieron,  sobrogando  en  su 
lugar  un  hermano  suyo. 

Pudiera  discurrirse  que  fue  bien  calificada  la  incapa- 
cidad de  Escobar,  supuesto  que  el  virrey  de  Lima,  conde  de 
la  Monclova,  confirió  esta  plaza  á otro  sujeto.  Lo  cierto  es 
que  los  anales  de  estos  tiempos  nada  nos  dicen  en  orden  á 
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la  reprensión  que  merecía  el  atentado.  ¿Pero  basta  experi- 
mentar desórdenes  en  la  sociedad  para  que  un  pueblo  tenga 
derecho  á sublevarse?  Grocio  y Puffendorf  nos  enseñan  que 
cuando  los  males  tocan  los  extremos  puede  hacerlo.  A la 
verdad,  sería  un  error  grosero  armarse  en  tal  caso  de  esa 
paciencia  que  petrifica  á los  hombres,  y los  priva  de  unos 
derechos  que  nunca  pudieron  renunciar.  Pero  ¿era  este  el 
estado  de  la  provincia  del  Paraguay  en  el  gobierno  de  Es- 
cobar? Creemos  que  no.  Lozano  aun  nos  dice  que  ignora 
si  era  cierta,  ó falsa  la  imputación;  de  que  inferimos,  que 
fue  más  bien  exagerada,  y que  la  demasiada  licencia  que  se 
tomaba  este  pueblo,  había  hecho  sus  pasiones  inquietas,  im- 
petuosas é insoportables. 

Los  casi  dos  años  siguientes  á la  deposición  de  Escobar 
gozó  el  Paraguay  de  días  más  tranquilos.  Don  Baltazar 
García  Ros,  cuya  pericia  militar  dejó  bien  acreditada  en  el 
sitio  de  la  Colonia,  y cuya  modestia  lo  hacía  tratarse  con 
igual  dureza  que  el  último  de  los  soldados,  es  en  quien  se 
depositó  el  mando  de  la  provincia  desde  principios  de  1705. 
Sus  costumbres  suaves  en  la  paz,  sirvieron  de  calmante  en 
aquel  asiento  de  querellas.  Encargado  de  comenzar  el  ejer- 
cicio de  su  gobierno  por  la  visita  de  todas  las  reducciones, 
desempeñó  esta  confianza  con  una  legalidad  correspondien- 
te al  concepto  que  se  la  había  merecido.  En  carta  que  escri 
bió  al  rey,  aseguraba  haber  encontrado  estos  pueblos  en  un 
estado  tan  floreciente,  que  á quererlo  dar  á conocer  iba 
arriesgada  la  verdad  sin  el  apoyo  de  la  propia  experiencia. 
Bajo  la  pluma  de  Ros  nada  se  podía  añadir  á la  policía  y 
buen  orden  de  estos  pueblos:  la  inocencia  de  las  costumbres, 
la  piedad,  la  unión  que  allí  reinaba,  el  amor  tierno  y respe- 
tuoso á los  doctrineros,  no  están  sujetos  á la  expresión:  en 
fin  su  fidelidad  á Dios  y al  rey  eran  prueba  del  último  sacri- 
ficio. 

El  gobierno  de  Ros  parecía  un  presagio  feliz  del  desa- 
lojamiento que  debían  sufrir  los  portugueses  en  la  antigua 
Jerez;  pero  su  corta  duración  disipó  estas  esperanzas.  Ver- 
dad es  que  á ser  prolongado,  otras  atenciones  de  mayor  con- 
secuencia lo  hubieran  impedido. 

Don  Manuel  de  Robles,  que  le  sucedió  á fines  de  1707 
hubiera  querido  desde  luego  poner  mano  en  esta  empresa, 
pero  los  peligros  multiplicados  del  Gran  Chaco,  no  le  permi- 
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tían  distraerse  á otros  menores.  Hallábanse  ya  muy  adelan- 
tados esos  fatales  tiempos  en  que  temiendo  por  sí  mismos 
los  bárbaros  del  Chaco  las  crueldades  que  un  pueblo  venci- 
do no  puede  evitar  del  vencedor,  y que  habían  ya  devastado 
las  tierras  de  sus  vecinos,  continuaban  con  gran  suceso  la 
desolación  de  estas  tres  provincias  limítrofes.  Ese  práctico 
conocimiento  que  da  la  experiencia  de  los  males,  les  había 
va  enseñado  que  la  guerra  no  debía  ser  para  ellos  un  arte  de 
pelear  á cuerpo  descubierto,  sino  un  sistema  combinado  en 
que  entrasen  por  únicos  elementos  la  sorpresa  á sombra  del 
descuido,  el  engaño  ejercido  con  astucia,  la  fuga  á lugares 
inaccesibles,  en  fin  todo  lo  que  pudiese  dar  al  flaco  la  ven- 
taja á pesar  de  su  debilidad.  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que 
apenas  había  parte  donde  no  alcanzasen  sus  estragos,  y en 
que  ellos  no  hubieran  conseguido  tener  como  aprisionados 
en  muchas  de  las  ciudades  á sus  mismos  vencedores.  Véase 
aquí  la  causa  de  esa  general  consternación  que  agitaba  los 
pueblos,  y la  que  les  inducía  á contener  los  efectos  de  una 
invasión  provocadora.  El  gobernador  del  Tucumán  don  Es- 
teban de  Urisar  Arespacochega  era  el  héroe  de  esta  empre- 
sa, y el  que  poniendo  un  freno  á la  ferocidad  de  los  bárba- 
ros, debía  en  breve  preservar  de  sus  incursiones  las  tierras 
de  su  provincia.  Pero  al  mismo  tiempo  que  con  ejército  bien 
formado  entrase  al  Chaco  por  su  frontera  en  1710,  seiscien- 
tos paraguayos  debían  hacer  lo  mismo  por  la  suya.  En  efec-i 
to  en  este  mismo  año  que  era  emplazado,  movió  sus  tropas 
la  provincia  con  ánimo  de  cooperar  al  común  designio;  pero 
le  salieron  infructuosos  todos  sus  esfuerzos,  porque  inunda- 
das las  campañas,  se  vieron  en  la  necesidad  de  volver  sobre 
sus  pasos. 

Si  la  corte  de  España,  por  el  interés  de  estas  provin 
cias  y por  el  suyo,  hubiese  levantado  desde  los  principios  un 
plan  de  poblaciones  con  que  llenar  estos  vastos  terrenos  y 
facilitar  la  comunicación  interior  del  reino,  no  es  dudable 
que  hubieran  sido  menos  las  sangrientas  devastaciones  de 
los  bárbaros  (a).  Estos  no  habrían  tenido  como  mover  un 
pie  sin  ser  sentidos,  y cada  población  venía  á ser  entonces 
custodia  de  su  vecina.  La  facilidad  con  que  los  salvajes  eje- 


(a)  Las  leyes  de  Indias  hablan  de 
efecto. 


estas  poblaciones;  pero  rara  ó ninguna  vez  tuvieron 
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cutaban  impunemente  sus  estragos,  no  emanaba  de  otro 
principio  sino  de  que  viendo  en  los  campos  cada  familia  ais- 
lada dentro  de  sí  misma  y á distancias  considerables,  ni  era 
tan  fuerte  para  resistir  sus  ataques,  ni  tenía  como  apelar  ai 
auxilio  de  otra  cercana.  La  tiranía  constitucional  de  la  me- 
trópoli, por  cálculo  de  interés  mal  entendido,  se  oponía  di- 
rectamente á ese  progreso  de  poblaciones.  En  su  sistema  co- 
lonial ninguna  industria  podía  fomentar  los  preciosos  dones 
de  estos  climas  felices;  y sin  esa  industria  ¿cómo  podía  na- 
cer ni  progresar  ninguna  población?  A más  de  esto,  las  po- 
blaciones debían  formarse  principalmente  de  españoles  ame- 
ricanos y de  indígenas  domesticados,  y esto  también  lo  re- 
sistía el  sistema  absurdo  de  los  peninsulares.  Los  indígenas 
debían  habitar  en  los  pueblos  de  españoles,  porque  mezcla- 
dos entonces  con  otras  razas,  vendría  con  el  tiempo  á con- 
fundirse y acabarse  la  clase  tributaria.  Esta  estudiosa  sepa 
ración,  minoraba  enormemente  el  número  de  pobladores,  y 
era  origen  de  otro  mal  mucho  mayor.  Hablamos  aquí  con 
relación  al  odio  eterno  que  los  indios  alimentaban  contra  el 
español,  y su  esperanza  inextinguible  de  volver  algún  día  á 
lo  que  fueron.  Reconcentrados  en  sí  mismos  hacía  diversión 
á sus  pesares  la  memoria  de  sus  mayores.  Cada  paga  de  tri- 
buto era  un  recuerdo  de  quienes  eran,  y un  nuevo  estorbo 
del  vínculo  social.  La  política  siempre  condenará  un  sistema 
de  gobierno  que  tire  á conservar  en  el  seno  de  un  estado 
otro  estado  distinto  de  intereses  opuestos. 

La  esterilidad  que  presenta  la  historia  en  estos  gobier- 
nos de  rutina,  debe  atribuirse  á estos  principios.  Sin  embar- 
go, en  el  de  don  Juan  Gregorio  Bazán  de  Pedraza,  natural 
de  la  ciudad  de  La  Rioja  del  Tucumán,  que  empezó  el  año 
de  1712  se  levantaron  dos  poblaciones  nuevas  de  españoles, 
la  una  en  el  valle  de  Guarnipitán,  frontera  de  los  Guaicu- 
rúes,  y la  otra  en  Curuguatí,  al  reparo  de  los  Mamelucos 
brasil ienses.  Ambas  tuvieron  principio  en  1714. 

Aunque  la  de  Curuguatí  iba  en  aumento,  y servía  á los 
fines  de  su  destinación,  los  muros  inexpugnables  contra  los. 
esfuerzos  criminales  de  los  brasilienses  continuaban  siendo 
las  Misiones  jesuíticas.  En  tiempos  más  expuestos  se  tuvo 
por  una  medida  necesaria  repartir  armas  de  fuego  entre  los 
neófitos  de  estas  Misiones.  La  sabiduría  de  esta  medida  la 
había  acreditado  la  experiencia,  y se  hallaba  encerrada  en  la 
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evidencia  de  los  hechos ; con  todo,  algunos  gobernadores  del 
Paraguay  tuvieron  arte  para  fascinar  el  concepto  de  la  cor- 
te, y conseguir  que  no  pudiesen  moverse  sin  su  permiso  pa- 
ra ningún  hecho  militar.  Pero  duró  poco  la  ilusión : mejor 
informada  la  corte,  derogó  este  mandamiento  en  obsequio 
del  pronto  remedio  que  exigía  la  seguridad.  Jamás  hubo 
imputación  más  temeraria,  que  la  que  ponía  en  duda  la  fide- 
lidad de  esos  pueblos  y sus  doctrineros.  Estos  neófitos  de- 
fendían á sus  propias  expensas  los  dominios  de  la  España, 
y el  salario  que  debía  pasarles  esta  corona  se  lo  pagaban 
ellos  mismos,  añadiendo  á sus  servicios  un  odioso  tributo 
(a).  Esta  es  una  de  las  injusticias  de  que  tantas  veces  han 
sido  el  teatro  estos  desdichados  países. 

Este  tributo  que  empezaba  á pagarse  desde  los  catorce 
años  hasta  los  cincuenta  puede  calcularse  á lo  que  ascende- 
ría, sabiéndose  que  por  estos  tiempos  subía  la  capitación  á 
ochenta  y nueve  mil  cuatrocientos  noventa  y un  individuos, 
de  que  se  componían  las  veinte  y nueve  reducciones  existen- 
tes. Xo  sin  razón  se  advertía  el  poco  aumento  de  esta  po- 
blación. Oigamos  cómo  raciocina  sobre  este  punto  Rey  nal, 
uno  de  los  filósofos  más  elocuentes  y más  despreocupados. 
“ Parece  que  los  hombres,  dice,  deberían  haberse  multiplica- 
do enormemente  bajo  un  gobierno  donde  nadie  se  halla 
ocioso,  donde  ninguno  es  sobrecargado  de  fatigas,  donde  la 
comida  es  sana,  abundante,  igual  para  todos  los  ciudadanos, 
quienes  se  encuentran  cómodamente  alojados,  cómodamente 
vestidos;  donde  los  viejos,  las  viudas,  los  huérfanos,  los  en- 
fermos tienen  socorros  desconocidos  al  resto  de  la  tierra; 
donde  todo  el  mundo  se  casa  con  elección,  sin  interés,  y don- 
de la  multitud  de  hijos  es  una  consolación,  sin  poder  servir 
de  peso:  donde  el  desorden  inseparable  de  la  ociosidad,  que 
corrompe  la  opulencia  y la  miseria,  no  precipita  jamás  el 
término  de  la  degradación,  ó más  bien  de  la  decadencia  de 
la  vida  humana;  donde  nada  irrita  las  pasiones  facticias,  ni 
contraría  los  apetitos  ordenados;  donde  se  gozan  las  ven- 
tajas del  comercio,  sin  exponerse  al  contagio  del  lujo;  clón- 
ele trajes  abundantes,  auxilios  gratuitos  de  naciones  confe- 
deradas por  la  fraternidad  de  una  misma  religión  son  un 


(a)  Por  cédula  de  1661  se  mandó  que  los  indios  de  estas  misiones  fuesen  incorporados 
á la  corona,  y pagasen  un  peso  de  tributo. 
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recurso  asegurado  contra  la  carestía  que  traen  la  incons- 
tancia y la  intemperie  de  las  estaciones;  donde  la  venganza 
pública  jamás  se  ha  hallado  en  la  necesidad  de  condenar  á 
muerte,  á la  ignominia,  á castigo  de  alguna  duración  un  só- 
lo criminal;  donde  se  ignora  hasta  el  nombre  de  impuesto  y 
de  proceso,  dos  terribles  azotes  que  afligen  por  todas  partes 
la  humanidad:  un  país  semejante  debería  ser,  á mi  juicio,  el 
más  poblado  de  la  tierra.  Con  todo  no  lo  es.” 

“Se  ha  sospechado  mucho  tiempo  ha,  prosigue  el  mis- 
mo, que  estos  religiosos  legisladores  disminuían  el  número 
de  sus  súbditos  por  privar  á la  España  el  tributo  á que  se 
sometieron,  y la  corte  de  Madrid  ha  dado  á conocer  sus  in- 
quietudes sobre  este  punto.  Indagaciones  exactas  han  disi- 
pado esta  sospecha  tan  infundada.  ¿Era  verosímil,  que  una 
compañía,  cuyo  ídolo  fue  siempre  la  gloria,  sacrificase  á un 
interés  obscuro  y bajo  un  sentimiento  de  grandeza,  propor- 
cionado á la  magestad  del  edificio  (pie  ella  levantaba  con 
tantos  trabajos  y cuidados?” 

Después  de  refutar  otros  sentimientos  igualmente  ar- 
bitrarios, concluye  este  filósofo  atribuyendo  los  efectos  de 
esta  poca  población  á las  guerras  con  los  Mamelucos,  á las 
de  las  naciones  salvajes,  á los  estragos  de  las  viruelas,  y á 
otras  enfermedades  contagiosas  provenidas  del  clima. 

Las  virtudes  del  gobernador  Bazán  le  habían  adquiri- 
do siempre  los  primeros  cargos  de  la  república.  El  de  go- 
bernador de  esta  provincia  le  adquirió  también  un  grueso 
caudal,  con  el  que  debió  hacer  sus  virtudes  sospechosas  á la 
filosofía.  Jamás  el  arte  de  gobernar  una  provincia  pobre  ha 
podido  conciliarse  con  el  de  amontonar  caudales,  porque 
jamás  la  virtud  ha  capitulado  con  el  vicio.  Murió  el  gober- 
nador Bazán  en  1717  antes  de  concluir  su  gobierno,  y su 
cuantiosa  hacienda  se  derramó  como  el  agua  cuando  se 
quiebra  el  vaso. 


CAPITULO  III 


Baraona  en  el  gobierno  del  Tucumán. — Es  proveído  por  la 
corte  en  el  gobierno  don  Esteban  de  U rizar  Arespaco- 
chega,  quien  suspende  su  entrada  en  el  mando  y repre- 
senta ú la  corte. — Su  entrada  en  la  provincia. — Deplo- 
rable estado  de  esta. — Declárase  la  guerra  contra  los 
bárbaros. — Púnese  el  ejército  en  campaña. — Son  sor- 
prendidos los  españoles  por  una  partida  de  enemigos. — 
El  general  Alurralde  cayó  sobre  los  Mocovíes. — Suce- 
so de  Coquini. — Un  ejemplo  memorable  de  amor  filial 
y paternal  entre  dos  indios. — La  nación  Albalas  se  su- 
jeta al  yugo. — El  maestre  de  campo  don  Juan  de  Eli- 
zondo  va  en  busca  del  tercio  de  Jujuy. — Sujeción  de 
los  Ojotas. — Los  Lules  rinden  vasallaje. — Opcracio- 
nesl  de  U rizar  en  el  Chaco. — Muerte  heroica  de  Coqui- 
ni.— U rizar  levanta  su  campo  y se  retira. 

Las  provisiones  futuras  para  caso  de  vacar  los  empleos 
de  lucro  y de  poder,  son  en  política  un  síntoma  cierto  de  de- 
terioro de  las  costumbres  y de  la  corrupción  de  los  gobier- 
nos. Este  apresuramiento  por  obtenerlos,  sólo  tiene  lugar 
donde  no  se  buscan  las  plazas  por  lo  que  son,  sino  por  lo 
que  valen.  A esta  ciega  y loca  codicia  de  los  españoles  ha- 
bía debido  su  futura  para  el  gobierno  del  Tucumán  don  fo- 
sé de  la  Torre  Vela  en  el  reinado  de  Cárlos  II;  pero  pre- 
viniéndole la  muerte  el  tiempo  de  gozarla,  sólo  tuvo  el  ne- 
cesario para  nombrarse  un  sucesor  en  don  Gaspar  de  Ba- 
íaona.  El  exceso  mismo  de  este  desorden  fué  un  motivo  pa- 
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ra  que  Felipe  V anulase  esta  especie  de  gracias  abortivas 
conseguidas  como  por  asalto,  en  que  era  comprendida  la  de 
Vela;  con  todo, fundadas  en  razones  negatorias,  las  Audien- 
cias de  Lima  y Charcas  la  sostuvieron  á favor  de  Baraona, 
quien  en  Jujuy  tomó  posesión  del  mando,  año  de  1702. 

Al  tiempo  mismo  que  esto  sucedia  arribó  á Buenos  Ai- 
res el  gobernador  propietario  don  Esteban  de  Urízar  y 
Arespacochega.  Las  virtudes  y servicios  de  este  caballero 
eran  muy  superiores  á este  puesto,  y la  justicia  de  su  causa 
bien  podía  autorizarlo  para  poner  en  litigio  la  posesión  del 
intruso;  pero  como  el  mérito  siempre  modesto  obra  sin  in- 
quietud, se  contentó  con  hacer  sus  representaciones  á la 
corte,  y esperar  su  resolución. 

Por  desgracia  del  Tucumán  siguió  su  giro  este  negocio 
con  la  más  tardía  lentitud;  porque  obstruida  la  comunica- 
ción de  la  Península,  á causa  de  las  guerras,  no  pudo  tener 
su  resultado  hasta  el  año  de  1707  en  que  á virtud  de  nueva 
cédula  entró  á gobernar  la  provincia.  Por  el  vergonzoso  des- 
ahogo con  que  la  había  administrado  su  antecesor,  sólo 
ofrecía  el  cuadro  de  una  provincia  en  desorden,  débil,  pobre 
y escandalizada  con  sus  crímenes.  Todo  ocupado  este  Epi- 
curo  con  los  placeres  de  su  vida  voluptuosa  y con  la  inquie- 
ta sed  de  acumular  caudales,  consagró  sólo  á estos  objetos 
les  casi  cinco  años  de  su  gobierno.  No  se  oirá  sin  escándalo 
que  un  país  tan  falto  de  recursos  pudiese  fructificarle  la 
crecida  suma  de  trescientos  mil  pesos. 

Un  gobierno  esclavo  de  las  más  bajas  pasiones  no  era 
posible  que  se  entretuviese  en  los  objetos  útiles  que  exigía 
ía  patria.  En  efecto,  el  descuido  y abandono  de  las  fronte- 
ras siguió  como  en  tiempo  de  sus  inmediatos  predecesores, 
y cubrió  de  duelos  la  campaña,  ricos  con  las  presas,  y orgu- 
llosos con  el  buen  éxito  de  sus  empresas,  tomando  por  me- 
dida de  su  audacia  el  profundo  letargo  de  los  españoles,  cre- 
yeron que  era  llegado  el  tiempo  de  insultarlos  donde  se  juz- 
gaban más  al  abrigo  de  sus  hostilidades.  Fué  en  este  infe- 
liz gobierno,  que  entrándose  una  noche  á la  ciudad  de  Sal- 
ta, pasearon  libremente  sus  calles,  degollaron  á un  ciudada- 
no en  su  propia  casa,  intentaron  quebrantar  las  puertas  de 
la  iglesia  de  San  Francisco,  y pudieron  á su  salvo  incendiar 
todo  el  pueblo. 

El  gobernador  Urízar  vió  también  por  sí  mismo  en  los 
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dos  primeros  años  de  su  gobierno  descargar  sobre  sus  súb- 
ditos los  más  crueles  golpes  de  esa  rabia  mortal.  Un  capi- 
tán del  presidio  de  Esteco  con  treinta  soldados  que  salieron 
á correr  el  campo  fueron  todos  degollados  á manos  de  los 
bárbaros:  la  misma  desgraciada  suerte  corrieron  cuarenta 
y ocho  personas  en  el  paraje  llamado  San  Agustín,  á seis 
leguas  de  Salta,  la  noche  del  14  de  octubre  de  1708,  en  que 
por  una  invasión  furtiva  fueron  atacadas  del  enemigo:  en 
fin,  estando  el  mismo  Urízar  en  la  ciudad  de  Salta  fué  buen 
testigo  de  la  altiva  presunción  con  que  se  presentaron  en 
sus  arrabales  amenazando  exterminarla.  Bien  comprendía 
Urízar  la  necesidad  de  imitar  á don  Angelo  de  Pereció  en- 
trando al  Chaco  con  una  fuerza  activa  y represora;  pero 
también  preveía  que  era  ponerles  barreras  impotentes  sin 
haber  fijado  la  inconstancia  de  los  infieles  con  el  freno  sua- 
ve del  cristianismo.  Deseoso  del  acierto  llamó  á consejo  sus 
más  experimentados  capitanes.  Estos  fueron  de  sentir,  que 
el  proyecto  de  los  fuertes  y de  la  guerra  defensiva  sólo 
servía  para  apartar  la  imaginación  de  los  verdaderos  peli- 
gros, y que  el  camino  más  breve  de  los  combates  era  el  ca- 
mino de  los  valientes.  Sin  embargo,  el  circunspecto  gober- 
nador consultó  también  los  tribunales  regios,  de  quienes  en 
1708  obtuvo  el  permiso  para  la  guerra,  apoyada  en  una  de- 
visión  de  teólogos.  Esta  circunstancia  nos  hace  concebir  que 
la  consulta  no  estaba  limitada  á la  guerra  contra  los  bárba- 
ros agresores,  sino  que  se  extendía  á las  naciones  pacíficas 
á título  de  infidelidad.  No  es  de  admirar  que  muchos  de  los 
teólogos  de  estos  tiempos  se  decidiesen  á favor  de  un  partido 
tan  conforme  á los  principios  del  fanatismo.  Pero  debían 
admitir  que  Jesucristo  dejó  la  fuerza  á los  falsos  profetas, 
que  no  tenían  en  su  apoyo  ni  el  ejemplo,  ni  la  razón;  y que 
en  doctrina  del  evangelio  los  soldados  nunca  han  sido  los 
diáconos  de  sus  ministros,  como  dice  el  gran  Bosuet.  Los 
tribunales  regios,  se  fundarían  en  que  los  pueblos  cazado- 
res no  eran  propietarios  de  terrenos.  Después  que  son  me- 
jor conocidos  los  derechos  del  hombre  sabemos,  que  la  caza 
en  buenos  principios  equivale  á la  cultura,  y que  la  cons- 
trucción de  una  cabaña  es  un  título  contra  el  que  nada  se 
puede  alegar.  Por  lo  demás  la  ferocidad  de  estos  bárbaros, 
aunque  grande,  la  continua  guerra  que  hacían  á los  espa- 
ñoles tenía  sus  raíces,  ya  en  que  viviendo  sin  leyes  es  impo- 
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sible  preservarse  de  caer  en  excesos,  ya  en  que  sus  injurias 
precedentes  creían  darles  derecho  para  vengarlas.  Por  estas 
razones,  á toda  hostilidad  debieron  haber  precedido  reque- 
rimientos de  una  paz  ingenua  acompañados  de  la  persua- 
ción  y el  beneficio. 

No  pudiendo  ignorar  Urízar  que  guiados  los  conquis- 
tadores de  una  codicia  feroz  en  las  campañas  pasadas,  es- 
taban acostumbrados  á celebrar  sus  crímenes  como  victo- 
rias, quiso  que  el  primer  preparativo  de  esta  guerra  fuese 
cuatro  jesuítas  ejercitados  en  el  arte  de  conquistar  el  cora- 
zón de  los  salvajes,  y defenderlos  de  la  opresión.  A solici- 
tud suya  se  le  remitieron  del  Paraguay  los  padres  Francis- 
co Guevara,  Baltazar  Tejeda,  Joaquín  de  Negros  y Antonio 
Machoni,  los  que,  retenido  este  último  cerca  de  su  per- 
sona, distribuyó  en  los  diferentes  cuerpos  cpie  debían 
obrar  por  separado.  Jamás  había  visto  el  Tucumán  un  ejér- 
cito tan  numeroso,  ni  tan  bien  organizado.  Obligado  cada 
ciudadano  á poner  su  contingente  en  la  masa  de  los  gastos, 
(a),  y excitados  todos  con  el  heroico  ejemplo  del  goberna- 
dor, creció  su  fuerza  en  proporción  de  los  contribuyentes. 
Componíase  el  ejército  de  mil  trescientos  diez  y seis  hom- 
bres, sin  contar  las  milicias  de  Tari  ja  y un  cuerpo  de  Chi- 
riguanos. El  justo  recelo  de  que  acosados  por  esta  parte  los 
Mocovíes,  Tobas,  Mataguayos,  Aguilotes  y sus  aliados,  se 
recostasen  á otras  fronteras,  hizo  que  se  adoptara  la  pru- 
dente medida  de  salir  á campaña  al  mismo  tiempo  seiscien- 
tos paraguayos,  doscientos  correntinos,  y trescientos  de 
Santa  Fe  (b). 

Nada  babía  omitido  en  sus  instrucciones  el  goberna- 
dor de  cuanto  pudiese  contribuir  á un  feliz  éxito;  ni  extra- 
tagemas  que  enseña  la  guerra,  ni  acontecimientos  que  podía 
sugerir  la  ocasión.  El  maestre  de  campo  don  Fernando  Lis- 
perguer  y Aguirre,  comandante  del  tercio  de  Salta,  debía 
dar  su  asalto  á las  rancherías  del  Dorado  al  mismo  tiempo 
que  hacía  lo  mismo  porsu  frontera  don  Antonio  de  Alurral- 
de  jefe  del  tercio  tucumano.  Ejecutado  este  primer  asalto, 
debía  seguirse  el  alcance  á la  ligera,  llevando  municiones  y 
bastimentos  para  dos  meses  hasta  el  Río  Grande,  donde  se 


(a)  Urizar  contribuyó  con  sesenta  mil  pesos. 

(b)  Estos  cuerpos  nunca  debían  unirse  al  ejército  del  Tucumán. 
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formaría  un  fuerte.  Caso  que  el  enemigo  ejecutase  su  fuga 
hacia  las  corrientes  del  rio,  debería  seguirlo  Lisperguer  has- 
ta encontrase  con  Alurralde,  y si  por  el  opuesto  hasta 
dar  con  el  tercio  de  Jujuy  comandado  por  don  Antonio 
de  la  Tejera.  Dadas  estas  disposiciones  y habiendo  los  ter- 
cias de  Salta  y Jujuy  entrado  cada  uno  por  su  frontera,  mo- 
vió el  suyo  Alurralde,  año  de  1710,  quedando  el  gobernador 
en  el  presidio  de  Esteco,  de  donde  poco  después  se  encaminó 
con  muchos  reformados  en  alcance  del  tercio  de  Catamarca, 
mandado  por  don  Esteban  de  Nieva. 

Aunque  el  silencio  y la  soledad  de  las  campañas  excita- 
ban á olvidar  las  precauciones  y la  proximidad  del  peligro, 
hizo  el  gobernador  que  Nieva  con  150  soldados  las  recono- 
ciese diligentemente,  estando  á la  mira  de  la  sagacidad  y 
los  ardides  de  que  usaba  el  enemigo.  Pero  no  fue  bastante 
toda  esta  conducta  cautelosa;  porque  hallándose  emboscado 
más  cercano  de  lo  que  se  creía,  y no  pudiendo  dudar  que 
sorprendida  la  caballada  de  la  montura  hacía  inútiles  las 
fuerzas  de  sus  implacables  perseguidores,  se  arrojó  sobre 
ella,  y logró  robarla  á sus  propios  ojos. 

Pero  le  salió  vana  su  esperanza,  porque  perseguido  de 
don  Gerónimo  Peñalosa  recuperó  la  presa,  y lo  obligó  á bus- 
car un  asilo  entre  los  bosques.  Vuelto  Nieva  de  su  recono- 
cimiento se  supo  por  este  cabo  que  los  indios  acababan  de 
abandonar  una  gran  ranchería,  cuyos  fuegos  aún  humea- 
ban. Eran  estos  (como  se  supo  después)  los  Mocovíes  con 
su  cacique  Notivirí.  Ese  mismo  cacique  que  entregado  á los 
extravíos  de  la  más  brutal  inhumanidad,  hizo  muchas  veces 
abrir  el  vientre  de  las  mujeres  españolas  para  tener  el  pla- 
cer de  degollar  sus  fetos ; mandó  desenterrar  los  cadáveres 
sólo  por  insultarlos;  se  presentó  por  escarnio  á las  puertas 
de  Salta ; llenó  de  asesinatos  las  campañas,  y pretendía  aho- 
ra llevar  la  muerte  y la  desolación  de  los  españoles  donde  le 
fuése  más  fácil  su  exterminio. 

Hallábase  á la  sazón  el  gobernador  Urízar  en  el  río 
del  Valle,  centro  de  todas  las  divisiones  de  su  ejército,  desde 
donde  le  fué  fácil  batir  los  enemigos  en  diferentes  encuen- 
tros, hacer  que  se  precipitasen  á los  bosques  y reducir- 
los por  hambre  y sed  á la  más  penosa  extremidad.  El  Río 
Grande  era  el  punto  de  reunión.  Urízar  levantó  el  campo  en 
su  busca,  y aunque  por  caminos  impracticables,  gracias  á 
sus  esfuerzos,  pudo  forzar  el  tránsito.  Entre  tanto  Alurral- 
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de,  dejando  el  bagaje  en  el  río  del  Valle,  atravesó  el  campo 
hasta  el  Dorado,  y dió  sobre  dos  tolderías  de  Mocovíes  que 
halló  vacías  por  haber  sido  descubierto.  Un  destacamento 
de  salteóos  con  su  comandante  Lisperguer  se  le  había  incor- 
porado al  dar  el  asalto  de  esta  última.  La  gran  carestía  de 
agua  obligó  á que  se  separasen  los  dos  cuerpos  de  tucumanos 
y salteóos.  Este  último  siguió  su  ruta  al  Río  Grande,  y logró 
alojarse  en  una  gran  toldería  abandonada  de  los  indios,  que 
habían  ya  pasado  el  río.  Los  bárbaros  intentaban  retirarse 
á más  distancia,  pero  temían  el  alcance  de  los  españoles.  Pa- 
ra lograr  su  designio,  Coquiní,  caudillo  de  una  parcialidad 
de  Mocovíes  del  cacicazgo  de  Anegodí,  tuvo  el  generoso 
atrevimiento  de  venirse  á las  manos  de  los  españoles,  espe- 
rando que  entretenidos  con  su  prisión,  tendrían  tiempo  los 
suyos  de  retirarse.  La  centinela  que  lo  vió  venir  intentó  ma- 
tarlo, pero  sin  efecto,  porque  le  faltaron  los  fuegos  á su  fu- 
sil. Mas  el  indio  quiso  prevenir  otro  tiro,  y le  dió  un  bote 
de  dardo,  que  á no  defenderlo  el  coleto,  lo  hubiese  atrave- 
sado. Por  dicha  del  centinela  no  faltó  quien  le  ayudase  en 
esta  lucha,  con  cuyo  auxilio  fue  conducido  al  real  bien  ase- 
gurado. Coquiní  era  valiente,  astuto  y prevenido,  pero  dán- 
dose un  aire  de  cobarde  pidió  se  le  conservase  una  vida  de 
que  nada  podía  recelarse.  Aunque  fue  descubierto  el  arti- 
ficio, se  contentaron  los  españoles  con  asegurarlo,  y él  con 
haber  salvado  su  nación. 

Alurralde,  recogido  su  bagaje,  había  ya  pasado  el  Río 
Grande.  La  nación  Malbalá  era  señora  de  estos  suelos, 
y no  sin  amargura  los  veía  profanados,  temiendo  en  conse- 
cuencia la  ruina  entera  de  su  patria.  Un  pueblo  de  esta  na- 
ción que  tenía  su  alojamiento  no  muy  distante  de  Alurral- 
de y Lisperguer,  fiado  más  en  la  ventaja  del  sitio,  que  en 
sus  fuerzas  verdaderas,  tuvo  el  atrevimiento  de  provocar- 
les. Pero  sostuvo  muy  mal  esta  arrogancia,  porque  embes- 
tido aceleradamente,  y apoderado  del  espanto  á la  primera 
descarga,  buscó  su  salvación  en  la  fuga,  dejando  algunos 
muertos  y prisioneros.  Un  año  hacía  que  Alurralde  tenía  á 
su  lado  un  joven  Albalas,  llamado  Ays  en  su  gentilidad,  y 
ahora  Antonio,  el  que  tomado  prisionero  criaba  con  amor. 
El  imperio  del  beneficio  y la  docilidad  de  su  carácter  lo  ha- 
bían ya  aficionado  al  trato  español,  y le  excitaban  vivos  de- 
seos de  reconciliar  las  dos  naciones.  Poseído  de  este  pensa- 
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miento,  abrió  conversación  con  una  india  de  las  del  cauti- 
verio, en  que  le  ponderó  las  ventajas  de  la  vida  social  y la 
clemencia  de  los  españoles,  siempre  dispuestos  á recibir  con 
agrado  los  que  se  sometiesen  á su  imperio.  La  buena  acogi- 
da que  encontraron  en  la  india  estas  insinuaciones,  hizo  que 
Antonio  la  creyese  el  mejor  instrumento  de  su  proyecto,  pol- 
lo que  acercándose  al  general  le  hizo  presente  seria  bien 
darle  la  libertad  á aquella  india,  y comprar  á tan  bajo  pre- 
cio el  rendimiento  de  una  nación.  Alurralde  prestó  gustoso 
su  consentimiento.  No  bien  habia  partido  la  cautiva,  cuando 
avisó  el  centinela  la  venida  de  un  indio  que  se  aproximaba 
á rienda  suelta.  Puesto  este  en  presencia  del  general,  dijo  en 
tono  franco  y sencillo,  haber  sabido  por  una  india  de  su 
nación  hallarse  entre  los  españoles  un  hijo  suyo  á quien  llo- 
raba muerto,  y que  este  era  el  objeto  de  su  venida.  Era  es- 
te indio  el  padre  de  Antonio,  quienes  al  mirarse  mutuamen- 
te, dejando  un  vuelo  libre  á las  emociones  de  la  naturaleza, 
se  abrazaron  á presencia  de  todos  con  toda  la  ternura  del 
amor  filial  y paternal.  Antonio  entonces,  no  pudiendo  mirar 
sin  rubor  la  desnudez  de  su  padre,  se  despojó  de  sus  ves- 
tidos, y lo  cubrió. 

Esta  nueva  ocurrencia  proporcionó  al  fiel  Antonio  la 
ocasión  de  adelantar  el  pensamiento  de  ligar  su  nación  á la 
española  con  los  vínculos  más  estrechos  de  reciprocidad. 

Así  fué  que  aprovechándose  de  la  intimidad  del  trato, 
expuso  á su  padre  no  era  justo,  que  por  seguir  una  bárbara 
sanción  de  costumbre,  quisiesen  sus  gentes  vivir  siempre 
perseguidas,  rodeadas  de  la  consternación,  y esclavas  de  sus 
errores;  en  fin  que  la  alianza  con  los  españoles  afianzaría 
su  estabilidad  sobre  sus  bases  firmes  y seguras.  El  padre  de 
Antonio  oyó  estas  razones  con  toda  la  docilidad  de  un  hom- 
bre en  quien  obra  el  convencimiento,  y le  aseguró  que  este 
negocio  tendría  el  buen  efecto  que  se  deseaba.  Instruido 
Alurralde  de  todo  lo  que  pasaba,  dió  al  indio  un  salvo- 
conducto para  salir  y entrar  al  real,  encargándole  al  mismo 
tiempo  hiciese  entender  á su  nación,  que  el  medio  de  ser 
feliz  era  poner  sus  derechos  bajo  la  custodia  de  un  gobier- 
no paternal ; que  cesarían  las  hostilidades  todo  el  tiempo  que 
durase  esta  negociación ; y que  le  sería  de  sumo  agrado  una 
conferencia  amistosa  con  el  cacique.  Corrido  el  velo  á las 
desconfianzas  todo  tuvo  el  resultado  más  feliz,  y cuatro- 
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cientas  familias  establecidas  á las  orillas  del  Balbuena,  fue- 
ron otros  tantos  pregoneros  de  la  paciencia  y del  valor  del 
general. 

El  general  Alurralde  dió  cuenta  de  todo  lo  acaecido  al 
gobernador  Erizar,  quien  arrastrando  una  lucida  escolta, 
vino  á consumar  la  obra  comenzada.  El  fue  recibido  con 
todos  los  honores  militares:  los  españoles  le  hicieron  una 
salva,  y los  indios,  poniendo  la  mano  sobre  los  labios  arro- 
jaron un  grito  en  señal  de  aplauso  y rendimiento.  El  cacicpie 
de  los  Malbalás  se  acercó  después  al  gobernador,  y le  pre- 
sentó en  su  asta  una  banderola  con  este  mote:  Y onastcté, 
cacique  de  la  belicosa  nación  de  los  Malbalás,  viene  en  su 
nombre  ó ofreceros  la  paz.  El  gobernador  recibió  el  presen- 
te, lo  abrazó,  le  respondió  con  bondad  y le  aseguró  corría 
de  su  cuenta  el  establecimiento  de  su  nación. 

El  lugar  donde  debía  tomar  su  asiento  este  pueblo  era 
un  asunto  de  los  más  serios,  y exigía  toda  la  lentitud  de  la 
prudencia,  para  tomar  un  partido  que  previniese  el  arre- 
pentimiento. Hacer  que  se  fijasen  en  el  río  de  Balbuena,  era 
dejar  á estos  indios  en  el  peligro  de  recibir  sugestiones  ma- 
lignas de  los  infieles  Mocovíes;  era  desatender  el  poderío 
de  sus  antiguos  resabios,  y era  en  fin  poner  á la  república 
en  la  orilla  de  una  pública  subversión.  Por  otra  parte  tras- 
ladarlo á remotos  países,  era  hacer  odiosa  la  sujeción,  fal- 
tarles á lo  prometido  y marchitar  la  esperanza  de  que  otros 
se  rindiesen.  En  este  conflicto  llamó  el  gobernador  á un  con- 
sejo de  guerra,  en  que  la  divergencia  de  opiniones  hizo  más 
difícil  la  resolución,  no  faltando  quienes  juzgasen  era  pre- 
ferible al  establecimiento  de  Balbuena  el  partido  bárbaro 
de  degollar  todos  los  adultos.  Sin  embargo,  teniendo  pre- 
sente que  un  pueblo  feliz  jamás  se  olvida  de  la  mano  á quien 
debe  su  suerte,  fue  acordado  cumplirles  la  palabra;  pero  á 
condición  de  que  se  les  diese  un  doctrinero,  y se  levantase 
un  fuerte,  (pie  á pretexto  de  defenderlo,  estuviese  en  vigilia 
de  sus  operaciones.  Hecho  esto  se  formalizó  la  capitula- 
ción. 

Todo  buen  general  de  ejército  prevee  de  lejos  los  su- 
cesos por  un  talento  práctico,  que  le  hace  huir  los  escollos 
en  que  suelen  tropezar  las  grandes  obras.  El  silencio  del 
maestre  de  campo  Tejera,  comandante  del  tercio  de  J ujuy, 
traía  inquieto  el  ánimo  del  gobernador.  El  maestre  de  cam- 
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po  don  Juan  Elizondo,  con  ciento  veinte  soldados  de  los  más 
intrépidos  y vigorosos,  tuvo  orden  de  averiguar  su  destino. 
Eas  falaces  promesas  con  que  los  Tobas  y Mocovíes  se  ga- 
naban el  tiempo  necesario  para  refugiarse  á los  bosques, 
y con  que  tenían  como  paralizadas  las  operaciones  del  ejér- 
cito, dieron  también  mérito  en  la  ocasión  para  que  el  gene- 
ral Elizondo  llevase  órdenes  perentorias  de  hacerles  expe- 
rimentar todos  los  rigores  de  la  guerra.  Aunque  Elizondo 
se  presentó  en  campaña  con  un  calor  de  sangre  que  parecía 
criarle  un  sentido  nuevo,  fué  poco  lo  que  ejecutó;  porque 
unos  pueblos  movedizos  sólo  le  dejaban  en  sus  vestigios  la 
estéril  gloria  de  saber  donde  estuvieron.  A excepción  de  al- 
gunos encuentros  de  poca  consecuencia  nada  otra  cosa  con- 
siguió que  llegar  al  fuerte  de  San  Francisco,  levantado 
por  Tejera  en  los  campos  de  Ledesma,  antiguo  asiento  de 
Guadalcázar,  ciudad  ya  destruida. 

Aquí  supo  Elizondo  de  boca  de  Tejera,  que  la  poca  con- 
fianza en  sus  fuerzas  había  retardado  el  curso  de  sus  ope- 
raciones. Los  cuerpos  de  que  se  componía  el  ejército  de  Te- 
jera obraban  por  intereses  distintos.  Los  auxiliares  Tari- 
jeños  y Chiriguanos,  cuyas  tierras  no  se  hallaban  expues- 
tas á los  estragos  de  los  Tobas,  Mocovíes  etc.,  no  podían  te- 
ner contra  estos  enemigos,  el  mismo  espíritu  emprendedor 
que  los  jujeños,  siempre  hostilizados  y perseguidos  de  su 
saña;  de  aquí  es  que  faltando  ese  interés  común,  era  nece- 
sario que  al  fin  se  desuniesen.  En  efecto,  aunque  puestos  en 
campaña  todos  juntos  se  desempeñaron  con  bizarría,  car- 
gados los  Chiriguanos  de  prisioneros  Tobas,  tercamente 
desertaron  su  puesto.  Los  Tarijeños  no  buscaban  más  que 
un  pretexto  para  libertarse  de  unas  fatigas  que  aborre- 
cían, y con  el  mismo  criminal  desembarazo  volvieron  las 
espaldas.  No  podiendo  Tejera  entonces  detenerlos  ni  por  la 
autoridad,  ni  por  los  ruegos,  se  encontró  débil  para  el  pro- 
greso de  esta  campaña. 

Con  todo,  la  voluntaria  sujeción  de  los  Ojotas  se  creía 
resarcir  estos  contratiempos.  A la  verdad  unos  pueblos  que 
se  ofrecían  por  sí  mismos  á fin  de  gozar  las  ventajas  de  la 
humanidad  y la  religión,  eran  sin  duda  una  conquista  más 
gloriosa.  Pero  para  que  su  obediencia  fuese  duradera,  era 
preciso  mitigar  el  exceso  de  sus  sacrificios.  Entre  tanto  que 
la  autoridad  se  descarría,  facilita  los  límites  que  el  criador 
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ha  puesto  en  su  poder.  Los  españoles  de  esta  jornada  no 
siempre  obraban  según  estos  principios.  Instruido  el  gober- 
nador Urízar  de  esta  sujeción  de  los  Ojotas  previno  al  ge- 
neral Tejera  les  hiciese  entender,  que  en  tanto  eran  admi- 
tidos á la  paz,  en  cuanto  consintiesen  dejar  las  tierras  de  su 
naturaleza  y ser  trasladados  al  remoto  puerto  de  Buenos 
Aires. 

Entre  las  naciones  del  Gran  Chaco,  los  Lules  divididos 
en  dos  tribus  bajo  la  denominación  de  grandes  y pequeños, 
no  eran  de  los  de  menos  nombradla.  El  ningún  acogimien- 
to que  hallaron  en  tiempo  del  gobernador  Baraona  y del 
obispo  Mercadillo  había  producido  en  ellos  un  germen  de 
descontento  que  alimentaban  en  sus  pechos.  Un  feliz  en- 
cuentro del  cacique  coronel  de  los  Lules  grandes  con  el  sar- 
gento mayor  don  Nicolás  Vega  le  trajo  á las  manos  la  oca- 
sión de  desahogar  sus  sentimientos,  y de  protestarle  la  sin- 
ceridad con  que  deseaba  su  nación  estrechar  sus  relaciones 
al  español  en  odio  de  una  vida  salvaje  que  ya  le  hacía  abo- 
rrecible su  existencia.  Vega  condujo  al  cacique  á la  presen- 
cia del  general  Nieva,  á quien  con  Alurralde  se  había  con- 
fiado la  emigración  de  los  Malbalás  hasta  el  fuerte  de  Bal- 
buena.  El  cacique  le  ratificó  sus  promesas,  y Nieva  después 
de  aceptar  sus  ofertas  le  hizo  ver  con  agasajo  que  sabía 
templar  la  acrimonia  del  poder,  y la  bajeza  de  la  obediencia. 
Poco  después  el  cacique  de  los  Lules  chicos,  llamado  Galván, 
vino  también  á ofrecer  la  paz  y la  sujeción,  las  que  como 
á los  otros  le  fueron  admitidas  por  el  gobernador  bajo  de 
ciertas  condiciones  honrosas. 

Mientras  que  esto  acontecía  en  la  frontera  del  Chaco, 
desplegaba  el  gobernador  en  el  Río  Grande  todos  los  re- 
sortes de  su  actividad  y su  política  por  ganarse  la  afición 
de  otras  naciones  de  mejor  índole.  Eran  estas  los  Chuni- 
pines  y los  Yilelas,  quienes  aunque  enemigos  de  los  Tobas 
y Mocovíes,  siempre  sobre  la  defensiva,  no  venían  á las  ar- 
mas, sino  cuando  cansada  la  paciencia  les  eran  insoporta- 
bles las  injurias.  Los  maestres  de  campo  Lisperguer  y Eli- 
zondo,  recibieron  la  comisión  de  buscarlos  por  ambas  ribe- 
ras del  río,  al  mismo  tiempo  que  hacían  la  guerra  á las  na- 
ciones enemigas,  y prevenían  el  descontento  que  podían 
causar,  sin  advertirlo,  doscientos  auxiliares  correntinos 
próximos  á llegar.  Elizondo  tuvo  en  breve  la  oportunidad 
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de  hacer  un  ensayo  sobre  su  empeño  con  un  cacique  Chuni- 
pín  á quien  ofreció  la  paz,  y que  al  abrigo  de  las  vejacio- 
nes gozarla  con  los  suyos  de  sus  bienes  y de  su  libertad. 
El  cacique  aceptó  estas  proposiciones  con  todas  las  señales 
de  la  amistad  más  sincera  ; pero  hablándole  Elizondo  de  un 
establecimiento  fuera  de  su  suelo  nativo  empezó  á huir  con 
cuidado  el  peligroso  honor  de  su  familiaridad,  y al  fin  no 
le  disimuló  la  repugnancia  con  que  entraría  su  nación  en 
este  ajuste.  Elizondo  tuvo  la  discreción  de  no  insistir  en  un 
empeño  que  se  escuchaba  con  desagrado  y dió  la  vuelta  al 
campo  del  gobernador. 

Lisperguer  por  su  parte  no  se  desempeñaba  con  menos 
celo.  Puesto  en  su  presencia  un  cacique  de  los  Vilelas,  fue 
su  primer  cuidado  el  conquistarlo  con  la  dulce  y saludable 
violencia  del  halago  y del  beneficio.  “El  gobernador  de  la 
provincia,  le  dijo,  ha  puesto  sobre  las  armas  sus  grandes 
fuerzas  para  humillar  á las  naciones  enemigas,  y poner  fin 
á sus  perpetuas  devastaciones.  No  intenta  envolver  en  esta 
catástrofe  las  naciones  pacíficas  y tranquilas.  Y pues  la 
vuestra  es  de  esta  clase,  sólo  os  ruega  quieras  gozar  de  su 
protección  al  lado  de  vuestros  fieles  amigos  los  Malbalás.” 
El  cacique  se  rindió  de  pronto  á una  propuesta  que  era  tan 
análoga  á la  mansedumbre  de  su  carácter,  y prometió  vol 
ver  luego  con  su  gente.  La  larga  experiencia  que  se  tenía  del 
odio  con  que  su  prisionero  Coquiní  miraba  estos  triunfos  de 
los  españoles  sobre  la  sencillez  y candor  de  sus  compatrio- 
tas, debió  advertirle  el  peligro  de  admitirlo  al  trato  reser- 
vado del  cacique.  Acaso  se  persuadió  Lisperguer  no  se 
atrevería  á serle  infiel  un  hombre,  cuya  vida  tenía  entre 
sus  manos  ; pero  se  engañó.  Una  fiera  elevación  de  senti- 
mientos poseía  el  alma  de  este  bárbaro,  y era  poca  cosa  per- 
der una  sola  vida  para  satisfacer  el  odio  que  profesaba  á 
sus  tiranos.  Sabiendo  de  cierto  que  moriría  sin  remeedio, 
no  temió  disuadir  al  cacique  de  una  condescendencia  tan 
humilde  y tan  contraria  á la  independencia  en  que  nació. 
Esto  á la  verdad  era  mezclar  la  ferocidad  con  la  virtud  mis- 
ma, pero  todo  es  de  aplaudir  en  un  bárbaro  altivo  y gene- 
roso. Las  persuaciones  de  Coquiní  produjeron  todo  su  efec- 
to, y Lisperguer,  conociendo  aunque  tarde  su  inadvertencia, 
lo  mandó  ahorcar  en  un  árbol.  Recibió  Coquiní  esta  senten- 
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ciai  y la  misma  muerte  con  la  más  imperturbable  serenidad; 
lo  que  ejecutado  retrocedió  Lisperguer. 

Sumergidas  las  campañas  por  el  desbordamiento  de  los 
ríos,  ya  era  de  necesidad  poner  fin  á esta  gran  jornada.  El 
gobernador  Urízar  levantó  su  campo  con  el  mejor  orden,  y 
vino  á asegurar  el  fruto  de  sus  sudores.  Por  lo  que  respec- 
ta á los  Malbalás  fueron  infructuosos  todos  los  conatos  del 
gobernador.  Ellos  se  coaligaron  con  los  enemigos  del  Chaco, 
abusaron  de  la  confianza,  olvidaron  sus  solemnes  tratados, 
y se  disponían  á una  invasión  de  la  frontera.  Después  de 
un  tal  exceso  de  inconstancia  y atrevimiento  en  que  fueron 
sorprendidos,  creyó  Urízar  que  no  le  quedaba  otro  recurso 
para  contener  las  pasiones  demasiado  vivas  de  estos  insur- 
gentes, que  expatriarlos  donde  no  les  fuese  fácil  volver  á 
ser  provocadores  de  levantamientos.  Así  fué,  sin  que  pudie- 
se valerles  la  inmunidad  de  las  leyes  fueron  todos  emigra- 
dos al  puerto  de  Buenos  Aires.  Otra  era  la  conducta  de  los 
Ojotas  y los  Lules.  Los  obstáculos  á que  provocaba  el  co- 
mún natural  de  los  salvajes,  no  se  dejaba  sentir  entre  ello-. 
Su  docilidad,  su  inclinación  y su  amor  al  español,  los  hacía 
cada  vez  más  dignos  de  sus  favores.  De  aquí  fué  que  i ¡ri- 
zar pensó  seriamente  en  formar  de  ellos  dos  reducciones,  de 
que  en  1711  quiso  se  encargasen  los  misioneros  jesuítas.  La 
penuria  de  operarios,  de  que  por  entonces  se  resentía  este 
cuerpo,  sólo  les  permitió  admitir  la  de  los  Lules  en  San  Es- 
teban de  Balbuena,  que  después  se  trasladó  á Miradores. 

El  establecimiento  de  esta  reducción,  y la  de  los  Ojo- 
tas no  fué  el  único  fruto  de  estas  expediciones  militares. 
Las  medidas  fuertes  y vigorosas  del  gobernador  Urízar,  al 
paso  que  escarmentaron  á los  indios,  restablecieron  á la  pro- 
vincia esa  tranquilidad  que  había  echado  menos  en  tiempos 
de  otros  jefes  ineptos. 


CAPITULO  IV 

Gobierno  de  Ros  en  Buenos  Aires. — La  Colonia  del  Sacra- 
mento es  cedida  á Portugal. — Artificioso  manejo  de  la 
corte  de  España. — Contiene  Ros  las  pretensiones  por- 
tuguesas.— Los  salvajes  son  reprimidos. — Efectos  per- 
niciosos del  contrabando. — Empieza  el  gobierno  de  7.a- 
bala. — Miserable  estado  de  Buenos  Aires. — Efectos 
del  monopolio. — Sublevación  de  algunos  soldados  es- 
pañoles.— Los  Payaguáes  matan  dos  jesuítas. — Victo- 
ria de  los  santafecinos  contra  los  salvajes. — Obstina- 
ción de  estos. — Triunfo  de  Barúa. — Perjudicial  abuso 
en  la  venta  de  cueros. — Celo  de  Z abala  contra  el  con- 
trabando.— Los  franceses  contrabandistas  son  ataca- 
dos y vencidos. 

Mientras  que  en  la  corte  de  Madrid  se  ventilaba  la  con- 
tienda entre  el  sargento  mayor  Bermúdez  y el  jefe  de  la 
caballería  de  Barrancos,  de  que  hicimos  mención  en  el  ca- 
pítulo primero,  y se  daba  un  gobernador  propietario  á la 
provincia  de  Buenos  Aires,  se  confirió  en  ínterin  esta  plaza 
por  el  virrey  de  Lima  á don  Baltazar  García  Ros. 

Hacían  diez  años  poco  más  ó menos  que  se  hallaba  Es- 
paña en  posesión  de  la  Colonia  del  Sacramento  desde  la  ren- 
dición de  esta  plaza  por  el  gobernador  Valdez  Inclán.  Los 
aprovechamientos  que  la  corte  de  Portugal  se  prometía  del 
comercio  ilícito  con  Buenos  Aires,  y el  propósito  inaltera- 
ble de  no  abandonar  unos  derechos  sobre  la  banda  septen- 
trional del  río,  que  los  creía  indisputables,  alimentaban  de 
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concierto  la  esperanza  de  recuperarla.  El  congreso  de 
Utrech  donde  las  otras  potencias  europeas,  algo  corregidas 
de  su  ambición  por  las  pérdidas  que  hablan  sufrido,  pre- 
tendían terminar  sus  rivalidades,  le  pareció  buena  ocasión 
de  hacer  valer  sus  pretensiones  á la  Colonia  del  Sacramento 
y su  territorio.  Por  los  artículos  5 y 6 del  tratado  entre  Es- 
paña y Portugal,  celebrado  el  año  de  1715,  en  que  le  fué 
cedida  en  pleno  dominio,  recogió  el  fruto  de  su  inquieta  ac- 
tividad á fin  de  conseguirla. 

Antes  que  la  corte  de  España  comunicase  de  oficio  lo 
estipulado  á estos  tribunales  de  América,  pudo  el  goberna- 
dor Ros  instruirse  de  este  resultado  por  una  gaceta  de  In- 
glaterra, y se  creyó  en  obligación  de  inutilizar  el  proyecto 
de  la  Lusitana.  En  carta  del  7 de  Diciembre  del  mismo  año 
expuso,  pues,  al  rey,  los  males  que  iban  á renacer  de  esta  ce- 
sión, entre  los  que  contaban  la  privación  de  muchos  frutos 
necesarios  para  el  abasto  de  esta  capital,  y la  decadencia  que 
experimentaría  su  comercio  sin  el  artículo  de  la  cuerambre. 
La  corte  de  España  previo  á mejores  luces  las  consecuen- 
cias funestas  del  tratado,  y se  propuso  reformarlo  no  te- 
niendo ociosa  su  política.  Por  el  artículo  7 del  convenio  se 
hallaba  sancionada  la  retrocesión  de  la  Colonia  á su  dueño 
primitivo  siempre  que  su  magestad  fidelísima  aceptase  el 
equivalente  que  dentro  de  año  y-  medio  le  propondría.  Ver- 
dad es  que  esto  debía  ser  sin  perjuicio  de  la  pronta  entrega 
de  la  plaza;  con  todo,  al  mismo  tiempo  que  por  el  consejo 
de  las  Indias  se  expidieron  las  providencias  relativas  á su 
puntual  cumplimiento,  se  le  dirigieron  otras  por  la  vía  re- 
servada para  que  haciendo  intervenir  pretextos  simulados, 
retardase  la  entrega  todo  el  tiempo  que  exigía  la  negocia- 
ción del  equivalente.  No  debió  producir  efecto  alguno  este 
artificioso  manejo,  pues  consta  de  documentos  contemporá- 
neos, que  Portugal  entró  en  posesión  de  la  plaza  el  cuatro 
de  Noviembre  de  1716. 

Si  la  corte  de  Portugal  hubiese  sido  bastante  prudente 
para  no  consultar  sino  los  intereses  que  alejaban  de  sus  es- 
tados el  teatro  de  la  guerra,  nunca  hubiera  fijado  sus  mi- 
ras en  la  Colonia  del  Sacramento.  El  mismo  acto  de  pose- 
sión dió  nueva  materia  á la  discordia,  y empezó  á preparar 
otro  rompimiento.  No  extendiéndose  á nada  menos  las  pre- 
tensiones del  comandante  portugués  don  Manuel  Gómez 
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Barbosa,  encargado  de  recibirse  de  esta  plaza,  que  á ocupar 
á titulo  de  terrenos  adyacentes  doscientas  leguas  de  costa 
septentrional  hasta  la  boca  del  Río  de  la  Plata,  otro  tanto 
espacio  hacia  lo  interior  de  la  tierra,  y en  fin  las  vastas  po- 
sesiones que  quedaban  á discreción  suya,  levantadas  las 
guardias  de  la  Orqueta  y Rio  de  San  Juan  como  quería,  se 
opuso  con  firmeza  el  gobernador  Ros  á ambición  tan  des- 
medida, y limitó  sólo  su  entrega  á los  suelos  que  cubriese 
el  tiro  del  cañón.  A la  verdad  el  portugués  no  podía  que- 
jarse de  que  por  este  medio  se  transgredían  los  términos 
del  tratado  de  Utrech,  porque  no  habiendo  poseído  la  Colo- 
nia desde  su  clandestino  establecimiento  más  territorio  que 
el  señalado,  á este  sólo  debió  limitarse  la  cesión.  Veremos 
en  lo  sucesivo  los  perniciosos  efectos  de  esta  contienda. 

Entre  tanto  no  se  descuidaba  el  gobernador  Ros  de  po- 
ner freno  á los  Charrúas,  Yarós  y Bohanes,  que  aunque  de- 
rrotados muchas  veces,  no  cesaban  de  entregarse  al  entu- 
siasmo de  la  libertad.  La  mutua  antipatía  de  los  pueblos 
salvajes  y los  reducidos,  crecía  de  día  en  dia,  creyendo  aque- 
llos que  su  cooperación  al  español  hacía  cómplices  á estos 
de  un  crimen  enorme.  El  mal  era  de  naturaleza,  que  sin 
grandes  esfuerzos  no  era  fácil  remediar.  Ros  dió  sus  au- 
xilios á los  Guaraníes,  objeto  principal  del  odio  de  los  sal- 
vajes, y con  ellos  pudieron  obligarlos  á pedir  la  paz,  á pesar 
de  la  protección  que  por  sus  intereses  particulares  les  dis- 
pensaban algunos  individuos  del  cabildo  de  Santa  Fe. 

Aunque  por  esta  parte  prosperaba  el  gobierno  de  Ros, 
los  demás  pueblos  sentían  el  atraso  que  es  consiguiente  á las 
trabas  de  un  comercio  forzado.  Colocando  á Buenos  Aires 
la  naturaleza  á la  puerta  de  esta  vasta  dominación,  no  pa- 
rece sino  que  tuvo  por  designio  hacerla  la  aduana  del  co- 
mercio europeo  con  la  América  del  Sud,  y elevarla  á aquel 
grado  de  esplendor  que  deja  la  concurrencia  de  las  naciones. 
Con  todo,  el  sistema  de  las  prohibiciones,  adoptado  por  la 
corte  de  España,  era  un  obstáculo  á este  su  destino,  y arrui- 
naba esta  lisonjera  esperanza.  No  se  había  descuidado  Es- 
paña en  exigir  por  cláusula  expresa  del  tratado  de  Utrech, 
que  los  portugueses  establecidos  en  la  Colonia  del  Sacra- 
mento no  protegerían  el  comercio  ilicito  de  los  extranjeros. 
Verdad  es,  que  esta  cláusula  se  eludía  frecuentemente  con 
artificio,  y se  violaba  con  audacia,  pero  no  por  eso  Buenos 
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Aires  podía  florecer,  antes  por  el  contrario,  esto  mismo  per- 
petuaba su  languidez,  porque  llevándose  por  alto  los  cauda- 
les enflaquecía  los  fondos  del  Estado. 

Creyó  la  corte  que  para  atajar  el  progreso  de  este  mal 
debía  confiar  este  gobierno  á la  vigilancia  de  un  hombre  res- 
petable por  su  graduación,  sus  servicios  y su  fidelidad.  Era- 
lo este  el  brigadier  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  que  to- 
mó posesión  de  su  empleo  por  julio  de  1717.  El  miserable 
estado  en  que  encontró  esta  ciudad,  sin  más  movimiento  de 
vida  que  el  que  podía  darle  una  cultura  desatendida,  y un 
comercio  interrumpido,  se  deja  sentir  bien  por  lo  que  en 
estos  tiempos  escribía  al  virrey,  príncipe  de  Santo  Bono. 
Dándole  cuenta  de  haber  cesado  por  mandato  del  rey  la 
exacción  de  un  nuevo  impuesto  en  toda  la  provincia  sobre 
la  yerba  del  Paraguay,  los  caldos,  cueros  y ganados,  le  hace 
presente  al  mismo  tiempo  quedar  reducido  el  fondo  público 
al  estrecho  recurso  de  tres  mil  pesos,  producto  del  mismo 
impuesto  sobre  el  vino  y aguardiente,  que  á instancias  suyas 
había  conseguido  continuase  por  generosidad  de  esta  ciudad. 
Esta  pobreza  inesperable  de  la  debilidad  de  un  Estado,  era 
una  consecuencia  necesaria  ya  del  triste  comercio  que  ha- 
cía la  metrópoli  con  estas  sus  colonias,  y ya  también  de  que 
en  América  las  rentas  de  la  corona  siempre  han  desapare- 
cido entre  las  manos  de  los  que  las  han  administrado.  Po- 
cas y mal  equipadas  las  embarcaciones  españolas  continua- 
ban siendo  la  presa  de  los  corsarios  y de  las  expediciones 
marítimas  del  extranjero.  El  decidido  empeño  de  este  por 
destruir  el  comercio  español  crecía  en  proporción  de  la  ma- 
yor facilidad  que  hallaba  entonces  el  comercio  fraudulento 
con  unos  pueblos,  que  faltos  de  todo,  debían  buscar  á cual- 
quier riesgo  cómo  cubrir  su  desnudez.  Sin  embargo,  la  vigi- 
lancia de  Zabala  luchando  contra  el  portero  del  contraban- 
do logró  por  algún  tiempo  dejarlo  sin  provceho,  bien  que  á 
precio  de  nuestras  más  duras  privaciones.  De  aquí  es,  que 
representando  al  rey  poco  después  él  mismo  la  imposibili- 
dad de  atajar  perpetuamente  las  furtivas  negociaciones  de 
la  Colonia  del  Sacramento,  en  razón  de  no  encontrarse  en 
esta  plaza  á ningún  precio  un  sólo  artículo  comerciable,  le 
propone  de  dos  cosas  una,  ó que  se  abastezca  de  un  todo,  ó 
que  se  aniquile  aquel  establecimiento.  Xi  uno  ni  otro  era 
de  fácil  ejecución. 
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La  celosa  vigilancia  de  los  monopolistas  gaditanos  ha- 
bía encontrado  el  secueto,  como  observa  Robertson,  de  ga- 
nar más  y arriesgar  menos  en  un  tráfico  limitado,  cuyos 
aprovechamientos  eran  más  exorbitantes,  que  en  un  comer- 
cio extendido  del  cual  no  sacaban  sino  un  beneficio  mode- 
rado. Era  de  su  interés  circunscribir  la  esfera  de  su  acti- 
vidad en  lugar  de  agrandarla.  Lejos  de  enviar  á las  colonias 
americanas  mercaderías  europeas  en  suficiente  cantidad  pa- 
ra hacer  su  precio  equitativo,  las  extendían  con  escasez; 
de  suerte  que  la  codiciosa  concurrencia  de  los  compradores 
obligaba  á surtirse  en  un  mercado  mal  provisto  y ponía  á los 
vendedores  en  estado  de  hacer  ganancias  excesivas. 

Por  lo  demás  la  guarnición  de  esta  plaza  era  muy  cor  • 
ta,  y debía  serlo  de  necesidad.  Sin  más  sueldo  el  soldado 
que  dos  pesos  mensuales,  cuando  la  fanega  de  trigo  llegaba 
al  subido  precio  de  ocho  duros,  sin  cuartel  para  su  aloja- 
miento, y sin  las  monturas  necesarias,  no  había  quien  no 
rehusase  alistar  su  nombre  en  esta  milicia.  Temió  Zabala  la 
altiva  indocilidad  de  trescientos  soldados  europeos  que  ha- 
bían venido  de  refuerzo,  y dispuso  por  gran  favor  pasarles 
un  real  diario;  pero  le  fue  infructuosa  esta  medida,  por- 
que resistiéndose  á recibir  un  sueldo  tan  menguado,  se  dis- 
pusieron á una  abierta  sublevación.  De  acuerdo  el  goberna- 
dor con  los  oficiales  creyó  que  era  peligroso  recurrir  á me- 
dios violentos,  y les  aumentó  más  el  prest.  Los  situados  del 
Potosí  sufragaron  en  adelante  los  gastos  de  esta  plaza. 

Los  indios  salvajes  no  cesaban  de  mirar  con  un  ojo  de 
aversión  las  poblaciones  de  españoles.  De  estas  eran  las  más 
expuestas  las  ciudades  de  Corrientes  y Santa  Fe,  y contra 
ellas  dirigieron  principalmente  su  saña  mortal.  Verdad  es 
que  entregados  sus  moradores  á un  reposo  ocioso  é inútil 
desde  que  la  pereza  se  hallaba  en  honor,  ya  no  procuraban 
defenderlas  con  aquel  valor  que  debieron  heredar  de  sus 
mayores.  Los  implacables  Payaguáes  asaltaron  este  año  la 
Isla  de  Santa  Rosa,  donde  dieron  muerte  á cinco  personas, 
y tomando  dos  balsas  en  que  navegaban  cerca  del  pueblo  de 
Itatí  los  jesuítas  Blas  de  Silva  y José  Masso,  los  sacrifica- 
ron á su  venganza  con  todos  los  de  su  comitiva.  La  corte 
de  España  no  se  había  contentado  con  poner  bajo  su  domi- 
nio estos  países  á expensas  de  sus  vasallos  europeos;  ella 
agravaba  también  la  mano  de  la  tiranía  pretendiendo  con- 
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servarlos  por  los  principios  de  su  constitución  colonial  á¡ 
costa  de  los  de  América.  Nadie  dejará  de  asombrarse,  que 
sirviendo  casi  sin  sueldo  los  oficiales  de  estas  milicias  se  les 
exigiese  media  anata  por  sus  títulos.  Nacía  así  mismo  de 
este  principio  su  aversión  al  servicio.  Los  de  Corrientes 
consiguieron  por  fin  verse  libres  de  esta  opresión,  que  á. 
fuerza  de  reclamaciones  se  hallaba  abolida  en  otras  par- 
tes. 

Ocupados  los  distraídos  habitantes  y magistrados  de 
Santa  Fe,  en  el  comercio  de  ganados  que  hacían  con  las 
provincias  limítrofes,  no  pensaban  seriamente  en  la  defensa 
de  su  país.  En  este  estado  de  descuido,  lejos  de  respetarla 
los  salvajes,  la  miraban  como  una  ciudad  decaída,  y fácil 
de  conquistar.  Con  todo,  á pesar  de  su  lastimosa  debilidad, 
consiguió  de  los  bárbaros  una  ventaja  en  T718.  Hallábanse 
estos  situados  á las  orillas  de  un  arroyo  llamado  el  Cululú, 
cuando  vino  sobre  ellos  una  compañía  de  santafecinos ; y 
aunque  el  choque  fue  de  los  más  obstinados  vieron  caer  á 
sus  pies  cosa  de  trescientos  guerreros.  Pero  este  golpe  de 
fortuna  sólo  era  una  prosperidad  efímera;  los  salvajes  con- 
tinuaban con  igual  tesón  sus  devastaciones,  talando  los  cam- 
pos, y reduciendo  á cenizas  cuanto  encontraban. 

Los  clamores  de  Santa  Fe  llevaron  á este  pueblo  el 
mismo  año  al  gobernador  Zabala,  quien  para  juzgar  con 
acierto,  quiso  examinarlo  todo  por  sí  mismo.  Su  sorpresa 
debió  de  ser  bien  grande  cuando  advirtió  la  impunidad  con 
que  los  indios  bárbaros  cruzaban  las  campañas,  porque 
abandonadas  de  sus  desconsolados  labradores,  y sin  guarni- 
ciones los  presidios  no  había  quedado  otra  frontera  que  la 
misma  ciudad.  Esta  plaza  situada  en  uno  de  los  puntos  más 
ventajosos  para  la  escala  del  comercio  con  Buenos  Aires, 
Paraguay,  Córdoba  y los  Paranaes,  pedía  conservarse  con 
el  mayor  interés.  Zabala  echó  de  ver,  que  el  único  medio  de 
curar  sus  llagas  profundas  é inveteradas,  era  el  de  de  una 
guardia  de  cien  hombres  á distancia  de  treinta  leguas  en  un 
paraje  que  abría  la  puerta  á las  avenidas  de  los  bárbaros. 
Sin  fondos  la  real  hacienda,  sin  más  propios  de  ciudad  que 
ochocientos  pesos,  cuya  mitad  se  consumía  en  fiestas  públi- 
cas, y en  fin  casi  solitaria  por  la  emigración  de  sus  morado- 
res á otras  ciudades  convecinas  parecía  inasequible  esta  me 
dida:  con  todo,  á beneficio  de  varios  arbitrios  que  se  toma- 
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ron,  pudo  formarse  un  plan  de  defensa,  que  se  consultó  á 
la  Audiencia  de  Charcas  para  su  aprobación.  Recurso  bien 
estéril,  que  por  de  pronto  dejaba  expuesta  esta  población  á 
las  mismas  calamidades.  En  efecto  la  noche  misma  del  día 
siguiente  en  que  Zabala  se  puso  de  regreso  á su  capital  ca- 
yeron los  indios  sobre  una  población  en  la  que  hicieron  sus 
acostumbradas  hostilidades. 

Sin  embargo  el  mismo  comprometimiento  público  en 
que  ponía  á todos  la  preponderación  de  los  bárbaros,  reani- 
maba de  cuando  en  cuando  los  espíritus  abatidos.  Es  digna 
de  memoria  la  acción  que  en  1719  les  ganó  el  teniente  don 
Martín  de  Barúa  á la  frente  de  un  corto  número  de  solda- 
dos. Atacados  los  salvajes  por  este  intrépido  general,  los 
puso  en  gran  aprieto  y quebranto,  dejando  muertos  á los  que 
no  tomaron  el  partido  de  la  fuga. 

Uno  de  los  abusos  más  notables  en  estos  tiempos  y una 
de  las  causas,  que  aumentando  la  pobreza,  impedían  la  se- 
guridad pública,  era  el  que  sufría  el  comercio  de  cueros  en 
esta  capital.  Por  un  privilegio  concedido  á los  descendientes 
de  los  que  introdujeron  en  estas  tierras  el  primer  ganado 
vacuno  se  hallaba  establecida  la  práctica  de  que  los  ingle- 
ses del  Asiento,  y los  navios  de  permiso  formalizasen  sus 
compras  con  el  cabildo  de  esta  ciudad:  este  cuerpo  avalua- 
ba dicho  artículo  por  el  precio  de  doce  reales,  adjudicaba 
cuatrocientos  pesos  por  su  trabajo  á cada  uno  de  sus  indi- 
viduos, repartía  entre  ellos  y los  accionistas  el  número  exi- 
gido, y concertaba  con  los  del  registro  (menos  con  los  in- 
gleses) recibir  en  pago  los  dos  tercios  en  ropa,  y el  uno  en 
numerario.  La  libertad  del  comercio,  esta  primera  conse- 
cuencia del  derecho  de  propiedad  y una  de  las  leyes  más 
esenciales  del  orden  social,  se  veía  así  prostituida  al  sórdido 
interés  de  los  contratantes.  Llegaba  este  á tanto  exceso,  que 
las  ropas  se  tomaban  dejando  á los  registrantes  un  trescien- 
tos por  ciento  de  ganancia.  Los  del  cabildo  toleraban  esta 
usura  escandalosa,  así  porque  los  cueros  les  salían  á muy 
bajo  precio,  como  porque  con  este  sacrificio  se  aseguraban 
en  Cádiz  protectores  de  sus  conveniencias.  Zabala  repre- 
sentó al  rey  contra  estos  abusos  facticios,  que  quitando  la 
libertad  del  comercio,  eran  un  obstáculo  pernicioso  al  pre- 
cio natural  de  las  cosas,  y un  manantial  inagotable  de  odio- 
sos resentimientos. 
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Los  portugueses  por  otra  parte  no  disimulaban  sus  in- 
tenciones de  usufructuar  la  Banda  Oriental  por  cualquier 
medio  que  fuese,  y aun  era  muy  fundado  el  recelo  de  que 
pretendían  establecerse  en  Montevideo.  Convencida  la  cor- 
te de  España  de  que  era  preciso  tomar  precauciones  antici- 
padas, comunicó  sus  órdenes  á Zabala  para  que  asegurase 
este  puesto,  levantando  una  población,  si  fuese  posible,  con 
familias  del  Tucumán  ó de  otra  parte.  Mientras  que  este 
pensamiento  erizado  de  mil  dificultades  llegaba  á sazonarse, 
seguía  Zabala  su  plan  de  vigilantes  correrías  por  los  cam- 
pos y por  las  costas.  Trescientos  Tapes  de  su  orden  cruza- 
ron las  campañas  quemando  con  un  odio  indiscriminado  las 
barracas  de  cueros  que  tenían  los  portugueses,  y aun  algu- 
nos de  estos  vecinos.  Los  efectos  de  esta  administración  ce- 
losa producían  un  estado  permanente  de  hostilidad ; pero  en 
el  sistema  de  las  prohibiciones  no  había  otro  recurso  para 
contener  la  especie  de  frenesí  que  por  la  consecución  de  es- 
tos frutos  se  había  apoderado  de  los  extranjeros. 

El  poder  caduco  de  la  España  á todos  convidaba  para 
disfrutarla.  Los  franceses  intentaron  por  este  tiempo  esta- 
blecer su  comercio  con  los  infieles  de  la  costa  marítima. 
Dando  fondo  en  la  ensenada  de  Maldonado  cuatro  buques 
de  esta  nación,  se  alojaron  en  tierra,  y dieron  principio  al 
acopio  de  cueros,  ayudados  de  los  Guenoas.  Zabala  despa- 
chó contra  ellos  en  1720  un  destacamento  á las  órdenes 
del  capitán  don  Martín  José  de  Echaurri.  Por  dos  indios  del 
servicio  de  los  franceses  se  supo  que  se  hallaban  bien  forti- 
ficados ; sin  embargo,  Echaurri  resolvió  atacarlos,  pero  em- 
barcándose precipitadamente  los  enemigos,  desampararon 
el  campo  con  cuatro  piezas  de  artillería,  treinta  barracas  y 
algunos  despojos. 

Aunque  arrojados  los  franceses  de  este  puesto,  no  de- 
sistieron de  su  empeño.  Creyéndose  instruidos  por  sus  fal- 
tas pasadas,  tomaron  meses  después  como  más  seguro  el 
lugar  de  Castillos,  donde  se  atrincheraron  con  más  de  cien 
hombres  bien  armados.  Pero  el  diligente  gobernador  Zaba- 
la seguía  de  cerca  sus  pasos,  y estaba  al  cabo  de  sus  ope- 
raciones. El  capitán  don  Antonio  Pando  tuvo  orden  de  des- 
alojarlos con  cincuenta  y cuatro  veteranos,  veinte  y siete  mi- 
licianos, y veinticinco  indios  amigos  de  la  reducción  de  San- 
to Domingo  Soriano.  Conducida  esta  pequeña  tropa  por  un 
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mulato  que  acababa  de  servir  á los  franceses,  se  arrojó  Pan- 
do sobre  la  primera  barraca  lleno  de  ese  atrevimiento  que 
inspira  el  genio,  donde  muerto  un  capitán  enemigo,  se  en- 
tregó este  _puesto  á discreción.  Sucesivamente  se  rindieron 
otros  dos  puestos  con  algo  más  estrago  que  el  primero.  La 
pérdida  de  los  franceses  fue  de  ochenta  y tres  hombres  en- 
tre muertos,  heridos  y prisioneros.  El  primero  que  cayó  de 
los  muertos  fue  el  capitán  Moreau,  tomado  prisionero  años 
antes  en  un  combate  naval  por  don  Bartolomé  Urdiuzu,  que 
que  pasó  á la  mar  del  sud  á incorporarse  con  la  escuadra 
de  don  Blas  de  Leso.  Los  vencedores  quemaron  ocho  mil 
y más  cueros,  un  lanchón  y otras  embarcaciones  pequeñas, 
y echaron  al  mar  toda  la  presa  por  no  poderla  conducir. 

Menos  avara  la  corte  de  España,  más  sabia  para  calcu- 
lar sus  propios  intereses  y más  sensible  á la  miseria  de  es- 
tos sus  vasallos,  no  es  dudable  que  permitiendo  el  comercio 
extranjero,  al  mismo  tiempo  que  hacía  á estos  más  ricos,  y 
poblaba  los  desiertos,  acrecentaba  su  mismo  poder.  Los  cue- 
ros tan  buscados  por  los  extranjeros,  eran  de  esas  vaque- 
rías salvajes,  que  aumentadas  enormemente,  vagaban  sin 
dueño  por  inmensos  desiertos.  Con  el  comercio  extranjero, 
esas  mismas  vaquerías  se  hubieran  domesticado,  y mane- 
jadas con  más  economía,  hubieran  venido  á ser  un  origen 
de  vida  y de  actividad.  Pero  toda  la  política  de  España  la 
hacía  consistir  en  el  talento  funesto  ele  quemar,  destruir  y 
hacer  á esos  habitantes  unas  tristes  víctimas  de  su  obedien- 
cia. De  aquí  nacía  esa  soledad  de  los  campos,  ese  desastre 
de  los  sucesos,  esa  pobreza  de  las  ciudades  y esa  imbecili- 
dad de  la  monarquía. 


CAPITULO  V 

Don  Diego  de  los  Reyes  beneficia  el  gobierno  del  Paraguay. 
Odio  de  Abalos  á su  persona. — Hostilidades  de  los  Pa- 
yaguáes. — Los  ataca  Reyes  y son  vencidos. — Sus  ému- 
los censuran  esta  victoria. — Imprudencia  de  Reyes. — 
Es  acusado  en  la  Audiencia  de  Charcas. — Comisión  de 
Antequera  para  formarle  su  proceso. — Carácter  de  es- 
te ministro. — Ilegalidad  de  su  nombramiento. — Entra- 
da de  Antequera  en  la  Asunción. — Sus  primeras  trope- 
lías.— Prisión  de  Reyes. — Nulidad  de  los  cargos. — 
Huida  de  Reyes. — Es  provisto  Antequera  gobernador 
del  Paraguay. — Mejor  informado  el  virrey,  manda  res- 
tituir á Reyes  en  el  gobierno. — Contradicciones  de  esta 
providencia. — Esfuerzos  de  Antequera  para  sacar  cóm- 
plices á los  jesuítas. — Conducta  criminal  de  la  Audien- 
cia de  Charcas. — Providencias  vigorosas  del  virrey  á 
favor  de  Reyes. — Antequera  lo  prende  en  Corrientes. 

Las  agitaciones  del  Paraguay  sólo  cesaban  lo  que  era 
necesario  para  tomar  un  nuevo  aliento.  Su  teatro  no  pedía 
estar  vacío  mucho  tiempo  de  esos  dramas  revolucionarios 
que  lo  habían  ocupado  tantas  veces.  El  que  ahora  va  á re- 
presentarse servirá  para  hacer  ver  hasta  donde  puede  ex- 
tenderse la  ceguedad  de  un  partido,  el  disimulo  más  palia- 
do y la  persecución  más  injusta. 

Para  el  gobierno  de  esta  provincia  había  llegado  de 
España  con  la  futura,  don  Antonio  Victoria.  El  aspecto 
sombrío  de  esta  república  turbulenta  le  hizo  temer  las  con- 
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secuencias  de  un  mando  tan  expuesto  y sin  entrar  en  más 
vacilaciones,  benefició  la  merced  por  cierta  cantidad  de  pe- 
sos, traspasando  su  derecho  en  don  Diego  de  los  Reyes 
Balmaceda,  alcalde  provincial  de  la  Asunción.  Este  primer 
paso  que  se  veia  señalado  por  tantos  desórdenes,  era  ya  un 
presagio  fatal  de  los  que  debían  sobrevenir.  Su  vecindario 
en  aquella  capital  y la  naturaleza  de  su  mujer  formaban  un 
obstáculo  legal,  que  lo  excluía  de  este  puesto;  pero  según 
refieren  algunos  autores,  á que  no  subscribimos,  él  supo  con 
tiempo  aplanar  este  tropiezo,  haciéndose  habilitar  por  una 
provisión  del  obispo  de  Quito,  virrey  entonces  de  estos  rei- 
nos, y á despecho  de  algunos  particulares  tomó  posesión  el 
6 de  Febrero  de  1717. 

La  oposición  que  había  experimentado  Reyes,  nacía 
principalmente  de  un  exceso  de  amor  propio  entre  los  con- 
tradictores, por  el  que  no  les  era  soportable  ver  sobre  sus 
cabezas  de  un  instante  á otro  á quien  siempre  tuvieron  á su 
lado.  Es  cosa  natural  dde  los  hombres,  dice  Tácito,  mirar 
con  malos  ojos  las  nuevas  felicidades  de  otros,  y desear  ma- 
yor tasa  en  la  fortuna  de  aquellos  que  han  sido  sus  iguales. 
Pero  esto  mismo  le  hizo  tomar  á Reyes  un  aire  de  frialdad 
y desconfianza,  por  el  que  empezó  á hacerse  sospechoso  pa- 
ra con  ellos.  Entre  los  de  la  oposición  hacía  cabeza  el  regi- 
dor don  José  de  Abalos,  hombre  suspicaz,  de  un  talento  pa- 
ra la  insinuación  que  hacía  gustar  á otros  sus  sentimientos 
como  si  fuesen  propios,  en  fin  de  una  destreza  en  el  manejo 
de  los  negocios  que  le  daba  la  primera  reputación.  Aunque 
Reyes  se  desviaba  de  su  trato,  no  quería  tener  por  enemigo 
un  hombre,  de  cuya  astucia  y poder  había  tanto  que  recelar. 
A fin  de  remover  de  sí  toda  sospecha,  y tenerlo  á igual  dis- 
tancia del  odio  y la  amistad,  le  ofreció  la  plaza  vacante  de 
teniente  de  rey.  Abalos  había  penetrado  sus  intenciones,  é 
interpretando  su  procedimiento  por  una  prueba  de  su  fla- 
queza, rechazó  con  desprecio  la  propuesta  de  un  hombre  que 
acaso  había  ya  resuelto  sacrificar  á sus  resentimientos.  Lo 
que  más  convenía  al  interés  de  sus  pasiones  era  espiar  la 
conducta  de  Reyes,  para  aprovecharse  de  todo  aquello  en 
que  la  ingeniosidad  de  la  malicia  pudiese  derramar  su  ve- 
neno. 

Por  un  permiso  poco  premeditado  del  antecesor  de  Re- 
yes, habían  conseguido  los  Payaguáes  situarse  en  el  puerto 
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de  Tucumbú,  legua  y media  río  abajo  de  la  Asunción.  La 
seguridad  que  les  daba  la  amistad,  y que  ellos  sabían  entre- 
tener jugando  astutamente  el  disimulo,  y la  perfidia,  los 
resolvió  á destruir  todo  el  país.  El  proyecto  estaba  concebi- 
do de  manera  que  se  sintiese  el  estrago,  sin  que  apareciese 
su  mano.  Para  esto  se  coaligaron  secretamente  con  los  Guai- 
curúes,  capitales  enemigos  del  nombre  español.  A sombra 
de  la  amistad  dada  á los  Payaguáes,  ellos  se  esparcían  de 
noche  por  los  campos,  y ejecutaban  robos,  incendios,  muer- 
tes y todo  género  de  atrocidad.  Cada  cual  tuvo  el  placer  de 
atacar,  matar  y embriagarse  de  sangre  humana.  Los  llan- 
tos de  la  campaña  resonaban  en  la  Asunción.  Se  buscaba  la 
verdadera  causa,  y se  creía  encontrarla  á más  distancia  de 
lo  que  estaba;  porque  reconvenidos  los  Payaguáes,  hacían 
concebir  á los  Guaicurúes  como  únicos  autores  de  un  desas- 
tre tan  conforme  á su  aversión.  Aunque  los  Payaguáes  pu- 
dieron por  algún  tiempo  eludir  el  concepto  haciendo  valer 
sus  prestigios,  no  les  era  fácil  mantener  el  (engaño)  estan- 
do tan  á riesgo  de  la  deposición  de  los  sentidos.  En  efecto, 
acusados  por  muchos,  pero  principalmente  por  un  indio  Tu- 
pí llamado  Paronandú  y no  sin  pruebas  sobradas  de  que  in- 
tentaban dar  un  golpe  de  mano  y retirarse,  resolvió  el  go- 
bernador Reyes,  de  acuerdo  con  el  cuerpo  consistorial  reti- 
rar esta  plaga,  incorporando  estos  indios  en  las  Misiones  del 
Uruguay. 

A toda  precaución  bajaron  por  el  río  cinco  chalupas 
con  setenta  hombres,  mientras  que  el  gobernador  con  tres- 
cientos de  á caballo  bacía  su  marcha  por  tierra.  La  orden 
del  jefe  estaba  dada  para  requerir  á los  indios  que  entrega- 
sen sus  armas  sin  resistencia,  pues  no  trataba  de  hostilizar- 
los. Las  chalupas  se  adelantaron  á la  caballería,  y los  indios 
rompieron  la  guerra  con  sus  flechas  luego  que  comprendie- 
ron  lo  que  se  exigía  de  su  obediencia.  Los  lamentos  de  un 
español,  de  dos  que  fueron  heridos  inflamaron  en  cólera  á 
los  soldados,  quienes  haciendo  uso  de  sus  armas,  las  convir- 
tieron contra  el  enemigo.  Deseando  entonces  el  gobernador 
templar  el  ardor  de  las  chalupas,  mandó  cesase  el  fuego;  pe- 
ro estaba  demasiado  encendido  para  que  pudiese  apagarse 
sin  abrasar  á muchos.  De  los  indios,  unos  huyeron,  otros  se 
precipitaron  al  río,  de  los  que  se  ahogaron  algunos,  no  po- 
cos murieron  de  las  balas,  en  fin  los  restantes  quedaron 
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prisioneros.  En  seguida  de  esta  acción  vogaron  las  chalupas 
río  arriba,  y la  caballería  se  dirigió  por  tierra  con  designio 
de  sorprender  las  tolderías  situadas  junto  al  castillo  de  San 
Ildefonso.  Ignorantes  estos  indios  de  la  matanza  de  sus 
hermanos,  exentos  de  temores,  gozaban  de  la  más  perfecta 
tranquilidad.  De  estos  unos  andaban  dispersos  por  el  inte-, 
rior  de  la  tierra  en  busca  de  subsistencia.  Avistados  de  la 
caballería,  les  mandaron  rendir  las  armas;  pero  puestos  en 
orden  de  batalla,  sólo  la  entregaron  con  sus  vidas.  Entre 
tanto  las  tolderías  tuvieron  aviso  del  suceso  y se  pusieron 
todos  en  fuga. 

El  tiempo  que  gastaba  el  gobernador  Reyes  en  asegu- 
rar la  tranquilidad  de  su  provincia,  lo  ocupaba  el  regidor  en 
formarse  un  partido,  y en  discurrir  todos  los  medios  de  em- 
ponzoñar las  acciones  de  su  rival.  La  expedición  anteceden- 
te era  á sus  ojos  un  temerario  arrojo,  por  el  que,  sin  prue- 
bas suficientes,  muchas  víctimas  inocentes  fueron  sacrifi- 
cadas á su  antojo.  En  fin  toda  la  vida  pública  de  Reyes  le 
suministraba  abundante  materia  para  la  más  rígida  censu- 
ra. El  regidor  don  José  Urunaga,  don  Antonio  Ruiz  de 
Ardíanos  y don  Tomás  de  Cárdenas  eran  los  principales 
confidentes  de  Abalos,  y con  los  que  unidos  de  intención  se 
urdió  el  proceso  que  debía  perder  en  Charcas  al  inocente 
Reyes.  Los  complotados  no  podían  dudar  la  falsedad  de  sus 
imposturas ; pero  ellos  se  fiaban  en  que  la  ignorancia  pres- 
ta un  vuelo  y larga  carrera  á la  mentira,  y en  que  sus  en- 
gaños, al  abrigo  de  la  distancia,  serían  tanto  más  persuadi- 
bles,  cuanto  eran  menos  los  medios  de  conocerlos.  Abalos, 
Urunaga  y Ardíanos,  alentados  de  esta  confianza,  lleva- 
ron su  atrevimiento  basta  el  extremo  de  ultrajar  de  obra  y 
de  palabra  al  gobernador  cuantas  ocasiones  se  les  venían  á 
las  manos. 

Estas  injurias  sacaron  de  sí  mismo  al  gobernador  Re- 
yes, y agitándolo  más  de  lo  justo  lo  hicieron  correr  á la  ven 
ganza.  Sin  considerar  que  la  cólera,  como  dice  un  filósofo, 
es  una  madrastra  que  paga  mal  sus  pérfidos  consejos,  hizo 
prender  en  1719  al  regidor  Abalos  y á Urunaga,  confinan- 
do al  primero  á una  estrecha  cárcel,  en  que  lo  tuvo  incomu- 
nicado y embargándole  sus  bienes  y papeles.  Ardíanos,  yer- 
no de  Abalos,  debía  correr  la  misma  suerte,  pero  habiéndo- 
la evitado  con  la  fuga,  sólo  no  pudo  evitar  el  embargo  de 
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sus  papeles.  El  humor  atrabiliario  y la  falsa  delicadeza  de 
Reyes  lo  arrojaban  ya  de  un  precipicio  en  otro.  A estos  ex- 
cesos añadió  también  el  de  cortar  la  correspondencia  con 
guardas  apostadas  en  los  caminos,  para  que  no  llegasen  á 
la  Audiencia  las  quejas  de  los  que  creía  delincuentes.  Estas 
inconsideraciones  de  Reyes  pusieron  á la  Audiencia  de 
Charcas  en  la  necesidad  de  castigarlo  á expensas  de  sus  ha- 
beres y de  su  crédito.  Por  queja  (pie  introdujo  Ardíanos 
en  el  tribunal  fué  reprendido  y mumltado  en  cuatro  mil 
pesos. 

Cuando  la  corte  de  Charcas  pronunciaba  esta  senten- 
cia en  1721  ya  se  hallaba  pendiente  la  causa  de  capítulos, 
cpte  contra  el  mismo  Reyes  había  instaurado  el  capitán  don 
Tomás  de  Cárdenas.  Estos  capítulos  se  reducían  á seis.  Pri- 
mero: que  transgrediendo  Reyes  la  fe  debida  á los  Paya- 
guáes,  había  movido  guerra  contra  unos  indios  que  se  man- 
tenían en  paz.  Segundo : que  había  también  desmantelado 
los  pueblos  reducidos,  cuyos  indios  empleaba  en  su  servicio 
Tercero:  que  con  quebrantamiento  de  las  leyes  ejercía  la  ne- 
gociación, y ponía  trabas  al  comercio  á fin  de  reportar  un 
mayor  lucro.  Cuarto : haber  impuesto  una  nueva  gabela  so- 
bre las  embarcaciones  del  tráfico.  Quinto:  haberse  introdu- 
cido en  el  mando  sin  dispensa  de  la  naturaleza.  Sexto:  te- 
ner interceptada  la  correspondencia  con  las  provincias  y en- 
torpecido el  giro  de  los  negocios.  Estos  cargos  exagerados  y 
multiplicados  por  los  enemigos  de  Reyes  sedujeron  al  tribu- 
nal, haciéndole  concebir  que  la  provincia  imploraba  el  soco- 
rro de  su  justicia  contra  la  opresión  de  un  poderoso.  Poseí- 
do de  este  pensamiento  y no  queriendo  fiar  su  juicio  á la  in- 
certidumbre de  los  informes,  creyó  que  era  preciso  mandar 
un  juez  pesquisidor  tomado  de  su  mismo  cuerpo.  Por  des- 
gracia recayó  esta  confianza  en  el  único  ministro  que  menos 
la  merecía,  como  observa  Charlevois. 

Este  fué  don  José  de  Antequera  y Castro,  natural  de 
Lima,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara  y protector  gene- 
ral de  indios  (a).  Nacido  de  un  padre  que  á beneficio  de  un 


(a)  Esta  es  una  plaza  creada  en  las  Amérlcas  que  más  ha  servido  en  utilidad  del  pro- 
tector, que  de  los  protegidos.  A vista  de  este  ministro  siempre  se  han  exigido  de  los  indios 
trabajos  que  no  podían  soportar;  y se  han  cometido  injusticias  que  hacen  gemir  á la  razón. 
Las  minas  de  Potosí  y el  régimen  de  latrocinio  erigido  en  principio  por  los  corregidores  del 
Perú,  son  dos  hechos  que  cubrían  de  oprobio  al  gobierno  peninsular.  Los  protectores  auto- 
rizaban estos  crímenes  y sólo  trataban  de  disfrutar  las  ventajas  de  sus  plazas. 
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fondo  de  rectitud  natural  se  había  sostenido  siempre  con 
decoro  en  la  carrera  de  la  magistratura,  recibió  desde  su  in- 
fancia una  educación  correspondiente  á los  caballeros  de  su 
clase.  Sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  los  jesuítas  lo 
dispusieron  para  abrazar  otros  más  serios,  y en  especial  el 
de  las  leyes.  En  todos  hizo  progresos  muy  rápidos,  porque 
dotado  de  un  entendimiento  claro,  de  una  memoria  prodi- 
giosa y de  una  imaginación  muy  viva,  la  cultura  de  las  le- 
tras desenvolvió  muy  en  breve  el  germen  de  estas  felices  dis- 
posiciones, y las  ciencias  se  le  hicieron  familiares.  Por  des- 
gracia su  corazón  no  estaba  tan  bien  formado  á la  virtud, 
como  su  entendimiento  á la  instrucción.  Incapaz  de  soste- 
nerse ante  la  imagen  severa  de  la  obligación,  encontraba  re- 
cursos en  sí  mismo  para  eludirla  y contentar  sus  pasiones. 
Elocuente,  persuasivo,  fecundo  en  coloridos  y de  un  talento 
distinguido  para  la  insinuación,  hacía  consistir  sus  triunfos 
en  mostrar  la  verdad  donde  no  estaba,  y ocultarla  en  su  pro- 
pio lugar.  Siempre  muy  prevenido  á su  favor  nada  era  bue- 
no ni  acertado,  sino  lo  que  aprobaba  su  vanidad.  Por  estos 
caminos  torcidos  vino  á caer  en  tales  crímenes  que  fueron 
su  ruina  y la  de  muchos. 

Parece  que  Antequera  no  encontraba  en  su  plaza  de 
protector  aquel  interés  personal  que  siempre  busca  una  loca 
pasión  de  enriquecer,  y que  á una  alma  corrompida  sólo 
puede  hacer  soportables  los  trabajos  asiduos  del  tribunal. 
Nació  sin  duda  de  este  principio  su  pretensión  al  gobierno 
del  Paraguay,  el  que  en  futura  le  fue  concedido  por  el  ar- 
zobispo y virrey  de  Lima,  don  Diego  Morcillo  Auñón,  para 
el  caso  que  Reyes  hubiese  concluido  su  tiempo.  Asentado  es- 
te dato,  un  prodigio  de  imparcialidad  hubiera  sido  que  la 
buena  causa  de  Reyes  triunfase  entre  las  manos  interesadas 
en  su  ruina.  Todo  lo  que  avanzase  su  criminalidad  acelera- 
ba la  fortuna  del  protector,  porque  debiendo  este  entrar  en 
el  gobierno  finalizado  el  tiempo  de  aquel,  pertenecía  á su  in- 
dustria hacer  que  se  acortase  lo  posible,  sacándolo  delin- 
cuente. Para  evitar  en  los  juicios  esta  criminosa  parciali- 
dad, había  ya  dispuesto  prudentemente  una  ley  real,  que 
ninguno  pudiese  ser  pesquisador  de  aquel  á quien  debía  su- 
ceder. A pesar  de  esto,  la  decidida  predilección  que  para  sus 
colegas  infunde  siempre  el  espíritu  de  cuerpo,  hizo  que  la 
Audiencia  de  Charcas  se  desentendiese  de  esta  ley,  é invis- 
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tiese  al  protector  con  el  empleo  de  justicia  mayor,  siempre 
que  Reyes  resultase  delincuente  del  proceso. 

Sin  malograr  momento,  hizo  el  pesquisador  su  entrada 
en  la  Asunción  y fue  reconocido  el  30  de  Julio  del  mismo 
año  con  todo  aquel  aparato  fastuoso  que  era  tan  conforme 
á la  temperatura  de  su  carácter,  y que  tanto  convenía  para 
la  ilusión  popular.  No  se  descuidaba  el  regidor  Abalos  en 
hacer  generosos  esfuerzos  á fin  de  ganarse  la  confianza  del 
pesquisador,  y bien  puede  asegurarse,  que  para  el  mayor 
enemigo  de  Reyes  no  podía  serle  muy  ardua  esta  conquista. 
Este  se  hallaba  ausente  en  prosecución  de  su  visita;  pero 
luego  que  supo  el  arribo  del  pesquisador,  regresó  á la  Asun- 
ción. 

A pedimento  de  Cárdenas  ya  estaba  de  vuelta,  abrió 
su  juicio  el  pesquisador,  poniendo  al  gobernador  un  entre- 
dicho en  las  funciones  de  su  cargo,  y haciendo  se  retirase 
á una  distancia  del  pueblo  con  los  regidores  y personas  de 
más  respeto  que  se  creían  de  su  facción.  La  absoluta  liber- 
tad de  los  deponentes  era  el  colorido  de  justicia  con  que  se 
cohonestaba  este  procedimiento.  Pero  si  quería  el  juez  so- 
correr por  este  medio  al  capitulante  ¿porqué  se  olvida  del 
capitulado?  ¿Porqué  se  purga  el  pueblo  de  los  parciales  de 
este,  y se  le  deja  inficionado  con  los  secuaces  de  aquel? 
Cierto  es  que  por  un  vicio  capital  de  nuestras  leyes  crimi- 
nales la  deposición  de  los  testigos  no  debe  tomarse  en  pre- 
sencia del  acusado.  Pero  no  es  menos  cierto,  que  este  de- 
fecto es  el  escollo  en  que  por  lo  común  naufragan  la  inocen- 
cia y la  verdad.  Un  testigo  que  depone  á solas,  entregado  á 
su  inadvertencia,  á la  confusión  ele  sus  ideas,  al  olvido  de 
muchas  circunstancias,  á la  confianza  de  no  tener  quien  le 
contradiga,  en  fin,  al  arte  funesto  de  un  juez  que  por  pre- 
guntas capciosas  pretende  descarriarlo  del  camino  de  la  ver- 
dad, un  tal  testigo,  decimos,  difícilmente  puede  producirse 
sin  ofender  la  fidelidad  de  los  hechos.  No  sucedería  así,  si 
como  entre  los  romanos  el  acusado  pudiese  rectificar  sus 
conceptos,  y estar  á la  mira  de  la  sorpresa.  Perdónensenos 
estas  reflexiones  por  la  oportunidad  de  un  suceso  en  que  ja- 
más se  vieron  más  bien  verificadas  las  consecuencias  fatales 
de  este  vicio  legal. 

Dueños  del  campo  los  enemigos  del  gobernador,  favo- 
recidos de  un  juez  que  no  necesitaba  del  convencimiento  pa- 
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ra  tenerlo  por  culpado,  sólo  trataron  de  acumular  pruebas 
sobre  su  cabeza.  Estas  se  reducían  á dichos  de  testigos  ta- 
chables ó por  enemigos  del  acusado  y parciales  del  acusador, 
ó por  pusilánimes  prostituidos  al  temor.  Con  todo,  conclui- 
do el  sumario,  y por  consiguiente  sin  haber  sido  oído  ni  ci- 
tado el  gobernador,  hizo  Antequera  convocar  el  cabildo  pa- 
ra la  apertura  de  un  pliego  de  la  Audiencia  que  traía  á pre- 
vención. El  contenido  de  este  pliego  se  reducía  á mandar 
que  en  caso  de  resultar  culpado  don  Diego  de  los  Reyes, 
ejerciese  el  protector  Antequera  el  cargo  de  justicia  mayor. 
La  prueba  de  la  culpa  era  de  las  más  ilegales  y calumnio- 
sas; sin  embargo,  afectando  un  aire  triste  por  no  quedarle 
ningún  camino  para  eludir  la  severidad  de  la  ley,  pero  di- 
simulando mal  de  la  alegría  que  sentía  en  su  pecho,  mandó 
poner  preso  al  gobernador  y embargarle  sus  bienes. 

Esta  política  digna  de  un  hipócrita  consumado,  hizo 
pronosticar  á los  sensatos  lo  que  había  que  temer  en  el  ple- 
nario  sobre  la  inocencia  dee  Reyes.  En  efecto,  atemorizan- 
do por  medio  de  Abalos  y sus  parciales  á todos  aquellos  que 
se  declaraban  á su  favor,  ganando  por  el  halago  á los  indi- 
ferentes, alentando  á los  que  ya  se  veían  empeñados  en  es- 
ta causa,  y en  fin  alucinando  á los  incautos  con  un  juego  ar- 
tificioso de  sofismas,  que  debían  darles  el  triunfo  sobre  su 
debilidad,  así  fue  que  se  organizó  este  proceso. 

A juzgar  de  la  veracidad  de  los  capítulos  puestos  al  go- 
bernador Reyes  por  el  primero  y principal  que  tiene  la  ten- 
dencia á la  guerra  contra  los  Payaguáes,  es  preciso  califi- 
carlos ele  imputaciones  groseras  en  todo  el  rigor  de  la  ex- 
presión. Todo  el  que  se  halle  algo  versado  en  la  historia  del 
Paraguay,  verá  con  admiración,  que  en  odio  del  gobernador 
Reyes  aparezcan  estos  indios  por  la  primera  vez  dóciles, 
mansos  y fieles  observadores  de  su  palabra.  No  hay  página 
de  la  historia  que  no  nos  retrate  á estos  salvajes  como  unos 
hombres  los  más  astutos  y más  enemigos  del  nombre  espa- 
ñol. Envueltos  siempre  en  una  falsedad  negra  y profunda, 
hicieron  caer  á los  españoles  en  los  lazos  que  les  sugirió  el 
artificio  y la  mentira.  Pero  lo  más  digno  ele  reparo  es,  que 
el  prevaricador  de  la  justicia,  al  mismo  tiempo  que  la  ven- 
día, hiciese  intervenir  en  la  apariencia  la  exactitud  más 
escrupulosa  de  las  fórmulas  legales. 

De  este  modo  era  como  aspiraba  Antequera  á que  se 
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respetase  en  él  una  virtud  que  no  tenía,  y á perder  con  más 
seguridad  á su  rival. 

Dada  por  concluida  la  causa  en  1722,  mandó  el  protec- 
tor se  le  notificase  á Reyes,  y se  le  citase  para  oír  sentencia 
en  los  estrados  de  la  Audiencia  de  Charcas.  No  ignoraba 
Antequera  la  disposición  de  este  tribunal  para  desechar  to- 
do lo  que  dañase  su  opinión,  ni  la  parte  que  tenía  en  sus  in- 
trigas. Pero  ya  Reyes  había  puesto  en  práctica  su  evasión 
clandestina,  con  la  que,  burlados  sus  contrarios,  entraron 
en  la  más  inquieta  consternación.  Después  de  infructuosas 
diligencias,  supo  por  fin  Antequera,  que  su  prisionero  en 
traje  de  esclavo,  había  tomado  las  Misiones  del  Paraná;  pol- 
lo que  se  contentó  con  remitir  los  autos  á la  Audiencia,  lla- 
marlo por  edictos,  y despachar  á Santa  Fe  doce  mil  arrobas 
de  yerba,  producto  de  sus  bienes  embargados. 

La  Audiencia  de  Charcas,  muy  prevenida  á favor  del 
protector,  ya  se  había  anticipado  á dar  al  arzobispo  virrey, 
una  relación  de  los  sucesos  del  Paraguay,  fabricada  sobre 
los  modelos  de  Antequera,  y á pedir  fuese  substituido  este 
en  lugar  de  Reyes.  El  virrey  cayó  por  de  pronto  en  este  la- 
zo, y no  dudó  acceder  á una  solicitud  de  que  en  breve  se 
arrepintió.  Antequera  por  su  parte,  haciendo  uso  de  las  de- 
licadezas de  su  arte  y de  su  espíritu  versátil,  consiguió  tam- 
bién que  los  cabildos  eclesiástico  y secular,  los  jefes  milita- 
res, y otras  personas  de  respeto  diesen  gracias  á la  Audien- 
cia en  nombre  de  la  provincia  por  tan  acertadas  disposicio- 
nes, frutos  de  una  prudencia  consumada. 

Libre  el  protector  de  un  concurrente  tan  contrario  á 
sus  designios,  no  trató  más  que  de  atesorar.  Este  era  el  cen- 
tro á que  desde  lejos  había  tirado  sus  líneas.  Poniendo  un 
precio  antojadizo  á la  yerba,  la  hizo  caer  de  valor,  y se  pro- 
porcionó las  ganancias  del  que  compra  barato  y vende  caro. 
No  fueron  menos  indecentes  otros  arbitrios  que  le  sugirió 
su  codicia. 

El  gobernador  Reyes,  ó por  sí  ó por  sus  confidentes,  no 
se  había  descuidado  en  hacer  que  llegasen  á oídos  del  vi- 
rrey la  historia  lastimera  de  sus  ultrajes,  la  escandalosa 
usurpación  de  su  gobierno  y el  espíritu  de  cábala  con  que  la 
Audiencia  de  Charcas  se  dirigía  á fin  de  protegerla.  Eran 
demasiado  justas  estas  quejas  para  que  de  juez  que  el  virrey 
era  de  Antequera,  quisiese  ser  cómplice.  Mejor  instruido 
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de  la  verdad,  mandó  expedir  un  despacho  datado  en  3 de 
Marzo  por  el  que  restituía  á Reyes  en  su  plaza,  hasta  que 
el  rey  le  diese  un  sucesor.  Fue  este  ese  despacho  que  á pre- 
texto de  prevenir  males  de  consecuencia,  hizo  retener  la  Au- 
diencia de  Charcas,  y por  cuya  retención  se  acarreó  la  justa 
indignación  del  virrey.  El  gobernador  Reyes,  después  de  ha- 
ber sufrido  todo  lo  que  podía  imaginarse  de  más  humilde 
y cruel,  se  hallaba  en  Buenos  Aires  cuando  recibió  el  nuevo 
despacho.  O demasiado  prevenido  á favor  de  su  justicia,  ó 
persuadido  que  el  temor  no  adopta  constantemente  un  pro- 
yecto, escribió  al  cabildo  de  la  Asunción,  exigiendo  su  obe- 
decimiento. Pero  Antequera  ya  estaba  muy  resuelto,  pri- 
mero á consumar  su  crimen,  que  á dejarlo  imperfecto;  y así 
tomó  de  su  cuenta  persuadirlo  en  la  falsedad  del  despacho, 
y sobre  todo  hacerlo  entrar  en  la  temeraria  resolución  de 
no  abandonar  un  negocio  tan  empeñado.  Todo  lo  consiguió 
de  unos  hombres,  cuyos  intereses  se  hallaban  ya  identifica- 
dos con  el  suyo:  mirando  el  cabildo  la  carta  de  Reyes  con 
desprecio,  acordó  que  era  envilecerse  entrando  en  contesta- 
ción con  un  reo  convicto  y fugitivo. 

Sin  embargo  del  silencio  del  cabildo,  Reyes  se  puso  en 
marcha  con  la  más  descuidada  satisfacción,  y llegando  al 
pueblo  de  la  Candelaria,  uno  de  las  Misiones  de  los  jesuitas, 
se  hizo  allí  reconocer  por  gobernador.  En  prosecución  de  su 
camino,  llegó  después  hasta  Tabatí,  veinte  leguas  distante 
de  la  capital.  Luego  que  estas  noticias  llegaron  á la  Asun- 
ción, empezaron  á sufrir  los  enemigos  de  Reyes  todo  el  su- 
plicio de  su  conciencia.  Es  imposible  huir  de  este  tormento 
siempre  qut  se  haya  merecido.  Pero  esto  mismo  los  puso  en 
una  extremosa  agitación.  Ellos  indujeron  al  cabildo  ecle- 
siástico, á los  ayuntamientos  de  la  Asunción  y Villa  Rica, 
en  fin  á los  jefes  militares,  para  que  conjurasen  al  protector 
en  nombre  de  la  patria,  la  libertara  de  los  males  que  tan  de 
cerca  la  amenazaban  con  la  entrada  de  Reyes.  Antequera  no 
podía  rechazar  un  pensamiento  que  era  su  propia  obra.  En 
vista  pues  de  lo  pedido,  expidió  un  auto,  mandando  se  hicie- 
ra saber  á Reyes  volviese  á la  prisión,  desde  donde  haría 
presente  sus  despachos,  y de  no  verificarlo  así,  se  le  pren- 
diese. La  ejecución  de  este  mandato  fué  encomendado  á don 
José  de  Arco,  alcalde  de  la  hermandad,  auxiliado  del  capi- 
tán don  Ramón  de  las  Llanas  con  su  escolta,  quien,  aunque 
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partió  á su  destino,  no  pudo  verificar  su  comisión,  porque 
va  Reyes  había  vuelto  sobre  sus  pasos  en  busca  de  las  Mi- 
siones. 

La  evasión  ele  Reyes,  por  cuya  captura  tanto  se  suspi- 
raba, llevó  los  ánimos  á unos  extremos  desesperados.  El  co- 
misionado mandó  azotar  á los  indios  para  obligarlos  á que 
le  descubriesen  su  paradero;  hizo  sufrir  tratamientos  indig- 
nos al  diácono  don  Agustín  de  los  Reyes,  hijo  del  goberna- 
dor, y al  padre  José  de  Frías,  dominicano;  condujo  presos 
hasta  la  Asunción  al  primero,  y hasta  cinco  leguas  antes  de 
la  ciudad  al  segundo  (a)  ; y en  fin  se  apoderó  de  don  Jo,-e 
Caballero,  cura  del  Yaguarón,  por  haber  dado  auxilio  á 
Reyes  para  su  fuga.  Por  lo  que  respecta  á la  facción  de  An- 
tequera, poseída  del  pensamiento  que  Reyes  sólo  había  re- 
trocedido para  volver  más  pujante  con  la  tropa  que  le  su- 
minstrasen  de  las  Misiones  los  jesuítas,  y dando  ya  por 
abiertas  á sus  ojos  las  tristes  escenas  del  obispo  Cárdenas, 
se  sirvió  de  su  misma  desesperación  para  emprender  accio- 
ne atrevidas,  redoblar  sus  animosidades  y libertarse  del  pe- 
ligro. 

Pero  algo  diferente  era  la  situación  del  protector.  El  no 
podía  ya  dudar  que  el  nuevo  despacho  de  Reyes  era  legíti- 
mo; y de  aquí  le  nacía  la  sospecha  de  que  acaso  se  nutría  de 
puro  humo,  prometiéndose  permanecer  en  un  puesto  gana- 
do á fuerza  de  delitos.  Para  el  caso  pues  que  le  saliese  iluso- 
ria la  esperanza,  creyó  que  era  preciso  recurrir  á un  expe- 
diente menos  expuesto  á una  desgracia.  Este  fué  el  de  con- 
vocar su  consejo  secreto,  y hablarle  de  esta  suerte:  “Es  cier- 
to, les  dijo,  que  en  las  provincias  distantes  de  la  corte  se 
pueden  hacer  al  mismo  rey  hasta  tres  representaciones  an- 
tes de  ejecutar  sus  mandamientos:  ¿pues  con  cuánta  más 
razón  se  le  podrán  hacer  á un  virrey?”  Dicho  esto,  mani- 
festó su  resolución  de  no  abandonar  un  puesto  que  lo  debía 
al  consentimiento  común;  y á quien  sólo  tocaba  decidir  si 
estaba  al  abrigo  de  todo  insulto,  poniéndose  de  nuevo  entre 
las  manos  de  un  gobernador  irritado.  Hizo  juntar  después 
en  1723  un  cabildo  pleno,  al  que  arengó  con  una  imparcia- 
lidad estudiada  á todo  su  placer.  La  substancia  de  este  dis- 


ta) En  la  segunda  carta  que  escribió  Antequera  desde  su  prisión  de  Lima  al  obispo 
Palos  procura  vindicarse  de  este  cargo,  pero  en  vano. 
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curso  se  reducía  á decirles,  que  él  había  aceptado  aquel  go- 
bierno sin  otro  interés  que  el  de  sacar  la  provincia  del  triste 
estado  en  que  gemía,  y disfrutar  la  gloria  de  haberla  servido: 
que  los  nuevos  despachos  del  virrey  á favor  de  Reyes  lo  po- 
nían en  la  dura  necesidad  de  retirarse;  pero  que  en  su  es- 
timación no  era  menos  urgente  la  que  le  imponía  el  recono- 
cimiento, para  no  abandonar  á las  venganzas  de  Reyes  unos 
hombres  de  bien,  acreedores  de  mejor  suerte.  Los  que  opi- 
naron por  la  pronta  obediencia  á los  despachos  del  virrey, 
fueron,  pocos,  y pagaron  bien  cara  su  temeridad : la  mayor 
parte  fué  de  sentir  se  recurriese  al  virrey  y se  obligase  al 
protector  á continuar  en  el  mando. 

En  el  espíritu  de  Antequera  había  ya  tomado  mucho 
imperio  la  sospecha  de  que  Reyes,  fomentado  por  los  jesuí- 
tas, volvía  de  Misiones  con  un  ejército  poderoso.  Sin  ma- 
lograr instantes  se  puso  con  mil  hombres  de  sus  mejores 
tropas  sobre  el  paso  de  Tebicuarí  en  observación  de  sus  mo- 
vimientos. El  se  imaginó  desde  luego  que  su  propia  seguri- 
dad se  interesaba  en  tener  el  azote  levantado  contra  los  que 
reprobaban  sus  excesos.  Dirigido  de  este  principio  proveyó 
aquí  un  auto  haciendo  comparecer  en  su  presencia  á los  co- 
rregidores, regidores  y cabos  militares  de  las  Misiones  más 
cercanas,  para  que  diesen  razón  de  su  conducta  sobre  haber 
reconocido  á Reyes  por  gobernador  de  la  provincia,  sin  ha- 
ber presentado  sus  despachos  al  cabildo  de  la  Asunción.  Dos 
jesuítas  doctrineros  los  condujeron  á su  campo,  temiendo  se 
abusase  de  su  inocencia  y simplicidad;  pero  Antequera  los 
embargó  de  tal  modo  con  sus  amenazas,  el  tono  imperioso 
de  su  voz  y sus  preguntas  capciosas,  que  al  fin  se  hallaban 
ellos  mismos  sorprendidos  de  su  propia  confesión.  Ocurría 
también  que  ellos  hablaban  por  intérpretes  elegidos  de  An- 
tequera, quienes  vertían  en  castellano,  no  lo  que  habían  di- 
cho los  indios,  sino  lo  que  se  quería  que  dijesen.  El  usurpa- 
dor concluyó  este  acto  exigiendo  una  obediencia  entera  á sus 
mandatos,  y haciendo  entender  que  nadie  los  quebrantaba 
sin  pesar.  Hecho  esto,  y conociendo  que  nada  había  que  te- 
mer, levantó  el  campo  y tomó  el  camino  de  la  Asunción. 

No  bien  se  habla  puesto  en  marcha,  cuando  un  ataque 
de  apoplegía  le  llevó  de  su  lado  al  regidor  don  José  Abalos, 
autor  principal  de  estos  disturbios.  El  gran  talento  de  este 
conspirador,  unido  á la  costumbre  de  que  siempre  se  defirie- 


se  á su  voluntad,  hacía  que  exigiese  ya  de  todos  como  un 
tributo  lo  que  al  principio  fue  un  favor;  y como  si  tuviese 
un  derecho  natural  á su  condescendencia,  creía  haber  adqui- 
rido un  título  para  gobernarlos.  Los  mismos  cómplices  de 
sus  furores  se  hallaban  ya  algo  irritados,  y no  muy  lejos  de 
un  rompimento.  De  aquí  es  que  no  les  fue  muy  sensible  su 
muerte,  principalmente  entrando  Urunaga  en  su  lugar. 

Antequera  ya  no  disimulaba  sus  deseos  de  sacar  cóm- 
plices de  Reyes  á los  jesuítas,  á pesar  de  su  gran  circuns- 
pección. Luego  que  llegó  á la  Asunción,  abrió  nueva  pesqui- 
sa sobre  los  autores  de  estos  disturbios.  El  procurador  fis- 
cal pidió  civil  y criminalmente  contra  los  indios;  pero  este 
era  un  artificio  para  que  recayesen  los  cargos  sobre  sus  di- 
rectores. Así  fué,  porque  oído  al  defensor  de  estos,  alegó 
que  los  indios  eran  unas  almas  abyectas,  sin  voluntad  pro- 
pia y sacrificadas  á la  veneración  de  sus  directores.  Con  es- 
tos nuevos  documentos  dirigió  Antequera  sus  informes  á la 
corte,  al  virrey  y á la  Audiencia  de  Charcas. 

Parece  que  este  ribunal  no  se  ocupaba  en  otra  cosa  que 
en  prevenir  los  deseos  de  su  colega.  A pedimento  de  su  mi- 
nistro fiscal  libró  por  este  mismo  tiempo  una  real  provisión, 
por  la  que  mandaba,  que  entre  tanto  el  virrey,  á quien  se  le 
había  remitido  lo  actuado,  resolvía  este  negocio,  y esta  re- 
solución fuese  comunicada  por  el  canal  de  la  misma  Audien- 
cia á los  interesados,  nadie  intentase  alguna  novedad  bajo 
la  pena  de  diez  mil  pesos.  Llevaba  por  objeto  este  proveído 
paralizar  el  despacho  del  superior  gobierno,  ganado  antes  á 
favor  de  Reyes.  Pero  la  fecundidad  de  Antequera  le  dió  una 
interpretación  aun  más  extendida  de  lo  que  querían  sus  pa- 
trones. El  persuadió  á todo  el  Paraguay,  que  el  asunto,  co- 
mo de  mera  justicia,  era  del  único  resorte  de  la  Audiencia, 
sin  cuyo  consentimiento  nada  podía  ser  firme  y valedero. 

Sobre  estos  principios  más  legales  giraba  el  virrey  sus 
resoluciones ; y lejos  de  mirase  con  sujeción  á la  Audiencia, 
cuyos  ministros  ya  le  eran  sospechosos,  creyó  de  su  deber 
separar  de  este  conocimiento  unos  hombres  que  sólo  pare- 
cían ocupados  en  fatigar  el  buen  derecho,  y sacar  victoriosa 
la  peor  causa.  Sin  entrar  en  comunicación  con  la  Audiencia, 
hizo  expedir  sus  providencias  con  fecha  27  de  Febrero,  por 
las  que  mandaba  que  así  Reyes,  como  todos  los  que  habían 
sido  depuestos,  fuesen  restituidos  á sus  empleos:  que  los 


— 178  - 


bienes  confiscados  por  Antequera  se  devolviesen  á sus  due- 
ños, y que  el  mismo  Antequera  saliese  de  la  provincia,  y 
entrando  en  Chuquisaca,  se  presentase  en  su  tribunal  con 
copia  de  todas  las  providencias  que  hubiese  dado.  La  Au- 
diencia de  Charcas  tuvo  sin  duda  noticias  de  estas  órdenes 
perentorias,  y conociendo  el  riesgo  á que  se  exponía  con  la 
protección  de  Antequera,  quiso  separarse  poco  á poco  de 
unos  intereses  tan  criminales.  Con  estas  miras  escribió  al 
virrey  una  carta  por  la  que  le  decía,  que  habiendo  Anteque- 
ra evacuado  el  asunto  de  su  comisión,  le  parecía  convenien- 
te llamarlo  á que  sirviese  su  plaza.  El  virrey  dió  contesta- 
ción á esta  carta  asegurando  sin  disfraz  que  el  verdadero 
motivo  de  su  llamada  debía  ser  el  de  sus  excesos:  excesos 
que  no  podían  dejarse  de  imputar  á los  que  en  contraven- 
ción de  las  leyes,  le  habían  dado  aquella  comisión.  Con  esta 
carta  bajó  de  tono  este  tribunal  y tomó  el  que  dictaba  la 
más  rendida  satisfacción.  El  partido  que  Antequera  debía 
tomar  en  tan  críticas  circunstancias,  era  el  de  abandonarse 
á su  propia  inocencia,  si  se  creía  inculpable,  y salir  de  la 
provincia.  Este  era  el  medio  de  hacer  recaer  lo  odioso  del  de- 
lito sobre  su  verdadero  autor.  Pero  él  estaba  obstinado  á 
obrar  por  contradicciones  abiertas,  y sin  mezcla  de  la  me- 
nor deferencia.  No  sólo  protestó  sostenerse  en  su  puesto  á 
despecho  del  virrey,  sino  también  rompió  sus  relaciones  pri- 
vadas con  la  Audiencia,  de  quien  nada  tenía  ya  que  esperar. 

Las  nuevas  órdenes  del  virrey  debían  notificarse  ai 
usurpador  de  un  modo  público  y auténtico  para  quitarle  to- 
do el  velo  con  que  cubría  su  inobediencia.  Pero  este  era  un 
paso  bien  arriesgado,  sabiéndose  que  aun  la  virtud  tembla- 
ba en  su  presencia.  Sin  embargo,  prevenido  el  diácono  don 
Agustín  de  los  Reyes  con  las  instrucciones  de  su  padre,  y 
haciendo  valer  una  gran  firmeza  de  alma,  sorprendió  á An- 
tequera en  un  regocijo  público  para  entregarle  los  despa- 
chos del  virrey.  Antequera  experimentó  en  este  acto  ese  des- 
orden del  alma  que  es  consiguiente  á un  hombre  enagenado 
de  la  cólera,  y_  habiendo  por  el  ministro  del  previsor  hecho 
encerrar  en  la  sacristía  de  la  iglesia  á Reyes,  con  dos  ecle- 
siásticos más  que  lo  acompañaron,  llevó  los  despachos  á ca- 
bildo. Ya  se  sabe  que  este  era  un  cuerpo  pasivo  entre  las  ma- 
nos del  usurpador.  El  gran  bien  que  le  había  hecho  conce- 
bir de  su  posesión,  y los  males  con  que  le  amenazaba  la  de 
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Reyes,  le  hizo  olvidar  lo  que  tenía  que  temer,  ó que  esperar 
del  gobierno  superior;  y sin  detenerse  en  cosa  alguna,  de- 
claró que  los  despachos  no  hacían  fe,  como  el  que  Reyes  se 
hallaba  incurso  en  la  pena  impuesta  por  la  Audiencia  á vir- 
tud de  su  mandamiento  provisorio. 

Pero  por  lo  que  más  suspiraba  era  por  la  persona  del 
mismo  Reyes.  Hallábase  este  en  la  ciudad  de  Corrientes  con 
toda  la  segunda  que  debía  darle  su  independa  del  Para- 
guay. No  carece  de  probabilidad,  que  auxiliado  de  las  jus- 
ticias ordinarias,  ejecutaba  embargos  en  los  bienes  de  algu- 
nos que  arribaban  de  aquel  destino,  para  reintegrarse  de  los 
que  se  le  habían  confiscado.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere, 
la  inmunidad  del  lugar  hubiera  siempre  contenido  á cual- 
quiera otro  menos  atrevido  que  Antequera.  Sin  escrupuli- 
zar en  tan  notable  circunstancia,  llenó  dos  barcos  de  solda- 
dos, y confiándolos  á su  fiel  Ramón  de  las  Llanas,  le  dió  or- 
den de  prenderlo.  Valiéndose  este  de  una  negra  perfidia, 
cumplió  su  comisión  al  nivel  de  los  deseos  de  Antequera, 
quien  tuvo  el  bárbaro  placer  de  cargarlo  de  cadenas  y en- 
cerrarlo en  un  calabozo.  Un  hecho  tan  violento  y desaho- 
gado llenó  de  indignación  al  magistrado  de  Corrientes, 
quien  por  uno  de  sus  miembros  hizo  que  se  diese  en  rostro 
á Antequera  con  su  osada  libertad,  y se  le  reclamase  por  la 
restauración  del  prisionero.  Antequera  dió  una  respuesta 
cual  convenía  á su  altivez  y fiereza  de  su  carácter. 

No  podía  dudar  el  virrey  lo  expuesto  que  se  hallaban 
sus  providencias  á quedar  ilusorias  por  los  subterfugios  de 
Antequera.  A fin  pues  de  asegurarles  el  más  puntual  cum- 
plimiento, por  despacho  de  7 de  Junio,  había  encomendado 
su  ejecución  al  teniente  rey  de  Buenos  Aires,  don  Baltazar 
García  Ros,  y por  otro  de  8 de  dicho  mes  le  había  encomen- 
dado al  mismo  Ros  el  gobierno  de  la  provincia.  Las  reco- 
mendables circunstancias  de  este  oficial,  unidas  al  buen  con- 
cepto que  le  había  grangeado  su  gobierno  del  Paraguay, 
acreditaban  la  elección  y debían  prometer  el  mejor  éxito  a 
estar  menos  tiranizada  por  Antequera  la  libertad  de  la  pro- 
vincia. Se  encontró  Rós  con  estos  despachos  al  mismo  tiem- 
po que  la  prisión  de  Reyes  causaba  en  su  ánimo  el  gran  sin- 
sabor que  por  su  clase  merecía.  Ya  no  trató  sino  de  acele- 
rar las  disposiciones  relativas  al  objeto  de  su  comisión. 

Puesto  en  la  ciudad  de  Corrientes,  en  14  de  diciembre, 
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escribió  á Antequera  y al  cabildo  de  la  Asunción,  dándoles 
aviso  de  su  destino.  Cuando  estas  cartas  llegaron  á aquella 
capital,  ya  un  temor  supersticioso  y pánico  afectaba  los  áni- 
mos de  los  del  partido  de  Antequera,  y los  tenia  en  una  in- 
quieta vivacidad.  Convencidos  de  q¿ie  García  Ros  era  íntima 
amigo  de  Reyes,  realizaban  en  su  idea  todas  las  tristes  con- 
secuencias que  se  temían  de  su  gobierno.  El  protector  Ante- 
quera, ingeniosamente  tirano  de  este  pueblo,  no  hacía  más 
que  seducirlo  para  aumentar  su  espanto  y confusión.  En  tan 
crítica  coyuntura  creyeron  que  era  preciso  consultar  la  vo- 
luntad general  por  medio  de  un  cabildo  pleno.  La  resolución 
de  este  congreso  debía  ser  de  necesidad  favorable  á las  in- 
tenciones de  Antequera,  pero  como  él  no  quería  que  se  le 
tuviese  por  autor,  dispuso  las  cosas  de  manera  que  se  le  du- 
plicase su  salida  luego  que  hubiese  propuesto  el  asunto  de  la 
deliberación.  Permítasenos  valernos  de  la  ocurrencia  de  un 
gran  sabio,  hablando  de  esta  clase  de  políticos,  y decir  que 
Antequera  no  parecía  sino  que  tuviese  en  sus  manos  ese  ani- 
llo fabuloso  para  hacerse  visible  ó invisible  cuando  conve- 
nía á su  interés.  Dado  pues  este  paso,  se  tuvo  presente  en 
esta  junta  que  por  jactancia  de  los  amigos  de  Reyes  la  co- 
misión de  García  Ros  hacía  ya  un  año  que  se  sabia:  que  las 
cartas  interceptadas  de  Reyes  nada  otra  cosa  respiraban 
que  la  destrucción  de  sus  émulos,  luego  que  fuese  repuesto : 
que  la  inquietud  de  la  provincia  igualmente  sucedería  cual- 
quiera de  los  dos  que  gobernase:  en  fin  otros  muchos  artí- 
culos que  se  dirigieron  al  mismo  objeto.  En  vista  de  lo  cual 
fué  resuelto  que  no  convenía  la  restitución  del  gobierno  en, 
don  Diego  de  los  Reyes,  como  ni  que  cualquier  parcial  suyo 
lo  tuviese. 

Parece  que  se  tuvo  este  cabildo  días  antes  que  se  reci- 
biesen las  cartas  insinuadas  de  Ros.  Lo  que  hay  de  cierto  es, 
que  habiendo  este  oficial  adelantado  su  jornada  hasta  el  pa- 
so de  Tebicuarí,  se  le  exigió  por  el  cabildo  la  exhibición  de 
sus  despachos,  los  que  rehusando  entregarlos,  le  fué  notifi- 
cado un  acto  de  Antequera,  mandándole  retrocediese  hasta 
salir  de  la  provincia,  intimada  de  nuevo  la  real  provisión  de 
la  Audiencia  para  que  nada  se  innovase.  Ros  no  se  hallaba 
con  fuerzas  suficientes  para  entrar  en  competencias  con 
gentes  que  llevaban  sus  pretensiones  con  un  empeño  desco- 
munal ; por  lo  que  contentándose  con  reintimar  esa  misma 
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providencia,  como  que  habiendo  recientes  disposiciones  del 
virrey,  era  llegado  el  caso  de  innovación,  retrocedió  hasta 
Buenos  Aires. 


CAPITULO  VI 


Antcqucra  remite  tropas  auxiliares  á Buenos  Aires. — Z aba- 
la, autorizado  por  el  virrey  para  cortar  las  disensiones 
del  Paraguay,  manda  á García  Ros. — Es  promovido  el 
obispo  Palos  para  coadjutor  del  propietario. — Los  je- 
suítas fueron  expedios  de  la  Asunción. — Derrota  del 
ejercito  de  Ros. — Resuelve  Antcqucra  entrar  á las  Mi- 
siones.— Muerte  cruel  de  V Malva. — Retirada  de  An- 
tequera.— El  obispo  Palos  entra  en  la  Asunción. — Bue- 
nos efectos  de  su  prudencia. — Z abala  es  nuevamente 
autorizado  por  el  virrey. — Esfuerzos  de  Antequera  pa- 
ra inutilizar  su  comisión. — Z abala  se  acerca  á la  Asun- 
ción.— Antcqucra  huye. — Deja  Z abala  de  gobernador 
á don  Martín  de  Barrúa  y se  retira. 

Los  últimos  sucesos  de  que  hemos  hecho  mención  en  el 
capítulo  antecedente,  concurrían  con  el  empeño  de  preser- 
var á Montevideo  de  las  invasiones  portuguesas,  que  por 
momentos  la  amenazaban.  El  mariscal  de  campo  don  Bruno 
Mauricio  de  Zabala,  gobernador  de  Buenos  Aires,  se  halla- 
ba hecho  cargo  de  esta  empresa.  La  vergonzosa  debilidad 
de  esta  plaza  obligaba  en  estas  ocasiones  á solicitar  soco- 
rros efectivos  de  las  remotas  provincias  limítrofes.  Persua- 
dido Zabala  que  el  gobierno  del  Paraguay  estaba  en  manos 
de  don  Baltazar  García  Ros,  imploró  de  este  jefe  la  fuerza 
militar  disponible  de  esta  provincia.  Antequera  entonces  se 
aprovechó  de  esta  oportunidad  para  ostentar  su  celo  de  un 
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modo  que  fijase  la  atención  pública.  Seiscientos  soldados, 
costeados  á sus  expensas,  vinieron  en  auxilio  de  Buenos  Ai- 
res (a). 

Pero  no  por  esto  se  creia  menos  fuerte  para  sostenerse 
en  el  gobierno.  Estaba  asegurado  que  la  sola  promesa  de 
repartir  entre  los  particulares  las  Misiones  jesuíticas,  le  da- 
ría infinitos  servidores,  teniendo  que  recibir  en  recompensa 
tan  grandes  y ricos  intereses.  En  efecto,  fueron  pocos  los 
que  con  este  artificio  no  se  viesen  ladeados  al  extremo  de 
sus  comodidades,  y hechos  partidarios  del  usurpador.  La 
empresa  era  tan  apresuradamente  codiciada,  que  el  mismo 
Antequera  se  vió  en  la  obligación  de  detener  por  otra  este 
torrente.  Pero  no  reflexionaban,  que  un  pensamiento  tan 
desastrado,  dirigido  á trastornar  los  establecimientos  más 
célebres,  era  desde  luego  inasequible,  teniendo  contra  sí  to- 
do el  peso  de  las  primeras  autoridades. 

El  virrey  de  Lima,  celoso  de  la  suya,  queriendo  por  es- 
te tiempo  dar  un  nuevo  y mejor  apoyo  á sus  mandatos,  con 
fecha  1 1 de  Enero  escribió  una  carta  al  gobernador  Zabala, 
por  la  que,  después  de  significarle  que  su  alta  representa- 
ción no  le  permitía  ser  un  espectador  ocioso  de  los  escánda- 
los del  Paraguay,  lo  autorizaba  con  todo  su  poder  para  que 
apagase  los  gritos  imprudentes  de  esa  multitud  de  sedicio- 
sos, y remitiéndole  preso  al  usurpador  Antequera,  restable- 
ciera el  orden  y la  subordinación  debida.  La  presencia  de 
Zabala  aun  era  muy  necesaria  en  este  puerto  para  no  dejar 
á contingencia  los  derechos  del  soberano.  No  pudiendo  pues 
por  sí  mismo  satisfacer  esta  ardua  comisión,  la  traspasó  á 
García  Ros,  que  acababa  de  llegar,  y expidió  sus  órdenes  á 
las  Misiones  jesuíticas,  para  que  le  diesen  todo  el  fomento 
que  pidiese.  La  lentitud  en  asunto  de  tanta  gravedad  hubie- 
ra sido  un  crimen  de  estado.  Ros,  que  miraba  aquella  su- 
blevación con  todo  todo  el  horror  de  que  era  digna,  tomó  las 
más  prontas  medidas  para  su  marcha. 

Hacía  tiempo  que  la  iglesia  del  Paraguay  se  hallaba  sin 
su  propio  obispo,  porque  detenido  en  España  el  que  lo  era 
á causa  de  sus  graves  enfermedades,  se  gobernaba  esta  silla 
por  el  ministerio  de  vicarios.  El  desorden  debía  ser  la  con- 
secuencia necesaria  de  una  ausencia  que  enervaba  el  vigor 


(a)  Esta  tropa  nunca  llegó  á este  puerto. 
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de  la  disciplina.  Para  remedio  de  este  mal  se  le  dió  al  prela- 
do propietario  un  coadjutor  en  persona  de  don  fray  José  de 
Palos,  obispo  titular  de  Tatillún  en  la  Mauritania.  Al  tiem- 
po mismo  que  Garcia  Ros  hacía  los  preparativos  de  su  viaje, 
arribó  á Buenos  Aires,  por  la  vía  del  Perú,  el  obispo  Palos. 
La  compañía  de  este  prelado  la  estimaba  Ros  de  un  gran  re  • 
sorte  para  el  feliz  éxito  de  su  empresa;  pero  el  obispo  Pa- 
los juzgó  que  no  era  propio  del  que  iba  á conciliar  los  cora- 
zones, entrar  en  aparato  bélico. 

Entre  las  disposiciones  que  tomó  Ros  para  poder  sofo- 
car las  semillas  de  esta  guerra  civil,  fué  poner  sobre  las  ar- 
mas dos  mil  indios  de  las  Misiones  jesuíticas  en  el  paso  de 
Tebicuarí,  y hacer  que  se  aprontasen  doscientos  españoles 
de  Corrientes  para  marchar  al  primer  orden.  Al  arribo  de 
Ros  á Tebicuarí,  encontró  las  tropas  de  Misiones,  y con  al  - 
gunos pocos  españoles  que  se  le  unieron,  de  los  que  huían  los 
rigores  de  Antequera,  pasó  el  río  sin  contradicción.  Ramo  i 
de  las  Llanas,  que  con  doscientos  hombres  se  hallaba  al  otro 
lado,  no  se  atrevió  á correr  los  riesgos  de  un  combate;  pero 
acantonado  á una  distancia,  intimó  á Ros  de  parte  de  Ante- 
quera saliese  de  sus  límites,  y dió  cuenta  de  todo  á la  Asun- 
ción. Si  la  primera  venida  de  Ros  alarmó  los  ánimos  de  es- 
ta capital,  esta  segunda  causó  una  conmoción  inexplicable 
Ella  se  miraba  por  muchos  como  el  pronóstico  de  una  ca- 
tástrofe, á no  prevenir  sus  efectos  por  una  resolución  intré- 
pida y puntillosa.  El  rey,  la  patria  y todo  lo  más  caro  se 
creía  defender  con  esta  guerra,  cuando  sólo  se  defendían 
sus  preocupaciones. 

Las  relaciones  de  amistad  entre  el  gobernador  Reves  v 
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los  jesuítas,  unidas  á las  circunstancias  de  componerse  el 
ejército  de  Ros  de  los  indios  de  Misiones,  hacían  concebir 
que  estos  religiosos  eran  los  principales  autores  de  la  gue- 
rra, y los  que  lo  habían  lamado  para  ponerlo  todo  á sangre  y 
fuego.  La  imputación  no  podía  ser  más  grosera  y calumnio- 
sa. La  carta  que  en  esta  coyuntura  escribió  á Ros  el  rector 
del  colegio  de  la  Asunción,  Pablo  Restivo,  en  la  que  lo  con- 
jura por  todo  lo  que  hay  de  más  sagrado  desista  de  una  gue- 
rra, que  á más  de  ser  injusta,  va  á ser  el  teatro  de  los  ho- 
rrores, es  un  convencimiento  irresistible.  Con  todo,  como  las 
pasiones  habían  llegado  á ese  grado  de  enagenamiento  que 
sólo  permite  delirar,  era  preciso  que  rompiese  todos  los  tér- 
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minos  de  la  moderación.  Los  cabos  militares,  los  soldados  y 
muchos  vecinos  con  asistencia  de  los  vocales  de  cabildo,  se 
juntaron  el  24  de  Julio  en  casa  de  Antequera,  y le  manifes- 
taron su  decidida  resolución  de  defenderse,  y de  expatriar 
de  su  seno  sus  aborrecidos  huéspedes  los  jesuítas.  Anteque- 
ra  afectó  en  este  lance  que  se  hallaba  desnudo  de  toda  mira 
personal,  y recomendando  á los  concurrentes  la  más  estre- 
cha madurez  en  sus  deliberaciones,  tomó  el  partido  de  reti- 
rarse. Los  de  la  junta  se  ratificaron  en  su  opinión.  Pero  á 
fin  de  que  esta  tuviese  una  doble  firmeza,  se  fijó  por  un  auto 
de  cabildo  expedido  el  7 de  agosto  del  mismo  año.  Por  esta 
solemne  pieza  en  que  se  halla  recogido  todo  lo  que  puede  in- 
ventar el  odio  más  inflamado  é ingenioso,  fué  resuelto  que 
se  pusiesen  en  movimiento  todas  las  fuerzas  de  la  provincia 
para  hacer  frente  al  ejército  de  Ros,  y se  le  suplicase  á An- 
tequera tomase  el  mando  de  estas  tropas  con  la  representa- 
ción que  le  daba  su  carácter  de  capitán  general.  Fué  des- 
pués de  esto  indicado  el  día  de  la  marcha,  y en  ese  mismo 
se  notificó  á los  jesuítas  un  amo  del  cabildo,  dictado  pri- 
vadamente por  Antequera,  para  que  dentro  del  perentorio 
término  de  tres  horas  saliesen  de  la  ciudad.  Fueron  infruc- 
tuosas las  más  sólidas  y patéticas  reflexiones  con  que  el  rec- 
tor del  colegio  procuró  traerlos  á mejores  sentimientos:  sus 
corazones  se  hallaban  cerrados,  y por  desgracia  tenía  la  lla- 
ve una  furia  la  más  activa  y ponzoñosa.  Puesta  pues  la  tro- 
pa sobre  las  armas,  atravesaron  el  pueblo  estos  religiosos  de 
dos  en  dos  por  entre  una  multitud  que  corrió  á ver  este  es- 
pectáculo. El  sentimiento  de  la  compasión  es  el  que  hace  más 
honor  á la  humanidad  porque  á ella  es  llevado  el  hombre  na- 
turalmente cuando  no  hay  cosa  que  pueda  sofocarlo.  A vis- 
ta de  la  virtud  perseguida,  muchos  se  olvidaron  de  su  pro- 
pio daño  y una  indignación  generosa  contra  el  poder  arbi- 
trario les  arrancó  no  pocas  lágrimas.  También  hubo  algu- 
nos regidores  de  los  mismos  que  firmaron  el  auto  de  destie- 
rro, quienes  viéndose  despedazados  por  los  remordimientos 
de  una  conciencia  que  les  ponía  á los  ojos  su  vergüenza,  se 
retractaron  ante  el  ordinario  eclesiástico. 

Antequera  se  puso  en  marcha  con  un  ejército  de  tres 
mil  hombres;  pero  entre  los  movimientos  tumultuosos  de  su 
alma  dejó  antes  de  partir  una  orden  cerrada  al  alguacil  ma- 
yor don  Juan  de  Mena  para  que  degollase  á Reyes  en  un 
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cadalso.  Luego  que  Antequera  se  unió  á sus  tropas,  las 
arengó  con  un  aire  de  grandeza  y prodigalidad,  que  le  gran- 
geó  muchos  aplausos.  El  alguacil  Mena,  recomendable  pa- 
ra Antequera  por  su  inviolable  fidelidad,  bien  hubiera  que- 
rido ejecutar  la  sentencia  contra  Reyes,  pero  el  sargento 
mayor  don  Sebastián  Ruiz  de  Ardíanos,  que  quedó  en  el 
mando  de  la  ciudad,  no  pudo  menos  que  horrorizarse  de  un 
mandamiento  tan  execrable,  y lo  mandó  suspender  hasta 
otra  orden.  Mejor  advertido  Antequera  por  las  reflexiones 
de  Ardíanos,  echó  de  ver  que  sólo  había  escuchado  los  con- 
sejos peligrosos  de  su  pasión,  y revocó  el  mandamiento. 

Cuando  los  dos  campos  contendores  se  pusieron  á una 
corta  distancia,  queriendo  García  Ros  que  la  rebelión  de 
Antequera  fuese  un  crimen  sin  refugio,  le  despachó  de  nue- 
vo un  oficial  con  los  despachos  del  virrey.  La  primera  res- 
puesta de  Antequera  fueron  ocho  tiros  de  artillería  con  ba- 
la. La  lectura  de  los  despachos  no  hubiera  causado  en  él  otra 
impresión,  que  la  que  puede  causar  el  agua  que  corre  sobre 
el  mármol,  y así,  retirándose  después  á más  distancia,  res- 
pondió definitivamente:  “que  él  no  había  venido  allí  á entre- 
tenerse en  leer  papeles,  sino  á decidir  por  un  combate  las  di- 
ferencias que  había  entre  ellos.”  Las  fuerzas  de  Ros  no  le 
permitían  por  su  indisplina  aventurar  un  combate,  y los  dos- 
cientos hombres  de  Corrientes  aun  no  habían  llegado  á su 
campo.  Le  fué  preciso  disimular  una  respuesta  tan  insul- 
tante. En  este  estado  de  inacción,  los  indios  llevados  de  su 
candor  natural,  llegaron  á persuadirse  que  esta  guerra  más 
tenía  de  perspectiva  que  de  realidad.  La  ignorancia  del  peli- 
gro los  hacía  descuidados,  y aun  no  faltaron  quienes  de  en- 
tre ellos  se  dejasen  arrastrar  de  una  estúpida  curiosidad  has- 
ta el  mismo  campo  del  enemigo.  Antequera  poseía  el  arte  de 
conducir  su  empresa  por  caminos  más  disimulados  y dies- 
tros que  los  de  Ros.  El  supo  aurovecharse  de  este  aconteci- 
miento imprevisto,  y con  palabras  disfrazadas  llegó  á per- 
suadir á estos  indios  que  era  su  amigo  y protector.  El  día  de 
San  Luis,  en  que  se  celebra  el  nombre  del  rey,  estaba  pró- 
ximo. Antequera  les  habló  de  él  como  de  una  fiesta,  en  que 
la  guerra  debía  dar  lugar  al  regocijo  común.  Con  esta  red 
que  les  tendía,  esperaba  apoderarse  de  mucho  más,  y no  se 
engañó.  Cien  indios  del  pueblo  de  Santiago  se  acercaron 
aquel  día  al  campo  de  Antequera,  pintando  en  todo  su  exte- 
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rior  la  sencillez  de  su  alma  y la  ignorancia  del  peligro. 
Cuando  Antequera  los  tuvo  á tiro  de  fusil  vino  sobre  ellos 
con  un  cuerpo  de  caballería.  Tan  alucinados  estaban  los  in- 
dios, que  esta  primera  marcha  la  miraron  como  el  principio 
de  la  fiesta,  pero  cuando  menos  lo  pensaban  se  hallaron  de- 
rrotados. Este  primer  desastre  trajo  el  de  todo  el  ejército, 
porque  aprovechándose  Antequera  del  movimiento  convul- 
sivo que  causó  esta  sorpresa,  lo  embistió  con  furia  el  25  de 
Agosto,  antes  que  pudiese  tomar  ninguna  precaución  de  de- 
fensa. 

En  vano  Ros  se  esforzó  á rehacerlo : su  demasiada  ne- 
gligencia en  observar  la  conducta  de  un  enemigo  astuto,  y 
en  prevenir  las  inconsideraciones  de  una  tropa  inadvertida 
como  la  suya,  ya  no  era  tiempo  de  reparar.  Antequera  hizo 
pedazos  su  ejército,  mató  muchos,  tomó  otros  prisioneros,  se 
apoderó  de  todo  el  carruaje,  papeles,  armas,  municiones,  y 
García  Ros  se  salvó  precipitadamente  hasta  tomar  el  puerto 
de  Buenos  Aires.  Entre  los  prisioneros  fueron  dos  jesuítas, 
á quienes  afectando  no  creer  que  lo  fuesen,  mandó  escolta- 
dos al  provisor.  Con  ellos  fueron  también  muchos  indios 
acollarados  de  dos  en  dos. 

Antequera  tenía  ganadas  las  tropas  de  su  mando  por 
caminos  criminales : permitiéndoles  todo  género  de  li- 
cencia y de  maldad,  y tentando  su  codicia  con  el  inte- 
rés más  suspirado  de  hacer  entrar  los  grandes  pueblos 
de  Misiones  en  el  número  de  sus  propiedades,  era  el  se- 
creto de  que  se  tuviese  por  bien  pagadas,  y siempre  á su 
discreción.  Pero  era  preciso  que  alguna  vez  se  realizase  un 
deseo  tan  arraigado.  Excitado  vivamente  Antequera  de  este 
pensamiento,  propuso  á sus  capitanes  el  proyecto  de  apode- 
rarse de  las  cuatro  reducciones  más  cercanas  del  Paraná.  El 
maestre  de  campo  general  don  Sebastián  Fernández  Mon- 
tiel  con  algunos  otros  se  opusieron  á esta  empresa  atrevida, 
fundados  sin  duda  en  la  reflexión  cíe  que  por  un  latrocinio 
momentáneo  no  se  hacía  más  que  caminar  muy  á prisa  á la 
perdición.  También  tendrían  presente  que  invadir  de  propia 
autoridad  unos  establecimientos  sostenidos  por  las  leyes, 
era  ya  dar  á sus  empresas  todo  el  carácter  de  una  rebelión. 
A pesar  de  esto,  adelantados  los  demás  con  la  fruición  de 
una  fortuna  que  nunca  fueron  capaces  de  adquirirse,  sino 
por  un  delito,  opinaron  en  contra  y afirmaron  á Antequera 
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en  su  propósito.  Pero  éste,  no  pudiendo  jamás  tener  ocioso 
el  funesto  presente  que  la  naturaleza  le  había  hecho  de  un 
genio  seductor,  se  hizo  rogar  del  cabildo,  á nombre  de  la 
provincia,  á fin  de  que  sometiesen  estas  reducciones  al  ser- 
vicio de  los  particulares. 

La  pasada  desgracia  de  los  indios  los  había  hecho  más 
cuerdos.  Ellos  estaban  en  continua  observación  de  los  movi- 
mientos de  Antequera.  A su  primera  marcha,  el  terror  de  su 
nombre  y el  cuidado  de  su  conservación  los  hicieron  refu- 
giarse donde  no  tuviesen  que  temer  la  suerte  de  sus  her- 
manos. 

Entre  los  pueblos  que  habían  reconocido  la  autoridad 
de  don  Baltazar  García  Ros  fué  uno  de  ellos  la  Villa  Rica 
del  Espíritu  Santo.  Esta  prueba  de  fidelidad  hizo  que  Ros 
le  diese  por  teniente  á don  Teodosio  de  Villalva,  quien  lle- 
vándole un  auxilio  de  cincuenta  hombres,  cayó  prisionero 
en  manos  de  Antequera.  El  hombre  valeroso  se  contenta 
con  ver  rendido  á su  enemigo : sólo  el  cobarde  se  complace 
en  derramar  su  sangre.  Antequera,  que  nada  tenía  de  va- 
liente, juzgó  que  era  preciso  sacrificar  á su  seguridad  la  vi- 
da de  este  prisionero,  y lo  condenó  á muerte.  La  ejecución 
de  esta  sentencia,  que  debía  hacerse  en  la  misma  Villa,  fué 
encomendada  por  Antequera  al  sanguinario  Ramón  de  las 
Llanas,  tan  malvado  como  él.  Era  éste  un  hombre  vil,  que 
de  calafate  de  navio  había  subido  á los  primeros  puestos  por 
encadenamiento  de  acciones  bárbaras:  preciso  era  que  tu- 
viese la  baja  servilidad  de  la  canalla.  Luego  que  se  vió  con 
Villalva  á su  disposición,  le  hizo  sufrir  los  tratamientos  más 
inhumanos,  llevando  su  crueldad  al  extremo  no  sólo  de  ejer- 
cerla tranquilamente,  sino  también  de  deleitarse  con  los  ge- 
midos de  este  infeliz.  Por  último,  apresuradamente  lo  pasó 
por  las  armas  antes  que  Antequera,  como  él  decía,  tuviese 
la  debilidad  de  perdonarlo. 

Antequera  seguía  su  marcha  á la  reducción  de  Nuestra 
Señora  de  Fe,  cuando  se  le  reunió  Llanas  después  del  supli- 
cio de  Villalva.  No  fué  pequeño  el  sinsabor  del  rebelde  cuan- 
do vió  que  la  dispersión  de  los  indios  había  dejado  ilusoria 
su  palabra  y la  esperanza  de  sus  secuaces.  Este  tirano  falaz 
y disimulado  intentó  ganarse  los  indios  tratando  con  mucho 
agrado  los  pocos  que  encontró  en  la  reducción,  y convidan- 
do á los  fugitivos  con  su  amistad;  pero  fué  poco  lo  que  ade- 
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lantó  entre  unas  gentes  que  tenían  bien  conocida  su  perfidia. 
De  la  reducción  de  Nuestra  Señora  de  Fe  pasó  á la  de  San- 
ta Rosa,  donde  no  pudo  gloriarse  de  mejor  éxito.  El  desa- 
brimiento de  sus  soldados  por  una  deserción  que  los  dejaba 
con  las  manos  vacías,  traía  inquieto  el  ánimo  de  Antequera. 
Pero  lo  estuvo  mucho  más  cuando  supo  que  no  muy  lejos  de 
su  campo  venían  marchando  cinco  mil  indios  contra  él.  Es- 
tos indios  eran  de  otras  reducciones  más  lejanas,  quienes 
considerando  que  las  leyes  no  podían  socorrerlos,  se  creye- 
ron autorizados  para  recurrir  á la  fuerza  contra  un  injusto 
agresor  como  Antequera,  que  violaba  sus  derechos,  y pre- 
tendía reducirlos  á una  perpetua  esclavitud.  La  verdad  his- 
tórica no  permite  disimulos : no  se  puede  negar  que  este  mo- 
vimiento de  los  indios  fué  inspirado  por  los  jesuítas.  Nos 
mueve  á pensar  así  la  perfecta  conformidad  de  este  proce- 
dimiento con  la  respuesta  del  provincial  Ruiz  de  la  Roca  á 
la  consulta  que  le  hizo  el  superior  de  las  Misiones,  padre 
Pablo  Benítez,  para  el  caso  que  Antequera  pasase  el  Tebi- 
cuarí.  La  noticia  de  esta  marcha  llenó  de  pavor  al  intruso 
gobernador,  y lo  obligó  á retirarse  con  la  mayor  celeridad. 

El  gran  partido  que  tenía  Antequera  en  la  Asunción  se 
hallaba  consagrado  á lisonjear  sus  pasiones,  y aplaudir  has- 
ta sus  crímenes.  Su  entrada  en  la  capital  la  creyó  digna  de 
ser  celebrada  con  una  profusión  de  aplausos  propios  de  un 
vencedor.  Arcos  triunfales  adornados  de  trofeos,  calles  en- 
tapizadas, repique  de  campanas,  nada  se  omitió  de  cuanto 
podía  dar  dignidad  á este  acto.  Sus  partidarios  dispensaban 
estas  aclamaciones  sin  medida,  y porque  á todos  interesaba 
que  un  velo  brillante  cubriese  lo  negro  de  la  acción. 

Dejamos  al  obispo  coadjutor  Palos  en  camino  al  obis- 
pado del  Paraguay.  Es  fácil  de  persuadirse,  que  por  un 
efecto  de  su  prudencia  no  quería  acelerar  la  entrada  á su 
capital,  hasta  ver  el  éxito  de  la  expedición  de  García  Ros. 
En  efecto,  con  estas  miras  ocupaba  útilmente  el  tiempo  en 
las  santas  funciones  de  su  ministerio  visitando  algunas  re- 
ducciones. Las  noticias  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  la 
derrota  de  Ros  y la  vuelta  de  Antequera  á la  Asunción  lo 
determinaron  á no  diferir  por  más  tiempo  su  entrada.  Aun- 
que plenamente  convencido  de  la  torpe  resistencia  de  Ante- 
quera y de  la  conducta  ciega  y alucinada  de  su  pueblo,  cre- 
yó que  no,  sino  por  un  celo  indiscreto  á favor  de  la  verdad, 
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podía  desde  sus  primeros  pasos  abrir  su  corazón  y derra- 
mar indiferentemente  los  sentimientos  de  su  alma.  Recibi- 
do por  todos  con  las  demostraciones  de  la  más  cumplida  ur- 
banidad, correspondió  á estas  señales  de  benevolencia  por 
medio  de  una  afabilidad  circunspecta,  unida  á una  conduc- 
ta reservada,  que  le  hacía  estar  sobre  sí  mismo  para  no  de- 
jarse penetrar.  Entre  tanto  él  procuraba  informarse  de  to- 
do, y no  malograba  las  ocasiones  de  dar  á conocer  que  de- 
seaba reunir  en  lo  posible  las  ventajas  de  todos  con  los  inte- 
reses de  la  justicia  y la  verdad. 

Una  de  las  cosas  que  más  lo  afirmaron  en  su  concepto 
contra  Antequera  fué  saber  los  medios  violentos  de  que  se 
valía,  para  sacar  por  extorsión  el  consentimiento  de  los  ve- 
cinos. Gobernados  no  pocos  de  una  prudencia  pusilánime  y 
sin  nervio  en  sus  almas,  para  resistir  los  males  que  les  re- 
presentaba su  temor,  habían  entrado  en  esta  rebelión  con- 
tra las  reclamaciones  de  su  propia  conciencia.  La  presencia 
de  este  prelado  tranquilizó  esas  agitaciones  de  sus  espíritur- 
que  había  introducido  el  miedo,  y los  indujo  á reparar  por 
una  retracción  justa,  aunque  tardía,  el  agravio  hecho  á la 
verdad.  El  maestre  de  campo  general  don  Martín  de  Chaba- 
rri  y el  regidor  don  José  Caballero  y Añasco,  el  primero 
ante  el  vicario  general,  y el  segundo  ante  el  coadjutor,  pro- 
testaron solemnemente  contra  las  firmas  que  habían  echa- 
do á pesar  de  los  remordimientos  de  su  conciencia.  La  vir- 
tud respetable  de  este  prelado  y su  celo  por  apagar  el  fue- 
go de  esta  rebelión,  hicieron  también  que  los  demás  del  pue- 
blo empezasen  á conocer  su  descarrío,  y que  los  negocios 
fuesen  tomando  una  faz  nueva.  “Los  perversos  mismos,  di- 
ce el  autor  de  las  notas  del  poema  sobre  la  elocuencia,  tie- 
nen momentos  de  reflexión  ; y su  regreso  es  siempre  al  par- 
tido de  la  virtud;  esta  se  procura  en  los  corazones  más  co- 
rrompidos un  negociador  secreto  que  aboga  por  su  causa,  y 
los  prepara  á reconciliarse  con  ella.” 

Don  José  de  Armendariz,  marqués  de  Castel  Fuerte,  se 
hallaba  en  posesión  del  virreynato  de  Lima.  En  el  fervor  na- 
ciente de  su  gobierno,  una  rectitud  inflexible  lo  hacía  mirar 
con  odio  esta  rebelión  escandalosa,  y desear  con  eficacia  el 
restablecimiento  del  orden.  No  bien  satisfecho  con  las  me- 
didas tomadas  por  su  antecesor,  expidió  órdenes  ejecutivas 
al  gobernador  de  Buenos  Aires  don  Bruno  Mauricio  de  Za- 
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bala,  á fin  de  que  sin  malograr  momentos  pasase  al  Para- 
guay, prendiese  á Antequera,  lo  remitiese  á Lima  con  bue- 
na custodia,  confiscase  sus  bienes,  aplicando  al  fisco  diez  mil 
pesos,  ofreciese  mil  doblones  al  que  en  caso  de  huida  lo  en- 
tregase vivo  ó muerto,  y confiase  este  gobierno  al  que  pa- 
reciese más  digno  de  él.  Estas  órdenes  iban  acompañadas 
de  una  carta  al  provincial  de  los  jesuítas  encomendándole 
tuviese  á disposición  de  Zabala  los  indios  de  guerra  que  le 
pidiera;  y en  fin  otra  al  obispo  coadjutor  en  la  que  daba 
cuenta  de  las  medidas  tomadas  con  el  objeto  de  la  pacifica- 
ción. Queriendo  Zabala  ó allanar  el  camino  de  la  obediencia, 
ó hacer  más  responsables  á los  rebeldes,  puso  en  manos  de 
Antequera  y del  cabildo  la  orden  relativa  á su  comisión,  y la 
que  ofrecía  un  indulto  á los  que  entrasen  en  su  deber.  Eran 
muy  capitales  sus  delitos  para  que  fácilmente  diesen  crédi- 
to al  cumplimiento  de  una  gracia,  que  en  su  concepto  no  la 
merecían.  Viendo  pues  acercarse  el  desenredo  de  este  dra- 
ma fatal,  abrazaron  el  expediente  de  poner  á prueba  la  fi- 
delidad del  coadjutor.  Ramón  de  las  Llanas  tomó  de  su 
cuenta  hacer  una  tentativa  para  traerlo  á su  partido.  Pero 
este  mal  hombre,  que  había  perdido  hasta  el  instinto  de  la 
virtud,  tuvo  que  sufrir  la  confusión  que  merecía  la  malig- 
nidad de  sus  intentos.  Avergonzado  hubo  de  retirarse  lle- 
vando un  diseño  bien  dibujado  del  abismo  á que  corrían  él  y 
sus  cómplices.  Por  mucho  que  perdiese  en  la  boca  de  Llanas 
el  discurso  del  coadjutor,  tuvo  sobrada  fuerza  para  que  se 
mirasen  los  diputantes  como  unos  tránsfugas  de  las  bande- 
ras del  rey,  y quedasen  sinceramente  resueltos  á rendir  su 
obediencia.  No  está  al  albedrío  del  hombre  apagar  entera- 
mente las  luces  de  la  razón.  Los  dos  regidores  en  ejercicio, 
don  Antonio  Ruiz  de  Ardíanos  y don  José  de  Urunaga, 
principales  autores  de  estos  males,  como  huyendo  de  sí  mis- 
mos, fueron  á echarse  á los  pies  del  coadjutor,  y le  prome- 
tieron una  sujeción  entera  á las  órdenes  del  virrey,  cual- 
quiera que  fuese  la  conducta  de  Antequera. 

El  arrepentimiento  de  estos  dos  regidores  causó  en 
Antequera  una  acedía  de  espíritu  tan  grande,  que  bien  de- 
bía hacerle  conocer  que  todo  crimen  lleva  consigo  mismo  su 
castigo.  Con  todo,  lejos  de  reprobar  su  conducta  viciosa, 
apeló  á la  intriga,  recurso  de  almas  bajas,  para  rehacer  su 
partido  que  iba  en  derrota,  prometiéndole  sembrar  de  tales 
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incidentes  y embarazos  la  pretensión  de  Zabala,  que  la  de- 
jase sin  efecto.  Pero  tenia  en  el  coadjutor  un  concurrente 
muy  autorizado,  muy  firme  y muy  advertido,  para  que  pu- 
diese recojer  el  fruto  á que  anhelaba.  Siempre  á la  brecha, 
este  prelado  le  desbarató  sus  baterías,  y después  de  una  lar- 
ga conferencia  entre  ambos,  tuvo  por  fin  la  gloria  de  rendir- 
lo. Antequera  y el  cabildo  escribieron  al  gobernador  Zabala 
llenos  de  deferencia,  ofreciéndose  recibirlo  con  entera  su- 
misión. Arellanos  y Montiel  le  escribieron  por  separado,  ha- 
ciéndole las  mismas  protestas. 

La  prudencia  abre  camino  á las  virtudes,  y lo  abre  len- 
tamente para  hacerlas  andar  con  prontitud.  Si  este  tiento  se 
necesita  con  las  virtudes  verdaderas  ¿cuánto  más  con  las 
aparentes?  Observa  aquí  juiciosamente  Charlevoix,  que  hay 
circunstancias  en  que  exige  la  prudencia  se  afecte  el  creer 
inocentes  aquellos  culpables  que  podían  causar  mucho  mal, 
si  se  rehusase  aceptar  su  sumisión;  como  seria  prudencia 
dejar  libre  el  camino  á un  enemigo  que  se  retira,  y á quien 
la  desesperación  podía  darle  fuerzas  capaces  de  hacer  arre- 
pentir  haberlo  perseguido  demasiado.  El  gobernador  Zaba- 
la no  conformó  su  conducta  á esta  sabia  máxima.  El  cono- 
cimiento anticipado  que  tenía  de  Antequera,  le  hizo  temer 
en  sus  protestas  alguna  oculta  maquinación,  y dió  bien  á co- 
nocer ese  temor,  expidiendo  órdenes  preventivas  á Corrien- 
tes y Santa  Fe,  para  que  se  procediese  á su  captura  siempre 
que  arribase  á estos  puertos.  Antequera  entonces  rompió  el 
velo  de  un  disimulo  que  ya  no  podía  aprovecharle,  y fiado 
en  la  impresión  que  sobre  algunos  hacían  sus  discursos,  re- 
trogradó de  su  palabra.  No  hubo  medio  de  seducción  que 
no  pusiese  en  uso:  no  es  de  admirar  ganase  á muchos:  él  te-  • 
nía  necesidad  de  engañar,  y ellos  de  ser  engañados.  Más  con 
todo,  los  regidores  don  Martín  Chabarri  y don  Juan  Caba- 
llero de  Añasco,  de  acuerdo  con  Arellanos  y Urunaga,  le 
salieron  siempre  al  encuentro  en  sus  caminos  oblicuos,  y 
desvanecieron  sus  proyectos. 

Desesperado  por  este  lado,  se  echó  á los  brazos  de  los 
jefes  militares;  pero  tampoco  entre  ellos  halló  acogida,  por- 
que ya  había  recurrido  tarde.  Sin  embargo,  á fuerza  de  ar- 
tificio y maña  consiguió  á lo  menos  que  para  el  año  entrante 
de  1725  recayese  la  elección  de  los  alcaldes  en  Ramón  de 
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las  Llanas  y don  Joaquín  Ortiz  de  Zárate,  dos  sujetos  de 
quienes  estaba  asegurado  lo  sostendrían  en  todo  trance. 

Las  graves  atenciones  del  gobernador  Zabala  retarda- 
ron su  salida  de  Buenos  Aires  hasta  principios  de  diciembre 
de  1 724,  en  cuyo  tiempo  se  puso  en  marcha  con  ciento  trein- 
ta soldados  del  presidio,  y veinte  y cinco  de  la  compañía  de 
voluntarios  á sueldo  del  rey.  Poco  antes  había  ya  despacha- 
do por  el  río  cuatro  barcos  armados  y seis  piezas  de  campa- 
ña con  orden  á Corrientes,  para  que  se  le  aprontasen  dos- 
cientos hombres  de  guerra.  Su  arribo  á Santa  Fe  le  propor- 
cionó el  trato  con  don  Martín  de  Barúa,  sujeto  cuyo  atrac- 
tivo exterior  le  hizo  formar  el  designio  de  colocarlo  en  el 
gobierno  del  Paraguay,  y lo  admitió  á su  compañía.  La  re- 
sistencia de  Antequera  y de  los  vecinos  del  Paraguay,  hizo 
que  el  virrey  los  mirase  con  la  odiosa  calidad  de  rebeldes. 
En  consecuencia  de  este  principio,  no  sólo  había  mandado 
se  cortase  toda  relación  de  comercio  con  esta  provincia,  si- 
no también  se  la  redujese  por  armas,  como  violadora  de  los 
empeños  más  sagrados.  Aunque  con  este  objeto  se  alista- 
ban de  superior  orden  seis  mil  indios  de  Misiones,  ciertas 
consideraciones  políticas  indujeron  á Zabala  para  mandar 
no  se  moviesen  de  sus  pueblos. 

Los  alcaldes  de  la  Asunción,  inspirados  de  Antequera, 
hicieron  mirar  estos  preparativos  de  guerra  como  injurio- 
sos á la  lealtad  que  esta  ciudad  profesaba  á su  soberano.  En 
esta  virtud,  excitado  el  cabildo  por  el  procurador  general 
don  Miguel  de  Garay,  pasó  un  exhorto  al  obispo  coadjutor, 
á fin  de  que  por  su  parte  requiriese  á Zabala  entrase  á la 
provincia  sin  estrépito,  y no  como  á tierra  de  enemigos,  pues 
á más  de  atacarse  por  este  medio  su  crédito  y reputación, 
se  exponían  sus  vecinos  á ser  tratados  con  la  violencia  á que 
siempre  cree  tener  derecho  un  conquistador.  El  fin  que  An- 
tequera se  proponía  no  era  otro  que  adquirirse  un  título,  con 
el  que  poniéndose  de  su  parte  el  vecindario,  pudiese  disputar 
el  terreno  á fuerza  armada,  caso  que  Zabala  entrase  con 
ejército;  ó en  el  evento  contrario  proporcionarse  la  ventaja 
de  poderse  manejar  según  le  sugiriese  un  espíritu  como  el 
suyo,  que  sabía  convertirse  á cualquier  lado. 

La  vista  rápida  y profunda  del  coadjutor  lo  puso  al  ca- 
bo de  todo  este  manejo;  y aunque  conoció  el  fin  depravado 
temiendo  que  su  resistencia  no  diese  un  nuevo  pretexto  á la 
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insubordinación,  prestó  con  docilidad  su  condescendencia, 
pero  añadiendo  que  en  su  concepto  nada  convenía  tanto  á 
\a  seguridad  de  los  interesados,  como  ratificar  á Zabala  la 
promesa  que  le  había  hecho  de  una  sumisión  sin  otros  lími- 
tes que  los  de  la  lev  y la  razón.  El  cabildo  escribió  de  nuevo 
á Zabala,  suplicándole  quisiese  dejarle  íntegro  el  mérito  de 
la  obediencia,  sin  equivocarlo  con  la  sumisión  forzada  del 
que  se  rinde  á vista  de  un  ejército,  y así  dejase  en  Corrien- 
tes ios  preparativos  militares.  El  gobernador  Zabala  res- 
pondió á estas  cartas  que  la  gente  que  llevaba,  era  la  que  le 
correspondía  á su  carácter,  y que  fiado  en  la  debida  lealtad 
de  aquel  pueblo,  haría  se  suspendiesen  los  demás  aprestos  de 
guerra. 

Entre  las  invenciones  fraudulentas,  con  que  procuraba 
Antequera  hacer  caer  en  sus  lazos  á la  multitud  incauta,  ha- 
bía sido  una  de  ellas  hacer  correr  que  los  poderes  de  don 
Bruno  Zabala  se  hallaban  revocados  por  el  virrey.  Para  cíai 
crédito  á esta  falsedad  discurrió  otro  nuevo  embuste,  cual 
íué,  hallarse  ya  en  camino  quien  le  traía  nuevos  despachos 
para  que  continuase  en  su  gobierno,  en  cuya  aprobación  ma- 
nifestaba cartas  que  él  mismo  fabricaba.  Esta  perfidia  era 
un  abuso  de  la  confianza  que  de  él  hacían  sus  secuaces  sobre 
el  garante  de  la  amistad.  El  alcalde  Llanas  llegó  á conocer- 
lo, pero  no  á mudar  de  conducta.  ¿ Sería  fácil  que  este  hom- 
bre perverso  abandonase  una  carrera  que  era  para  él  como 
su  estado  natural  ? Se  dice  bien  que  hay  hombres  que  en- 
cuentran menos  inconvenientes  en  obrar  mal,  que  en  corre- 
girse: Llanas  era  de  este  carácter.  Antequera  que  lo  tenía 
bien  penetrado,  juzgó  que  para  más  asegurarlo,  debía  ha- 
cerle gustar  el  premio  de  su  iniquidad.  Investido  del  mando 
de  comandante,  le  encomendó  la  visita  de  los  fuertes,  y de 
ponerlos  en  tal  pie  de  defensa,  que  no  pudiese  Zabala  apo- 
derarse de  ellos. 

Al  paso  que  Antequera  hacía  sus  últimos  esfuerzos  por 
sostener  una  causa  desesperada,  el  coadjutor  hacía  los  su- 
yos para  agoviarlo  bajo  el  peso  de  la  obligación,  y quitarle 
toda  esperanza  de  que  le  fructificasen  sus  ardides.  Don  Bru- 
no adelantó  su  marcha  hasta  el  pueblo  de  San  Ignacio,  uno 
de  las  Misiones,  donde  vinieron  á cumplimentarlo  el  obispo 
Palos  y un  diputado  de  cabildo.  Aquí  se  renovó  con  más  efi- 
cacia la  pretensión  de  que  se  dejase  ver  desarmado  en  la 
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capital,  y sin  más  tren  que  una  pequeña  escolta.  Las  noti- 
cias que  Zabala  no  se  descuidaba  en  recoger,  todas  concu- 
rrían á afirmarlo  en  el  concepto  de  que,  bajo  el  velo  de  una 
amistad  fingida,  trataba  de  envolverlo  en  una  traición  pre- 
meditada. Con  todo,  sin  dar  á conocer  esta  sospecha,  res- 
pondió con  firmeza,  que  él  no  podía  desprenderse  de  una  es- 
colta que  hacía  honor  á su  persona,  y que  sobre  todo,  nin- 
guna ciudad  sujeta  al  rey  podía  rehusar  la  entrada  de  sus 
tropas.  La  cercanía  de  don  Bruno  disipó  enteramente  el  nu- 
blado, que  sobre  las  verdades  más  notorias  extendían  los 
fraudes  de  Antequera,  y le  hicieron  conocer  que  ya  era 
tiempo  de  poner  su  persona  en  seguridad,  saliendo  fugitivo 
de  la  provincia.  Influyeron  mucho  en  este  acontecimiento 
las  eficaces  persuasiones  del  coadjutor,  quien  considerando 
inconciliable  la  pacífica  entrada  de  Zabala  con  la  residencia 
de  Antequera,  le  aconsejó  como  menos  nocivo  el  partido  de 
su  evasión.  Preparadas  pues  tres  chalupas,  y llevando  con- 
sigo al  maestre  de  campo  Montiel  y al  alguacil  mayor  don 
Juan  de  Mena,  se  embarcó  el  5 de  marzo  de  este  mismo  año. 
El  pueblo  quiso  hacerle  los  últimos  honores  concurriendo  en 
tropel  á su  salida,  y él  se  aprovechó  de  esta  circunstancia 
para  dirigirle  un  discurso,  cuyo  asunto  era  moderar  su  do- 
lor con  la  esperanza  de  una  vuelta  triunfante.  Con  la  reti- 
rada de  Antequera  entró  don  Bruno  pacíficamente  á la 
Asunción  el  29  de  Abril,  y después  de  haber  puesto  en  po- 
sesión del  gobierno  á don  Martín  de  Barúa,  sacado  de  la 
prisión  al  gobernador  Reyes,  restituido  á sus  oficios  otros 
jefes  de  puestos,  en  fin  hecho  cesar  las  confiscaciones,  retro- 
cedió á Buenos  Aires  el  mismo  año  de  1725.  (1). 


(1)  Antecedentes  sobre  el  doctor  don  José  de  Antequera  y Castro,  hallará  el  lector  en  la 
reseña  que  le  dedica  don  Manuel  Mendiburu  en  su  interesante  obra  « Diccionario  Histórico- 
Biográfico  del  Perú»,  (Tomo  Primero,  págs.  289-303). 

Sobre  este  mismo  personaje  y sobre  los  funcionarios  que  han  tenido  mando  debe  con- 
sultarse el  libro  « Los  Gobernantes  del  Paraguay  »,  por  don  Antonio  Zinny. 


LIBRO  PRIMERO 


CAPITULO  I 

Generosidad  del  gobernador  U rizar. — Continúa  en  el  go- 
bierno por  un  convenio  con  su  sucesor. — Arbitrios  que 
se  tomaron  para  la  dotación  de  una  milicia  perpetua. — 
Impuestos  gravosos  á la  America. — Censura  contra  el 
gobierno  español. — Otra  contra  Raynal. — Piedad  de 
drizar. — Empresa  frustrada  para  el  descubrimiento 
de  un  camino. — Gobierno  vitalicio  de  drizar.  — Su 
muerte. 

El  gobernador  del  Tucumán  dor¡  Estevan  de  Urízar 
Arespacochega,  habiendo  sujetado  muchas  naciones  del 
Gran  Chaco,  continuaba  reparando  por  un  justo  gobierno 
los  males  causados  por  sus  antecesores  y afirmando  la  paz 
de  la  provincia  sobre  bases  menos  frágiles  que  las  pasadas. 
Poniéndose  en  el  origen  de  la  facilidad  con  que  los  bárbaros 
hablan  causado  tamos  estragos,  reconoció  desde  luego  no 
ser  otro  que  la  falta  de  un  cuerpo  permanente  de  milicias 
asalariadas,  más  copioso  que  el  antiguo.  La  historia  de  to- 
da la  conquista  nos  enseña  que  los  ciudadanos  militaban  á 
sus  expensas,  dejando  abandonadas  sus  familias  y los  po- 
cos bienes  que  proveían  á su  subsistencia.  Mientras  las  en- 
comiendas y el  servicio  personal  de  los  indios  se  miraban  en 
clase  de  salario,  les  fueron  soportables  las  fatigas  de  la  gue- 
rra; pero  después  que  cesaron  estos  beneficios  militares,  el 
desabrimiento  se  apoderó  de  tocios,  y quedaron  las  campañas 
á discreción  de  los  bárbaros.  A fin  de  prevenir  este  desorden 


- 198  - 


discurría  Urízar  los  medios  de  levantar  esa  fuerza  arma- 
da, que  distribuida  en  diferentes  puntos,  hiciese  las  fronte- 
ras respetables  por  un  esfuerzo  siempre  continuo.  Aunque 
no  podía  dudarse  que  era  preferible  este  proyecto  al  de  ar- 
mar por  intervalos  hombres  sin  sueldo,  cuyas  victorias  nun- 
ca concluían  con  el  enemigo,  la  dificultad  de  encontrar  un 
fondo  público  suficiente  á su  dotación  era  una  empresa  más 
ardua  que  la  de  muchas  campañas. 

Entre  tanto  que  maduraba  este  pensamiento,  destinó 
Drizar  de  lo  suyo,  si  no  lo  bastante  á llenar  una  medida  tan 
dispendiosa,  á lo  menos  lo  que  podía  exigirse  de  una  noble 
magnificencia.  Por  este  medio  y lo  que  contribuía  cada  ciu- 
dad tuvo  siempre  bien  asistidos  los  presidios  de  soldados, 
armas,  y municiones,  como  también  los  almacenes  para  acu- 
dir prontamente  á cualquier  arrebato  del  enemigo.  Esta 
largueza  de  Urízar  no  era  el  fruto  de  la  vanidad  y la  osten- 
tación : todo  el  mundo  conocía  su  justicia,  y sabía  que  la  fe- 
licidad pública  era  el  único  término  de  sus  accciones.  Por 
ellas  se  grangeó  el  reconocimiento  universal  de  la  provincia, 
y mereció  abrirse  la  puerta  de  la  inmortalidad. 

Pero  ¡ Cuándo  la  virtud  más  eminente  ha  estado  al 
abrigo  de  la  malignidad!  Esta  sirve  de  mérito  para  aquel 
que  ningún  otro  tiene,  quien  no  malogra  la  ocasión  de  des- 
cargar sus  golpes  sobre  el  que  menos  lo  merece.  No  faltó  un 
malvado  de  este  carácter  el  cual,  viendo  llegar  el  día  en  que 
cumplidos  los  cinco  años  daba  fin  el  gobierno  de  Urízar,  hi- 
zo la  víspera  tocar  á muertos  las  campanas  de  la  Matriz  de 
Salta.  Ese  punto  de  honor,  formado  de  la  estimación  que 
uno  hace  de  sí  mismo,  y del  derecho  con  que  se  juzga  al 
buen  concepto  de  todos,  en  ninguna  profesión  es  más  deli- 
cado que  en  la  militar,  y en  ninguno  debía  obrar  con  más 
fuerza  que  en  Urízar.  En  efecto,  mirando  este  tiro  como  un 
menoscabo  de  su  honor,  negoció  de  manera  con  el  provisto 
sucesor  suyo,  que  dejándole  el  gobierno,  quedase  entera- 
mente burlado  el  autor  odioso  de  la  maldad.  El  rey  confirmó 
este  traspaso  en  1712  según  hemos  podido  conjeturar,  y 
mandó  se  le  abonasen  de  sus  reales  cajas  las  erogaciones 
que  había  hecho. 

En  los  dos  años  siguientes  volvió  á hacer  Urízar  otra 
segunda  entrada  al  Chaco  con  el  mismo  éxito  que  la  ante- 
rior. Pero  siempre  penetrado  del  convencimiento  que  sus 
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conquistas  no  tendrían  más  que  una  existencia  momentá- 
nea, debida  á unos  sucesos  pasajeros,  mientras  un  cuerpo 
permanente  de  milicias  no  quitase  á los  bárbaros  toda  espe- 
ranza de  invadir  con  buen  éxito  el  territorio  de  las  ciuda- 
des. hizo  presente  al  rey  su  pensamiento  en  1714.  Reducía- 
se el  proyecto  á que  se  aumentasen  doscientas  plazas  paga- 
das á las  cuarenta  que  tenía  de  dotación  el  presidio  de  Es- 
teco,  y que  con  ellas  se  guarneciesen  tres  fuertes  avanzados 
que  había  hecho  construir.  Para  dar  estabilidad  á esta  mili- 
cia, con  un  fondo  competente  á su  dotación,  propuso  los  ar- 
bitrios siguientes:  primero,  que  fuese  doble  la  tarifa  cono- 
cida con  el  nombre  de  sisa,  que  para  el  salario  de  la  guar- 
nición de  Esteco  adeudaban  las  muías,  vacas  y otros  frutos 
transportados  á las  provincias  del  Perú  (a)  : segundo,  que 
se  impusiese  una  pensión  sobre  cada  carga  ó carro  de  efec- 
tos comerciables  , cuyo  gravamen  nunca  igualaría  al  costo 
de  las  escoltas,  de  que  se  libertaba  el  comercio  á beneficio  de 
esta  milicia:  tercero,  que  los  arrieros  conductores  de  estos 
géneros  desde  Salta  y Jujuy  á lo  interior  del  reino  pagasen 
por  cada  muía  un  peso,  menos  los  de  la  provincia  en  consi- 
deración ásus  sacrificios:  cuarto,  que  el  vacío  que  dejasen 
estos  arbitrios  para  la  provisión  de  pertrechos  de  boca  y 
guerra  se  llenase  por  los  cabildos  de  las  ciudades  con  los 
frutos  de  su  respectivo  territorio:  quinto,  que  se  concedie- 
sen terceras  vidas  á los  encomenderos,  contribuyendo  estos 
un  donativo,  que  no  bajase  del  usufructo  de  dos  años.  El  rey 
aprobó  este  plan  de  arbitrios,  y el  odio  activo  y profundo 
de  los  bárbaros  quedó  por  ahora  bien  enfrenado. 

Véasenos  aquí  cerca  del  origen  de  esa  sisa  que  ha  ser- 
vido de  tentación  á muchos  codiciosos,  de  presa  á manos  ra- 
paces y de  materia  al  lamento  de  las  ciudades.  La  historia 
nos  irá  presentando  estos  desórdenes,  que  se  aumentan  á fa- 
vor del  poco  cuidado  y del  exceso  de  la  corrupción.  Las  ma- 
nos de  Urízar  eran  muy  puras,  y su  celo  por  el  bien  público 
muy  grande,  para  que  dejase  de  sacar  partido  de  esta  apro- 
bación real,  teniendo  á los  indios  en  perfecta  sumisión.  Es- 
te tiempo  de  tranquilidad,  que  duró  todo  lo  que  su  gobier- 
no, lo  aprovecharon  los  vecinos  para  restablecer  sus  fortu- 


(a)  Por  estos  tiempos  entraban  á las  provincia  del  Perú  40,000  muías  y otras  tantas  vacas 
poco  más  ó menos.  La  sisa  en  su  origen  fué  un  real  por  muía,  y medio  por  cada  vaca. 
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ñas  harto  estropeadas  con  las  continuas  invasiones  del  ene- 
migo. Verdad  es  que  ellos  compraban  la  paz  á muy  alto  pre- 
cio ; pues  siendo  poco  haber  expuesto  sus  vidas,  también  era 
preciso  quesacrificasen  sus  haberes.  Ellos  podían  asegurar 
que  si  á sus  padres  debió  la  España  estos  dominios,  á sus  hi- 
jos era  deudora  de  su  conservación. 

La  cédula  en  que  el  rey  aprobó  este  plan  de  arbitrios  y 
defensa,  no  omitió  el  hacer  mérito  de  la  escasez  del  erario; 
pero  nadie  ignora  que  ya  por  estos  tiempos  gemía  la  Amé- 
rica bajo  el  enorme  peso  de  los  tributos;  de  la  tasa  impues- 
ta sobre  los  géneros  europeos;  de  la  alcaba'a  reiterada  en 
todo  lo  vendible : del  producto  de  esa  cruzada  que  dió  un  va- 
lor venal  á las  gracias  espirituales,  y puso  en  crédito  la  su 
perstición ; de  esas  rapacidades  paliadas  con  el  nombre  de 
donativos;  de  esas  trabas  indisolubles,  con  que  aprisionado 
su  comercio,  caminaba  á pasos  lentos  y tardíos;  en  fin  de 
esos  subsidios  sobre  el  estado  eclesiástico,  que  desnaturali- 
zaban las  rentas  sacándolas  de  su  destino.  No  ignoramos 
que  España  recogía  muy  poco  de  todo  ese  inmenso  capital; 
¿pero  es  culpa  nuestra  que  sumergida  en  una  noche  tenebro- 
sa, mientras  sus  arcas  estaban  vacías,  permitiera  llenar  sus 
cofres  á los  que  confiaba  su  autoridad?  Estos  eran  los  due- 
ños de  esas  riquezas,  y los  que  las  empleaban,  aunque  en  va- 
no, en  ahuyentar  el  disgussto  que  causa  la  misma  sociedad 

Lo  que  puede  asegurarse  es,  que  de  esos  empleador- 
opulentos  y voluptuosos,  raro  ó ninguno  sería  americano. 
Esos  empleos  que  los  conquistadores  creían  haber  compra- 
do con  su  sangre  á beneficio  de  sus  descendientes,  siempre 
fueron  ocupados  por  los  españoles  europeos.  El  premio  de 
los  americanos  no  se  creía  que  debiese  ser  otro  que  el  honor 
de  servir  á la  España  y conservarle  estos  dominios.  Son  po- 
cos los  que  en  la  carrera  del  mérito  caminan  con  paso  firme 
bajo  sólo  el  ojo  del  deber.  La  mayor  parte  de  los  hombres, 
como  digiiuos  en  otra  ocasión,  débiles  por  naturaleza,  nece- 
sitan todo  el  apoyo  de  la  recompensa.  No  hubiera  sido  mu- 
cho, que  viéndose  los  americanos  excluidos  de  los  empleos 
de  alguna  consideración,  y convencidos  que  el  mérito,  siem- 
pre inútil,  dañaba  las  más  veces  su  fortuna,  fuesen  poco  so- 
lícitos en  adquirirlo.  Pero  se  engaña  mucho  el  autor  de  los 
establecimientos  europeos  en  las  Indias,  cuando  en  su  tono 
magistral  nos  dice:  “la  costumbre  de  un  desprecio  injusto 
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que  ellos  experimentan  (habla  de  los  españoles  americanos) 
los  ha  hecho  al  fin  despreciables.  Ellos  han  acabado 
de  - perder  en  los  vicios,  que  nacen  de  la  ociosidad,  del 
calor  del  clima,  y de  la  abundancia  en  todas  cosas,  esa 
constancia  y esa  especie  de  altivez,  (pie  caracterizará 
en  todos  tiempos  su  nación.  Un  lujo  bárbaro,  place- 
res vergonzosos  é intrigas  romancescas,  han  enervado 
los  resortes  de  su  alma.”  Nosotros  le  diremos,  señor  filóso- 
fo, con  su  licencia,  es  muy  rápida,  muy  universal,  y á muy 
larga  distancia  esa  mirada  política  para  que  pueda  ser  fiel 
y verdadera.  Si  la  ociosidad,  el  calor  del  clima,  la  abundan- 
cia, el  lujo,  los  placeres  y las  intrigas,  engendran  vicios  que 
destruyen  la  energía  del  alma,  por  la  razón  contraria,  donde 
no  sea  común  ese  eterno  catálogo  de  causas  corruptoras,  no 
serán  universales  esos  vicios  que  la  degradan.  ¿ Y quién  es 
aquel  tan  temerario  ó ignorante  en  las  cosas  de  América, 
que  se  avance  á decir  se  hallan  acumuladas  indiscriminada- 
mente sobre  su  territorio  todos  esos  incentivos  del  mal  mo- 
ral? Pues  todo  este  fondo  de  candor  ó de  malicia  se  nece- 
sita para  poner  á un  nivel  la  degradación  de  los  españoles 
americanos.  Por  piedad  ¿no  exceptuará  su  ceño  filosófico  si- 
quiera las  provincias  cuya  historia  escribimos?  Nosotros  la 
sacamos  por  garante  de  que  en  estas  regiones  no  hay  un  ca- 
lor tan  excesivo,  que  alterando  demasiado  la  masa  humoral 
de  los  cuerpos  humanos,  impida  los  movimientos  regula- 
res del  alma  en  el  ejercicio  de  las  virtudes;  de  que  los  bie- 
nes no  son  tan  abundantes  que  puedan  satisfacer  las  necesi- 
dades sin  acción ; ni  tan  escasos  que  obliguen  por  lo  general 
á valerse  del  crimen  para  vivir  . Aquí  no  hay  ricos  ociosos 
como  en  la  Europa : el  que  lo  es,  lo  debe  á su  sudor : tampo- 
co es  tan  general  la  pobreza  que  sea  un  origen  fecundo  de 
desórdenes.  Por  lo  que  hace  á ese  lujo  bárbaro,  esos  place- 
res vergonzosos  y esas  intrigas  romancescas  es  un  dialecto, 
cuya  significación  no  la  sabríamos,  si  por  la  historia  no  co- 
nociésemos al  mundo  viejo.  En  fin,  no  es  comprensible  como 
pudiera  Raynal  extender  á estos  pueblos  su  antojadiza  cen 
sura  después  de  habernos  asegurado  “que  nada  de  lo  que  ha- 
bió dicho  de  lo  físico,  de  lo  moral,  y de  las  riquezas  del  Pa- 
raguay (comprende  también  á Buenos  Aires)  era  propio  á 
darle  celebridad.”  Seguramente  que  no  podían  ser  recomen- 
dables unos  pueblos  sin  comercio  y sin  riquezas  en  aquel 
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grado  que  dan  esplendor  á las  fortunas,  y excitan  la  codicia 
de  todos;  pero  si  estas  son  las  principales  causas  de  los  vi- 
cios, deberá  concedérsenos  en  recompensa  más  frugalidad, 
más  amor  al  trabajo,  más  buena  fe,  y por  consiguiente  más 
dosis  de  ese  vigor  del  alma  que  es  el  producto  de  esas  vir- 
tudes. 

Es  muy  de  presumir,  que  si  los  primeros  puestos  de  la 
América,  y aquellos  subalternos  por  cuyas  manos  corría 
más  inmediatamente  la  administración  de  los  caudales,  los 
hubiesen  ocupado  los  americanos,  es  muy  de  presumir,  de- 
cimos, que  los  fondos  públicos  se  hubieran  encontrado  me- 
nos apurados.  A lo  menos  era  de  esperar  respetasen  por  su 
propia  utilidad  los  que  debían  destinarse  á la  seguridad  de 
su  patria,  de  sus  conciudadanos,  y los  que  al  mismo  tiempo 
los  libertara  de  sufrir  nuevas  imposiciones.  Esto  no  debía 
prometerse  por  lo  común  de  los  empleados  europeos.  Ellos 
se  creían  destinados  á segar  el  campo  y retirarse  con  la 
miés.  En  este  tiempo  de  su  administración  sucedía  puntual- 
mente lo  que  Catón  decía  del  suyo : “los  que  roban  á los  par- 
ticulares pasan  su  vida  en  las  prisiones;  pero  los  que  pillan 
el  dinero  público,  viven  en  la  opulencia  y la  grandeza.” 

Pero  al  fin,  el  Tucumán  se  consolaba  de  haber  encon- 
trado en  Urízar  un  magistrado  vigilante  sobre  todos  los  ra- 
mos de  la  administración,  desinteresado,  y que  sabía  tener 
en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno  sin  peligro  de  que  al- 
guna se  aflojase.  A esta  firmeza  de  ánimo  le  acompañaba 
una  dulce  sensibilidad,  y una  actividad  bienhechora,  que  le 
hacían  mirar  como  propias  todas  las  necesidades  agenas. 
Tan  buen  general,  y tan  buen  político,  como  buen  cristiano, 
veía,  aún  entre  los  terrones  de  unos  templos  mal  construi- 
dos como  los  de  su  provincia,  la  magestad  de  todo  un  Dios; 
y tratando  de  repararlos,  sin  detenerse  en  los  crecidos  gas- 
tos que  exigían,  sólo  sentía  la  actividad  de  su  celo.  El  tem 
pío  ele  la  Merced  en  Jujuy  y el  colegio  de  jesuítas  en  Salta 
le  debieron  su  existencia;  pues  á costa  de  crecidos  gastos, 
que  seguramente  no  entraron  en  los  cálculos  de  una  pruden- 
cia humana,  los  hizo  construir  á sus  expensas,  ó á lo  menos 
contribuyó  á ellos  con  su  mano  pródiga. 

Por  mucho  que  le  debiesen  estas  iglesias,  era  más  ar- 
diente su  celo  por  los  templos  vivos  del  Señor.  Avanzando 
sus  correrías  anuales  los  vecinos  de  San  Miguel  del  Tucu- 
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inán  por  el  año  de  1719  dieron  con  un  rio,  que  se  creyó  ser 
el  Pilcomayo.  Este  descubrimiento,  unido  á los  influjos  de 
los  jesuítas  excitó  á Urízar  un  vivo  deseo  de  abrir  nuevo 
camino  á estos  misioneros  para  que  entrando  al  medio  de 
tantas  naciones  bárbaras,  pudiesen  ilustrarlas,  darles  insti- 
tuciones, y levantar  un  nuevo  edificio  social.  Tenía  también 
de  ventajoso  este  proyecto  dar  una  comunicación  más  direc- 
ta á las  Misiones  del  Paraguay  y Tucumán  con  las  de  Chi- 
quitos. Para  el  logro  de  esta  grande  empresa  se  concertaron 
tres  expediciones.  Los  tercios  de  Tucumán,  con  el  jesuíta 
Juan  Antonio  Montija,  debían  salir  por  su  frontera  en  bus- 
ca del  Pilcomayo:  por  Chiquitos  desde  la  población  de  Za- 
mucos los  misioneros  Felipe  Suárez  y Sebastián  de  San 
Martín  con  el  mismo  determinado  objeto;  y en  fin  entrando 
los  misioneros  de  Guaraníes  por  la  boca  que  hace  el  Pilco- 
mayo  al  descargarse  en  el  río  Paraguay,  debían  seguir  su 
ribera  hasta  encontrarse  con  los  anteriores.  Dispuestas  asi 
las  cosas,  se  dió  principio  á esta  jornada  el  año  de  1721.  No 
correspondió  el  éxito  á tan  laudable  designio.  Ni  los  tucu- 
manos,  ni  los  de  Chiquitos  pudieron  conseguir  pisar  las  ori- 
llas del  Pilcomayo,  por  lo  que  se  vieron  todos  obligados  á 
volver  sobre  sus  pasos. 

El  gobernador  Urízar  había  trabajado  lo  bastante  para 
abrirse  el  camino  de  la  gloria,  y para  asegurar  la  felicidad 
de  esta  provincia.  Cansado  de  mandar,  dirigió  al  rey  un 
memorial  respetuoso  en  que  le  hacía  la  renuncia  de  este  go- 
bierno; pero  no  queriendo  el  monarca  español  exponer  la 
provincia  á un  nuevo  torrente  devastador,  saliendo  de  sus 
manos,  hizo  vitalicio  este  gobierno  en  su  persona.  Con  todo, 
su  muerte,  acaecida  en  1724,  no  dejó  gozar  por  más  tiempo 
la  felicidad  de  poseer  un  magistrado  lleno  de  méritos  y de 
virtudes,  y por  lo  mismo  tan  digno  de  mandar. 


CAPITULO  II 

Deplorable  estado  de  Santa  Fe. — Causas  de  su  debilidad. — 
Algunas  acciones  vigorosas  de  sus  vecinos. — Estado 
de  Corrientes. — Grande  expedición  al  Chaco  y sus  fa- 
tales resultas. — El  gobernador  Z abala  parte  para 
Santa  Fe. — Le  atacan  los  indios  ante  de  llegar  á su  des- 
tino.— Establecimiento  del  arbitrio  para  la  defensa  de 
este  pueblo. — Los  portugueses  se  establecen  en  Monte- 
video . — Son  arrojados  por  Z abala. — Primera  pobla- 
ción de  este  puerto. — Viaje  de  Z abala  al  Paraguay. 

Al  paso  que  las  felices  expediciones  de  don  Estevan  de 
Urizar  Arespacochega  restablecían  la  calma  de  Tucumán, 
venían  á ser  ellas  mismas  para  las  provincias  vecinas  una 
causa  indirecta  de  nuevas  tempestades.  No  en  vano  se  temió 
que,  guiados  los  bárbaros  del  Chaco  por  el  instinto  de  su  li- 
bertad agraviada,  buscasen  donde  ejercer  su  venganza  im- 
punemente, ya  que  la  constancia  de  Urizar  la  reprimía  con 
vigor.  Eos  lugares  que  se  creían  más  expuestos  eran  las 
fronteras  del  Paraguay,  Corrientes  y Santa  Fe.  De  aquí 
fué  que,  á fin  de  prevenir  los  efectos  de  esta  cólera  ciega, 
entró  en  el  plan  de  aquellas  expediciones  la  concurrencia  de 
estas  ciudades,  según  digimos  en  el  capítulo  Til  de  este  li- 
bro. Los  documentos  coetáneos  á estas  épocas  nos  instru- 
yen que  ellas  miraron  con  un  ojo  menos  que  indiferente  una 
campaña  tan  unida  á sus  intereses,  y que  dejando  de  tomar 
las  armas  con  la  constancia  que  debían,  aumentaron  el  cur- 
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so  de  sus  calamidades.  Verdad  es  que  se  habían  hecho  al- 
gunos esfuerzos,  como  digimos  en  otro  capítulo,  pero  no 
fueron  los  bastantes. 

La  ciudad  de  Santa  Fe  en  especial  tuvo  que  pasar  la 
amargura  de  ver  en  este  año  de  1720  y los  siguientes  devas- 
tado su  territorio,  y muy  en  duda  su  existencia.  Los  fértiles 
pagos  del  río  Salado  por  una  y otra  banda,  los  del  arroyo  del 
Culula,  del  rincón  de  Antón  Martín,  costa  del  Saladillo,  As- 
cochiga  etc.,  que  en  otros  tiempos  no  sólo  satisfacieron  con 
su  abundancia  las  comunes  necesidades,  sino  también  hicie 
ron  nacer  otras  facticias,  acabaron  de  entrar  en  la  más  lú- 
gubre soledad:  por  todas  partes  no  se  encontraba  sino  cho- 
zas quemadas,  sementeras  destruidas,  ganados  fugitivos, 
cadáveres  dispersos  y todas  las  huellas  profundas  de  un  odio 
matador.  No  ofreciendo  ya  la  campaña  por  este  lado  nada 
en  que  pudieran  cebarse  las  manos  homicidas  de  los  bárba- 
ros del  Chaco,  tomaron  á la  ciudad  por  objeto  de  su  furor,  y 
no  fué  una  vez  sola  que  pisaron  sus  mismas  calles,  dejan 
dolo  bien  señalado.  Esta  altivez  del  enemigo  llenó  de  tal 
consternación  al  pueblo,  que  las  familias  enteras  de  los  arra- 
bales, desde  el  anochecer,  seguidas  de  la  muerte  y precedi- 
das del  terror,  se  refugiaban  á los  templos  buscando  su  se- 
guridad. Las  demás  gentes  lo  pasaban  en  continua  vigilia 
basta  el  extremo  de  entrar  los  hombres  á la  iglesia  con  ar- 
ma en  mano  y caballo  á la  puerta,  porque  ignorándose  la  ho- 
ra del  asalto,  cada  nuevo  momento  era  un  nuevo  peligro. 

Asombraría  sin  duda  el  grado  de  debilidad  á que  había 
llegado  esta  antigua  ciudad.  Pero  concurrían  varias  causas 
que  debían  producirla  como  un  efecto  inevitable.  Las  almas 
habían  perdido  esa  energía  primitiva,  que  era  consiguiente 
á las  costumbres  duras  de  los  conquistadores,  y la  que  hacía 
toda  su  fuerza  moral.  Los  hombres  pudientes  de  Santa  Fe, 
ocupados  más  en  sus  ganadas,  que  en  la  defensa  de  la  pa- 
tria, empleaban  en  el  ejercicio  de  las  vaquerías  un  crecido 
número  de  brazos,  que  debían  manejar  las  armas.  Otro  nú- 
mero mayor  de  los  menos  acomodados,  huyendo  de  unas 
guerras  en  que,  entregados  los  bárbaros  á un  espíritu  de 
venganza  y de  pillaje,  no  daban  treguas  al  descanso,  se  ha- 
bían ya  avecindado  en  otros  pueblos  menos  expuestos  á es- 
ta calamidad.  Enflaquecida  así  la  población,  llegó  apenas  la 
reseña  que  hizo  en  este  año  el  teniente  don  Lorenzo  García 
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Ugarte  al  corto  número  de  doscientos  sesenta  y ocho  hom- 
bres capaces  de  tomar  las  armas;  número  muy  insuficiente 
para  salir  á campaña  y de  jar  al  mismo  tiempo  guarnecida  la 
ciudad.  Aun  así,  acaso  no  hubiera  sido  imposible  llenar  es- 
tas atenciones,  si  hubiesen  militado  á sueldo,  pero  carecien 
do  de  este  socorro  y debiendo  su  subsistencia  al  único  au- 
xilio de  su  salario,  no  podían  ser  compatibles  las  ocupacio- 
nes de  guerrero  y jornalero  al  mismo  tiempo.  En  informe 
que  hace  al  rev  el  gobernador  Zabala  añade  á estas  causas 
la  discordia  de  los  mismos  ciudadanos,  cuyos  odios  mutuos 
impedían  esa  unión  que  debía  ser  el  mejor  punto  de  apoyo 
de  la  ciudad.  De  aquí  esa  osadía  del  enemigo,  que  mirando 
de  los  fuertes  avanzados  como  cuatro  hombres  tras  de  unas 
despreciables  estacas,  se  pasaban  por  sus  costados  y se  arro- 
jaban con  ímpetu  á los  arrabales  de  la  ciudad,  donde  encon- 
traban una  presa  segura  de  bastimentos  y ganados.  De  aquí 
también  esa  confianza  en  invadir  los  mismos  reductos  y 
cuerpos  de  guardia,  donde  el  1 1 de  Julio  murieron  degolla- 
dos los  capitanes  Ambrosio  Alsogaray  y José  del  Peso  Mon- 
tiel.  De  aquí  en  fin  la  pretensión  de  un  prelado  de  Santa  Fe 
conjurando  al  gobernador  Zabala  le  suministrase  armas  de 
fuego  para  defensa  de  su  convento  y comunidad. 

Aunque  las  fuerzas  de  Santa  Fe  se  hallaban  debilita- 
das, y sus  recursos  agotados,  sin  embargo,  sus  vecinos  rea 
nimaban  de  cuando  en  cuando  su  coraje,  temiendo  sucum- 
bir bajo  la  masa  de  un  enemigo  implacable.  No  sin  gloria 
suya  pueden  contar  que  cuantas  veces  daba  la  cara  este  ene- 
migo, era  vencido  y derrotado.  Entre  estas  acciones  vale- 
rosas se  refiere  la  del  2 de  mayo  en  que  perseguidos  los  bár- 
baros, los  atrevidos  cayeron  á sus  pies.  La  del  21  de  agosto, 
en  que  pretendiendo  el  enemigo  invadir  el  pueblo  en  tres  tro- 
zos, fué  rechazado  y puesto  en  fuga,  y la  del  28  del  mismo 
mes,  en  que  fué  despojado  de  la  presa  y obligado  á precipi- 
tarse al  río  para  evitar  la  muerte  que  lo  buscaba  acelerada, 
también  hacen  honor  á los  santafecinos;  aunque  en  el  con- 
cepto de  los  bárbaros  ellos  vencían  siempre  que  lograban 
escapar. 

La  ciudad  de  Corrientes  no  fué  tan  maltratada  de  este 
terrible  azote;  pero  no  dejó  de  tener  sus  días  de  aflicción., 
Hostilizados  sus  vecinos  de  los  Payaguáes  por  una  parte,  y 
de  los  Abipones  por  otras,  no  podían  dejar  de  conocer  que 
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después  de  más  de  dos  siglos  aun  se  hallaba  mal  afirmado  su 
poder.  Muchos  de  sus  establecimientos  fueron  destruidos 
por  los  bárbaros,  y aun  tuvieron  éstos  la  osadia  de  intentar 
un  ataque  á la  ciudad,  de  la  que  fueron  rechazados. 

Una  serie  tan  continuada  de  infelicidades  enseñó  á los 
españoles  que  la  pura  guerra  defensiva  no  era  bastante  ba- 
rrera para  preservarlos  de  otras  nuevas.  Estimándose  por 
necesaria  una  entrada  general,  se  concertó  ésta  en  Santa  Fe 
para  el  siguiente  año,  bajo  las  órdenes  del  maestre  de  cam- 
po don  Antonio  Márquez  Montiel,  á que  debían  concurrir 
doscientos  correntinos  y un  tercio  de  santiagueños. 

Esta  grande  expedición  militar  se  hacía  cada  vez  más 
necesaria  para  contener  el  esfuerzo  de  unos  bárbaros,  cuyo 
odio  se  reproducía  cada  día  con  nueva  obstinación.  Pero  los 
gastos  que  exigía  esta  empresa  eran  superiores  al  decaden- 
te estado  de  Santa  Fe,  y pedían  en  su  auxilio  una  mano  so- 
corredora. El  gobernador  Zabala  le  suministró,  con  cargo 
de  reintegro,  cuatro  mil  pesos  de  la  real  hacienda.  ¡ Prestar 
dinero  á los  vasallos  para  que  defiendan  el  estado!  ¡Véase 
aquí  todo  el  auxilio  que  podía  darles  una  monarquía  como 
la  España,  reducida  por  estos  tiempos  al  esqueleto  de  un  gi- 
gante ! Con  este  fondo,  y otro  tanto  que  aprontó  la  ciudad 
de  Santa  Fé,  pudo  darse  principio  á esta  campaña  el  13  de 
Octubre  de  1721.  Componíase  el  ejército  de  cuatrocientos 
cuarenta  y cinco  hombres,  inclusos  ciento  cincuenta  auxi- 
liares de  Corrientes  y algunos  indios  amigos,  á los  que  de- 
bían unirse  en  adelante  los  de  Santiago.  Treinta  y dos  ca- 
rros, cerca  de  tres  mil  caballos  y ochocientas  cabezas  de  ga- 
nado seguían  sus  pasos. 

Fácil  es  conjeturar  el  éxito  desgraciado  de  la  campaña, 
llevando  una  marcha  tan  pesada.  Las  más  de  las  expedicio- 
nes de  estos  tiempos  salían  infructuosas.  Ellas  se  dirigían 
contra  un  enemigo,  que  desconociendo  las  comodidades  de 
la  vida,  y encontrando  lo  necesario  en  todas  partes,  se  movía 
con  la  mayor  agilidad;  y con  todo  se  le  buscaba  con  la  len- 
titud que  exige  el  curso  tardío  de  los  bagajes.  No  fué  este 
el  método  de  nuestros  mayores.  Sin  llevar  á campaña  poco 
más  tren  que  sus  armas  y sus  personas,  nos  adquirieron  la 
herencia  que  gozamos. 

Una  feliz  casualidad,  lograda  á los  primeros  pasos,  pa- 
recía presagio  de  otras  mayores.  Un  trozo  de  enemigos  que 
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reposaban  á la  orilla  del  Paraná,  fueron  sorprendidos  por 
los  españoles;  pero  se  recogió  muy  poco  fruto  de  este  men- 
guado triunfo,  porque  á excepción  de  algunos  que  cayeron, 
los  demás  dejaron  burlada  la  esperanza,  precipitándose  al 
agua  con  rapidez.  Una  mezcla  de  audacia  y de  temor,  de  as- 
tucia y de  candor,  al  paso  que  producía  en  estos  bárbaros 
un  odio  irresistible  al  español,  no  era  este  un  obstáculo  para 
que  se  acercasen  á su  trato  siempre  que  esperaban  lograr  al- 
gún favor.  En  la  acción  precedente  se  habían  tomado  dos 
prisioneros,  de  los  cuales  el  uno  era  hijo  de  Lariguá,  cacique 
de  mucho  séquito  entre  los  Abipones,  y uno  de  los  que  es- 
caparon. El  interés  de  rescatar  al  hijo,  y el  de  aprovecharse 
de  las  dádivas  con  que  acostumbraban  los  españoles  aficio- 
narse los  indios  para  dividírselos  después  como  despojos,  hi- 
zo que  el  cacique  con  su  gente  se  dejase  ver  á la  ribera 
opuesta  del  río  en  aire  de  querer  parlamentar.  No  malogró 
este  accidente  el  general  Márquez  Montiel  para  hacerles  las 
invitaciones  más  expresivas  á fin  de  que  se  trasladasen  á la 
ribera  donde  él  se  hallaba.  Los  indios  bien  conocían  que  ellas 
nacían  de  un  origen  impuro;  pero  exigiendo  se  retirase  la 
soldadesca  y se  les  recibiese  desarmados,  convinieron  en  que 
pasaría  el  río  su  cacique  Lariguá.  Quedando  sólo  Márquez 
con  su  sargento  mayor  don  Antonio  Vargas  Machuca  y al- 
gunos pocos  oficiales,  se  presentó  Lariguá  en  la  actitud  más 
respetuosa,  y puso  en  manos  del  general  una  cestilla  con 
varias  plumas  de  vistosos  colores  en  señal  de  apreco  y amis- 
tad. El  general  recibió  este  obsequio  con  agrado,  y lo  corres- 
pondió con  la  corbata  de  su  cuello.  A poco  rato  pasaron  el 
río  cinco  indios  más  con  iguales  dádivas,  que  repartidas  en- 
tre los  oficiales,  tuvieron  la  misma  aceptación.  El  cacique 
pidió  entonces  por  gracia  ver  á su  hijo,  la  que  otorgada,  se 
abrazaron  á presencia  de  todos,  dejando  ver  entre  su  regoci- 
jo otro  tanto  de  pena  y de  tristeza.  Tratóse  entonces  de  paz 
y de  amistad,  prometiendo  Márquez  de  su  parte  dar  á los 
indios  una  subsistencia  más  cómoda,  más  segura  y más 
agradable,  que  la  que  gozaban  en  su  rusticidad.  Las  de- 
mostraciones exteriores  de  Lariguá  hicieron  concebir  espe- 
ranzas de  un  ajuste  ventajoso.  Pero  ni  uno  ni  otro  se  mane- 
jaba con  franqueza,  porque  ambos  sólo  ponían  en  práctica 
ese  arte  obscuro  que  sólo  puede  sacar  fruto  á la  sombra  del 
disimulo.  Márquez  sólo  trataba  de  tener  estos  indios  bajo  su 
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férula  para  aplicarles  un  castigo,  y Lariguá  había  aprendi- 
do muy  bien  á falsificar  la  verdad  cuando  convenía  á su  in- 
terés. Después  de  promesas  y protestas,  que  no  pasaban  de 
los  labios,  se  retiraron  sin  haber  concluido  esta  negociación. 
Al  día  siguiente,  levantó  su  campo  Lariguá,  y aunque  el  ge- 
neral Márquez  le  hizo  prodigar  por  el  intérprete  toda  clase 
de  ofrecimientos,  nada  otra  cosa  pudo  conseguir  que  la  fría 
promesa  de  que  se  abriría  la  misma  conferencia  en  otra 
parte. 

A los  pocos  días  de  la  marcha,  Lariguá  cumplió  su  pa- 
labra, pero  sin  mudar  de  intención,  ni  voluntad.  La  pasada 
ocurencia  había  dejado  muy  inquieto  el  ánimo  del  general 
español,  quien  no  sin  razón  recelaba  de  falsas  y engañosas 
las  promesas  del  cacique  después  de  haber  examinado  su 
probabilidad.  Para  el  caso  de  ser  burlado,  dispuso  las  co- 
sas de  manera  que  no  sin  su  escarmiento  pudiese  contar  ha- 
berlo conseguido.  Dos  pedreros  fueron  colocados  con  arte 
á la  margen  del  río,  y doce  soldados  tuvieron  orden  de  apro- 
ximarse llevando  bien  ocultas  sus  armas.  Tomadas  estas 
medidas,  hizo  Márquez  se  convidase  á Lariguá  para  tratar 
de  igual  á igual  un  asunto  de  tanta  consecuencia  á ambas 
naciones.  La  buena  acogida  anterior  produjo  en  Lariguá 
una  ilusión  favorable  á los  designios  del  general  español,  y 
sin  reflexionar  en  su  peligro,  se  puso  á presencia  con  nueve, 
de  los  suyos,  entre  quienes  se  contaba  un  cacique  de  Ag'ui- 
lotes.  Halagos,  persuaciones,  promesas  y dádivas,  todo  se 
puso  en  obra  para  acomodar  al  yugo  unas  cervices  que  siem- 
pre habían  vivido  sin  ninguno.  Pero  Lariguá  y los  suyos  es- 
timaban en  nada  estas  ventajas  en  cotejo  de  su  libertad,  el 
más  precioso  de  todos  los  bienes  que  el  hombre  puede  poseer. 
Viéndose  ya  muy  importunados,  volvieron  las  espaldas,  hu- 
yendo dar  sobre  ellos  á ninguno  un  derecho  de  propiedad. 
Pilé  entonces  cuando  el  general  español,  invocando  á San- 
tiago, mandó  hacer  una  descarga  contra  los  de  la  opuesta 
ribera,  y contra  los  que  se  retiraban,  de  que  murieron  mu- 
chos, y entre  ellos  los  dos  caciques  mencionados. 

No  era  posible  que  sellado  el  odio  español  con  esta 
atrocidad,  en  que  se  .enseñaba  á los  bárbaros  á ser  sangui- 
narios y traidores,  llegase  esta  expedición  á producir  frutos 
saludables.  Los  que  escaparon  de  la  catástrofe,  fueron  otras 
tantas  trompetas,  que  instruyeron  á los  demás  para  r¡ue  ale- 
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jasen  sus  familias,  y observasen  con  vigilancia  al  enemigo. 
Después  de  mil  y mil  correrías  estériles  á fin  de  encontrar 
indios  que  batir,  después  de  muchas  dilaciones  reiteradas 
por  desiertos  y bosques  impracticables,  en  fin,  después  de 
todas  las  intemperies  del  clima  y la  estación,  vino  por  últi- 
mo el  ejército  en  una  noche  obscura  y tempestuosa  á verse 
cercado  del  enemigo  mismo  que  perseguía  con  ardor.  Para 
él  todos  los  tiempos  eran  iguales,  y si  había  alguna  diferen- 
cia, consistía  ésta  en  que  el  peor  para  los  nuestros  ponía  la 
ventaja  de  su  parte.  De  aquí  fué  que  al  abrigo  de  la  obscu- 
ridad y de  la  lluvia,  pudo  hacer  presa  en  el  ganado  del  con- 
sumo y retirarse  con  seguridad.  Los  caballos,  á más  de  ser 
ya  pocos,  se  hallaban  extenuados,  y los  hombres  principal- 
mente los  correntiños,  no  disimulaban  su  descontento  é in- 
subordinación. El  general  Márquez  no  poseía  ninguna  de 
esas  calidades  que  debieron  dar  á esta  empresa  un  fin  glo- 
rioso. Sin  genio  [jara  calcular  los  medios  con  los  fines;  sin 
talentos  militares;  sin  vigor  de  alma  para  contener  sedicio- 
sos y hacerse  obedecer,  concluyó  esta  campaña  dejando  á 
los  bárbaros  más  atrevidos,  y á Santa  Fe  con  el  pesar  de 
haberlos  provocado.  A los  muchos  contratiempos  de  esta 
empresa  se  unió  también  el  de  haberle  sido  inútil  el  socorro 
de  Santiago.  Falto  este  tercio,  ó de  conocimientos,  ó de  pru- 
dencia, no  tomó  las  justas  medidas  para  incorporarse  con  la 
armada,  y por  distinto  rumbo  vino  á dar  en  Santa  Fe  un 
espectáculo  anticipado  de  sinsabor  y desconsuelo. 

Tantos  melancólicos  sucesos  excitaron  en  el  goberna- 
dor Zabala  un  vivo  deseo  de  terminarlos.  Considerando  que 
sus  medidas  tomadas  anteriormente  á fin  de  prevenirlos, 
habían  sido  confiadas  á tenientes  nada  capaces  de  hacerlas 
respetar,  tomó  la  resolución  de  trasladarse  á Santa  Fe  el  si- 
guiente año  de  1722.  Como  el  retrato  que  forma  la  vista,  es 
siempre  una  copia  más  fiel  del  original,  no  parece  sino  que 
la  providencia  le  preparó  en  este  viaje  un  gran  peligro  de  su 
vida  para  que  acabase  de  ver  en  este  lance  todo  el  que  corría 
esta  ciudad.  No  bien  había  atravesado  Zabala  el  paso  de 
Santo  Tomé  en  la  confluencia  del  río  Salado  y el  del  Colas- 
tiné,  cuando  observó  con  asombro  atacada  su  guardia  por 
un  trozo  de  enemigos  que  parecían  haberse  olvidado  de  lo 
que  era  el  valor  del  español.  A las  inmediaciones  de  este  pa- 
so se  hallaba  situado  un  fuerte  que  servía  de  asilo  á los  pa- 
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sajeros  de  Coronda.  Los  soldados  de  esta  fortaleza  vinieron 
prontamente  en  auxilio  del  gobernador  y su  gente.  Encen- 
dióse entonces  con  más  viveza  el  choque,  y no  tardó  mucho, 
sin  que,  cayendo  muertos  de  una  y otra  parte,  se  viese  bien 
ensangrentada  la  campaña.  Los  vecinos  de  Santa  Fe,  que 
acababan  de  salir  á rendir  sus  respetos  al  gobernador,  to- 
dos conmovidos  á presencia  de  un  riesgo  que  iba  á llenar  la 
medida  de  su  aflicción,  volaron  á rodear  su  persona,  y aun- 
que los  bárbaros  disputaron  el  campo  con  valor,  fueron  obli  • 
gados  por  último  á ponerse  en  buida. 

Zabala  encontró  á Santa  Fe  en  una  horrible  languidez 
y desorganización.  Para  suspender  el  curso  de  estas  calami- 
dades, le  era  preciso  reconciliar  sus  vecinos  divididos  por 
odios  y celos  heredados;  hacer  que  el  amor  exclusivo  de  si 
mismos  diese  lugar  en  algunos  al  de  la  patria;  llamar  á sus 
antiguos  hogares  á los  que  renunciando  la  ciudadanía,  los 
habían  abandonado;  en  fin,  volver  á poner  á los  bárbaros  el 
freno  que  habían  quebrantado.  Aunque  no  le  faltaba  á Za- 
bala talento  de  conciliación,  paciencia  inalterable,  rectitud 
de  alma  y ciencia  de  gobierno,  fue  poco  lo  que  adelantó.  Pe- 
ro al  fin  debióse  á su  celo  el  fondo  de  arbitrios  que  se  crió, 
y que  hasta  el  día  sufraga  los  costos  de  su  defensa. 

Las  atenciones  del  gobernador  Zabala  se  hallaban  di 
vididas  entre  el  cuidado  de  preservar  estos  establecimientos 
de  las  irrupciones  de  los  bárbaros,  y el  impedir  que  los  por- 
tugueses diesen  un  paso  más  fuera  de  los  límites  señalados. 
No  eran  desconocidas  las  miras  ambiciosas  de  esta  nación 
por  fijarse  en  los  puertos  de  Montevideo  y Maldonado:  to 
das  las  señales  inducían  esta  novedad,  y avivaban  el  deseo 
inquieto  de  la  corte  de  España.  Zabala,  como  digimos  en 
otra  parte,  se  hallaba  ya  con  prevenciones  de  anticiparse  á 
poblarlos,  y si  no  lo  había  ejecutado,  era  porque  la  empresa 
excedía  sus  facultades.  Más  diligentes  los  portugueses,  vi- 
nieron con  cuatro  navios  año  de  1723,  y fundaron  una  nue- 
va colonia  en  el  desierto  de  Montevideo.  Los  auxilios  que 
se  prometían  de  la  ya  establecida  con  el  nombre  de  Sacra- 
mento, contribuían  á engrandecer  su  vano  orgullo,  y á creer 
uqe  ya  habían  abierto  una  nueva  y vasta  carrera  á su  ambi- 
ción. Pero  las  ventajas  que  muy  en  breve  adquirió  sobre 
ellos  Zabala,  debieron  llevarlos  al  conocimiento  de  que  esta 
empresa  era  muy  arriesgada.  Tanto  por  mar  como  por  tie- 
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rra,  todo  lo  puso  en  movimiento  este  gobernador,  á fin  de 
conseguir  su  desalojo.  Tres  navios  del  registro  y uno  del 
asiento  de  negros  fueron  destinados  á esta  empresa,  mien- 
tras que  puesto  en  su  cartel  general  del  río  San  Juan,  di- 
rigía desde  allí  las  demás  operaciones  de  la  guerra.  El  su- 
frido é infatigable  Zabala  hizo  sentir  á los  dos  colonias  su 
intrepidez  y sus  esfuerzos.  La  del  Sacramento  vió  quema- 
das sus  sementeras  y perdidos  mil  caballos,  al  paso  que  la 
de  Montevideo,  privada  de  cuatrocientos  y cincuenta  de  es- 
tos cuadrúpedos,  y trescientas  vacas  con  que  iba  á ser  soco- 
rrida, se  hallaba  reducida  á un  estrecho  sitio.  Una  situa- 
ción tan  crítica  hizo  perder  á don  Manuel  Freites  Fonseca, 
comandante  de  la  plaza,  la  lisonjera  esperanza  de  poderla 
conservar,  y reembarcándose  con  su  tropa,  la  abandonó  pre- 
cipitadamente el  22  de  Enero  de  1724. 

Eran  tan  punzantes  las  desazones  que  causaba  á la  cor- 
te de  España  el  temor  de  que  Portugal  se  apoderase  de  este 
puesto,  que  no  se  dió  por  satisfecha  de  este  feliz  aconteci- 
miento. Se  hacía  responsable  á Zabala,  que  por  no  haberse 
anticipado  á poblarlo,  hubiese  dado  lugar  á la  expulsión.  Es- 
te proyecto,  al  que  daban  un  vigoroso  impulso  los  virreyes 
de  Lima,  librando  gruesas  cantidades  contra  las  cajas  de 
Potosí,  empezó  á realizarse  por  estos  tiempos.  Zabala  hizo 
construir  allí  un  reducto,  el  que  fortificó  con  seis  piezas  de 
artillería  y un  destacamento  de  ciento  cincuenta  plazas. 

Por  urgentes  que  fuesen  los  cuidados,  las  agitaciones 
del  Paraguay  lo  llevaron  al  centro  de  esa  tumultuaria  pro- 
vincia á los  principios  de  1725.  Piemos  dicho  ya  en  su  lugar 
la  sumisión  entera  con  que  fue  recibido  por  los  mismos  par- 
tidarios del  usurpador,  y dado  cuenta  de  su  regreso  después 
de  haber  llenado  los  objetos  de  su  árdua  comisión. 


CAPITULO  III 


Los  jesuítas  son  restituidos  á su  colegio  de  la  Asunción. — 
Un  comisionado  regio  viene  al  Paraguay. — Antequera 
en  Córdoba. — Es  preso  en  Chuquisaca  y remitido  á Li- 
ma.— Orden  de  la  corte  para  que  se  le  siga  la  causa. — 
Mompox  en  la  Asunción. — Sorocta  es  electo  goberna- 
dor.— N o es  admitido. — Nueva  forma  de  gobierno  por 
el  común. — Barreiro  prende  á Mompox , y lo  remite  á 
Buenos  Aires. — Barreiro  sale  fugitivo. — Suplicios  de 
Antequera  y de  Mena. — Crece  el  tumulto  del  Paraguay 
Los  jesuítas  son  expelidos  de  nuevo. 

Después  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Bru- 
no Mauricio  de  Zabala,  puso  un  término  á las  agitaciones 
del  Paraguay,  restaba  dar  un  paso,  no  menos  conforme  á la 
justicia,  que  favorable  á la  autoridad.  Contra  los  mandatos 
regios  los  jesuítas  habían  sido  arrojados  con  ignominia  de 
su  colegio  de  la  Asunción  por  un  cuerpo  de  facciosos.  Re- 
conocida su  inocencia  por  la  equidad  de  los  tribunales,  se 
creyeron  estos  obligados  á mandarlos  reponer.  Este  era  el 
medio  de  desagraviar  el  trono,  borrar  la  afrenta  de  los  in- 
juriados y hacer  que  recayese  sobre  los  mismos  autores  de 
su  ultraje.  Por  justo  que  fuese  este  paso,  no  podía  darse  sin 
peligro.  La  tranquilidad  del  Paraguay  era  una  tranquilidad 
fementida,  y si  había  alguna  cosa  poderosa  para  turbarla, 
era  puntualmente  este  regreso.  Verdad  es  que  la  Audiencia 
real  de  los  Charcas  en  1726  tenía  ordenado  este  restableci- 
miento de  los  jesuítas,  y que  el  obispo  Palos  había  exigido 
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del  cabildo  secular  su  puntual  cumplimiento;  pero  no  lo  es 
menos  que  prevenido  este  cuerpo  por  Antequera,  protesta- 
ba reclamar  contra  el  tenor  de  este  rescripto.  En  la  provin- 
cia del  Paraguay  eran  mirados  estos  religiosos  como  ene- 
migos de  la  fortuna  de  sus  vecinos.  Su  aversión  crecía  co- 
mo crecen  las  plantas  ponzoñosas  á la  sombra  de  los  árbo- 
les. Bajo  la  de  Antequera  hizo  los  grandes  progresos  que 
hemos  visto,  y aunque  parecía  sofocada,  como  sus  raíces  vi- 
vían, empezó  á brotar  bajo  la  de  Barúa.  Tanto  más,  que  es- 
te prevaricador  de  las  obligaciones  afectas  á su  puesto,  y 
defraudador  de  la  esperanza  pública,  había  ya  dado  á cono- 
cer su  inclinación  al  partido  de  Antequera,  cuya  causa  co- 
rría unida  á la  de  estos  religiosos.  Los  regidores  Urunaga, 
Ardíanos  y Garay,  y los  dos  alcaldes,  habiendo  antes  exclui  - 
do á sus  colegas  Otasu,  Benítez,  Caballero  de  Añasco  y 
Chávarri,  celebraron  en  1727  tres  cabildos  consecutivos,  cu- 
ya resolución  fué  que  se  reclamase  contra  el  restablecimien- 
to de  los  jesuítas.  Los  oficiales  Llanas,  Ortiz  y Curtido  por 
su  parte,  esparcidos  por  el  pueblo,  recogían  firmas  dirigi- 
das al  mismo  intento.  No  se  diría,  sino  que  Antequera  res- 
piraba en  la  Asunción:  su  ausencia  era  suplida  por  el  pesar 
de  haberlo  perdido.  Esta  era  la  disposición  de  los  espíritus 
cuando  á favor  de  los  jesuítas  se  dejó  oír  el  virrey  de  Lima 
en  aquel  tono  fuerte  á que  tiene  derecho  la  autoridad  para 
hacerse  obedecer.  Barúa,  que  á pretexto  de  conservar  la 
tranquilidad  pública,  se  había  resistido  á poner  en  ejecución 
los  despachos  de  la  Audiencia,  tembló  de  miedo,  y se  apresu- 
ró á que  tuviese  su  cumplimiento  la  orden  del  virrey.  Los 
jesuítas  fueron  puestos  en  posesión  de  su  colegio  el  19  de 
febrero  de  1728,  con  igual  pompa  al  vituperio  que  sufrie- 
ron. No  comprendemos  cómo  estos  religiosos,  tan  puntúa 
les  observadores  de  la  máxima  del  evangelio  hubiesen  po- 
dido solicitar  volver  á la  Asunción.  Jesucristo  no  dejó  á sus 
apóstoles  otro  partido  en  caso  semejante  que  sacudir  el  pol- 
vo de  sus  sandalias  á la  puerta  de  la  ciudad,  y retirarse. 
Mientras  no  hubiesen  cesado  las  antipatías  personales,  su 
ministerio  era  inútil  en  aquel  pueblo.  Tomando  el  ejemplo 
por  maestro,  él  nos  enseña,  que  en  las  materias  importantes 
y difíciles  sólo  cuando  las  pasiones  han  callado  es  cuando  el 
sabio  puede  hablar.  Entonces  él  descubre  sin  fausto  la  ver- 
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dad,  y es  escuchado  sin  envidia.  No  era  esta  la  situación  en 
que  se  hallaban  los  jesuítas. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba,  un  comisionado  regir,  se 
presentó  en  la  Asunción  llevando  por  destino  la  práctica  de 
ciertas  actuaciones  de  conducencia  á la  causa  de  Antequera. 
El  orden  de  la  historia  pide  volver  la  vista  un  poco  más 
atrás.  Dejando  burlados  Antequera  todos  los  esfuerzos  del 
gobernador  Zabala,  dirigidos  á la  consecución  de  su  captu- 
ra, llegó  á la  ciudad  de  Córdoba  por  caminos  extraviados,  y 
se  refugió  en  el  convento  de  San  Francisco.  El  justicia  ma- 
yor don  Ignacio  de  Eedesma  le  puso  guardias  que  impidie- 
sen su  clandestina  salida.  Este  estado  de  humillación  no  era 
un  estorbo  para  que  Antequera  procurase  por  medio  de 
una  exterioridad  engañosa  manifestar  su  mérito,  su  digni- 
dad y su  poder.  Con  todo  el  aparato  de  magnificencia  corres- 
pondiente á un  ministro  togado  y á un  capitán  general,  se 
presentaba  en  el  mismo  templo  que  servía  de  asilo  á su  de- 
bilidad, para  no  ser  preso  por  sus  crímenes.  Sin  embargo,  al 
mismo  tiempo  que  por  estos  medios  pretendía  imponer  al 
pueblo,  se  publicaba  por  las  calles  el  bando  del  virrey  en  que 
declarándolo  por  preso  de  alta  traición,  se  prometían  cuatro 
mil  pesos  al  que  lo  entregase  vivo  ó muerto,  y dos  mil  al  que 
descubriese  su  paradero.  Aunque  estos  actos  de  potestad 
coercitiva  modificaban  mucho  el  amor  propio  de  Anteque- 
ra, todo  era  menos  en  comparación  del  sinsabor,  que  le  cau- 
só la  deserción  de  sus  banderas,  hecha  por  López  Carrillo  su 
secretario.  A este  hombre,  digno  ministro  de  tal  juez,  le  ha- 
bía confiado  ese  depósito  de  iniquidad,  cuyos  arcanos  iban 
á descubrirse  para  su  eterna  confusión.  En  efecto,  Carveho. 
ó por  estímulos  de  su  conciencia,  ó por  evitar  el  castigo,  hi- 
zo ante  Ledesma  una  deposición  jurídica,  en  que  juntó  co- 
mo en  un  punto  de  vista  exacto  y preciso  todos  los  procedi- 
mientos más  ocultos  de  aquella  vida  criminal. 

A pesar  de  esto  la  esperanza  de  ser  protegido  por  la  Au- 
diencia de  Charcas  no  lo  había  abandonado  enteramente. 
Dirigiendo  á este  objeto  todos  sus  conatos,  escribió  al  mar 
qués  de  Aro,  gobernador  de  la  provincia  y residente  en  Sal- 
ta, implorando  su  protección  á fin  de  que  Ledesma  le  dejase 
libre  el  tránsito.  El  desprecio  de  las  leyes  y la  costumbre  del 
crimen  habían  dado  á estos  dos  hombres  una  conformidad 
de  carácter,  que  hacía  simpáticas  sus  operaciones.  El  mar- 
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qués  de  Aro,  dio  lina  acogida  favorable  á la  pretensión  de 
Antequera;  pero  este  tuvo  que  recurrir  al  arbitrio  de  una 
fuga  vergonzosa  y precipitada,  porque  no  hubo  medio  de 
contrarrestar  la  firmeza  de  Ledesma. 

Salióle  muy  vana  la  esperanza  de  mejorar  de  suerte  en 
la  Audiencia  de  Charcas.  Esta  corte  había  ya  corregido  sus 
juicios,  y hacía  mérito  en  perseguirlo  para  acabar  de  expiar 
sus  pasados  yerros.  Con  el  mismo  empeño  que  antes  lo  ha- 
bía protegido,  hizo  ahora  que  fuese  preso  á Lima  por  la  vía 
de  Potosí.  Puesto  en  la  Ceárcel  de  corte,  todo  el  mundo  se 
apresuraba  por  conocer  un  hombre  de  altivos  pensamientos, 
cuyos  hechos  extraordinarios  parecían  dirigidos  á allanarse 
el  camino  del  trono.  El  prisionero  se  aprovechó  de  estas 
concurrencias  para  desplegar  todo  lo  que  el  arte  tiene  de 
más  seductor,  é infundir  en  sus  oyentes  movimientos  paté- 
ticos, que  los  pusiesen  en  sus  intereses.  Fueron  tan  conta- 
giosos sus  discursos,  que  viendo  el  virrey  de  Lima  la  parte 
mayor  del  pueblo  decidida  por  su  causa,  deseaba  vivamente 
condescendiese  el  rey  (como  se  lo  había  ya  pedido)  en  su  re- 
misión á los  tribunales  de  la  corte.  Estas  eran  las  disposicio- 
nes del  virrey,  cuando  recibió  una  real  orden  de  Felipe  Y en 
que  pintando  á Antequera  como  un  hombre  que  arrastrado 
por  una  desesperación  ciega,  había  pisado  todas  las  leyes  á 
fin  de  mantenerse  en  el  gobierno  del  Paraguay,  y soplado 
en  esta  provincia  el  fuego  de  la  rebelión,  lo  reputaba  reo  de 
lesa  magestad,  y quería  que  lejos  de  ser  remitido  á España, 
fuese  juzgado  y sufriese  la  pena  de  que  era  digno  en  el  mis- 
mo reino  donde  cometió  los  delitos. 

Después  de  una  orden  tan  precisa,  la  secuela  del  proce- 
so se  hizo  necesaria.  El  virrey  echó  la  vista  sobre  un  minis- 
tro de  la  Audiencia  de  Lima,  cuyas  luces  y probidad  le  ha- 
bían ganado  el  concepto  público,  y fué  á este  á quien  lo  en- 
comendó hasta  ponerlo  en  estado  de  sentencia.  Un  proceso 
tan  sobrecargado  de  incidentes  y en  que  se  había  procurado 
asegurar  el  triunfo  á sombra  de  la  confusión,  necesitaba  es- 
clarecimiento para  asentar  el  pie  sobre  las  bases  firmes  y se- 
guras. Esto  sólo  podía  conseguirse  en  el  Paraguay  que  ha- 
bía sido  el  teatro  de  los  hechos.  De  aquí  fué  que  teniendo  el 
oidor  la  más  completa  opinión  de  don  Matias  Anglés,  justi- 
cia mayor  de  la  ciudad  de  Córdoba,  le  encomendó  esta  ardua 
diligencia,  autorizándolo  al  mismo  tiempo  con  todo  aquel 
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poder  que  ella  exigía.  Al  arribo  de  este  comisionado  á la 
Asunción,  se  formó  inmediatamente  un  nuevo  torbellino  de 
inquietudes  y animosidades,  que,  aunque  de  situaciones  nue- 
vas, renovó  las  mismas  calamidades.  Pero  Anglés  era  hom- 
bre muy  firme  y prevenido,  para  que  sucumbiese  bajo  los 
esfuerzos  de  los  díscolos.  Guiado  por  los  consejos  de  una 
sabia  política,  hizo  entrar  á todos  en  su  deber,  y poniendo 
preso  á Llanas,  autor  principal  de  los  disturbios,  concluyó 
las  actuaciones  encomendadas. 

El  gobernador  Barúa  había  sido  testigo  de  estas  agita- 
ciones con  cierto  género  de  complacencia,  que  no  supo  disi- 
mular. Claro  está  que  el  mero  hecho  de  no  reprimirlas,  era 
autorizarlas.  Pretendía  sin  duda  sacar  partido  de  los  distur- 
bios, para  perpetuarse  en  un  gobierno,  cuyo  término  no  es- 
taba lejos.  Instruido  de  todo  el  virrey  de  Lima,  creyó  que 
era  preciso  romperle  sus  medidas  dándole  un  sucesor.  La 
buena  reputación,  con  que  don  Ignacio  Soroeta  se  había  de- 
sempeñado en  el  corregimiento  del  Cuzco,  le  ganó  á su  fa- 
vor la  preferencia. 

El  nuevo  electo  gobernador  partió  sin  tardazna  á su 
destino,  y puesto  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  lo  comunicó  á la 
capital  del  Paraguay  el  año  de  1730.  Desde  la  salida  de  An- 
tequera, la  acedía  de  esta  provincia,  como  hemos  visto,  se 
hallaba  en  fermentación.  El  gobernador  Barúa  había  sos- 
tenido la  audacia  que  inspiran  las  preocupaciones  populares. 
Por  desgracia  un  nuevo  seductor  se  dejó  ver,  y sobrada- 
mente fué  poderoso  para  asolar  los  ánimos,  y causar  una 
borrasca  peor  que  las  pasadas.  Eralo  este  un  advenedizo  lla- 
mado Fernando  Mompox,  que  escapado  de  las  prisiones  de 
Lima,  se  había  refugiado  al  Paraguay.  La  buena  acogida 
que  le  dieron  todos  los  partidarios  de  Antequera,  y el  en- 
tusiasmo con  que  hablaba  en  abono  de  su  causa,  dieron  bas- 
tantemente á conocer  su  oculta  coaligación.  Por  otra  parte, 
la  calidad  de  letrado,  las  honras  que  disfrutaba,  tomando 
asiento  en  cabildo  después  de  los  alcaldes,  y sus  disposicio- 
nes atrevidas,  siempre  favorables  á las  pasiones,  le  hicie- 
ron tomar  en  breve  el  tono  de  oráculo.  Fácil  es  colegir  con 
qué  gusto  oirían  de  su  boca  la  máxima,  que  la  autoridad  del 
común  era  superior  á la  del  rey  mismo.  Con  todo,  los  para- 
guayos aunque  resistían  á sus  ministros,  siempre  reconocie- 
ron la  autoridad  del  soberano.  Pero  de  aquí  resultaba  que 
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una  mezcla  confusa  de  ideas  democráticas  y poder  absoluto 
é inobediencia,  de  celo  y de  venganza,  se  estableció  más  que 
nunca  en  sus  cabezas.  No  era  posible  que  en  este  estado  de 
cosas  dejase  de  causar  agitaciones  muy  violentas  la  noticia 
del  nuevo  gobernador  Soroeta.  A la  verdad  no  dejaban  de 
temerse  las  consecuencias;  pero  habló  el  oráculo  de  Mom- 
pox,  y todos  quedaron  satisfechos:  “es  necesario,  les  dijo, 
oponerse  á la  recepción  de  este  nuevo  gobernador  en  nom- 
bre del  común,  y esto  no  podrá  atribuirse  á ninguno  en  par- 
ticular.” El  pensamiento  pareció  inspirado. 

Sin  embargo,  el  gobernador  Barua,  que  aunque  adhe- 
rido invisiblemente  á esta  conspiración,  no  quería  que  se  le 
formase  de  ella  un  crimen,  detuvo  los  progresos  de  este 
arrebato.  Juntado  el  cabildo  pleno,  fué  de  parecer  se  recibie- 
se el  nuevo  gobernador.  Este  era  un  resorte  de  política,  con 
que  procuraba  solapar  sus  intenciones,  y asegurar  su  perso- 
nal interés.  Sabía  muy  bien  que  iba  á tomar  más  cuerpo  el 
incendio  por  el  mismo  medio  que  parecía  apagarlo.  En  efec- 
to, aunque  por  entonces  se  le  mandó  una  diputación  respe- 
tuosa á Soroeta,  era  bien  público  que  Llanas  y Montiel  irri- 
taban los  ánimos  y los  disponían  á una  sublevación.  No  tar- 
dó mucho  sin  que  estos  jefes  de  partido  se  presentasen  en  la 
Asunción  con  trescientos  de  sus  secuaces  proclamando  alta- 
mente con  toda  la  rabia  de  las  facciones,  que  ellos  no  que- 
rían otro  gobernador  que  Barúa.  Más  este,  siguiendo  siem- 
pre el  plan  de  seducción  que  había  adoptado,  tomó  el  raro 
expediente  de  dimitir  su  empleo.  Las  personas  sensatas,  en- 
tre ellas  el  obispo  Palos,  á quienes  no  alucinaban  estos  arti- 
ficios, llevaron  muy  á mal  se  abandonase  la  república  al  se- 
no de  la  anarquía.  A sus  eficaces  representaciones  afectó 
Barúa  que  se  rendía  tomando  de  nuevo  el  bastón,  con  tal 
que  ninguno  se  opusiese  á la  recepción  de  Soroeta.  Pero  él 
no  ignoraba  que  el  común  rechazaría  esta  condición.  Los 
tumultuantes  se  obstinaron  mucho  más  en  su  propósito,  y 
sin  guardar  ninguna  medida  distribuyeron  los  empleos  pú- 
blicos, y se  dejaron  arrastrar  á los  extremos  más  chocantes. 
En  aquel  exceso  de  furor  renació  de  nuevo  el  propósito  de 
expulsar  á los  jesuítas  para  siempre,  sin  que  los  discretos  y 
saludables  consejos  del  obispo  pudiesen  templar  la  acrimo- 
nia de  sus  ánimos. 

Sea  que  Soroeta  ignorase  estos  movimientos  tumultua- 


— 221 


ríos  del  común,  ó que  fíase  en  la  fuerza  de  sus  títulos  con 
demasiada  credulidad,  él  se  puso  en  el  paso  de  Tebicuarí. 
Aquí  recibió  una  carta  de  Barúa,  poniendo  en  su  noticia  las 
resoluciones  del  común,  y otra  del  obispo  Palos,  previnién- 
dole su  peligro.  De  la  anarquía  á los  bandos  y partidos  sólo 
hay  un  paso  que  dar.  Los  facciosos  se  dividieron  con  oca- 
sión de  confiar  el  mando  á quien  los  gobernase  en  nombre 
del  común.  La  parte  prepotente  colocó  á la  cabeza  del  cuer- 
po á don  Alonso  Reyes,  íntimo  amigo  de  Barúa. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba,  avanzó  Soroeta  su  cami- 
no bajo  la  fe  de  un  falso  salvo-conducto  de  los  magistrados 
de  la  ciudad.  Los  comuneros  en  número  de  cuatro  mil  vinie- 
ron á asegurarse  de  su  persona,  fingiendo  hacerle  los  hono- 
res, y con  escolta  entró  en  la  Asunción  año  de  1731.  Ha- 
blando Soroeta  á todos  con  aquel  agrado  y urbanidad  pro- 
pias de  su  carácter,  puso  de  su  parte  el  juicio  de  los  hombres 
de  bien,  y debió  calmar  las  inquietudes,  si  en  el  calor  del  fa- 
natismo conociese  algún  término  el  espíritu  de  facción.  Le- 
jos de  esto,  los  comuneros  pusieron  guardias  á su  casa,  lo 
tuvieron  incomunicado.  El  día  siguiente  de  su  arribo  pasó 
Soroeta  á las  casas  consistoriales,  llevando  por  objeto  pre- 
sentar sus  despachos.  La  resolución  sobre  la  obediencia  que 
debía  dárseles,  pendía  de  este  cuerpo,  cuando  el  común  la 
previno  prendiendo  al  nuevo  gobernador,  y mandándole  con 
gritos  sediciosos  saliese  fuera  de  la  provincia.  Soroeta  ad- 
virtió su  peligro,  y se  retiró  llevando  consigo  muchas  leccio- 
nes de  humillación. 

Barúa,  aunque  en  perfecta  inteligencia  con  los  conju- 
rados, se  mantenía  siempre  constante  en  no  entrar  de  nue- 
vo al  mando  á fin  de  no  hacerse  responsable  á estos  distur- 
bios. Así  es  como  alimentando  las  discordias,  pretendía  al 
mismo  tiempo  ganar  el  puesto  por  el  mérito  de  su  fidelidad. 
Abandonados  los  conjurados  á sí  mismos,  sólo  escuchaban 
los  consejos  perniciosos  de  Mompox,  árbitro  soberano  de 
sus  liberaciones.  Pero  el  mismo  caso  de  confusión  en  que  se 
hallaban,  les  hizo  conocer  la  necesidad  de  constituirse  algu- 
na clase  de  gobierno.  Ellos  pues  formaron  una  junta,  cuyo 
presidente  tendría  la  primera  influencia  en  los  negocios  pú- 
blicos. La  conducta  del  alcalde  Luis  Barreiro  era  mirada  co- 
mo prueba  de  un  gran  celo  para  ejecutar  grandes  violencias. 
De  aquí  fué  que  la  elección  recayó  en  su  persona.  Pero  ape- 
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ñas  hubo  este  tomado  el  mando,  cuando  desmintió  ese  con- 
cepto, y dió  bien  á conocer  que  se  habían  engañado.  Pene- 
trado de  los  males  que  afligían  la  provincia,  se  propuso  res- 
tablecer el  orden  que  habían  trastornado  las  pasiones.  Para 
esto  era  preciso  libertarla  del  fogoso  Mompox  tan  digno  de 
castigo  por  la  insolencia  con  que  abusaba  de  su  confianza. 
Bajo  el  velo  de  un  fingido  viaje  al  Yaguarón,  donde  necesi- 
taba un  consejo,  pudo  Barreiro  llevarlo  hasta  Tebicuarí. 
Aquí  lo  prendió  en  nombre  del  rey,  y lo  hizo  conducir  á Bue- 
nos Aires. 

Con  este  golpe  vigoroso  acabó  de  descubrir  Barreiro 
que  era  servidor  del  rey.  Los  conjurados  se  conmueven;  pe- 
ro tomando  el  justicia  mayor  cierto  aire  de  seguridad,  amor- 
tigua sus  bríos  y no  se  atreven  á respirar.  Influía  también 
en  este  desaliento  la  muerte  inesperada  del  famoso  Llanas, 
acaecida  por  este  tiempo.  Con  todo,  dos  hombres  de  los  que 
más  habían  atizado  el  fuego  de  la  discordia,  se  unen  entre 
sí,  y conciertan  la  pérdida  de  Barreiro.  Estos  eran  don  Bar- 
tolomé Galván  y don  Miguel  de  Garay.  Uno  y otro  partido 
procuró  hacerse  de  fuerzas  competentes  entre  tanto  que  pa- 
decía la  república  la  más  terrible  convulsión.  Barreiro  enar- 
bola el  estandarte  real  en  las  casas  consistoriales,  y seguido 
de  mucho  pueblo  prende  á Galván,  Sota,  Gadea,  Blanco  y 
Reyes:  háceles  intimar  su  sentencia  de  muerte:  Galván 
tiembla,  ofrece  entrar  en  religión:  intercede  el  provisor: 
Barreiro  se  mantiene  inexorable:  se  rinde  al  fin  con  tal  que 
los  comuneros  entren  al  pueblo  desarmados:  escriben  los 
reos  al  común  pidiendo  desistan  de  su  empresa;  no  son  oí- 
dos ; los  del  bando  de  Barreiro  se  unen  á sus  contrarios : los 
comuneros  en  número  de  mil  doscientos  entran  tumultua- 
riamente á la  ciudad:  Barreiro  y el  provisor,  teniendo  en 
medio  el  real  estandarte,  los  reciben  en  la  plaza : arrebatan 
la  insignia  real,  dan  libertad  á los  presos,  ponen  otros  'en  su 
lugar:  en  fin  todo  es  un  abismo  y confusión.  No  fué  peque- 
ña dicha  de  Barreiro  poder  tomar  entre  mil  riesgos  un  pue- 
blo de  Misiones.  Su  puesto  fué  ocupado  por  Garay. 

En  el  seno  de  esta  borrasca  veían  los  indios  de  Misiones 
irse  formando  una  nube  gruesa,  que  no  sin  fundamento  te- 
mían vendría  á descargar  sobre  ellos  mismos.  A fin  de  repe- 
ler estos  esfuerzos  criminales,  combatidos  por  la  equidad  y 
contrarios  al  interés  público,  habían  arrimado  sus  fuerzas 
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al  paso  de  Tebicuarí.  Estos  movimientos  que  sólo  tenían  por 
objeto  estar  á la  defensiva,  ponían  en  grandes  cuidados  á 
los  insurgentes  del  Paraguay,  quienes  se  miraban  á las  vís- 
peras de  una  irrupción.  El  presidente  Caray  requirió  por  un 
exhorto  al  rector  Antonio  Alonso  el  motivo  de  hallarse  cua- 
tro mil  indios  en  apresto  militar,  á que  satisfizo  diciendo,  no 
eran  cuatro  sino  diez  mil,  quienes  nada  otra  cosa  se  propo- 
nían que  estar  en  guarda  de  sus  derechos  naturales. Toman- 
do entonces  los  conjurados  esta  ocasión  como  la  más  favo- 
rable para  excitar  el  odio  contra  los  jesuítas,  pusieron  en 
crédito  la  calumnia  de  que  intentaban  invadir  la  capitel,  y 
pasar  á degüello  sus  habitantes.  Eos  más  cuerdos  no  se  vie- 
ron libres  de  fluctuar  entre  la  incertidumbre  que  enjendra- 
ba  esta  impostura  colorida.  La  resolución  estaba  tomada  de 
deshacerse  de  unos  hombres  tan  peligrosos  á la  patria  ; pero 
en  este  paso  tan  escabroso  se  buscaba  la  mano  de  la 
Audiencia  de  Charcas.  Dos  diputados  de  orden  de  Areilanos 
subrogados  en  lugar  de  Garay  fueron  remitidos  á este  fin  en 
1732.  No  bien  arribaron  á la  ciudad  de  Córdoba  cuando  has 
noticias  de  Lima  desconcertaron  todo  su  plan,  y los  obliga- 
ron á volver  sobre  sus  pasos. 

Las  actuaciones  de  don  Matías  Anglés,  y la  exposición 
que  hizo  á su  regreso  el  gobernador  Soroeta,  al  paso  que  en 
el  ánimo  del  virrey  presentaron  al  Paraguay  como  el  espec- 
táculo del  desorden  y del  tumulto,  le  hicieron  concebir  al 
mismo  tiempo  que  era  Antequera  el  que  agitaba  esa  bande 
ra  de  perturbadores.  Temió  entonces  el  virrey,  que  permitir 
más  dilaciones  en  su  causa,  era  eternizar  aquellas  discor- 
dias ; por  lo  que  estrechada  su  prisión  y la  de  Mena,  mandó 
á la  Audiencia,  que  con  cesación  de  todo  otro  negocio  fue- 
sen terminados  estos  procesos.  Después  de  un  serio  examen, 
los  dos  reos  fueron  condenados  á perder  la  cabeza  en  un  ca- 
dalso, como  se  ejecutó,  no  sin  una  grande  conmoción  popu- 
lar, y los  peligros  que  le  son  consiguientes. 

Estas  fueron  las  noticias,  que  hicieron  variar  de  plan  á 
los  diputados  de  la  Asunción,  y las  que  llevaron  ellos  mis- 
mos á esta  capital.  En  la  situación  en  que  se  hallaba  la  pro- 
vincia, no  podían  estas  nuevas  dejar  de  suscitar  una  llama 
consumidora.  Los  más  de  los  principales  conjurados  eran 
reos  de  los  mismos  crímenes:  en  el  cadalso  de  Antequera  y 
de  Mena  debían  pues  ver  ya  levantado  el  suyo  propio.  En 
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efecto,  del  asombro  que  causó  en  ellos  esta  inesperada  nove- 
dad, pasaron  rápidamente  á la  sublevación  más  caracteriza- 
da con  toda  la  nueva  fuerza  que  podían  comunicar  al  entu- 
siasmo la  rabia  y el  peligro.  Los  pueblos  se  acostumbran 
por  grados  á no  respetar  la  autoridad.  Resistiendo  los  co- 
muneros á los  actos  inicuos  de  un  gobierno,  que  en  su  con- 
cepto no  conocía  límites,  creía  que  iban  á continuar  uno  de 
los  hechos  que  les  hiciese  más  honor  en  la  historia.  ¡ Glorio- 
so esfuerzo,  si  no  fuese  el  fruto  de  la  ambición  y la  sed  del 
pillaje!  Habiéndose  casado  la  hija  de  Mena  con  Ramón  de 
las  Llanas,  se  hallaba  en  duelo  por  la  muerte  de  su  marido. 
Desde  que  supo  la  de  su  padre,  se  vistió  de  gala,  para  dar  á 
conocer  que  su  aflicción  se  había  perdido  en  el  regocijo  que 
le  causaba  una  víctima  tan  gloriosa  á la  patria.  Los  nombres 
de  Antequera  y de  Mena  se  repetían  con  aplauso  en  la  boca 
de  todos,  y se  creyó  que  los  jesuítas  se  debían  sacrificar  á 
sus  dichosos  manes. 

Instruido  el  obispo  Palos  de  lo  que  intentaban  los  con- 
jurados, -creyó  de  su  obligación  contenerlos,  conminándolos 
con  el  terror  de  las  censuras.  Pero  ¿qué  efecto  podía  cau- 
sar este  remedio  contra  unos  hombres  fieros,  la  mayor  par- 
te agrestes,  en  cuya  comparación  los  Catilinas  parecían  mo- 
derados? Verdad  es  que  ellos  pronunciaban  los  nombres  de 
virtud  y de  patria;  pero  era  porque  en  todos  tiempos  el  bien 
público  ha  servido  de  pretexto  á los  crímenes.  En  efecto,  á 
pesar  de  la  conminación,  dos  mil  comuneros,  después  de  ha- 
ber cercado  la  casa  del  obispo,  el  19  de  febrero  de  1732  se 
arrojaron  sobre  el  colegio  de  los  jesuítas,  quebrantaron  sus 
puertas,  saquearon  cuanto  tenía  y expulsaron  á sus  dueños. 


CAPITULO  IV 


Censura  del  obispo  Palos. — Los  indios  se  ponen  á la  defen- 
siva.— Se  le  impide  al  obispo  su  salida. — Corrientes  se 
une  al  Paraguay. — Sus  vanos  esfuerzos. — Es  provisto 
gobernador  Ruiloba.  — Llega  el  obispo  Arregui  á la 
Asunción. — Entrada  del  gobernador. — Un  nuevo  co- 
mún se  forma.  Es  muerto  en  él. — El  obispo  Arregui 
le  sucede. — Su  arrepentimiento. — La  provincia  del  Pa- 
raguay es  tratada  como  rebelde. — Va  Z abala  á pacifi- 
carla.— Arregui  es  llamado  á Lima. — Resístese  la  en- 
trada de  Z abala. — Son  derrotados  los  comuneros. — Su- 
plicios de  los  autores. — Entrada  de  Z abala  á la  Asun- 
ción.— Tranquilízase  la  provincia. — Vuelta  del  obispo 
Palos. — Nuevo  gobernador. — Regreso  de  Z abala. 

La  expulsión  de  los  jesuítas  causó  en  el  obispo  Palos  un 
disgusto  mortal.  Era  este  hombre  uno  de  esos  prelados  ce- 
losos, fieles  á sus  obligaciones,  y que  sabían  poseerse  á sí 
mismos  en  medio  de  las  tempestades  más  violentas.  En  es- 
tos tiempos  de  confusión  y de  desorden  lo  hemos  visto  unas 
veces  oponer  á los  designios  atrevidos  una  generosa  resis- 
tencia; otras  hacer  que  por  medio  de  una  lenta  pero  pru- 
dente conducta  calmasen  por  sí  mismas  esas  agitaciones ; 
pero  nunca  comprometer  por  una  pusilanimidad  reprensible 
los  derechos  del  sacerdocio,  ni  tampoco  por  motivos  menos 
puros  conciliar  sus  ventajas  particulares  con  la  utilidad  co- 
mún. Imbuido  en  los  principios  de  su  siglo,  miraba  casi  con 
igual  veneración  las  inmunidades  de  la  iglesia  que  los  dog- 
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mas  del  cristianismo  (a).  De  aquí  fue  que,  creyéndolas  yio- 
ladas  con  impiedad  en  la  expulsión  de  los  jesuítas,  declaró 
incursos  en  las  censuras  á sus  autores,  y puso  en  entredicho 
la  ciudad.  El  cabildo  secular  no  pudo  mirar  sin  espanto  la 
desolación  á que  los  anatemas  hablan  reducido  al  pueblo,  y 
el  peligro  á que  estaba  expuesta  la  provincia,  teniendo  á los 
Guaicurúes  casi  á la  vista,  cuando  las  tropas  de  su  defensa 
eran  divertidas  á otro  objeto.  Fundado  en  estas  considera- 
ciones de  peso,  solicitó  del  obispo  levantase  las  censuras. 
Este  prelado  había  sido  arrestado,  á pesar  suyo,  á unos  ex- 
tremos tan  sensibles;  pero  lo  que  exigía  la  caución  de  no 
violar  en  adelante  las  inmunidades  de  la  iglesia,  vino  en  lo 
que  se  le  pedía. 

La  rabia  que  los  comuneros  profesaban  á los  jesuítas 
era  común  á sus  pueblos  de  Misiones.  No  sin  fundamento  se 
temía  quisiesen  invadirlos.  El  gobernador  Zabala  hizo  ce- 
lebrar en  Buenos  Aires  una  junta  de  guerra  para  deliberar 
los  medios  de  ponerlos  á cubierto  de  estas  hostilidades,  de 
cuyas  resultas  recibió  sus  órdenes  el  comandante  de  Co- 
rrientes, para  que  doscientos  españoles  marchasen  en  dili- 
gencia de  unirse  con  las  tropas  apostadas  sobre  el  Tebicua- 
rí.  Esta  precaución  fué  del  todo  inútil ; los  conjurados  esta- 
ban muy  distantes  de  querer  experimentar  todo  lo  que  pue- 
de un  valor  irritado. 

El  obispo  Palos  deseaba  vivamente  salir  de  la  Asun- 
ción, donde  las  preocupaciones  habían  llegado  á punto  de 
cegar  á muchos  eclesiásticos,  quienes,  esparcidos  por  todas 
partes,  hacían  concebir  esta  rebelión  como  un  deber  sagra- 
do. La  súplica  que  por  este  tiempo  le  hacía  fray  Juan  de 
Arregui,  electo  obispo  de  Buenos  Aires,  para  que  viniese  á 
consagrarlo,  favorecía  desde  luego  sus  intentos;  pero  el  co- 
mún atravesó  una  salida  que  podía  precipitar  su  ruina.  El 
influjo  del  obispo  de  Buenos  Aires  lo  creía  muy  poderoso 
para  vengar  sus  resentimientos,  y trastornar  una  situación 
tan  aborrecida  como  la  suya.  A más  de  esto,  impidiendo  la 
salida  del  obispo  Palos,  se  prometía  oponerle  en  la  Asun- 
ción un  concurrente  tan  autorizado  como  Arregui,  de  cuya 
decidida  adhesión  estaba  bien  asegurado. 


(a)  En  la  carta  que  este  prelado  escribió  al  provincial  de  los  jesuítas,  caracteriza  la  es- 
pulsión  por  sacrilega  y casi  heretical  arrojo. 
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Al  mismo  tiempo  que  el  común  tomaba  estas  medidas, 
negociaba  en  la  ciudad  de  Corrientes  un  tratado  de  alianza. 
Los  correntinos  se  unieron  á los  paraguayos,  prometiéndose 
recibir  en  recompensa  de  sus  riesgos  los  pueblos  de  Misio- 
nes y los  frutos  de  la  libertad.  Al  tiempo  mismo  que  su  te- 
niente alistaba  doscientos  hombres,  que  debían  ir  en  auxi- 
lio de  los  indios  y apoderarse  de  Itati,  levantaron  todos  el 
grito  profiriendo,  común,  común.  Esta  era  por  estos  lugares 
la  señal  de  enarbolarse  el  estandarte  de  la  rebelión.  Pren- 
dieron en  el  acto  á su  jefe;  lo  entregaron  á los  comuneros 
de  la  Asunción,  y concertaron  entre  ambos  un  hecho  militar 
contra  las  tropas  del  Tebicuarí.  Quinientos  soldados  de  cada 
parte  debían  juntarse  en  el  camino  antiguo  de  Corrientes, 
salir  de  improviso  por  San  Ignacio  Guazú,  dar  sobre  los 
pueblos,  y batir  por  las  espaldas  el  campamento.  La  vigilan- 
cia de  los  indios  todo  lo  había  prevenido:  no  sólo  dejó  frus- 
trados estos  vanos  conatos,  sino  mezclando  el  deseo  de  la 
venganza  al  de  su  libertad,  hicieron  una  incursión  en  las 
tierras  del  enemigo,  que  lo  dejaron  bien  humillado. 

La  corte  de  España  no  ignoraba  que  los  disturbios  del 
Paraguay  eran  un  origen  de  males  para  la  patria.  Confi- 
riendo su  gobierno  á don  Manuel  Agustín  ele  Ruiloba,  ca- 
pitán del  Callao,  esperó  su  pacificación.  Pero  el  virrey,  que 
tocaba  las  llagas  más  de  cerca,  no  estaba  persuadido  que 
aun  pudiesen  curarse  sin  dolor.  A toda  precaución  escribió 
al  gobernador  Zabala  y al  provincial  de  jesuítas  le  diesen 
auxilio  para  ponerse  en  estado  de  ejecutar  las  órdenes  del 
rey.  El  obispo  Palos  por  su  parte  nada  omitía,  á fin  de  alla- 
nar los  caminos,  de  afirmar  su  autoridad.  Aunque  el  cabil- 
do manifestó  á Zabala  las  más  favorables  disposiciones,  y 
aun  destinó  sujeto  de  su  cuerpo,  quien  lo  condujese  desde 
Buenos  Aires;  con  todo,  un  gusto  de  licencia  y libertinaje 
no  permitía  á los  conjurados  reflexionar  sobre  su  nueva 
suerte  en  beneficio  de  la  tranquilidad,  y los  excitaba  á valer- 
se de  otras  medidas,  para  romper  las  que  se  tomaban  con- 
tra ellos.  El  arribo  del  obispo  Arregui  á la  Asunción,  y la 
retirada  de  las  tropas  acantonadas  en  Tebicuarí,  eran  los 
dos  puntos  en  que  más  apoyaban  sus  esperanzas ; uno  y otro 
lo  consiguieron.  El  obispo  huésped  llegó  á su  destino,  y los 
indios  por  mediación  del  señor  Palos  fijaron  su  campamento 
sobre  las  riberas  de  Aguapay. 
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Nadie  mejor  que  el  obispo  Arregui  pudo  hacer  inclinar 
la  balanza  al  lado  de  la  legítima  subordinación  y autoridad. 
La  opinión  favorable  que  tenían  los  conjurados  de  su  perso- 
na, le  daba  sobre  ellos  un  imperio  que  lo  hacía  dueño  de  sus 
juicios.  Pero  falto  de  política  y de  talento,  justificando  sus 
atentados,  y acarreando  sus  pasiones,  vino  más  bien  á ser 
el  cebo  con  que  volase  el  carro  de  una  rebelión  que  apretó 
á muchos,  y á él  entre  elllos.  Con  todo,  la  discordia  se  halla- 
ba introducida  entre  los  conjurados.  En  este  choque  de  pre- 
tensiones opuestas,  más  de  una  vez  hubo  de  remitirse  la  de- 
cisión á la  espada,  y ser  la  capital  el  campo  de  batalla.  “Un 
poder  ilimitado  y una  libertad  sin  freno,  dice  Raynal,  de- 
ben tener  las  mismas  consecuencias.  El  magistrado  sólo  ve 
sediciosos  en  un  pueblo  que  de  su  parte  sólo  vé  usurpadores 
en  el  mando.” 

Mientras  que  esto  sucedía  en  la  Asunción,  llegó  el  go- 
bernador Ruiloba  al  pueblo  de  Itatí  en  1733,  de  donde  se 
trasladó  al  de  San  Ignacio.  Bien  instruido  de  lo  que  pasaba, 
comunicó  sus  órdenes  para  que  guardasen  su  puesto  los  sie- 
te mil  indios  de  Aguapay,  y se  alistasen  en  los  pueblos  todos 
los  capaces  de  tomar  las  armas.  Esta  medida  fuerte  y vigo- 
rosa inspiró  en  los  conjurados  alguna  más  docilidad:  no 
parecía  vérseles  ocupados,  sino  en  ganarse  la  estimación  del 
nuevo  magistrado.  Puesto  Ruiloba  en  Tebicuarí,  fué  felici 
tado  por  los  diputados  del  cabildo  de  la  Asunción,  y del  ge- 
neral don  Sebastián  Fernández  Montiel,  quienes  le  protes- 
taron una  obediencia  entera  á las  órdenes  del  rey.  Después 
de  otros  cumplidos  de  estilo,  en  que  se  distinguió  el  obispo 
de  Buenos  Aires,  hizo  su  entrada  pública  en  la  capital  el  27 
de  julio  del  mismo  año,  por  entre  mil  aclamaciones  y acen- 
tos musicales.  Ruiloba  era  valiente,  afable,  lleno  de  cualida- 
des nobles;  pero  le  faltaba  ese  fondo  de  prudencia,  que  exi- 
gía una  situación  tan  difícil  como  la  suya.  En  el  mismo  día 
de  su  entrada  dirigió  al  pueblo  una  arenga,  en  que  pintó  la 
confederación  de  los  comuneros  con  las  tintas  más  odiosas  y 
los  propios  caracteres  de  una  verdadera  rebelión;  mandan- 
do no  se  nombrase  en  adelante  esa  voz  común,  expresión  de 
tantos  crimenes.  Dictaba  la  prudencia  que  Ruiloba  hubiese 
enseñado  á callar  con  su  silencio  lo  mismo  que  prohibía  pro- 
ferir, y que  afectando  ignorar  hubiera  delincuentes,  hiciese 
concebir  no  venía  dispuesto  á castigar.  El  disgusto  que  cau- 
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só  un  discurso  lleno  de  hiel,  lo  dieron  á conocer  los  oficiales 
con  dimisión  de  sus  empleos.  Ruiloba  no  la  admitió  de  pron- 
to, pero  restituyendo  á los  regidores  excluidos  en  el  ejerci- 
cio de  sus  cargos,  y colocando  después  en  los  puestos  de  la 
lista  militar  los  que  eran  de  su  confianza,  obligó  á los  de- 
puestos á buscar  su  seguridad  en  ellos  mismos. 

La  levadura  para  la  formación  de  otro  común,  empezó 
á fermentar  de  nuevo.  El  gobernador  tenía  órdenes  positi- 
vas del  virrey, y la  Audiencia  de  Lima  para  el  restablecimien 
to  de  los  jesuítas  en  su  colegio  de  la  Asunción.  Pero  los  obs- 
táculos que  en  el  día  presentaba  este  arduo  empeño,  prepa- 
raban grandes  disgustos,  y el  bien  que  iba  á conseguirse 
apenas  era  preferible  á los  males  que  costase.  Divisando  el 
mismo  Ruiloba  las  agitaciones  á que  exponía  la  provincia, 
consultó  el  asunto  con  el  provincial  de  jesuítas,  quien  mejor 
instruido  por  lo  pasado,  dió  una  respuesta  digna  de  sí.  Otro 
mejor  convencimiento  tuvo  Ruiloba  en  la  llama  que  levantó 
á su  vista  una  sospecha  de  lo  que  se  trataba;  llama  que  pa- 
reció apagarse,  para  salir  después  más  inflamada. 

Aunque  el  gobernador  procuraba  ganarse  la  afición  por 
un  agradable  y gracioso  acogimiento,  no  había  alguno  de 
los  comuneros  á quien  sirviese  este  manejo  de  una  sólida 
consolidación.  Ellos  no  descubrían  en  su  cordialidad,  sino 
un  anzuelo  para  atraerse  partidarios,  y cojerlos  indefensos. 
Montiel,  comandante  general,  y Martínez,  jefe  de  la  caba- 
llería, acababan  de  ausentarse ; aquel  en  diligencia  de  refor- 
mar los  cabos  de  Tebicuarí,  y este  los  de  Villa  Rica.  Apro- 
vechándose pues  de  esta  ausencia  los  descontentos,  celebra- 
ron su  congreso,  y ajustados  los  artículos  de  su  nuevo  plan, 
marcharon  en  orden  de  batalla  al  valle  de  Guayaibití. 

Luego  que  el  gobernador  fué  instruido  de  este  movi- 
miento, juntó  la  gente  que  pudo,  y se  puso  al  otro  día  en 
campaña,  antes  que  tomase  más  cuerpo  la  sedición.  Sus  sol- 
dados no  eran  muchos,  porque  los  más  se  hallaban  alistados 
bajo  las  banderas  del  común.  Con  todo,  no  hallando  otro  re- 
curso que  su  valor,  avanzó  su  marcha  hasta  ponerse  dos  le- 
guas distantes  del  enemigo.  El  obispo  Arregui  tenía  la  pri- 
mera influencia  sobre  los  conjurados.  Ruiloba  le  escribió 
quisiese  aplicar  sus  respetos  para  hacerlos  entrar  en  su  de- 
ber. El  oficio  de  conciliador  le  pareció  á este  prelado  muy 
propio  de  su  ministerio.  Sin  detenerse,  pasó  á ensayar  el 
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medio  de  terminar  esta  contienda,  proponiendo  al  goberna- 
dor reformase  de  sus  cargos  á Montiel,  Martínez  y Caba- 
ñas, únicos  puntos  á que  los  comuneros  limitaban  sus  pre- 
tensiones. Inflexible  Ruiloba,  sin  consideración  á las  cir- 
cunstancias, quiso  más  bien  aventurarse  al  último  peligro, 
que  recibir  la  ley  de  los  que  debían  obedecerla.  Con  un  rigor 
de  principios  que  reprobará  siempre  la  prudencia,  rechazó 
la  propuesta  del  obispo,  como  injuriosa  al  rey  y á su  perso- 
na. No  bien  el  prelado  se  había  separado  de  su  lado,  cuando 
llevando  á su  frente  los  comuneros  á Juan  de  Fadea,  Ra- 
món Saavedra  y José  Peña,  acometieron  su  pequeño  campo. 
No  desconcertó  al  gobernador  este  atrevido  paso.  Conser- 
vando entera  su  firmeza,  le  asestó  un  tiro  de  pistola  á Saa- 
vedra aunque  por  desgracia  sin  efecto.  Cayeron  entonces 
los  conjurados  sobre  él  y lo  derribaron  muerto  del  caballo  á 
balazos  y cuchilladas  (a).  El  regidor  Baso  perdió  la  vida  á 
su  lado;  el  caballo  de  Montiel  recibió  el  tiro  que  le  destina- 
ron ; Ardíanos  fué  defendido  por  el  obispo  Arregui,  que 
acudió  desde  el  primer  tiro:  de  los  demás,  unos  se  incorpo- 
raron al  común,  y otros  huyeron.  Esta  fué  la  última  escena 
de  esa  execrable  jornada  acaecida  el  15  de  Septiembre  de 
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En  la  marcha  común  de  las  pasiones  los  sucesos  felices 
las  hacen  más  insolentes  y atrevidas.  Caen  fuera  de  la  ex- 
presión los  excesos  á que  se  abandonaron  los  parricidas  de 
Ruiloba,  desde  que  vieron  coronada  su  rebelión.  Las  leyes 
sin  vigor,  y rotas  las  ataduras  de  la  sociedad  civil,  fué  con- 
siguiente ver  pillada  entre  otras  casas  la  del  gobernador  di- 
funto, profanados  los  lechos  conyugales  y perseguidas  mu- 
chas víctimas  por  un  furor  brutal.  Por  colmo  de  los  males, 
no  bien  satisfechos  con  sus  excesos,  buscaron  también  un 
protector  que  los  autorizase.  De  común  consentimiento  se 
fijó  la  vista  en  el  obispo  Arregui,  y fué  proclamado  gober- 
nador. A los  ojos  de  la  religión  y la  política  no  asombrará 
tanto  este  nombramiento,  cuanto  la  condescendencia  de  un 
prelado  que  abandona  su  diócesis,  por  el  vergonzoso  honor 
de  mandar  á unos  rebeldes  entre  el  tumulto  y la  confusión. 
Hecho  un  vil  instrumento  de  los  comuneros,  consiguieron 
estos  por  su  mano  las  amargas  satisfacciones  de  la  vengan- 


(a)  Seguimos  los  documentos  originales  que  tenemos  á la  vista. 
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za.  Aunque  el  obispo  Arregui  fue  investido  del  mando  de 
gobernador  de  la  provincia,  el  común  se  adjudicó  á si  mis- 
mo el  titulo  de  junta  general,  teniendo  á su  cabeza  un  pre- 
sidente. En  este  congreso  ilegitimo  se  tomaron  las  delibera- 
ciones más  absurdas,  las  que  reducidas  á forma  legal,  se  pu- 
blicaron en  nombre  del  obispo  gobernador.  Entre  éstas  fue- 
ron el  proceso  criminal  contra  el  desgraciado  Ruiloba,  en 
que  valiendo  las  imputaciones  por  pruebas,  se  cargó  su  me- 
moria de  crímenes  odiosos,  los  despachos  á favor  de  los  nue- 
vos empleados,  y las  confiscaciones  decretadas  contra  los 
enemigos  del  sistema.  El  grande  obispo  Palos  no  podía  ser 
testigo  de  tan  indecentes  atentados,  ni  reconocer  al  fingido 
gobernador  sin  hacerse  su  cómplice.  A pesar  de  las  instan- 
cias de  su  cabildo,  tomó  el  partido  de  evadirse. 

El  obispo  Arregui  conoció  muy  tarde  sus  locuras,  y 
quiso  en  parte  remediarlas.  Cuando  más  profundizaba  su 
corazón,  tanto  más  se  horrorizaba  de  la  flaqueza  con  que  ha- 
bía condescendido  en  el  decreto  de  confiscación.  El  se  re- 
suelve á reparar  este  agravio  hecho  á la  justicia,  y sofocar 
la  triste  voz  de  tantas  mujeres  é inocentes  reducidas  á la 
mendicidad.  Sin  otro  consultor  que  su  conciencia  revocó 
aquel  primer  decreto.  Los  de  la  junta  general  no  habían  au- 
torizado al  obispo  Arregui  para  ponerse  una  cadena  que 
aprisionase  sus  pasiones.  Ellos  se  indignaron  contra  el  pre- 
lado, y exigiendo  con  imperio  el  expolio  de  los  bienes,  le  hi- 
cieron conocer  su  triste  destinación.  Con  todo,  no  desespe- 
ró el  obispo  de  hacerles  abrazar  mejor  partido.  Los  de  la 
junta  habían  mendigado  de  su  favor  un  socorro  de  cinco 
mil  pesos  para  habilitar  los  apoderados,  que  destinaban  á la 
corte.  Persuadiéndose  pues  el  prelado,  que  podía  cautivar 
con  las  dádivas  esos  corazones  violentos,  alargó  su  genero- 
sidad hasta  diez  mil  pesos.  “Mi  permanencia  en  esta  pro- 
vincia les  dice  en  un  oficio,  fué  por  la  paz  y unión  de  todos. 
¿Cómo  es  pues  que  se  me  corresponde  tan  mal?.  . . No  obs- 
tante, porque  haya  quietud  que  es  mi  primer  cuidado,  alar- 
go hasta  diez  mil  pesos,  para  que  conste  á todos  la  sinceri- 
dad de  mi  ánimo,  con  tal  que  se  acaben  las  injurias.”  Nada 
tiene  de  plausible  una  largueza  cuyo  fin  era  cubrir  también 
las  propias  faltas.  Los  de  la  junta  aceptaron  el  donativo, 
pero  no  por  eso  fueron  menos  inexorables.  Aunque  murmu- 
rando el  obispo  gobernador,  no  se  atrevió  á romper  un  fre- 
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no  que  se  había  puesto  él  mismo.  Ardíanos  perdió  veinte 
mil  pesos,  sus  esclavos  y su  encomienda;  González,  Caba- 
llero de  Añasco  y todos  los  demás,  sufrieron  la  misma  pena. 

En  un  gobierno  arbitrario,  cuyas  reglas  eran  dictadas 
por  el  antojo  y la  insolencia,  no  podían  dejar  de  ser  morti- 
ficados los  aborrecidos  jesuítas.  En  memorial  que  dirigió  la 
junta  al  obispo  gobernador  insertó  dos  artículos  concernien- 
tes á su  causa.  Por  el  primero  se  exigía,  que  los  jesuítas 
transportasen  todas  sus  propiedades  fuera  de  la  provincia, 
sin  que  quedase  ni  aún  vestigio  que  pudiese  recordar  su  me- 
moria . Por  el  segundo  se  pedía  con  el  más  vivo  encareci- 
miento, que  los  siete  pueblos  de  San  Ignacio  Guazú,  Nues- 
tra Señora  de  Fe,  Santa  Rosa,  Santiago,  Itapúa,  la  Trini- 
dad y el  Jesús,  situados  á la  banda  del  Paraguay,  pasasen  el 
Paraná,  dejando  libres  y evacuadas  las  tierras  de  la  repú- 
blica (a).  La  vía  de  hecho  es  el  camino  legal  de  los  tiranos. 
Empujado  por  la  junta,  el  obispo  gobernador  siguió  por  ella, 
y subscribió  estas  absurdas  pretensiones.  Pero  sus  ojos  ha- 
bían empezado  á libertarse  de  la  venda  que  los  cubría.. 
Fluctuando  ya  entre  el  temor  de  romper  los  solemnes 
empeños  contraídos  con  la  junta,  y el  que  le  inspiraban 
sus  desvarios,  sólo  necesitaba  de  un  impulso  para  in- 
clinarse á lo  mejor.  El  obispo  Palos  y el  provincial  de 
jesuítas  le  hablaron  por  sus  cartas  con  esa  vehemen- 
cia de  razones  y sentimientos,  á que  no  es  posible  resistir 
cuando  se  desea  la  verdad.  El  buen  hombre  no  pudo  menos 
que  entregarse  á un  transporte  de  indignación  contra  sí  mis- 
mo, cuando  á estas  luces  se  vió  hecho  esclavo  de  un  popu- 
lacho desenfrenado.  No  sólo  revocó  sus  mandamientos  y 
abjuró  su  conducta  pasada,  sino  también  se  resolvió  á po- 
nerse lo  más  pronto  en  su  diócesis.  Era  muy  de  temer  que 
la  junta  se  propasase  hasta  el  extremo  de  oponerse  á su  sa- 
lida. Para  salvar  este  mal  paso,  fué  preciso  adormecerla, 
haciéndole  concebir  la  necesidad  de  su  presencia  en  Buenos 
Aires,  así  para  desvanecer  las  impresiones  nada  favorables 
á su  causa,  como  para  trabajar  las  memorias  que  pretendía 
dirigir  al  rey.  Dejando  pues  en  su  lugar  á Cristóbal  Domín- 
guez de  Obelar,  partió  á su  destino  por  diciembre.  El  obis- 
po Palos  siguió  también  poco  después  la  misma  ruta. 

(a)  Debe  advertirse  que  por  cédula  real  expedida,  según  se  creía  á solicitud  de  los  jesuítas, 
estaba  resuelto,  que  estos  pueblos  perteneciesen  al  gobierno  de  Buenos  Aires. 
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Desde  que  el  gobernador  Zabala  tuvo  noticias  de  las 
providencias  arrancadas  con  violencia  contra  las  Misiones 
del  Paraná,  sintió  el  peligro  en  que  se  hallaban,  y la  necesi- 
dad de  extender  á ellas  sus  cuidados;  no  tanto  por  atajar  el 
ultraje  de  su  persona,  cuanto  los  males  de  unos  pueblos 
puestos  bajo  su  protección.  Sin  malograr  instantes,  á prin- 
cipios de  1 734  dió  sus  órdenes  para  que  los  indios  de  guerra 
cubriesen  sus  fronteras,  y se  alistasen  nuevas  tropas.  La 
muerte  trágica  del  gobernador  Ruiloba,  comunicada  al  vi- 
rrey de  Lima  por  Zabala,  desde  el  año  anterior  había  exci- 
tado en  su  ánimo  toda  la  indignación  de  que  eran  dignos 
sus  autores,  y el  deseo  más  ardiente  de  castigarlos.  No  de- 
bía esperarse  otra  cosa.  A más  de  ser  unos  criminales,  ellos 
hacían  perder  á la  autoridad  esa  veneración,  su  más  fuerte 
apoyo  aún  en  medio  de  los  abusos.  Con  acuerdo  de  la  Au- 
diencia de  Lima  mandó  el  virrey  que  se  rompiese  toda  co- 
municación con  la  provincia  del  Paraguay;  que  se  confisca- 
sen en  Corrientes  y Santa  Fe  los  efectos  de  su  tráfico;  que 
los  Tapes  ele  Misiones  la  sitiasen  por  todas  sus  avenidas,  y 
que  Zabala,  haciéndose  cargo  del  gobierno,  pasase  á ella  en 
persona  á restablecer  el  orden,  que  había  destruido  la  rebe- 
lión. Fueron  ejecutadas  estas  órdenes  con  la  más  exacta 
puntualidad,  á pesar  de  que  la  peste,  el  hambre  y otras  cala- 
midades tenían  muy  estropeados  esos  pueblos.  El  teniente 
don  Francisco  Corz  con  cuatro  dragones  se  puso  en  las  Mi- 
siones, y abrió  una  escuela  de  ejercicios  doctrinales  (a). 

Cuando  estos  aprestos  militares  debían  estrechar  los 
conjurados  para  ocurrir  á la  común  defensa,  sucedía  todo 
al  contrario.  No  es  de  admirar;  ¡jorque  siendo  ellos  de  esos 
hombres  que  confunden  el  amor  de  la  patria  con  el  amor  de 
sí  mismos,  debían  caminar  por  tantos  rumbos,  cuantos  abre 
el  interés  personal.  El  regidor  Lobera  codiciaba  el  mando 


(a)  Pon  mos  aquí  el  estado  de  estos  pueblos,  que  este  oficial  remitió  á Zabala:  dice  así: 
Tienen  al  presente  los  pueblos  de  Paraná  y Uruguay  las  armas  siguientes; 


Armas  de  fuego  buenas 850 

Lanzas  de  fierro 3850 

Pedreros 10 


Las  flechas  no  se  cuentan.  Todos  los.  indios,  cuando  han  de  salir  á campaña,  llevan 
quince  ó veinte  de  fierro,  menos  los  que  llevan  armas  de  fuego. 

Asimismo  todos  cargan  bolas,  que  son  dos  piedras  en  una  cuerda. 

Los  de  á pie,  que  no  llevan  escopetas,  traen  lanza,  flecha  y honda  con  su  prevención  de 
piedras  en  un  bolsón  como  de  granaderos.  En  subiendo  el  número  de  indios  que  se  piden 
para  salir  á campaña,  se  proratean  los  caballos  entre  los  pueblos  y el  número  de  muías  para 
el  transporte. 

También  hay  en  algunos  pueblos  unas  escopetas  inglesas  muy  largas  con  sus  horquillas 
si  se  quiere  usar  de  ellas  no  son  muy  pesadas,  y tienen  buen  alcance. 
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del  general  Domínguez,  ó para  sí,  ó para  su  suegro  Juan 
Ortiz  de  Bergara,  defensor  de  la  junta.  Una  presunción  al- 
tiva que  realizaba  en  su  alma  las  quimeras  del  orgullo,  le 
hizo  formar  un  común  bajo  el  pretexto  de  desterrar  de  la 
provincia  á don  Alonso  Delgadillo,  tesorero  de  aquella  igle- 
sia ; pero  con  el  fin  primario  de  derribar  á Domínguez,  á 
quien  se  le  imputaba  tener  vendida  la  provincia  á sus  con- 
trarios. Cuando  los  comuneros  se  lisonjeaban  de  su  empre- 
sa, tomó  Domínguez  la  cordillera,  con  cuya  gente,  la  de  To- 
batí,  Avecutacua  y San  Roque  vino  á poner  su  campo  al 
frente  de  ellos.  Los  retos  de  una  y otra  parte  duraron  des- 
de el  amanecer  hasta  las  doce  del  día,  en  cuyo  tiempo  ame- 
nazando los  comuneros  con  pasarse  á nación  extraña,  me- 
tió Domínguez  espuelas  al  caballo,  y puesto  en  medio  de 
ellos  pidió,  primero  la  muerte,  que  un  extremo  tan  desespe- 
rado. Este  acto  generoso  desalentó  á los  contrarios,  y aun- 
que la  gente  de  Domínguez  prendió  á algunos,  los  ánimos  se 
reconciliaron. 

LTna  guerra  intestina  que  dejaba  abierta  las  fronteras 
á los  enemigos  exteriores,  no  podía  dejar  de  ser  muy  funes- 
ta á la  patria.  Los  Bayas  cayeron  sobre  Tobatí,  mataron 
diez  personas,  y se  retiraron  cargados  de  despojos.  Con  no 
menor  fuerza  los  portugueses  invadieron  á los  aliados  Pa- 
yaguáes,  Carignes,  causando  en  ellos  un  mortal  estrago,  y 
llevándose  muchos  cautivos. 

Mientras  que  esto  pasaba,  se  supo  en  la  Asunción  que 
el  obispo  Arregui  era  obligado  á comparecer  personalmen- 
te en  la  corte  de  Lima  á dar  razón  de  su  conducta,  y hacer 
una  reparación  á los  derechos  ofendidos  del  trono.  La  avan- 
zada edad  de  este  prelado  le  substrajo  de  esta  comparecen- 
cia, porque  prevenido  por  la  muerte,  salió  de  la  jurisdicción 
de  los  mortales.  Otro  igual  suceso  en  su  línea  presenta  la 
historia  con  la  muerte  de  Juan  Ortiz  de  Vergara;  pero  tiene 
de  característico  este  acontecimiento  la  retractación  que  hi- 
zo de  sus  yerros  en  aquel  momento  decisivo,  en  que  desapa- 
recen las  sombras  y sólo  queda  la  realidad.  Por  cláusula  ex- 
presa de  su  testamento,  que  mandó  se  leyese  á presencia  de 
su  cadáver,  declaró  Vergara  hallarse  mezclado  á pesar  su- 
yo en  las  disensiones  de  la  provincia;  y que  habiendo  con- 
tribuido al  descrédito  del  sacerdocio,  en  especial  contra  los 
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jesuítas,  daba  por  falsas,  írritas  y nulas,  cuantas  expresio- 
nes hubiesen  salido  de  su  pluma  y de  sus  labios. 

Todo  parecía  que  iba  discurriendo  para  que  fuese  pa- 
cífica la  entrada  del  gobernador  Zabala,  y sucedió  al  con- 
trario. Con  cuarenta  infantes  y cien  dragones  sacados  de 
Buenos  Aires  emprendió  la  marcha,  é incorporado  á su 
ejército  de  seis  mil  indios,  vino  á establecer  su  campo  cua- 
tro leguas  de  Tebicuarí  el  25  de  enero  de  1735.  La  proximi- 
dad de  Zabala  causó  en  los  comuneros  una  grande  conster- 
nación. Sacando  alientos  de  su  propio  peligro  soltaron  la 
rienda  á sus  pasiones.  De  orden  de  Zabala  se  hallaban  ya 
presos  en  la  Asunción  dos  sublevados  de  Corrientes.  Los 
comuneros  entraron  en  la  ciudad,  les  dieron  libertad,  enar- 
bolaron el  estandarte  real,  mandaron  con  pena  de  la  vida 
se  fiaba  á las  armas  su  pacificación,  tentó  primero,  y no 
dos  piezas  de  artillería  vinieron  á situarse  en  Tabapuy.  Za- 
bala observaba  estos  movimientos  temerarios ; pero  conside- 
rando que  iba  muy  expuesta  la  suerte  de  la  provincia,  y sólo 
se  fiaba  á las  armas  su  pacificación,  tetnó  primero,  y no 
sin  efecto,  todos  los  medios  de  formarse  un  partido  entre 
ella  misma.  Dado  este  paso,  extendió  su  auto  de  requeri- 
miento, mandando  á todos  reconociesen  su  autoridad  y de- 
sistiesen de  los  empeños  perniciosos  á que  los  conducía  su 
obstinación.  Aunque  á este  auto,  dirigido  al  provisor  del 
obispado,  se  le  dió  toda  la  publicidad  que  exigía  por  su  na- 
turaleza, y se  fortificó  con  las  censuras,  sólo  produjo  en  los 
conjurados  la  mofa  y el  escarnio.  Pero  esto  era  un  veneno, 
que  exhalaba  la  embriaguez  de  su  locura.  Su  ruina  estaba 
próxima. 

Sabida  por  Zabala  la  disposición  de  los  comuneros, 
destacó  contra  ellos  cincuenta  veteranos,  ciento  cincuenta 
paraguayos  de  los  que  se  le  habían  unido,  sesenta  y ocho  de 
Villa  Rica,  y doscientos  indios  de  Misiones;  todos  á las  ór- 
denes del  capitán  don  Martín  José  de  Echaurri.  A marchas 
bien  forzadas  vino  á apostarse  este  bravo  oficial  sobre  el 
mismo  lugar  del  Tabapuy,  el  que  encontró  evacuado,  porque 
sentido  por  las  avanzadas,  habían  levantado  el  campo  los 
contrarios.  Seguido  el  alcance  por  don  Bernardino  Martí- 
nez, los  atacó  por  retaguardia,  les  tomó  la  artillería,  les  hizo 
muchos  prisioneros,  les  quitó  la  caballada,  los  dispersó  en 
derrota  y recuperó  el  estandarte  real.  Hace  mucho  honor  á 
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los  indios  el  juicio  del  oficial  en  jefe  que  desempeñó  esta 
acción. 

Es  bien  sabido  que  Zabala  era  naturalmente  inclinado 
á la  clemencia;  pero  no  pudiendo  desentenderse  por  ahora 
que  también  era  un  vengador  de  la  justicia,  creyó  de  su  obli- 
gación hacer  violencia  á su  carácter,  para  dar  á los  delitos 
su  pena  merecida.  Se  hallaban  entre  los  prisioneros  los  prin- 
cipales autores  de  la  conspiración,  y otros  que  fueron  entre- 
gados por  los  mismos  vecinos.  Instruido  su  proceso  en  un 
consejo  de  guerra,  cinco  de  ellos  fueron  pasados  por  las  ar- 
mas después  de  haber  hecho  una  solemne  retractación,  y 
quince  condenados  á destierro.  Sometida  ya  á su  obediencia 
toda  la  provincia,  y licenciadas  las  tropas  Guaraníes,  á quie- 
nes colmó  de  caricias,  hizo  su  entrada  pública  en  la  Asun- 
ción á principios  de  junio.  Fué  su  primer  cuidado  afirmar 
la  autoridad  real  por  los  medios  más  convenientes  al  siste- 
ma del  poder  absoluto.  El  privilegio  de  elegirse  un  goberna- 
dor en  caso  de  vacante,  que  á pesar  de  leyes  posteriores  con- 
servaba el  Paraguay,  había  sido  el  origen  fecundo  de  tan- 
tas turbulencias.  Don  Bruno  de  Zabala  declaró  por  abusiva 
esta  facultad,  mandando  que  cesasen  en  adelante  las  reso- 
luciones populares,  y que  se  conformase  el  cabildo  con  lo 
nuevamente  dispuesto  en  la  materia.  Con  no  menor  vigilan- 
cia extendió  sus  cuidados  á los  demás  artículos  de  la  admi- 
nistración. Los  regidores  despojados  de  sus  cargos  fueron 
restablecidos  á sus  ejercicios:  dió  reglamentos  para  corregir 
los  desórdenes  introducidos  por  la  malicia  y el  descuido : de- 
positó las  plazas  en  manos  menos  expuestas  á la  infidelidad, 
restituyó  á sus  dueños  los  bienes  de  que  habían  sido  expolia- 
dos por  el  común : aplicó  la  pena  de  muerte  á los  matadores 
de  Ruiloba.  En  fin,  tomó  todas  las  precauciones  que  podía 
dictar  la  prudencia  para  una  paz  sólida  y duradera. 

El  obispo  Palos  supo  en  su  retiro  de  Buenos  Aires,  que 
ya  se  había  apagado  esa  rabia  de  las  discordias  civiles,  des- 
aparecido los  lobos  que  destruían  su  rebaño,  y podían  ya 
contar  con  un  pueblo  dócil  á sus  instrucciones  paternales. 
Estas  felices  nuevas  apresuraron  su  regreso  y aunque  á cos- 
ta de  un  naufragio  en  que  pereció  su  secretario  y veinte  y 
dos  personas  más,  entró  á su  capital  con  el  consuelo  de  ver 
reinar  el  orden  y las  leyes  . Consumó  este  regocijo  del  pre- 
lado la  eficacia  con  que  solicitaba  la  provincia  el  restablecí- 
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miento  de  los  jesuítas  expulsos.  Zabala  se  aplaudió  de  un 
hecho,  que  le  dispensaba  el  disgusto  de  mandarla  en  fuerza 
de  las  órdenes  de  que  no  podía  rehusar  su  cumplimiento, 
los  jesuítas  fueron  puestos  en  posesión  de  su  colegio. 

Consolidada  la  tranquilidad  de  las  provincias,  y confe- 
rido su  gobierno  al  benemérito  don  Martin  José  de  Echau- 
rri,  dejó  Zabala  el  Paraguay  en  1735. 


CAPITULO  V 

Entra  á gobernar  el  Tucumán  el  marques  de  Aro. — Sus  la- 
trocinios.— Descuida  de  la  guerra. — Es  depuesto. — 
Gobierno  de  Alfaro. — Fundación  de  los  ejercicios  de 
San  Ignacio. — Gobierna  Abarca  la  provincia. — Eos  in- 
dios vuelven  á la  guerra. — Renuncia  el  gobierno. — En- 
tra Arache  en  el. — Vence  á los  indios. — Le  sucede  Ar- 
masa.— Es  depuesto. — Gobierno  de  Anglés. — Vencen 
los  indios  á los  tucumanos. — Son  vencidos  por  Anglés. 

Quiso  la  suerte  que  para  que  fuese  más  célebre  el  go^ 
bierno  de  don  Estevan  de  Urízar  Arespacochega  viniese  á 
ocupar  el  medio  entre  dos  extremos  viciosos.  En  sus  princi- 
pios salió  el  Tucumán  de  un  abismo  de  males.  En  sus  fines 
volvió  á sepultarse  en  los  mismos  desórdenes.  En  una  histo- 
ria de  América  siempre  deben  ser  raros  los  gobiernos  muy 
recomendables.  El  favor,  y no  el  mérito,  era  el  que  destina- 
ba los  que  debían  ocuparlos.  Según  los  principios  absurdos 
de  su  política,  debía  ser  muy  indolente  sobre  su  fortuna  el 
que  no  sabía  saquear  los  pueblos  para  gozar  en  los  placeres 
el  fruto  de  sus  rapiñas. 

La  muerte  del  gobernador  Urízar  abrió  la  entrada  de 
esta  provincia  á don  Isidro  Ortíz  marqués  de  Aro  y algua- 
cil mayor  de  la  Audiencia  de  Charcas.  Nombrado  goberna- 
dor por  la  misma  Audiencia,  tomó  posesión  del  mando  en 
1724.  Si  hubo  alguna  cosa  que  pudiese  consolar  la  patria, 
fué  la  rapidez  con  que  pasó  como  si  no  hubiera  nacido  sino 
para  enriquecer,  lo  sacrificó  todo  á la  pasión  de  acumular. 
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Poco  escrupuloso  en  los  medios,  aquel  era  el  mejor  que  con- 
tentaba su  inclinación.  Con  estas  sórdidas  calidades  en  bre- 
ve se  vieron  agotados  los  fondos  destinados  á las  fronteras 
de  los  pueblos,  y cuyo  establecimiento,  como  hemos  visto, 
costaba  crueles  sacrificios  á sus  vecinos. 

Desde  que  Urízar  cerró  el  ojo,  abrieron  el  suyo  los  bár- 
baros del  Chaco.  Aunque  estúpidos,  no  dejaban  de  alcanzar 
que  un  hombre  de  su  constancia  y de  sus  virtudes  tendría 
pocos  imitadores.  Su  presagio  lo  daban  por  cumplido,  cuan- 
do advertían  sin  cuerpos  volantes  los  campos,  y sin  soldados 
los  presidios.  Asegurados  de  su  impunidad,  recomenzaron 
sus  latrocinios,  muerte  y hostilidades. 

Con  todo  lo  que  la  adulación  había  hecho  ya  por  estos 
tiempos  que  se  respetasen  tanto  los  vicios  de  los  mandones, 
como  en  otros  sus  virtudes,  viendo  el  cabildo  de  Salta  que  el 
avariento  marqués  de  Aro  metía  también  la  mano  en  los 
caudales  del  fisco,  abrazó  el  partido  horroroso  de  denunciar- 
le ante  el  virrey  de  Lima.  El  marqués  de  Castelfuerte,  que 
lo  era,  no  pudo  menos  que  escandalizarse  de  estos  latroci- 
nios; y de  que  en  menos  de  un  año,  desde  la  muerte  de  Urí- 
zar, hubiese  destruido  su  sucesor,  lo  que  edificó  aquel  en 
diez  y siete.  Con  fecha  6 de  febrero  de  1725  despachó  sus 
órdenes  positivas  para  que  el  presidente  de  la  Audiencia  de 
Charcas,  don  Gabriel  Antonio  Matienzo,  anulase  el  título 
de  gobernador  despachado  á favor  de  Aro.  Este  ministro 
regio  obedeció  el  mandato  superior,  y aunque  Aro  quiso  ha- 
cerse fuerte  en  el  mando,  su  color  de  recurso,  todo  lo  que 
produjo  este  arbitrio  fué  exponerse  á la  ira  del  nuevo  pre- 
sidente don  Francisco  de  Herboso.  Este  confirmó  el  auto  de 
su  antecesor,  y mandó  no  saliese  de  la  provincia  sin  reponer 
en  arcas  las  sumas  extraviadas.  El  cabildo  de  Salta  disfrutó 
los  aplausos  del  virrey  que  merecían  su  firmeza  y fide- 
lidad. 

Por  estos  tiempos  empezó  ya  á formalizarse  en  esta 
provincia  una  fundación,  de  que  hemos  creído  deber  hacer 
memoria,  aunque  sea  á riesgo  de  la  censura  que  estamos 
ciertos  no  nos  perdonarán  los  bellos  espíritus  del  siglo.  Pie- 
cha  la  separación  del  marqués  de  Aro,  proveyó  el  virrey  de 
Lima  este  gobierno  en  don  Baltazar  de  Abarca,  quien  em- 
barcándose en  el  Callao,  á 20  de  enero  de  1726  arribó  al  rei- 
no de  Chile.  No  pudo  este  año  atravesar  la  célebre  cordille 
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ra  por  las  dificultades  que  se  le  presentaron.  En  consecuen- 
cia de  este  atraso,  la  Audiencia  de  Charcas  depositó  este  in- 
terinato en  don  Alonso  de  Al  faro,  vecino  feudatario  de  San- 
tiago. Era  este  sujeto  uno  de  esos  hombres,  (pie  por  medio 
de  una  juiciosa  economía  saben  salir  de  una  condición  po- 
bre, obscura  y elevarse  insensiblemente  á la  clase  de  ciuda- 
danos distinguidos.  Las  bellas  prendas  de  que  se  hallaba 
adornado,  y que  le  habían  adquirido  la  primera  reputación, 
no  dejaban  de  eclipsarse  con  una  vida  lúbrica,  en  que  desea- 
ban verlo  corregido  sus  mejores  amigos.  Pero  la  gracia  del 
Señor  se  había  reservado  este  triunfo  á la  ocasión  de  unos 
ejercicios  espirituales  por  el  método  que  acostumbraban  los 
jesuítas.  Alíaro  salió  de  aquí  arrepentido  y resuelto  á ex- 
piar sus  escándalos,  sacrificando  parte  de  su  caudal  á favor 
de  un  instituto  que  sabía  trocar  malos  en  justos.  En  efecto, 
con  una  porción  de  sus  bienes  y cincuenta  mil  pesos  que  se 
unieron  de  otro  piadoso  caballero  (a)  se  fundamentó  en  la 
jurisdicción  de  Córdoba  la  célebre  finca  de  San  Ignacio,  cu- 
yos productos  estaban  destinados  al  costo  de  los  ejercicios 
en  las  tres  provincias  del  Paraguay,  Buenos  Aires  y Tu- 
cumán. 

“Invención  supersticiosa  de  sacerdotes  fanáticos  é in- 
teresados, que  no  debió  manchar  las  páginas  de  este  Ensa- 
yo’’ oímos  nos  gritan  los  que  se  jactan  de  fino  gusto  y des- 
preocupados. Nosotros  estamos  asegurados  que  si  hay  pa- 
siones en  el  hombre  y peligros  en  el  mundo,  á ninguno  de 
sano  juicio  puede  parecer  supersticioso  un  instituto,  que  ha- 
ce consagrar  ocho  días  del  año  para  ver  á favor  de  una  luz 
pura,  desacreditados  los  falsos  bienes  con  que  sabe  brindar 
una  imaginación  falaz  y seductora.  Importa  mucho  á la  so- 
ciedad que  haya  buenos  padres  de  familia,  buenos  amigos, 
buenos  súbditos,  buenos  guerreros  y buenos  ciudadanos,  pa- 
ra que  no  sea  laudable  un  establecimiento,  que  por  princi  - 
pios  de  religión  promueve  las  obligaciones  de  cada  estado,  y 
no  deja  entre  su  infracción  y cumplimiento  otros  extremos, 
que,  ó el  de  una  miseria  sin  límites,  ó el  de  una  eterna  feli- 
cidad. 

El  que  diga  que  los  ejercicios  de  que  se  trata,  no  se  di 
rigen  á estos  fines,  ó no  los  conoce,  ó la  fuerza  de  las  prc- 


(a)  La  historia  no  nos  ha  conservado  su  nombre,  ni  la  ti  adición  tampoco 
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venciones  sobrepuja  en  él  las  de  la  razón.  Confesaremos  de 
buena  fe,  que  quisiéramos  ver  desterrados  de  su  uso  algu- 
nos libros,  que  entre  grandes  verdades  traen  mezcladas  ri- 
diculas visiones  y cuentos  fabulosos,  frutos  de  la  ignoran- 
cia y la  superstición.  Quisiéramos  que  un  aparato  lúgubre 
no  hiciera  concebir  que  la  virtud  es  por  carácter  triste  y 
amarga.  En  fin,  quisiéramos  que  sin  valerse  de  calaveras  y 
condenados,  se  debiesen  los  gemidos  del  alma  más  al  aborre- 
cimiento del  crimen  por  si  mismo,  que  á la  impresión  pasaje- 
ra del  terror. 

El  corto  tiempo  que  gobernó  Al  faro  no  le  permitió  re- 
parar los  males  que  causó  su  antecesor.  Pero  como  libre  de 
los  gastos  que  consume  un  fausto  insolente  y una  elegancia 
afeminada,  se  había  adquirido  mucho  caudal,  donde  encon- 
tró recursos  asegurados  para  señalar  su  gobierno  con  limos- 
nas, y otras  buenas  obras  que  prescribe  la  caridad.  No  pa- 
rece sino  que  la  providencia  le  inspiraba  con  tiempo  ese  des- 
prendimiento de  sus  bienes  para  ahorrarle  á la  hora  de  una 
muerte  cercana  el  pesar  de  haberlos  dejado.  Murió  Alfaro 
aun  gobernando  en  1726. 

Don  Baltazar  de  Abarca  pasó  la  cordillera  de  Chile, 
casi  en  las  mismas  circunstancias,  y se  encargó  del  mando. 
La  carrera  de  Abarca  sólo  nos  presenta  un  flujo  y reflujo 
de  acontecimientos  y retiradas  á los  puestos  políticos  y mi- 
litares. Tan  presto  lo  vemos  en  España  seguir  las  armas 
hasta  obtener  el  grado  de  coronel,  como  tomar  la  cogulla  en 
la  orden  de  San  Jerónimo:  luego  retrogradando  á su  primer 
estado,  y pasando  á esta  América  con  el  virrey,  príncipe  de 
Santo  Bono,  conseguir  de  Castelfuerte  este  gobierno  para 
renunciarlo  poco  después.  A las  enfermedades  de  que  ado- 
lecía se  atribuyen  comunmente  estas  mudanzas  momentá- 
neas. Nosotros  discurrimos  que  no  dejaría  de  entrar  tam- 
bién esa  veleidad  de  muchos  genios,  para  quienes  sólo  es 
apetecible  lo  que  tienen.  No  era  de  esperarse  que  en  manos 
tan  imbéciles  prosperase  el  Tucumán.  Los  bárbaros  del 
Chaco  se  llenaron  ele  orgullo,  recuperaron  mucho  de  lo  per- 
dido, consiguieron  se  abandonase  la  nueva  reducción  de  Mi- 
raf lores,  y destruyeron  muchas  haciendas  de  las  más  pin- 
gües. 

La  ciudad  de  Córdoba  que  hasta  estos  tiempos  se  ha- 
llaba preservada  de  sus  terribles  incursiones,  empezó  ya  á 
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ser  la  triste  víctima  de  su  venganza.  Pero  al  fin  hallaba  re- 
curso en  el  valor  y las  virtudes  de  su  teniente  don  Matías 
Anglés,  de  quien  esperaba  escarmentaría  un  enemigo,  que 
rehusando  la  paz  y los  combates,  confesaba.su  cobardía.  No 
le  salió  fallida  su  esperanza,  porque  haciendo  una  entrada 
por  el  paraje  del  Tío  en  1727  á beneficio  de  cien  carabinas 
que  le  remitió  por  Chile  el. virrey  de  Lima,  y de  algunos 
pertrechos  suministrados  por  Zabala,  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  lo  batió  y derrotó  completamente.  Una  ojeada 
rápida  sobre  la  historia  nos  descubre  el  carácter  indomable 
de  estos  salvajes.  Desde  tiempos  bien  remotos  no  faltan  va- 
rones apostólicos,  penetrados  de  patriotismo  y filantropía, 
quienes  se  dedicasen  á atraerlos  por  un  plan  de  educación 
moral,  conforme  á su  constitución  física,  en  que  entraba  por 
elementos  criarles  pasiones  nuevas  que  combatiesen  las  an- 
tiguas: ponerles  objetos  cercanos  capaces  de  interesarlos; 
templar  la  fuerza  con  la  dulzura,  y hacerles  amable  la  obli- 
gación ; pero  todo  fué  poco  menos  que  en  vano.  Idólatras  de 
su  libertad  natural,  sacrificaron  cuanto  podía  ofrecérseles 
al  bien  de  conservarla.  Los  ciudadanos  cabizbajos  en  aquel 
silencio  que  suelen  causar  las  grandes  calamidades,  hacían 
entender  su  disgusto  al  gobernador  Abarca ; pero  no  pudicn- 
do  remediarlo,  ni  pareciéndole  justo  que  tuviesen  apoyo  los 
males  públicos  en  sus  defectos  particulares,  aunque  ya  con- 
firmado por  la  corle,  hizo  dejación  del  mando  en  manos  del 
virrey. 

La  conservación  del  Tucumán  era  una  de  las  atencio- 
nes más  serias  del  gobierno,  desde  que  se  observaba  al  Gran 
Chaco  embravecido  con  sus  nuevas  ventajas.  El  crédito  de 
valeroso,  que  sirviendo  el  corregimiento  de  Cinti,  se  había 
adquirido  don  Félix  de  Arache  en  la  guerra  contra  los  Chi- 
riguanos, hizo  que  el  virrey  de  Lima  le  confíase  este  gobier- 
no. Arache  se  puso  luego  en  marcha,  y tomó  posesión  de  él 
en  octubre  de  1730.  La  guerra  contra  los  Chiriguanos  le  ha- 
bía sido  una  escuela  muy  provechosa  para  instruirse  en  el 
método  común  de  combatir  á los  salvajes.  Fué  en  ella  mis- 
ma, que  advirtió  que  era  un  enemigo  no  acostumbrado  á dar 
y recibir  cuando  peleaba  con  españoles,  sino  á combatir  en 
provecho  suyo  los  descuidos,  levantar  sus  poblaciones;  po- 
ner los  ríos  y los  bosques  por  medio;  seguir  las  retiradas  á 
distancia,  caer  de  improviso  sobre  las  haciendas,  luego  ciuc 
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han  visto  deshechos  los  ejércitos;  matar  indiscriminada- 
mente, y retirarse  con  la  presa. 

Con  estos  conocimientos  prácticos  apenas  puso  el  pie  en 
la  provincia,  cuando  se  propuso  libertarla  de  su  tribulación, 
llevando  la  guerra  al  Chaco.  La  ciudad  de  Salta,  aunque  de 
las  más  interesadas,  puso  el  obstáculo  de  la  pobreza,  á que 
la  habían  reducido  los  bárbaros,  y aun  más  la  conducta  vi- 
tuperosa de  los  mandones;  pero  el  gobernador  allanó  este  tro- 
piezo. Con  no  menor  empeño,  pasando  personalmente  á Ca- 
tamarca,  metió  en  calor  la  actividad  algo  remisa  de  sus  ve- 
cinos, y acrecentó  con  este  auxilio  las  fuerzas  que  había  pre- 
parado. Dispuestas  así  todas  las  cosas,  dió  principio  á la  en- 
trada en  julio  de  1731,  llevando  un  grueso  de  cerca  de  mil 
hombres.  Los  trabajos  de  esta  campaña  debían  ser  excesi- 
vos, porque  los  rigores  de  la  estación  y el  corto  tren  de  los 
bagajes  no  dejaban  otro  recurso  que  el  sufrimiento;  pero  el 
gobernador,  llamando  por  su  nombre  al  más  triste  soldado, 
no  admitiendo  más  distinción  que  la  de  ser  el  primero  en  los 
peligros;  haciendo  á veces  oficio  de  centinela;  en  fin  alen- 
tando á los  cobardes,  y empeñando  á los  valientes,  comunicó 
á su  tropa  esa  firmeza,  que  sabe  burlarse  de  los  obstáculos. 
Después  de  cuatro  meses  de  campaña,  en  que  atravesó  todo 
el  país  enemigo,  sin  tener  á veces  otro  alimento  que  la  insípi- 
da fruta  del  chañar  y la  algarroba,  concluyó  esta  expedición, 
haciendo  concebir  que  habían  reflorecido  los  gloriosos  triun- 
fos de  Drizar.  En  ella  se  mataron  muchos  salvajes,  otros  se 
hicieron  prisioneros,  y por  fin  se  consiguió  una  presa  de  800 
caballos,  principal  nervio  en  que  el  enemigo  ponía  su  con- 
fianza. 

Otra  expedición  de  esta  clase  se  disponía  en  Córdoba 
este  mismo  año,  bajo  el  mando  de  don  Bartolomé  de  Ugalde, 
la  que  en  un  cuerpo  con  otra  de  Santa  Fe  y Corrientes  de- 
bían obrar  de  común  acuerdo.  El  ejército  de  Córdoba  se 
avanzó  hasta  el  Tío,  cuando  por  una  deserción  vergonzosa, 
que  hizo  la  gente  de  la  sierra,  se  vió  Ugalde  obligado  á re- 
nunciar la  secuela  de  estas  operaciones  militares. 

Pero  fué  muy  transitoria  esta  felicidad  de  la  provincia. 
Cuando  apenas  empezaban  á disfrutarse  las  ventajas  de  la 
paz  y de  la  seguridad,  vino  á arrebatárselas  un  nuevo  go- 
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(a)  Tuvo  su  educación  en  el  colegio  de  Monserrat  de  la  ciudad  de  Córdoba. 
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bernador,  indigno  de  mandar.  Fuélo  este  don  Juan  de  Ar- 
masa y Arregui  natural  de  Buenos  Aires  y sobrino  de  los 
dos  obispos  Arregui  (a).  Asi  lo  disponía  la  fortuna  para  in- 
felicidad común.  I,a  aceptación  universal,  que  se  había  ga- 
nado Arache,  y la  esperanza  de  poseerlo  por  más  tiempo, 
fundadas  en  las  reclamaciones  del  virrey,  quien  le  pedía  á la 
corte  como  hombre  necesario,  indispusieron  todos  los  áni- 
mos, hasta  imputarle  á culpa  al  cabildo  de  Córdoba  la  lige- 
reza de  haberlo  recibido.  Por  lo  que  hace  á Arache,  miró  es- 
ta mudanza  con  suma  modestia,  contentándose  con  el  poder 
que  le  dejaba  su  mérito. 

Recibido  Armasa  en  su  gobierno  á 8 de  ICavo  de  1732, 
fué  inflamándose  la  discordia  con  el  cabildo  de  Salta  has- 
ta que  hizo  su  explosión.  Como  en  todo  pueblo  nunca  fal- 
tan hombres  ruines,  que  allí  se  inclinan  donde  descubren 
su  provecho,  no  le  fué  difícil  al  gobernador  formarse  un 
partido  á pesar  de  su  mala  causa.  Estuvo  tan  encendida  la 
disensión,  que  dividida  en  bandos  la  ciudad  hubiera  de  ve- 
nir á las  manos.  Mientras  que  el  gobernador  se  entretenía 
en  sus  venganzas,  los  bárbaros  del  Chaco  se  aprovecharon 
de  las  discordias  para  lograr  las  suyas.  Las  poblaciones  ve- 
cinas á las  fronteras  lloraron  muchas  desgracias,  ñero  nin- 
guna igualó  á la  que  sufrió  Salta  en  medio  de  sus  quere- 
llas. Fué  en  estas  circunstancias  cuando  invadido  su  fértil 
valle  el  5 de  Enero  de  1735,  murieron  cerca  de  trescientas 
personas,  cayeron  otras  en  cautiverio,  y perdieron  muchos 
sus  haciendas.  La  historia  no  hace  mención  de  un  acaeci- 
miento tan  funesto.  Véase  aquí,  se  decía  entonces,  para  lo 
que  se  quitó  la  provincia  al  inmortal  Arache.  La  sangre  de 
tantos  desgraciados  pidió  venganza  ante  el  virrey  de  Lima, 
quien  no  pudiendo  contener  su  ánimo  airado,  mandó  á la 
Audiencia  de  Charcas  quitase  el  gobierno  á un  hombre  que 
era  el  suplicio  de  los  pueblos,  y le  substituyese  otro  en  su 
lugar. 

La  elección  de  un  nuevo  gobernador  era  un  paso  bien 
arriesgado  en  la  delicada  situación  del  Tucumán.  Con  to- 
do, asegurada  la  Audiencia,  que  puesta  la  provincia  en  ma- 
nos del  benemérito  D.  Martín  Angles,  no  haría  cosa  con 
que  no  aumentase  su  gloria,  se  decidió  á su  favor.  A la 
verdad,  Angles  tenía  prendas  merecedoras  aun  de  mejor 
suerte;  pero  los  males  se  hallaban  tac  avanzados  que  pa- 
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recían  inevitables.  Recibido  el  nuevo  gobernador  á fines 
del  mismo  año,  pasó  en  diligencia  á la  ciudad  de  Salta,  lle- 
vando en  su  ánimo  hacer  una  jornada  próxima  que  liber- 
tase á todos  de  temores  y de  peligros.  Salta  se  aplaudía  de 
un  suceso  tan  lisonjero,  y pretendía  borrar  con  regocijos 
la  memoria  de  sus  desgracias.  Pero  la  fortuna  aun  no  se 
había  cansado  de  ser  infiel.  En  ellos  se  hallaba  como  em- 
briagada, cuando  llegó  una  noticia  que  consternó  los  áni- 
mos. Los  bárbaros  del  Chaco  siempre  feroces  antes  de  los 
peligros,  y medrosos  en  ellos,  se  valían  ya  de  sus  mismos 
desastres  para  irse  formando  á los  combates.  Alentados 
nuevamente  con  la  afortunada  invasión  de  Salta,  tuvieron 
resolución  para  hacer  frente  á un  tercio  de  tucumanos,  que 
salió  á batirlos.  Quiso  también  la  suerte  favorecerlos  por 
esta  vez,  pues  derrotados  sus  contrarios,  cantaron  la  vic- 
toria y se  hicieron  dueños  de1  bagaje.  Esta  fue  la  noticia 
que  llenó  de  asombro  todos  los  unimos. 

Este  revés  de  la  fortuna  aunque  de  mucha  consecuen- 
cia no  quebrantó  ei  espíritu  del  esforzado  Angles.  Desde 
este  momento  empleó  todos  sus  cuidados  en  los  preparati- 
vos militares  que  había  abandonado  la  negligencia  de  su 
antecesor.  Tanto  más,  cuanto  que  contando  el  enemigo  que 
con  sus  victorias  pasadas  habían  ya  decidido  á su  favor  las 
venideras,  se  acercaba  á la  ciudad  en  marchas  precipitadas. 
Salióle  Angles  al  encuentro,  y dispuso  una  emboscada  que 
debía  serles  fatal;  pero  descubierta  por  los  bárbaros,  la 
evitaron  con  su  retirada.  Aunque  el  general  español  con 
las  milicias  de  Tucumán  y Salta  les  fué  al  alcance  hasta  las 
márgenes  del  Río  Grande,  nada  pudo  lograrse  capaz  de 
reparar  tanto  infortunio.  Escapar  para  el  concepto  de  este 
enemigo,  también  era  vencer.  Luego  que  las  inundaciones 
dejaron  intransitables  las  campañas,  se  echó  sobre  el  valle 
de  Sumalao,  en  1736  donde  muertos  algunos  adultos,  echo 
á las  llamas  dos  niños  tiernos.  El  gobernador  se  puso  lue- 
go en  campaña  con  sólo  setenta  hombres,  y persiguió  al 
enemigo  que  se  retiraba.  LTna  caída  del  caballo,  en  que  fué 
rodando  algún  trecho,  110  lo  hizo  desistir  de  su  empeño" 
bravo  y diligente  volvió  á tomarlo,  y continuó  al  alcance 
hasta  que  lo  tuvo  á su  presencia.  Aquí  peleó  dichosamente, 
porque  rompiendo  al  enemigo,  hizo  que  se  trocase  la  for- 
tuna. 


CAPITULO  VI. 


Fúndase  la  ciudad  de  Montevideo. — Efectos  perniciosos 
del  contrabando. — Represalia  contra  los  ingleses.  — 
Esfuerzos  de  Zabala  por  la  conservación  de  Santa  Fe. 
— Expedición  al  Chaco  de  los  santafecinos.  — Políti- 
ca inhumana  de  España.  — Creación  del  cabildo  de 
Montevideo.  — Otras  medidas  tomadas  por  Zabala 
para  el  arreglo  de  esta  población.  — Informe  sobre 
Maldonado.  — Guerra  de  los  Minuancs.  — Su  recon- 
ciliación. — Guerra  de  los  Mocovíes  y Abipones.  — 
— Paces  ajustadas  con  Echagüe.  — Muerte  de  Zabala 
en  Santa  Fe. 

En  el  capítulo  VIII  de  este  libro  elejamos  advertida  la 
la  viva  impaciencia  que  le  causaba  á la  corte  de  España  no 
ver  á Montevideo  en  un  estado  de  formalidad  y de  fuerza, 
capaz  de  precaver  los  acontecimientos  desastrosos,  con  que 
de  continuo  amenazaban  las  naciones  rivales.  Impelida  la 
corte  de  su  mismo  deseo,  y no  encontrando  pobladores  en 
número  suficiente  de  este  lado  del  mar,  echó  la  vista  sobre 
sus  vasallos  europeos.  En  diferentes  reales  órdenes  se  le 
avisó  á Zabala  que  veinte  y cinco  familias  de  Galicia  y 
otras  tantas  de  Canarias  vendrían  destinadas  á llenar  este 
importante  objeto.  Siempre  atento  este  gobernador  á la 
mejor  ejecución  de  este  designio,  excitó  entonces  con  va- 
rios privilegios  la  indolencia  y la  miseria  de  los  que  quisie- 
sen agregarse  para  engrandecer  esta  fundación  y engran- 


• 248  - 


decerse  ellos  mismos  (a).  A fin  de  dar  nuevo  impulso  á la 
obra  bosquejada,  hizo  también  Zabala  que  el  cabildo  de 
Buenos  Aires,  se  designasen  sujetos  de  su  cuerpo,  quienes 
promoviesen  entre  estas  gentes  la  noble  ambición  de  pobla- 
dores. Este  cabildo  merece  la  gloria  de  haber  contribuido 
á este  establecimiento  no  solo  con  la  personal  diligencia  de 
sus  miembros  y el  sacrificio  de  algunas  familias  de  su  ju- 
risdicción, sino  también  con  ciertas  erogaciones  que  le  dic- 
tó su  generosidad.  Véase  aquí,  como  Buenos  Aires  engen- 
draba ella  misma  esa  hija  ingrata,  que  no  sabiendo  disimu- 
lar la  mudanza  de  la  fortuna,  vendría  á rasgar  alguna  vez 
el  seno  de  su  madre.  De  las  cincuenta  familias  prometidas 
por  la  corte  sólo  arribaron  veinte  de  Canarias,  después  de 
haber  sufrido  en  el  viaje  de  mar  todos  los  malos  tratamien- 
tos de  un  capitán  mezquino  é inhumano.  Con  estas  fami- 
lias y las  patricias  de  esta  parte  se  verificó  la  fundación  en 
1726  bajo  el  patrocinio  de  San  Felipe  y Santiago. 

Una  de  las  utilidades  que  se  esperaba  recoger  de  este 
establecimiento  era  la  destrucción  del  comercio  fraudulen- 
to; Pero  la  corte  calculaba  muy  mal  en  este  punto,  debien- 
do persuadirse  que  este  era  el  medio  de  acrecentarlo.  La 
experiencia  de  muchos  años  debió  haber  enseñado  que 
esta  clase  de  comercio  tenía  iguales  atractivos  respecto  de 
los  extranjeros  que  de  los  negociantes  nacionales,  en  razón 
directa  de  las  mayores  utilidades  que  les  eran  comunes;  y 
que  por  consiguiente  sería  tanto  más  peligrosa  á los  intere- 
ses del  Estado,  cuanto  más  se  estrechaba  la  comunicación 
de  unos  y otros.  No  se  le  ocultó  nada  de  esto  á la  penetra- 
ción de  Zabala.  A pesar  de  haberle  tomado  al  extranjero 
más  de  200.000  cueros  en  todo  el  tiempo  de  su  gobierno;  á 
pesar  de  un  crecido  número  de  decomisos,  entre  los  que 
merece  especial  memoria  el  de  7888  marcos  de  plata,  he- 
chos á dos  vecinos  de  Buenos  Aires  el  año  1727;  á pesar 


(a)  Primero:  el  de  la  ley  6 til.  6 I b.  4 por  la  que  se  declaran  hijos-dalgos  de  solar  co- 
nocido los  pobladores  y sus  descendientes  legítimos. 

Segundo:  que  el  pasaje  y transporte  de  sus  bienes  ha  de  ser  de  cuenta  de  la  real  ha- 
cienda. 

Tercero:  que  se  les  han  de  repartir  solares. 

Cuarto:  que  á cada  uno  se  le  darán  doscientas  vacas  y cien  ovejas. 

Quinto:  que  se  aprontará  un  número  de  carretas  y bueyes  correspondiente  para  el  acarreo 
de  materiales,  de  que  se  han  de  construir  las  casas. 

Sexto:  que  se  auxiliará  con  las  herramientas  necesarias. 

Séptimo:  que  se  les  darán  granos  para  semillas. 

Octavo:  que  se  les  señalarán  terrenos  para  las  matanzas. 

Noveno:  que  estarán  exentos  de  pagar  alcabala  por  el  tiempo  que  fuese  del  agrado  del  rey. 


— 249 


en  fin  de  los  castigos  con  que  se  procuraba  vengar  las  le- 
yes, Zabala  hallaba  por  inesequible  el  proyecto  de  des- 
truir el  contrabando  en  costas  tan  dilatadas,  principalmen- 
te teniendo  á los  portugueses  por  vecinos,  y no  pudiendo 
dispensarse  el  tráfico  de  las  embarcaciones  con  la  otra  ban- 
da. Pero  ni  era  menos  inductivo  de  defraudes  el  asiento 
de  ingleses  establecidos  en  Buenos  Aires,  desde  que  la  de- 
bilidad de  la  España  se  vió  obligada  á recibir  la  ley  de  es- 
ta nación.  Nunca  olvidará  la  historia  la  insolencia  que  el 
capitán  Tomás  King,  violando  las  condiciones  del  asiento, 
y amenazando  hacer  fuego,  negó  á Zabala  y á los  oficiales 
reales  la  entrada  á su  navio,  “el  duque  de  Cambridge”,  rica- 
mente cargado  de  mercancías  prohibidas.  Por  no  dejar  de  ha- 
cer alguna  más  expresa  indicación  de  los  caudales  extravia- 
dos por  esta  vía,  recordaremos  también  los  dos  millones  en 
efectivo,  y sesenta  mil  pesos  en  cueros,  que  de  su  tornavuel- 
ta  á Londres  introdujo  por  estos  tiempos  el  navio  llamado 
“el  Carteret”. 

El  mismo  empeño  que  hacía  Inglaterra  por  aprova- 
charse  de  su  superioridad  contra  España,  ponía  en  estado 
á esta  nación  de  adoptar  cualquier  medida  por  absurda  que 
fuese,  con  tal  que  la  indemnizase  de  sus  pérdidas.  Desde 
1726  se  hallaba  ya  Zabala  con  órdenes  reservadas  de  la 
corte  para  una  represalia  sobre  los  bienes  del  asiento, 
siempre  que  Inglaterera  poco  satisfecha  de  la  paz  celebra- 
da con  el  imperio  invadiese  los  dominios  ó bajeles  del  rey. 
Noticioso  pues  en  este  año  de  quedar  atacada  la  plaza  de 
Gibraltar,  verificó  en  este  puerto  la  expresada  presalía. 
Los  ingleses  fueron  arrestados,  y confiscados  todos  sus 
bienes.  Dijimos  que  esta  era  una  medida  absurda,  porque 
á pesar  de  cuanto  se  alegue  á su  favor  tenemos  por  política 
bárbara  el  derecho  que  autoriza  á un  enemigo  á sacrificar 
inocentes  por  delitos  que  se  imputan  al  soberano.  El  si- 
guiente año  de  1728  se  ajustó  la  paz  entre  estas  potencias 
beligerantes,  siendo  uno  de  los  artículos  se  volviesen  mu- 
tuamente lo  apresado. 

La  guerra  que  nunca  terminaba  era  la  que  hacían  los 
bárbaros  del  Chaco  contra  las  ciudades  de  Santa  Fe  y 
Corrientes.  La  primera  en  especial  había  declinado  á su 
ruina  por  todos  los  períodos  de  la  decadencia ; y si  algo  ha- 
bía que  admirar  era  no  le  hubiese  llegado  la  última  escena 
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de  su  tragedia,  como  á otras  muchas  que  destruyeron  los 
bárbaros.  Seguramente  su  situación  entre  islas  y bosques 
vecinos  era  la  más  favorable  á las  invasiones  furtivas  del 
enemigo.  Fue  por  esto  que  intentaba  Zábala  trasladarla 
25  leguas  más  abajo,  pero  desistió  de  pensamiento,  así  por- 
que los  costos  de  esta  mudanza  eran  muy  superiores  á las 
fortunas  arruinadas  de  sus  vecinos,  como  por  no  dar  lugar 
á un  suceso  que  deshonraba  su  gobierno.  A pesar  de  la  su 
111a  escasez  del  erario,  tomóse  por  fin  la  resolución  de  for- 
tificar esta  plaza  con  una  compañía  de  sesenta  vecinos  pa- 
gados, otra  de  cincuenta  dragones  de  la  dotación  de  Bue- 
nos Aires,  cien  cordobeses,  y otros  tantos  correntinos. 

Dando  á conocer  la  experiencia  que  por  respetables 
que  fuesen  estas  fuerzas,  aun  no  la  ponían  á cubierto  de 
nuevas  hostilidades,  dispuso  el  gobernador  Zábala  una  en- 
trada general,  á la  que  debían  concurrir  las  tropas  del  Tu- 
cumán  y doscientos  cincuenta  correntinos.  A fin  de  dirigir 
con  más  acierto  las  operaciones  de  esta  empresa  pasó  él 
mismo  á Santa  Fe.  Doscientos  cincuenta  guerreros  se  ha- 
llaban ya  alistados  y prontos  á marchar,  cuando  avisó  Don 
Baltazar  Abarca,  gobernador  deel  Tucumán,  no  ser  posi- 
ble que  su  tercio  pudiese  penetrar  por  este  año  á tierras  de 
enemigos.  Esta  novedad  no  alteró  las  medidas  que  se  te- 
man ya  tomadas  para  asegurar  la  salud  de  Santa  Fe.  Za- 
bala  puso  su  gente  en  campaña  bajo  las  órdenes  de  D.  Ma- 
nuel Sota,  contando  con  que  se  le  asociase  la  de  Corrientes, 
que  atravesando  el  Paraná  debía  esperarla  en  el  río  del 
rey.  La  insubordinación  de  los  correntinos  no  era  una  vez 
sola  que  se  había  hecho  censurable.  En  esta  ocasión  se  echó 
de  ver  lo  que  puede  contagiar  la  fuerza  del  ejemplo.  Pues- 
tos á las  márgenes  del  Paraná  tuvieron  algunos  de  ellos 
sus  coloquios  sediciosos ; de  los  que  resultó  que  parte  de  es- 
te troz  retrocediese  á Corrientes,  y que  desalentado  el 
resto  siguiera  después  la  misma  huella.  Sin  embargo  de  es- 
to el  general  Sota  no  perdió  esa  presencia  de  espíritu,  que 
acompaña  al  coraje,  y guiando  á sus  santafecinos  hasta 
las  mismas  tolderías  de  los  bárbaros,  pasó  á muchos  de 
ellos  por  el  filo  de  la  espada.  El  sosiego  de  algunos  meses 
fué  el  fruto  de  esta  expedición;  pero  Zqbala  aspiraba  á 
otro  más  duradero  y sazonado.  Con  igual  número  de  gen- 
te al  mando  de  D.  Francisco  Javier  Echagiie  y Andia  hizo 
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que  se  repitiese  otra  semejante  campaña  el  siguiente  año 
de  1729,  la  que  tuvo  el  mismo  resultado.  Por  otra  parte  un 
trozo  de  enemigos  fue  deshecho  en  campaña  rasa  por  el 
capitán  de  dragones  D.  Martín  José  de  Echaurri,  coman- 
dante de  la  gran  guardia.  La  feliz  suerte  que  acompañó  á 
nuestras  armas,  impidió  que  por  algún  tiempo  más  fuese 
turbada  la  tranquilidad  de  estas  ciudades.  En  paz,  ó en 
guerra  la  nación  con  las  demás  potencias,  no  mejoraba  de 
fortuna.  Las  hostilidades  indirectas  que  causaba  el  extran- 
jero con  su  comercio  ilícito  seguían  por  todo  el  reino  sin 
la  menor  alteración.  Los  bajeles  españoles  ya  no  podían 
aportar  por  estas  radas  ni  las  de  Lima,  porque  hallándose 
las  plazas  abastecidas  de  extranjería,  y no  pudiendo  sus 
cargamentos  entrar  en  la  balanza,  preciso  era  que  abando- 
nasen esta  carrera.  Debe  encontrarse  el  origen  de  estos 
males  en  las  extravagancias  del  gobierno  español.  No  pu- 
diendo ignorar  que  Buenos  Aires  era  uno  de  los  caminos 
más  trillados  por  donde  el  extranjero  introducía  sus  géne- 
ros de  ilícito  comercio,  había  discurrido  tres  arbitrios,  fru- 
tos de  la  política  más  desastrada.  Primero,  que  los  navios 
de  registro  sólo  pudiesen  cargar  quinientas  toneladas  para 
el  preciso  consumo  de  estas  tres  provincias  limítrofes.  Se- 
gundo: prohibir  que  por  estas  vías  se  internasen  al  Perú 
las  mercancías  europeas,  debiendo  proveerse  del  único  pun- 
to de  Lima.  Tercero:  limitar  por  otras  prohibiciones  á una 
escasa  suma  el  capital  que,  ó bien  en  numerario,  ó en  pas- 
tas de  oro  y plata,  pudiese  refluir  á estas  provincias  de  las 
interiores  del  Perú.  No  se  puede  dudar  que  en  el  caso  de 
ser  asequibles  estas  restricciones  del  tráfico  no  podía  sa- 
car ventajas  el  comercio  fraudulento.  Pero  ¿ quién  no  ad- 
vierte que  la  inhumanidad  y dureza  de  estos  medios,  al  pa- 
so que  debían  estropear  estas  provincias,  debían  también 
por  último  análisis  restituir  su  vigor  al  comercio  clandesti- 
no? Reducidos  el  Paraguay,  Tucumán  y Buenos  Aires  á 
sufrir  la  dura  ley  de  abastecerse  de  los  menguados  y tar- 
díos cargamentos  de  los  registros,  les  era  inevitable  le  per- 
juicio de  recibir  estos  artículos  al  subido  precio  de  cares- 
tía. Pero  aun  esto  acaso  hubiera  sido  soportable,  si  las  mis- 
mas restricciones  que  escasearon  el  género,  no  hubiesen  mi- 
norado también  la  masa  pecuniaria.  La  situación  de  estas 
provincias  preciso  era  que  fuese  la  más  triste  y deplorable 


- 252  — 


de  cuantas  conocía  la  monarquía.  Ellas  recibían  por  una 
medida  muy  pequeña  las  cosas  que  más  necesitaban,  y por 
otra  aun  más  mezquina  el  dinero  para  comprarlas.  ¿Qué 
debía  resultar  de  aquí,  sino  la  esterilidad  de  sus  campos, 
el  aniquilamiento  de  su  industria,  el  deterioro  de  la  pobla- 
ción y un  vacio  espantoso,  no  sólo  de  comodidades,  sino 
también  de  lo  necesario?  El  estado  de  las  provincias  del 
Perú,  aunque  bien  digno  de  interesar  la  compasión,  no  po- 
día ser  tan  lamentable  porque,  aunque  obligados  á recibir 
las  mercancías  europeas  al  precio  que  dictaba  la  escasez,  al 
fin  siendo  las  señoras  de  los  tesoros  que  abrigaban  sus 
suelos,  no  era  ese  precio  superior  á su  capacidad.  Una  ne- 
cesidad extrema  no  sufre  el  freno  de  las  leyes:  violarlas 
en  tal  caso,  lejos  de  ser  un  crimen,  es  un  deber.  Por  estos 
principios,  advirtiendo  estas  tres  provincias  que  la  metró- 
poli con  su  sistema  destructor  parece  que  intentaba  redu- 
cirlas á cementerios,  antes  de  perecer,  se  aplicaron  al  con- 
trabando, que  con  tanta  facilidad  y ventajas  les  ofrecía  la 
Colonia  del  Sacramento  y el  asiento  de  los  ingleses.  Así 
íué  cómo  perdiendo  la  antelación  los  comerciantes  españo- 
les, y quedando  inferiores  en  concurrencia  de  los  extran- 
jeros, se  vieron  excluidos  de  estos  puertos  y aun  del  mismo 
Perú.  En  carta  que  escribió  á Zabala  el  virrey,  marqués  de 
Castel-fuerte,  después  de  quejarse  amargamente  que  los 
serranos  del  Perú  ya  no  bajaban  á Lima  á verificar  sus 
compras,  porque  les  sobraban  las  ropas  que  les  iban  de 
Buenos  Aires,  lo  exhorta  á que  castigue  la  deslealtad  de 
aquellos  en  quienes  depositaba  su  confianza.  Zabala  res- 
pondió que  toda  precaución  era  inútil  estando  de  por  me- 
dio el  incentivo  de  las  comodidades,  y la  esperanza  de  la 
ganancia.  A vista  de  lo  expuesto  es  preciso  confesar,  que 
le  hubiera  sido  mucho  más  útil  á la  España  renunciar  su 
antigua  máxima  de  apropiarse  exclusivamente  los  tesoros 
de  América,  y dar  parte  á las  demás  naciones  en  aquellas 
mismas  riquezas,  que  por  necesidad  debían  escaparse  de 
sus  manos. 

Cuando  esto  acaecía,  las  necesidades  del  reino  urgían 
más  que  nunca.  El  nuevo  estado  militar  creado  en  Buenos 
Aires;  las  fortificaciones  dispendiosas  de  Montevideo; 
treinta  familias  más  venidas  de  Canarias  en  1729  y la  de- 
fensa de  Santa  Fe  siempre  combatida  de  los  bárbaros  au- 
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mentaron  enormemente  los  gastos  del  erario.  Zabala  re- 
curría por  subsidios  á Lima;  pero  comprometido  el  virrey 
en  el  empeño  de  aprontar  un  millón  de  pesos  que  le  pedía 
la  corte,  eran  desatendidas  sus  justas  reclamaciones.  No 
quedaba  más  recurso,  que  el  de  nuevas  imposiciones.  El 
rey  aprobó  este  año  los  arbitrios  que  se  le  propusieron  pa- 
ra la  defensa  de  Santa  Fe,  y aquí  se  discurrieron  otros  en 
beneficio  de  Montevideo. 

Esta  nueva  fundación  que  reconocía  Zabala  como  obra 
de  sus  manos,  causaba  en  su  ánimo  notables  inquietudes. 
Deseando  tomar  conocimientos  más  positivos  de  su  actual 
estado,  pasó  á Montevideo  á fines  de  este  año,  y no  sin 
sentimiento  la  encontró  en  aquel  pie  de  irregularidad  que 
es  consiguiente  á la  poca  vigilancia  de  unos  jefes  que  la 
miraban  sin  interés.  Para  remedio  de  estos  males,  y á fin 
no  sólo  de  hermosear  su  existencia,  sino  también  de  impri- 
mirle esa  circunspección  que  sabe  comunicar  cierta  digni- 
dad á las  acciones,  fué  su  primer  cuidado  instalar  su  cabil- 
do en  primero  de  Enero  de  1730.  A la  verdad  el  pensa- 
miento era  digno  del  gran  Zabala.  Pero  ¿de  un  cabildo  de 
América  podía  prometerse  estas  ventajas?  Formados  pol- 
lo regular  estos  cuerpos  de  hombres  de  una  vulgar  aduca- 
ción,  no  podían  promover  el  bien  público  que  ellos  no  co- 
nocían. Su  única  profesión  era  el  arte  de  adquirir,  y mu- 
chos de  ellos  habían  hecho  sus  primeros  ensayos  sobre  ma- 
terias muy  humildes:  por  consiguiente  al  interés  individual 
debían  mirarlo  como  el  único  bien,  á que  era  preciso  sacri- 
ficarse lo  demás.  El  instituto  de  estos  cuerpos  daba  dere- 
cho de  esperar  que  templasen  la  acrimonia  del  despotismo 
subalterno  de  los  gobernadores;  pero  para  esto  se  necesita- 
ba de  almas  firmes  y siempre  sostenidas  de  la  unidad  mo- 
ral. Esto  es  lo  que  rara  vez  se  ha  encontrado  en  los  cabil- 
dos de  América.  El  espíritu  de  partido,  que  los  gobernado- 
res no  se  descuidaban  en  fomentar,  ha  prevalecido  siempre 
en  ellos,  y ha  sido  el  origen  de  las  discordias  más  odiosas. 
Las  disensiones  del  cuerpo  consistorial  que  ahora  nueva- 
mente se  forma,  llenarían  muchas  páginas  de  la  historia,  si 
fuese  lícito  ocuparlas  con  lo  que  está  mejor  en  el  olvido. 

Hecha  la  creación  del  cabildo,  extendió  Zabala'  sus. 
atenciones  á los  demás  objetos  de  una  sabia  administra- 
ción. Delineóse  el  lugar  por  ingenieros,  repartiéronse  so- 


lares  para  casas,  arregláronse  los  ríe  aquellos  que  los  tenían, 
señaláronse  terrenos  par  ochenta  y una  quintas,  y diez  y 
nueve  estancias,  distribuyéronse  mil  seiscientas  ovejas, 
(lióse  á los  más  necesitados  alguna  ropa,  fundamentóse  la 
estancia  del  rey  con  cuatro  mil  quinientas  vacas  y dos  mil 
ochenta  caballos,  nombróse  cura  de  almas,  abriéronse  los 
cimientos  de  la  parroquia,  con  promesa  de  costear  madera, 
teja  y clavazón;  en  fin,  nada  se  omitió  de  cuanto  dictaba  la 
humanidad.  Zabala  miraba  este  establecimiento  como  de 
una  existencia  transitoria,  á no  tener  á su  frente  un  gober- 
nador propietario,  que  esperase  su  recompensa  por  el  méri- 
to de  sostenerlo  y llevarlo  á su  perfección.  En  carta  que 
dirigió  al  virrey,  propuso  este  pensamiento  con  otros  de  mu- 
cha utilidad. 

Las  vivas  instancias  de  la  corte  eran  comprensivas  de 
otro  igual  establecimiento  en  Maldonado.  Zabala  no  se 
permitía  ningún  descanso,  siempre  que  estaba  de  por  me- 
dio el  servicio  del  rey.  Acompañado  del  ingeniero  D.  Diego 
de  Petrarca,  partió  á reconocer  este  puesto.  No  nos  ha  pa- 
recido inútii  trascribir  aquí  lo  que  informó  al  virrey  de  Li- 
ma sobre  este  asunto.  “En  los  dias,  dice,  que  me  detuve  en 
este  paraje,  habiendo  visto  hasta  el  cabo  de  Santa  María 
sobre  la  misma  costa,  pude  persuadirme  ser  todo  aquel  te- 
rreno en  mucha  distancia  incapaz  de  población  alguna  por 
las  montañas  de  arena  de  que  está  cubierto.  La  ensenada 
la  forma  una  isla  del  mismo  nombre  reducida  á menos  de 
media  legua  de  largo,  y cuatro  cuadras  de  ancho,  expues- 
ta á inundarse  casi  toda  en  los  temporales.  Por  dos  extre- 
mos se  entra  en  dicha  Ensenada;  por  el  de  la  parte  del  nor- 
te dista  más  de  legua  y media  la  tierra  firme,  y es  la  común 
entrada  incapaz  de  poblarla,  porque  en  el  referido  extremo 
de  la  isla  no  se  puede  formar  batería  á causa  de  las  inun- 
daciones, y en  tierra  firme  sería  de  poca  utilidad.  Por  la 
parte  del  sud  hay  un  cuarto  de  legua  desde  el  extremo  de 
la  isla  á tierra  firme,  y esta  distancia  la  ocupa  una  punta 
de  piedras,  formando  una  canal,  que  sólo  admite  con  peli- 
gro un  solo  navio.  El  puerto  se  halla  al  corto  abrigo  de  la 
isla,  y es  á la  medianía  de  ella,  donde  se  pone  una  señal. 
Cabrán  como  cinco  ó seis  navios,  pues  lo  demás  de  dicha 
Ensenada,  aunque  es  muy  dilatada,  no  tiene  reparo  ni  agua 
en  muchos  parajes  para  fondear  los  navios,  por  lo  que  en 
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ningún  tiempo  parece  ser  apetecida  de  ninguna  nación,  etc.  ’ 
Mientras  que  Zábala,  puesto  ya  en  Buenos  Aires  á 
principios  de  1731  se  hallaba  muy  complacido,  viendo  pros- 
perar su  colonia,  un  acontecimiento  inopinado  la  llevó  al 
bordo  del  precipicio.  Trabados  en  riña  particular  tres  in- 
dios de  la  nación  Minuana  con  un  Domingo  Martínez,  por 
tugues,  casado  con  hija  de  José  de  la  Sierra,  uno  de  los 
pobladores  canarios,  acertó  Martínez  á matar  uno  de  los 
contendores.  Nada  igualaba  al  sentimiento  que  esta  muer- 
te causó  en  los  dos  restantes,  sino  su  propia  desesperación. 
Fueron  en  vano  todos  los  halagos  del  teniente  para  calmar 
unas  almas,  á quienes  hacía  furiosas  la  aflicción,  y que  no 
podían  acomodarse  á sufrir  esta  desgracia.  Los  indios  co- 
municaron este  suceso  trágico  á los  de  su  nación,  quienes 
en  número  de  doce  vinieron  á Montevideo,  y se  llevaron  el 
cadáver.  Ellos  se  hallaban  penetrados  del  mismo  sentimien- 
to; pero  supieron  templarse  de  manera,  que  ni  callando  pu- 
diese sospecharse  de  su  silencio,  ni  hablando  con  libertad 
diesen  á conocer  estaban  preparados  á la  venganza.  Con 
esta  indiferencia  afectada,  los  nuevos  pobladores  creyén- 
dose libres  de  sustos  y peligros,  se  hallaban  entregados  á 
las  ocupaciones  pacíficas  de  labranza,  y la  construcción  de 
sus  casas.  Otra  bien  diferente  era  la  disposición  de  los  Mi- 
nuanes.  Esta  nación  por  carácter  altiva,  brava  y guerrera, 
que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  hizo  mortal 
carnicería  en  los  españoles,  irritada  con  la  muerte  del  Mi 
nuán,  puso  la  vista  en  sus  fuerzas,  y se  resolvió  á vengar- 
la. En  número  de  trescientos  se  derramaron  por  los  cam- 
pos en  que  también  trabajaban  los  vecinos  de  Buenos  Ai- 
res, mataron  veinte  personas,  quemaron,  destruyeron  y sa- 
quearon cuanto  se  les  vino  á las  manos,  hasta  hartarse  de 
despojos.  Hinchados  con  este  triunfo  brutal  y creyéndose 
más  seguros  en  la  guerra  que  en  el  seno  de  la  paz,  desafia- 
ron á batirse  al  comandante  de  Montevideo,  haciéndole  sa- 
ber que  por  tres  días  lo  irían  á buscar.  El  comandante  des 
tacó  una  partida  de  soldados ; pero  esto  fué  á tiempo,  se 
gún  parece,  que  pasado  el  emplazamiento  se  habían  retira- 
do los  Minuanes.  Con  noticia  del  suceso  dispuso  el  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  que  cincuenta  dragones  de  esta 
plaza  fuesen  á reforzar  aquella  guarnición,  y que  D.  José 
Romero,  hombre  muy  experto  en  la  guerra,  llevando  ar- 


— 256  — 


mas  y municiones,  armase  la  gente  que  pudiese.  Romero 
juntó  doscientos  treinta  hombres,  y se  puso  en  seguimiento 
de  los  indios;  pero  componiéndose  esta  soldadesca  de  unos 
hombres,  que  no  entendían  ganar  honor  con  la  victoria,  ni 
perder  reputación  con  la  fuga,  lo  abandonó  una  gran  par- 
te al  avistarse  el  enemigo. 

Zabala  echó  de  ver  que  todo  el  mundo  estaba  en  es- 
pectación  de  las  medidas  que  tomaría  para  contener  á un 
enemigo,  que  iba  á sepultar  en  su  cuna  la  población  de 
Montevideo,  y romper  las  relaciones  comerciales  estableci- 
das por  la  cuerambre.  Empleando  pues  todas  sus  atencio- 
nes, dispuso  sin  tardanza,  que  reunidos  ciento  cincuenta 
hombres  que  le  quedaron  á Romero,  setenta  que  aprontó 
don  Juan  de  Rocha,  y ciento  diez  dragones  del  presidio, 
marchase  en  busca  del  enemigo.  A cinco  jornadas  de  en- 
contrarlo se  hizo  alto,  y se  reconoció  que  la  gente  de  Ro- 
mero se  hallaba  reducida  á cuarenta  y cinco,  y la  de  Rocha 
no  parecía.  Sin  embargo,  reclutados  quince  de  algunas  tro- 
pas, se  continuó  la  marcha.  Aproximados  los  dos  campos, 
una  partida  de  cuatro  españoles  fue  atacada  de  cincuenta 
indios;  pero  refugiados  aquellos  al  ejército,  pudieron  sal- 
var las  vidas.  Los  dragones,  que  ya  habían  quedado  solos, 
porque  la  gente  de  Romero  hizo  su  retirada  muy  á tiempo, 
siguieron  á los  acometedores,  de  los  que  lograron  matar 
tres:  con  este  movimiento,  quinientos  Minuanes  de  que  se 
componía  su  ejército,  cercaron  nuestra  tropa  con  una  reso- 
lución pocas  veces  acostumbrada.  Mandaba  en  jefe  á los 
dragones  el  teniente  D.  Francisco  Escudero,  cuya  intrepi- 
dez dejó  bien  acreditada  en  esta  acción.  De  una  y otra  par- 
te parece  que  se  veían  incitados  del  valor  y de  la  gloria; 
pero  á pesar  de  tres  furiosas  embestidas  de  los  indios  des- 
de las  nueve  del  día  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  en  que 
sustentaron  el  combate,  tocaron  por  fin  la  retirada,  conten- 
tos con  la  presa  de  toda  la  caballada. 

Zabala  deseaba  retirar  lejos  de  sus  confines  un  enemi- 
go tan  osado.  Con  este  designio  escribió  al  padre  Jeróni- 
mo Herán,  provincial  de  los  jesuítas,  mandando  le  apron- 
tase quinientos  Tapes,  para  una  nueva  expedición  militar. 
Los  jesuítas  no  desperdiciaron  esta  oportunidad  de  ejerci- 
tarse en  oficios  más  conformes  á su  vocación:  sin  omitir 
los  preparativos  de  guerra  que  exigía  Zabala,  se  introdujo 


- 257  — 


uno  de  ellos  en  medio  de  los  bárbaros,  y animado  de  una 
caridad  compasiva  é industriosa,  procuró  inspirarles  senti- 
mientos de  paz.  El  efecto  correspondió  á sus  esperanzas. 
Sus  persuaciones  quebrantaron  el  ánimo  de  esta  nación  al- 
tiva y celosa  de  sus  derechos,  y renunciando  sus  resenti- 
mientos, pudo  conseguir  que  se  aviniese  á un  acomoda- 
miento. Con  todo,  recelosos  siempre  los  Minuanes  de  ser 
sorprendidos  por  alguna  oculta  traición,  retardaron  forma- 
lizar su  ajuste  hasta  el  año  de  1732,  en  que  con  pasaportes 
de  Zabala  bajaron  á Montevideo  sus  caciques,  y celebraron 
su  tratado.  Zabala  dió  las  gracias  de  esta  paz  al  cabildo  de 
Buenos  Aires,  así  por  la  conducta  de  sus  diputados,  como 
por  los  regalos  con  que  obsequió  á los  indios. 

El  carácter  indomable  de  los  Mocovíes  y Abipones  no 
les  permitía  renunciar  á sus  antiguas  depredaciones.  Des- 
pués de  reparar  algún  tanto  sus  pérdidas  pasadas,  salieron 
de  sus  asilos  y se  presentaron  de  nuevo  en  los  campos  de 
Santa  Fe.  Salió  contra  ellos  Antonio  José  Torres,  coman- 
dante de  la  guardia  del  Carcarañal,  quien  á beneficio  de 
una  emboscada  logró  desbaratarlos  completamente.  Entre 
los  muertos  de  los  enemigos  se  encontraron  dos  españoles 
renegados,  que  muy  bien  avenidos  con  la  vida  salvaje, 
habían  hecho  propia  la  causa  de  los  indios,  y empleaban 
contra  su  patria  todos  los  conocimientos  de  que  pueden 
valerse  los  ladrones  domésticos. 

Si  estos  bárbaros  hubieran  sabido  aprovecharse  de  la 
guerra  que  hacían  los  Minuanes,  es  probable  que  les  hubie- 
se servido  de  ocasión  para  oprimir  con  mejor  éxito  las  po- 
blaciones españolas.  Pero  ellos  dejaron  escapar  esta  co- 
yuntura favorable,  mientras  que  los  Minuanes  hacían  sus 
paces  y era  defendida  Santa  Fe  por  el  valeroso  don  Fran- 
cisco Javier  Echagiie  y Andia,  á quien  Zabala  tenía  confia- 
do este  peligroso  tenientazgo.  Echagiie  hizo  revivir  en  sus 
compatriotas  aquel  espíritu  que  los  había  antes  distinguido, 
y guiándolos  por  sí  mismo,  consiguió  doblar  la  cerviz  de  un 
enemigo  que  había  sido  su  afrenta  y su  suplicio.  No  conten- 
to con  negarse  las  más  de  las  noches  al  preciso  descanso,  á 
fin  de  evitar  las  sorpresas  de  los  bárbaros,  los  buscó  en  los 
más  ocultos  y sombríos  lugares,  donde  logró  matar  á ma- 
chos y coronarse  de  trofeos.  Entre  estas  empresas  atrevi- 
das se  distingue  la  ejecutada  en  1733.  A treinta  leguas  de 
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Santa  Fe,  entre  Cayastá  y la  costa  del  Paraná,  supo  Echa- 
güe que  se  hallaba  una  toldería  de  enemigos,  y se  resolvió 
á sorprenderla.  Puesto  en  campaña  con  su  gente,  tomó  de 
ella  un  cuerpo  volante,  y al  amanecer  del  día  se  arrojó  so- 
bre el  enemigo.  Sólo  cuatro  lograron  escaparse;  los  demás 
fueron  muertos  y prisioneros.  No  es  la  gloria  mayor  de 
Echagüe  la  de  exterminados  Esta  se  pierde  al  lado  de  otra 
que  le  tributa  la  humanidad.  Con  el  buen  tratamiento  que 
dió  á los  prisioneros,  logró  el  que  concibiesen  que  lo  eran 
más  del  cariño  y del  beneficio,  que  del  temor  y de  la  fuer- 
za. Cuando  advirtió  Echagüe  bien  establecida  la  afición  de 
estos  indios  al  trato  español,  destinó  uno  de  ellos  para  que 
llevase  á sus  compatriotas  del  Chaco  proposiciones  de  paz. 
Los  bárbaros  echaron  al  olvido  todos  sus  pasados  males 
por  gozar  las  ventajas  que  les  ofrecía  este  mortal  virtuoso 
y sensible.  Sucesivamente  fueron  llegando  los  caciques  con 
quienes  se  ajustaron  unas  paces  ventajosas  á Santa  Fe, 
agoviado  por  tantos  años  con  el  peso  de  sus  infortunios. 

El  gobernador  Zabala  había  gobernado  lo  bastante 
para  hacer  ver  en  sus  aciertos  que  era  digno  de  cualquier 
fortuna,  y que  si  los  empleos  honraban  su  persona,  ellos 
eran  honrados  de  su  mérito.  Convencida  la  corte  de  esto 
mismo,  lo  promovió  este  año  á la  presidencia  y capitanía 
general  del  reino  de  Chile.  Cuando  los  despachos  de  este 
empleo  llegaron  á sus  manos,  era  precisamente  el  tiempo 
en  que  las  grandes  agitaciones  del  Paraguay  ocupaban  las 
más  serias  atenciones  de  los  gobiernos.  El  feliz  éxito  con 
que  años  antes  había  calmado  Zabala  otra  igual  borrasca 
en  aquella  misma  provincia,  hizo  que  el  virrey  de  Lima  lo 
reputase  como  el  único  hombre  capaz  de  restituirla  á su 
antigua  serenidad,  y le  recomendase  esta  empresa.  Ante- 
poner este  penosísimo  viaje,  rodeado  de  mil  dificultades,  á 
la  satisfacción  de  ir  á gozar  las  comodidades  del  nuevo 
empleo,  no  puede  dudarse  que  debía  ser  un  sacrificio  muy 
costoso  para  almas  menos  grandes  que  la  de  Zabala.  Pero 
éste  era  un  hombre  que  no  se  proponía  otro  fin  en  sus  ac- 
ciones que  la  pública  utilidad,  ni  apetecía  otra  recompensa 
que  la  gloria  de  servir  al  rey.  En  el  capítulo  X de  este  libro 
hemos  admirado  el  valor  y la  prudencia  con  que  desempe- 
ñó su  comisión  en  1734,  y se  coronó  de  nueva  gloria.  No 
restándole  más  que  hacer  en  aquella  provincia,  regresó  á la 
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de  Buenos  Aires  con  designio  de  continuar  su  viaje  á Chi- 
le. Pero  no  pudo  ejecutarlo,  porque  arribado  á Santa  Fe 
fue  atacado  de  la  enfermedad  ele  que  murió  en  1735. 

Esta  muerte  inesperada  privó  á Chile  la  satisfacción 
de  poseerlo,  y al  Estado  uno  de  sus  mejores  servidores.  No 
es  su  mayor  gloria  haber  ocupado  los  primeros  puestos  (a), 
sino  haber  llegado  á ellos  sin  ambición,  y ejercídolos  con 
dignidad.  Por  carácter  era  manso,  pero  usó  algunas  veces 
de  severidad,  porque  sabía  que  para  servir  bien  á los  hom- 
bres, es  preciso  de  cuando  en  cuando  tener  valor  de  des- 
agradarlos. No  hace  menos  honor  á su  memoria  su  desin- 
terés. La  pobreza  en  que  murió  después  de  tantos  años  de 
mando,  es  una  prueba  clásica  de  que  no  estaba  contagiado 
con  esa  común  flaqueza  de  los  que  gobiernan  en  América. 


(a)  Ya  había  sido  condecorado  con  el  grado  de  teniente  general. 
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CAPITULO  VII 

Gobierno  de  Montiso  en  el  Tucumán. — El  de  Espinosa. — 
Creación  de  la  placa  de  teniente  rey  en  Córdoba. — Pri- 
meros disturbios  de  esta  ciudad,  con  estos  motivos. — 
Guerras  de  los  bárbaros  á quienes  vence  D.  Félix 
Arias.  — Eos  Abipones  hostilizan  á Córdoba.  — Obs- 
táculos que  encontraba  la  conversión  de  los  gentiles. 
— Celo  apostólico  del  eclesiástico  Bravo  de  Zamora. — 
Entra  á gobernar  el  Tucumán  D.  Juan  Victorino  de 
Tinco. — Fúndase  la  reducción  de  la  Concepción  de 
Abipones.  — Victorias  de  Tineo.  — Su  castigo  con  los 
Malbalaes.  — Sublevación  de  Catamarca  y Rioja. — 
Otros  alborotos  de  Córdoba.  — Pestaña  sucesor  de 
Tinco  pacifica  la  rebelión  de  Catamarca.  — Jueces 
pesquisidores  en  Córdoba. 

El  sistema  colonial,  siempre  el  mismo,  nada  habia  que 
pudiese  variar  los  usos,  las  costumbres  y las  ideas  de  una 
provincia  como  el  Tucumán,  retirada  de  los  puertos,  sin 
agricultura,  artes,  ni  comercio.  Aunque  todo  estado  que  se 
encuentra  en  la  infancia,  experimenta  una  fuerza  natural 
por  extenderse  y adquirir  un  nuevo  crecimiento,  como  el 
Tucumán  encontraba  siempre  en  su  constitución  física  y 
política  una  resistencia  superior  á sus  conatos,  era  de  nece- 
sidad que  se  adormeciese  en  la  indolencia.  Sólo  un  objeto 
puede  decirse  que  ocupaba  su  actividad,  y absorbía  todo 
otro  interés:  hablamos  del  de  repeler  con  las  armas  las  in- 
vasiones bruscas,  furtivas  y multiplicadas  de  los  salvajes. 
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Los  diez  años  que  corrieron  hasta  el  de  1749,  fueron 
llenados  sucesivamente  con  los  gobiernos  de  D.  Juan  Man- 
tiso  Moscoso,  y D.  Juan  Alonso  Espinosa  de  los  Monte- 
ros. Igualmente  interesados  en  dar  á la  provincia  su  tran- 
quilidad deseada,  y reparar  los  males  que  había  introduci- 
do la  polilla  del  tiempo,  hicieron  los  esfuerzos  á que  alcan- 
zaba su  poder.  Mantiso  se  dejó  ver  en  el  centro  del  Chaco, 
por  los  años  de  1741,  con  un  ejército  respetable,  y vencien- 
do á los  indios  en  no  pocos  encuentros,  extendió  el  terror  de 
sus  armas.  Por  frutos  de  sus  victorias,  recogió  algunos  es- 
pañoles cautivos,  recuperó  mucha  hacienda  robada,  é hizo 
un  gran  número  de  prisioneros.  Los  Tobas  fueron  los  pri- 
meros, que  para  evitar  las  calamidades  presentes,  vinieron  á 
ponerse  bajo  la  dependencia  del  vencedor.  Mantiso  los  oyó 
con  agrado,  pero  aunque  formalizó  un  tratado  ventajoso, 
conoció  bien  presto,  que  aquella  sumisión  no  fué  más  que 
un  engañoso  medio  sugerido  por  su  agonía. 

Lo  veremos  bien  presto  en  el  teatro  de  la  guerra  todo 
el  tiempo  que  duró  el  mando  de  Espinosa ; quien  entrando  á 
gobernar  en  1743,  trajo  en  su  compañía  á D.  Esteban  de 
León,  primer  teniente  de  rey  en  la  provincia. 

La  nueva  creación  de  esta  plaza  introdujo  en  la  ciudad 
de  Córdoba  una  nueva  calamidad.  Ella  no  le  comunicó  nin- 
guna fuerza  real,  y le  hizo  perder  la  poca  unión  de  que  go- 
zaba. León  había  beneficiado  este  empleo,  cuya  jurisdic- 
ción en  razón  de  su  título  sólo  se  extendía  al  ramo  militar 
en  ausencias  del  gobernador.  Un  orgullo  secreto,  que  lo 
atormentaba  en  tan  estrechos  límites,  lo  obligó  á que  impe- 
trase de  la  Audiencia  de  Charcas  la  jurisdicción  competente 
para  presidir  al  mismo  tiempo  los  negocios  políticos  y civi- 
les. Este  tribunal,  poco  escrupuloso  para  no  traspasar  sus 
barreras,  concediéndole  lo  que  pedía,  se  puso  al  nivel  de  sus 
deseos.  Inchado  con  este  primer  suceso,  creyó  que  á tanta 
autoridad  correspondía  otra  decoración  de  su  persona,  y se 
abrogó  la  prerrogativa  de  tratamiento,  silla  y cojín.  Con  es- 
tas distinciones  ilegales  se  veía  desfigurada  esta  plaza  de 
lo  que  fué  en  su  origen,  y debió  ser  en  lo  sucesivo.  No  era 
esto  lo  más;  sino  que  soltando  León  la  rienda  á su  genio 
dominador,  experimentaban  ya  los  cordobeses  en  sus  ul- 
trajes todo  el  abuso  del  poder.  Sea  por  influjo  del  clima,  ó 
por  una  delicada  sensibilidad  venida  de  sus  mayores,  no 
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estaban  formados  los  de  este  pueblo  á las  humillaciones. 
Apenas  empezaron  á sentir  el  peso  de  la  afrenta,  cuando  le 
declararon  á León  una  guerra  abierta.  Había  ya  éste  empa- 
rentado con  una  de  las  primeras  familias  de  este  vecinda- 
rio, en  cuyos  deudos,  unidos  con  los  que  supo  ganarse  por 
el  favor,  contaba  una  considerable  parcialidad.  Córdoba 
vino  á ser  desde  este  punto  el  teatro  de  las  competencias, 
los  celos  y los  odios  más  obstinados.  Poseído  León  de  un 
espíritu  de  prevención,  se  dejó  arrebatar  hasta  el  extremo 
de  poner  en  arresto  á los  alcaldes  ordinarios,  y trastornar 
el  orden  público.  Este  suceso,  que  es  del  año  de  1744,  con 
otros  no  menos  aborrecidos,  dieron  amplia  materia  á recur  • 
sos  llevados  á todos  los  tribunales  del  reino,  sin  exceptuar 
los  de  la  corte,  y á una  rivalidad  de  familias,  que  vino  á ser 
hereditaria. 

Por  lo  que  hace  á los  bárbaros  sustraídos  de  la  obe- 
diencia, desde  que  pudieron  hacerlo  impunemente,  conti 
nuaron  con  sus  furtivas  hostilidades.  Por  los  años  de  1745 
y 46  salieron  contra  ellos  el  famoso  maestre  de  campo  don 
Félix  Arias  (a)  y D.  Francisco  de  la  Barrera,  á reparar  la 
triste  suerte,  en  que  tan  crueles  enemigos  tenían  á la  provin- 
cia. El  primero  fatigó  á los  Tobas.  Con  doscientos  ochenta 
milicianos  les  hizo  más  de  ciento  cincuenta  prisioneros,  y 
construidos  algunos  fuertes,  restituyó  la  confianza  de  los 
pueblos.  A vista  de  estos  sucesos  los  Mataguayos  se  resol- 
vieron á abrazar  un  sistema  pacífico.  Ciento  y cincuenta  de 
esta  nación,  arrepentidos  de  la  alianza  de  los  Gallinazos, 
ofrecieron  sus  brazos  al  gobernador.  Este  aspiraba  á una 
reputación  más  importante  que  sus  conquistas.  Después  de 
haber  admitido  la  generosa  oferta  de  los  Mataguayos,  los 
citó  para  que  se  le  uniesen  en  la  campaña  siguiente.- La  fi- 
delidad con  que  desempeñaron  su  palabra,  hizo  reconocer 
que  no  era  precisamente  la  marcha  de  las  circunstancias  la 
que  la  había  producido.  Concluida  la  campaña  felizmente, 
toda  la  nación  se  sometió  al  yugo  español.  No  salió  menos 
cubierto  de  gloria  el  general  Barrera.  Los  Mocovíes  fueron 
vencidos,  dejándole  una  gran  presa,  con  la  que  premiado  el 
valor  de  sus  soldados,  sin  reservarse  cosa  alguna,  dejó  muy 
bien  acreditada  su  generosidad. 


(a)  Se  equivoca  Charlevois  haciéndole  gobernador. 
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Estos  triunfos,  aunque  momentáneos,  al  fin  dejaban 
una  respiración  pasajera  á las  ciudades  de  Salta  y Jujuy. 
La  de  Córdoba  aun  era  más  maltratada.  Los  Abiponés  man- 
dados por  el  cacique  Benavides  atravesaban  sus  campañas 
con  una  audacia  extraordinaria,  y asolaban  cuanto  caía 
bajo  sus  pasos.  Con  sólo  diez  y nueve  hombres  en  1746 
atacó  Benavides  un  convoy  de  carretas,  que  venía  de  Bue- 
nos Aires,  y hubiera  sacrificado  á su  odio  implacable  toda 
la  gente,  á no  haberla  salvado  el  valeroso  D.  José  Galarza. 
Aun  le  cupo  peor  suerte  á otro  convoy  que  hacía  su  viaje 
para  Santa  Fe;  el  que  sorprendido  por  otro  trozo  de  estos 
enemigos,  fué  pillado  con  muerte  de  veinte  y cuatro  espa- 
ñoles. Los  vecinos  de  Córdoba  pusieron  su  gente  en  cam- 
paña, y á fuerza  de  una  constancia  varonil  pudieron  verse 
libres  de  manos  tan  feroces. 

La  experiencia  de  todos  los  lugares  y los  tiempos  ha 
dejado  bien  acreditada  la  máxima,  de  que  la  religión  es  la 
que  civiliza  los  hombres  y levanta  los  imperios.  Los  gober- 
nadores del  Tucumán  palpaban  dentro  de  su  propia  pro- 
vincia esta  grande  verdad,  así  por  los  frutos  de  este  géne- 
ro que  hacía  recojer  la  religión  en  el  Paraguay,  y aun  en 
la  reducción  de  las  luces,  como  por  la  ineficacia  de  las  ar- 
mas después  de  tantos  años,  cuando  no  eran  auxiliadas  de 
esta  fuerza  moral.  Verdad  es,  que  no  pocas  veces  la  misma 
religión  no  había  podido  dar  consistencia  á muchas  repú- 
blicas cristianas,  que  abandonaron  estos  mismos  bárbaros 
del  Chaco;  pero  esto  más  debe  atribuirse  á su  natural  in- 
constancia, y á la  inaudita  condición  de  comprar  el  cono- 
cimiento del  verdadero  Dios  por  el  sacrificio  de  su  liber- 
tad al  rey  de  España,  que  á la  falta  de  virtud  en  el  medio. 
Para  que  se  advirtiese  todo  su  poder,  debía  habérseles 
predicado  el  evangelio  en  sus  mismos  hogares,  sin  hablar- 
les de  conocer  un  amo.  Asi  es  como  Jesucristo  estableció 
su  religión,  y así  es  también  como  puede  manifestarse  to- 
da su  energía.  Sin  embargo  de  excluirse  este  método  pu- 
ro por  la  misma  constitución  del  estado,  siempre  era  ave- 
riguado, que  el  sistema  de  las  reducciones  era  el  más  efi- 
caz para  poner  un  término  á las  incursiones  de  los  bár- 
baros. 

Los  gobernadores  del  Tucumán  constantemente  ape- 
laban á este  recurso.  El  Dr.  D.  José  Bravo  de  Zamora, 


— 265  — 


eclesiástico  virtuoso  y caritativo,  había  concebido  el  pia- 
doso designio  de  sacar  por  una  nueva  creación  la  nación 
Vilela  del  caos  en  que  vivía.  Desde  luego  advirtió  que  los 
fondos  de  que  podía  disponer  para  esta  empresa,  no  esta- 
ban en  proporción  de  sus  buenos  deseos;  pero  no  por  esto 
cayó  de  ánimo.  El  hacía  justicia  á la  providencia,  creyendo 
que  no  le  había  inspirado  este  pensamiento  para  dejarlo 
ilusorio.  No  salió  vana  su  esperanza.  Puesto  en  la  ciudad 
de  la  Plata,  consiguió  de  la  Audiencia  despachos  favora- 
bles, y que  no  pocos  vecinos  de  aquellas  opulentas  provin- 
cias le  abriesen  sus  tesoros.  Hasta  aquí  solamente  había 
dispuesto  el  cielo  servirse  de  su  ministerio.  Llamándolo  en 
Potosí  á mejor  vida,  dispuso  que  otras  manos  protegidas 
por  el  gobernador  Espinosa  recogiesen  el  fruto  sembrado 
por  Zamora. 

Los  buenos  efectos  de  estas  fundaciones,  en  que  los 
trabajos  del  apostolado  tenían  el  principal  influjo,  opo- 
niendo á todas  las  flaquezas  de  los  salvajes  una  paciencia 
invencible,  hacían  desear  cada  vez  más  su  propagación. 
Era  sabido  que  la  raza  estúpida  y feroz  de  estos  bárbaros 
dejaría  de  ser  perseguidora,  desde  que  dejase  sus  preocu- 
paciones y costumbres.  Fue  por  esta  razón,  que  apenas 
hubo  entrado  á gobernar  esta  provincia  en  1749  D.  Juan 
Victorino  de  Tineo,  cuando  hizo  que  su  teniente  en  Santia- 
go del  Estero  levantase  el  siguiente  año  el  pueblo  de  la 
concepción  de  Abipones,  encomendándolo  á los  jesuítas. 
Otra  fundación  coetánea  de  indios  pampas,  puesta  en  ma- 
nos de  religiosos  franciscanos  en  las  inmediaciones  del  río 
Cuarto,  aumentó  el  número  de  estas  repúblicas  evangéli- 
cas. Tineo  era  bravo,  emprendedor  y de  una  actividad  su- 
perior á toda  fatiga.  El  partía  del  principio  que  sin  segu- 
ridad de  la  provincia,  ella  nunca  sería  más  que  un  cuadro 
bosquejado  y que  su  prosperidad  caminaría  en  razón  de  su 
respeto.  Aplicando  desde  su  entrada  este  principio  á su  es- 
tado calamitoso,  ejecutó  en  1750  una  expedición  general 
al  gran  Chaco  con  las  milicias  de  La  Rioja,  Catamarca,  Tu- 
cumán,  Jujuy  y Salta.  La  tribu  de  los  Malbalaes  fue  la  que 
experimentó  más  que  todas  el  rigor  de  sus  armas:  oprimi- 
dos de  sus  invasores  imploraron,  la  clemencia  de  Tineo, 
prometiendo  en  gaje  de  su  arrepentimiento  ser  víctimas  de 
la  obediencia  y abrazar  el  cristianismo.  El  gobernador  se 


- 266  - 


mostró  sensible  á su  aflicción,  y dispuso  levantar  un  mo- 
numento de  su  celo  con  la  población  de  estos  bárbaros  en- 
comendados á los  jesuítas,  bajo  el  cañón  del  fuerte  de  San 
Fernando  el  rey,  que  acababa  de  construirse. 

No  se  puede  negar  que  con  una  existencia  agradable 
procuró  Tineo  recompensarles  su  sacrificio.  Vestuarios, 
ganados  de  toda  especie,  sementeras  de  los  granos  más 
acomodados  á su  consumo,  todo  se  amontonó  en  su  alivio 
con  generosidad.  Cuando  el  gobernador  creía  más  bien 
asegurados  los  efectos  de  este  establecimiento,  y que  la 
sujeción  de  estos  indios  sería  de  día  en  día  más  estrecha, 
supo  con  igual  sorpresa  que  indignación  haberlo  abando- 
nado de  improviso.  Aunque  este  suceso  excitó  el  humor  be- 
licoso de  Tineo,  se  mantuvo  paciente  en  la  inacción  hasta 
verse  más  provocado.  Fuélo  en  efecto;  pues  recorriendo 
los  fuertes  con  motivo  de  los  pagamentos,  le  asaltaron  su 
caballada  y le  mataron  un  soldado.  Avergonzado  de  estos 
insultos,  expidió  órdenes  severas  para  que  mientras  que 
aplicaba  sus  desvelos  á la  construcción  del  fuerte  de  los 
Pitos,  y reducía  á población  á los  Isistenes  amigos,  el  te- 
niente D.  Luis  José  Díaz,  con  milicias  de  Salta,  Tucumán 
y Catamarca,  fuese  á vengar  estos  agravios.  A favor  de 
una  diligencia  de  las  más  empeñadas,  fueron  sorprendidos 
los  Malbalaes  pasado  el  Río  Grande;  en  cuyas  aguas  y bos- 
ques pusieron  á salvo  sus  vidas  los  más  de  ellos.  Sin  em- 
bargo, se  les  tomaron  diez  y siete  individuos  entre  mujeres 
y párvulos,  con  dos  hombres  de  armas,  de  los  que  el  uno 
fue  pasado  á cuchillo,  y llevado  el  otro  en  cautiverio.  No 
bien  satisfecho  Tineo,  mandó  colgar  al  cautivo  en  el  mis- 
mo pueblo  abandonado,  queriendo  así  acostumbrarlos  al 
temor  de  que  no  sería  este  el  último  castigo. 

Cada  vez  convencido  Tineo,  que  las  frecuentes  entra- 
das á tierras  de  enemigos  le  darían  á la  provincia  una  re- 
dondez ventajosa  con  que  aumentase  su  fuerza  y su  po- 
der, se  afirmaba  en  este  proyecto.  Acaso  lo  hubiera  conse- 
guido, poniendo  más  templanza  á su  ardor  marcial,  y lle- 
gando á conocer  que  armar  los  pueblos  frecuentemente  á 
sus  expensas,  era  también  armar  sus  disgustos  contra  él 
mismo.  Pero  la  efervescencia  de  su  celo  le  ocultó  este  peli- 
gro, que  lo  llenó  de  sinsabores.  Las  milicias  catamarqueñas 
y riojanas  se  sublevaron  abiertamente  en  1752,  y se  nega- 
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ron  á sujetarse  al  rol  periódico,  que  se  les  había  señalado 
en  las  entradas.  Eran  cabezas  de  este  motín  D.  Antonio 
Salado,  D.  Sebastián  Riso,  D.  Bartolo  Barros,  presos  en 
el  río  del  Valle,  D.  Lorenzo  Horrillo,  D.  Gabriel  de  Segu- 
ra y D.  Julio  Cazal;  pero  había  otras  manos  ocultas  que 
atizaban  el  fuego  de  la  discordia.  Eran  éstas  las  del  cura 
de  Catamarca  D.  Juan  de  Adaro,  y las  de  otros  eclesiásti- 
cos D.  Francisco  Salcedo  y D.  Miguel  Villafañe,  quienes 
con  sus  sugestiones  acaloradas  electrizaban  las  cabezas, 
precisamente  porque  la  veneración  de  su  estado  les  daba 
calidad  de  oráculos.  Los  tribunales  de  Lima  y Charcas  se 
vieron  ocupados  de  esta  gran  causa,  y aunque  procuraron 
atajar  sus  progresos,  la  pertinacia  de  los  descontentos  man- 
tenía en  toda  su  fuerza  esta  guerra  de  sedición.  A la  ver- 
dad, no  estaban  destituidos  de  justicia.  El  sueldo  militar 
de  los  que  pagan  las  cargas  del  estado,  es  una  deuda  del 
soberano,  y el  satisfacerla,  la  más  imperiosa  de  sus  obliga- 
ciones. Añadir  á estas  cargas  el  servicio  gratuito,  sólo  pue- 
de entrar  por  elemento  de  la  política  americana.  Era  sin 
duda  por  esta  causa,  que  lejos  de  apagarse  esta  llama,  no 
dejó  de  prender  en  el  Tucumán.  Tineo  sin  embargo  conti- 
nuaba sin  aflojar  el  plan  de  sus  entradas  y fortificaciones, 
habiendo  llegado  á estar  en  campaña  más  de  treinta  y tres 
meses,  y retirado  los  límites  de  la  provincia  á favor  de  los 
nuevos  presidios.  Dichos  presidios  son  los  del  río  del  Va- 
lle, río  Negro,  el  Tunillar  y el  de  los  I^itos. 

Era  entrado  ya  el  año  de  1753,  cuando  por  mano  del 
virrey  de  Lima  recibió  el  grado  de  coronel,  con  que  remu- 
neraba el  monarca  sus  servicios.  Lleno  de  reconocimiento 
Tineo  por  los  buenos  oficios  del  virrey,  le  significó  su  gra- 
titud; pero  harto  acedado  su  ánimo  con  los  disgustos  que 
le  rodeaban,  le  añadía  que  le  reservaba  otra  mejor  para  el 
momento  en  que  lo  libertase  de  un  mando  tan  ingrato.  Ig- 
noraba sin  duda  ese  arte  de  oponer  sus  rivales  unos  á otros, 
y desatarlos  de  sus  tratados  sediciosos;  y si  le  parecía  arre- 
glado su  proceder,  debía  no  ignorar  que  las  quejas  de  los 
súbditos  son  una  sombra  inseparable  de  los  gobiernos,  cu- 
ya prudencia  nunca  aspira  á evitarlas,  sino  á la  satisfac- 
ción de  que  no  sean  justas.  Por  sólidas  que  fuesen  estas 
reflexiones,  no  obraban  en  el  ánimo  de  Tineo  á presencia 
de  unos  disgustos,  que  se  multiplicaban  en  cada  nueva  cir- 
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cunstancia  de  su  inquieto  gobierno.  Ya  hemos  visto  que  el 
recinto  de  la  ciudad  de  Córdoba,  aunque  unía  á sus  ciuda- 
danos, no  unía  sus  corazones.  Por  una  consecuencia  de  esa 
perpetua  discordia  entre  el  teniente  de  rey  y el  ayunta- 
miento, ocurrió  en  este  mismo  tiempo,  que  ausente  de  la 
ciudad  aquel,  los  alcaldes  ordinarios,  D.  José  Molina  y don 
Juan  Antonio  de  la  Barcena,  arrojaron  á empellones  de  la 
sala  capitular  á D.  Félix  Cabrera,  comandante  interino 
de  las  armas,  le  quitaron  el  bastón  de  las  manos  y arres- 
taron su  persona.  Esta  animosidad  tan  arrojada  dió  á Ti- 
neo  sobrado  mérito  para  que  suspendiese  de  las  varas  á 
los  alcaldes,  y aun  á Cabrera  de  su  interina  comandancia. 
Pero  la  insubordinación  ha  echado  raíces  en  todas  partes. 
Tineo  tuvo  el  sentimiento  de  ver  continuar  en  el  ejercicio 
de  sus  judicaturas  unos  hombres,  para  quienes  la  obedien- 
cia no  era  virtud,  sino  debilidad. 

La  inquietudes  de  la  provincia  causaban  no  leves  em- 
barazos al  gobierno:  el  orden  pedía  ser  restablecido,  la  paz 
pública  se  hallaba  desterrada  y los  males  de  la  patria  repa- 
rados. Tineo,  aunque  muy  digno  de  mandar,  repetía  sus 
renuncias,  y exponía  la  necesidad  de  un  sucesor  que  repri- 
miese los  esfuerzos  de  los  desobedientes.  Estas  considera- 
ciones movieron  al  virrey  para  conferir  este  gobierno  inte- 
rinamente al  coronel  D.  Juan  Francisco  Pestaña  Chuma- 
sero,  quien  en  Jujuy  tomó  posesión  del  mando  á fines  de 
1754.  Por  las  instrucciones  del  virrey  debía  ser  la  pacifica- 
ción de  la  provincia,  uno  de  los  objetos  más  serios  de  su 
atención.  Pero  desgraciadamente  se  había  hecho  de  los 
más  complicados.  La  fuerza  abierta  era  difícil  y peligrosa 
contra  unas  ciudades  llenas  de  vecinos  inquietos  y celo- 
sos. Los  eclesiásticos  sugestores  de  la  sedición,  hallaban 
su  patrocinio  en  el  obispo  Argandoña,  á pesar  de  las  serias 
incitativas  del  virrey.  En  fin,  todas  las  fronteras  de  las 
provincias  se  veían  amenazadas  de  enemigos  siempre  dis- 
puestos á convertir  en  su  provecho  el  menor  descuido.  Pes- 
taña echó  de  ver  que  todo  exigía  de  su  talento  mucha  pru- 
dencia y sabias  medidas. 

En  el  fuerte  del  Valle,  ó como  dicen  otros  papeles,  en 
el  del  Río  Negro  se  hallaban  presos  los  tres  reos  de  que  po- 
co antes  hemos  hablado.  Sus  enlaces  de  sangre  con  las 
principales  familias  de  Catamarca;  de  amistad  en  casi  to- 
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dos  los  vecinos;  y de  sentimientos  con  unos  y otros,  les  ha- 
cían tomar  á éstos  un  interés  común  en  su  libertad.  Ellos 
habían  protestado  altamente,  que  su  rescate  sería  el  único 
precio  de  su  obediencia.  Este  fué  el  primer  resorte,  que 
manejado  por  Pestaña  con  sagacidad  y destreza,  empezó  á 
dar  el  resultado  de  la  conciliación.  Darles  repentinamente 
su  soltura,  era  agraviar  la  ley,  dejar  sin  freno  los  delitos 
y confesar  debilidad:  negársela,  era  agriar  más  los  áni- 
mos, afirmar  el  espíritu  de  insubordinación,  y prolongar  la 
serie  de  los  males.  Cierto  es,  que  á pesar  de  las  consecuen- 
cias siniestras  de  este  último  extremo,  luego  que  el  gober- 
* nador  hizo  su  entrada  en  la  ciudad  de  Salta,  expidió  su  in- 
dulto general  con  exclusión  de  los  principales  reos;  pero 
esto  no  era  más  que  una  tentativa  para  descubrir  el  campo, 
y dar  más  importancia  á su  posterior  indulgencia.  Tenía 
efectivamente  en  su  ánimo  aliviar  la  prisión  de  estos  reos ; 
mas  quería  que  se  le  sacase  á fuerza  de  ruegos  lo  mismo 
que  deseaba.  No  tardó  mucho  en  interponerse  á su  favor 
el  respetable  mérito  de  algunos  jesuítas.  Pestaña  mostró  al 
guna  repugnancia;  pero  afectando  al  fin  que  se  rendía  al 
imperio  de  sus  instancias,  mandó  al  comandante  del  presi- 
dio les  diese  algún  desahogo.  Preveía,  como  diestro  políti- 
co, que  estos  reos  escribirían  á sus  compatriotas,  pidién- 
doles se  aprovechasen  de  la  buena  disposición  que  descu- 
bría en  el  jefe  este  preludio.  En  efecto,  así  lo  practicaron, 
y de  este  punto  empezó  algún  tanto  á calmar  la  tempestad. 
Siempre  atento  Pestaña  á valerse  de  todos  los  recursos  de 
la  política,  que  fuesen  compatibles  con  los  respetos  de  la 
autoridad,  no  desperdició  el  que  se  le  presentaba  de  ganar 
uno  de  los  eclesiásticos  que  más  habían  aflojado  la  subor- 
dinación. Por  intereses  de  familia  acababa  de  arribar  á 
Salta  el  Dr.  Villafañe.  Puesto  en  la  presencia  del  goberna- 
dor, aunque  lo  recibió  con  aquella  fría  indiferencia  de  que 
se  cubre  un  resentido,  dejó  escapar  algún  indicio  de  que 
pudiese  deducir  que  no  era  impasible  llegar  á su  confianza. 
Villafañe  la  deseaba,  y no  le  fué  difícil  conseguirla  después 
de  algunas  conferencias  en  que  procuró  sincerar  su  con- 
ducta. Puso  el  último  sello  á esta  amistad  la  promesa  de 
que,  puesto  de  vuelta  este  eclesiástico  en  Catamarca,  ejer- 
cería con  decoro  el  noble  título  de  pacificador. 

Pestaña  seguía  su  plan  con  secuela,  unidad  y armonía. 
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Dados  estos  primeros  pasos,  se  dirigió  á la  ciudad  de  San 
Miguel  del  Tucumán,  con  resolución  hecha  de  trasladarse 
á Catamarca.  Aqui  recibió  cartas  de  Villafañe,  por  las 
que  le  instruía  que  este  pueblo  se  hallaba  en  el  día  tan  arre- 
pentido de  sus  excesos,  como  había  estado  antes  infatua- 
do de  sus  ideas;  y que  con  seguridad  podía  hacer  su  entra- 
da sin  más  escolta  que  la  indispensable  al  decoro  de  su  per- 
sona. Su  corta  mansión  en  el  Tucumán  le  facilitó  otra  con- 
quista de  este  género,  con  que  iba  cada  vez  más  consolidan- 
do su  opinión.  Hallábanse  en  esta  ciudad  un  eclesiástico  de 
Catamarca  llamado  Cubas,  á donde  había  arribado  con  el 
motivo  aparente  de  dar  salida  á los  frutos  de  sus  cosechas. 
No  faltó  un  conducto  fiel  por  el  que  supo  Pestaña  que 
aquel  era  un  espía  secreto,  destinado  á observar  cautelo- 
samente sus  movimientos.  Con  este  aviso  escondió  su  al- 
ma en  el  disimulo,  y con  el  agasajo  más  estudiado  lo  indujo 
á que  creyese  que  era  su  amigo.  El  tono  de  la  amistad  es  el 
de  la  confianza.  Para  que  no  faltase  este  requisito,  le  abrió 
su  pecho  á ciertos  secretos ; pero  éstos  eran  de  tal  natura- 
leza, que  su  misma  violación  le  convenía.  Así  supo  Pestaña 
poner  en  sus  intereses  á Cubas,  y conseguir  que  el  que  po- 
co antes  vino  de  espía,  volviese  luego  transformado  en  su 
precursor. 

Con  tan  favorables  presagios  entró  Pestaña  en  Cata- 
marca  el  año  de  1755,  llevando  en  su  semblante  halagüeño 
y en  sus  maneras  populares  todas  las  señales  de  la  benevo- 
lencia más  ingenua.  El  cabildo,  el  pueblo,  las  milicias,  to- 
dos se  apresuraron  á tributarle  sus  respetos  y su  más  com- 
pleta sumisión.  Emulos  unos  de  otros  en  el  obsequio  y el 
abatimiento,  ya  no  se  contentaban  con  que  no  se  sospecha- 
se de  su  fidelidad,  si  al  mismo  tiempo  no  alcanzaban,  co- 
mo por  gracia,  la  remisión  de  sus  delitos.  Cuando  advirtió 
Pestaña  la  pasada  audacia  de  este  pueblo  convertida  en 
una  timidez  vergonzosa,  hizo  hablar  su  autoridad  en  ese 
tono  de  terror  que  prevenía  para  el  momento  en  que  viese 
cerrado  el  último  de  su  animosidad.  Hace  entonces  que  se 
celebre  un  cabildo  abierto  á presencia  de  todas  las  milicias, 
y después  de  producirse  en  un  discurso  lleno  de  las  repren- 
siones más  humillantes,  renueva  las  penas  contra  los  prin- 
cipales autores  de  la  conspiración,  y les  vende  á los  demás 
por  un  efecto  de  su  clemencia  no  levantar  horcas  en  que 
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expiasen  sus  delitos.  Concluido  este  razonamiento,  resuena 
el  aire  en  esos  ecos  de  aclamaciones  que  hacen  más  auda- 
ces á los  tiranos.  Asi  fué  consumada  una  sublevación,  que 
si  el  mismo  Pestaña,  hablando  con  el  pueblo,  hallaba  crimi- 
nosa, á lo  menos,  hablando  con  el  virrey,  hallaba  muy  fun- 
dado el  resentimiento  que  la  produjo.  De  aquí  fué  también 
que,  movido  por  la  fuerza  de  sus  disculpas,  obtuvo  después 
el  perdón  de  los  principales  reos. 

Es  digno  de  observarse,  que  sobre  las  calamidades 
que  los  bárbaros  hacían  sufrir  á esta  provincia,  tuviese  ne- 
cesidad de  defenderse  de  sus  propias  disensiones.  Las 
amargas  quejas  del  cabildo  de  Córdoba  contra  el  teniente 
de  rey  habían  penetrado  hasta  los  oídos  del  rey,  como  dije 
antes.  Un  mando  ilegítimo  y arbitrario;  unas  providencias 
injustas,  con  las  que  hacía  recaer  desigualmente  las  fati- 
gas de  la  guerra  entre  sus  enemigos  y sus  parciales;  una 
ineptitud  absoluta  para  el  gobierno  de  las  armas,  por  cuya 
causa  venía  á ser  este  distrito  la  presa  más  digna  de  la  ra- 
pacidad de  los  bárbaros ; en  fin  un  espíritu  de  discordia  lle- 
vado á la  mayor  distancia,  este  era  en  masa  el  punto  de 
vista,  en  que  el  cabildo  presentaba  al  teniente  de  rey.  El 
consejo  de  Indias  mandó  á la  Audiencia  de  Charcas,  que 
examinase  esta  causa,  é infligiese  la  pena  al  que  la  mere- 
cía. Por  despacho  de  este  tribunal  fué  nombrado  pesquisi- 
dor D.  Tomás  Guilledo,  y posteriormente  el  licenciado  don 
Sebastián  de  Velasco.  Todo  lo  que  la  nominación  del  pri- 
mero fué  grata  al  cabildo  de  Córdoba,  le  fué  odiosa  la  del 
segundo.  Velasco,  lejos  de  ejercer  su  comisión,  se  vió  pro- 
cesado por  el  cabildo  como  reo  tumultuario;  quien  al  mis- 
mo tiempo  dispuso,  que  el  alcalde  D.  Juan  Antonio  de  la 
Bárcena  pasase  á la  corte  con  las  actuaciones  de  Guilledo. 
No  pudo  éste  verificar  su  tránsito,  porque  informado  el 
tribunal  de  la  Audiencia  de  todo  lo  acaecido,  despachó  en 
1757  una  provisión  real,  por  la  que  Bárcena  debía  ser  con- 
ducido preso  á aquellos  estrados  y embargados  sus  bienes. 

El  gobernador  Pestaña  acabó  su  gobierno  este  mismo 
año,  siendo  promovido  á la  presidencia  de  Charcas.  A pe- 
sar de  los  cuidados  que  exigían  de  su  celo  unas  ciudades 
como  las  de  su  provincia,  que  se  agitaban  y se  atormenta- 
ban con  más  ó menos  violencia,  no  echó  en  olvido  el  impor- 
tante asunto  de  la  guerra.  La  nación  Malbalá  fué  domina- 
da en  su  tiempo,  y puesta  en  reducción  la  Mataguaya. 


CAPITULO  VIII 


Un  tiro  de  cañón  distrito  de  la  Colonia  del  Sacramento.  — 
Introducción  de  los  portugueses  en  el  Río  Grande.  — 
Otros  insultos  de  esta  nación.  — El  gobernador  Sal- 
cedo pone  sitio  á la  Colonia.  — Sus  disensiones  con 
Giraldín.  — Paz  de  París.  — Infracción  de  los  portu- 
gueses. — Crueldades  de  los  españoles  contra  los 
Pampas.  — Estos  se  vengan.  — Hechos  del  maestre 
de  campo  San  Martín.  — Reducción  de  los  jesuítas  en 
el  Salado.  — Hazañas  del ' cacique  Bravo. — Paces 
con  los  indios.  — Gobierno  3'  prisión  de  Salcedo.  — 
Presa  de  un  corsario.  — Examen  de  los  cargos  contra 
los  jesuítas.  — Son  vindicados.  — Suceso  memorable 
de  unos  indios. 

Desde  que  la  corte  de  España  permitió  á los  portugue- 
ses fijarse  eu  la  colonia  del  Sacramento,  los  límites  de  esta 
plaza  no  habían  cesado  de  ser  un  manantial  inagotable  de 
disputas  y resentimientos.  Al  paso  que  los  portugueses  pre- 
tendían retirarlos  á muy  largas  distancias,  como  hemos 
visto  en  otra  parte,  los  españoles  los  estrechaban  á la  esca- 
sez de  un  puño.  Insistiéndose  por  aquellos  en  que  se  hiciese 
una  demarcación  autorizada  del  territorio,  mandó  el  rey  al 
gobernador  de  Buenos  Aires,  D.  Bruno  Mauricio  de  Za 
bala,  diputase  un  oficial,  que  poniéndose  de  acuerdo  con  el 
comandante  de  la  Colonia,  hiciese  disparar  de  punta  en 
blanco  y no  por  elevación  un  cañón  de  á 24,  cuyo  alcance 
daría  el  resultado  que  se  deseaba  averiguar.  Así  es  como 
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procuraba  España  hacer  inútil  la  ventaja,  que  por  con- 
temporizar con  su  flaqueza,  había  dado  en  los  tratados, 
permitiendo  á Portugal  este  establecimiento  peligroso. 
Fueron  sin  fruto  cuantas  diligencias  hizo  Zabala  porque  se 
realizase  una  medida  tan  recomendada  de  su  corona.  Los 
portugueses  la  rehusaron  constantemente,  prefiriendo  en 
tal  caso  una  equívoca  indeterminación  de  límites,  que  cuan- 
do menos  les  dejaba  un  pretexto  con  que  cubrir  sus  miras 
ambiciosas. 

Mientras  duró  el  gobierno  de  Zabala,  él  supo  contener 
sus  excesos  por  medio  de  un  coraje  activo  y una  vigilan- 
cia consumada.  Desde  el  año  de  1733  empezaron  los  por- 
tugueses á introducirse  en  el  Río  Grande.  Situados  los 
paulistas  en  la  banda  septentrional  del  río  Yocuy,  se  fue- 
ron aproximando  á la  parte  en  que  dejado  aquel  nombre, 
es  conocido  por  el  de  Grande,  y no  encontrando  oposición 
alguna  pasaron  por  fin  á su  orilla  meridional.  Zabala  había 
alcanzado  hasta  donde  llegarían  los  pasos  atrevidos  de  esta 
nación,  á no  detenerla  en  sus  progresos.  Cuando  los  por- 
tugueses pusieron  el  pie  de  esta  banda  del  río,  corrían  de 
su  orden  varias  partidas  de  dragones  bajo  el  mando  del 
alférez  D.  Esteban  del  Castillo.  El  valor  y actividad  de 
este  oficial  los  ahuyentó  de  estas  regiones.  Sin  embargo, 
todo  mudó  de  aspecto  en  el  gobierno  de  D.  Miguel  de  Sal- 
cedo, que  tomó  posesión  en  1734. 

Aprovechándose  la  guarnición  de  la  Colonia  de  la  de- 
bilidad á (pie  el  descuido  de  Salcedo  había  reducido  el  des- 
tacamento de  San  Juan,  logró  extenderse  por  el  interior 
de  la  tierra,  insultar  nuestros  labradores,  protejer  abier- 
tamente el  comercio  ilícito  y dar  principio  á una  do- 
minación más  conforme  al  sistema  de  su  corte.  Esta  es 
la  época  en  que  puede  decirse,  que  mientras  gozaba  España 
el  estéril  dominio  directo  de  estas  provincias,  disfrutaban 
los  extranjeros  todo  el  útil  que  les  dejaba  un  comercio  lu- 
croso y extendido.  Instruido  el  ministerio  español  de  es- 
tos desórdenes,  se  propuso  atajarlo  con  todo  el  calor  que 
ellos  debían  inspirar.  Salcedo  recibió  órdenes  positivas  pa- 
ra poner  sitio  formal  á la  Colonia.  Esta  era  una  de  esas 
empresas,  cuyos  triunfos  siempre  se  habían  dividido  entre 
los  españoles  y los  indios  Tapes  de  Misiones.  A la  primera 
insinuación  de  Salcedo  bajaron  cuatro  mil  de  estos  guerre- 
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ros  ejercitados  en  poner  sitio  á esta  plaza,  y con  más  de 
mil  hombres  de  Buenos  Aires  y ciento  cincuenta  de  Co- 
rrientes se  abrieron  las  trincheras  á fines  de  Octubre  de 
1/35- 

Salcedo  dió  cuenta  á su  corte  del  estado  en  que  se  ha- 
llaba el  sitio  al  mismo  tiempo  que  agitaba  de  los  más  in- 
quietos por  la  rendición  de  una  plaza  que  era  la  afrenta  de 
la  nación,  acababa  de  remitirle  fuerzas  capaces  de  conse- 
guirla. Consistían  éstas  en  dos  fragatas  de  guerra,  la  “Ar- 
miena”  y ‘‘San  Estevan”,  que  con  doscientos  dragones  se 
dieron  á la  vela  desde  Cádiz  en  1736.  Aunque  estas  fuer- 
zas unidas  á los  que  tenía  ya  Salcedo  eran  en  el  concepto 
de  la  corte,  no  sólo  suficientes  para  disputarle  á la  nación 
rival  la  posesión  de  esta  plaza,  sino  también  sobrada  para 
sujetarla  á su  dominio.  Con  todo,  á precaución  del  caso  en 
que  Portugal  hiciese  un  nuevo  esfuerzo  para  reconquistar- 
la, dispuso  nuevamente,  que  á la  mayor  celeridad  viniesen 
otras  dos  fragatas  de  guerra,  el  “Javier”  y la  “Paloma”, 
aquella  con  armas,  pólvora  y municiones,  y ésta  con  cien 
infantes  escogidos.  Ningún  sacrificio  le  parecía  á la  corte 
demasiado,  siendo  á favor  de  una  empresa,  que  debía  res- 
tablecer su  comercio  y castigar  la  infidencia  de  un  vecino 
inquieto  y belicoso.  El  virrey  de  Lima,  marqués  de  Villa- 
garcía,  tuvo  expresas  órdenes  para  franquear  los  caudales 
conducente  á la  importancia  de  estos  fines. 

No  era  menos  activo  el  empeño  de  los  portugueses  á 
fin  de  conservar  un  puesto,  que  robando  á la  España  sus 
riquezas,  enflaquecía  el  nervio  de  su  poder.  Sin  limitar  sus 
operaciones  á la  vigorosa  defensa  de  la  plaza,  intentaron 
también  inutilizar  con  un  golpe  de  mano  nuestra  fuerza 
marítima.  Nueve  bajeles  y un  brulote  se  dirigieron  á la  En- 
senada de  Barragán,  llevando  por  designio  incendiar  dos 
navios  de  D.  Francisco  de  Alcéibar  y las  fragatas  Ermiona 
y San  Estevan.  Pero  acudiendo  prontamente  el  vecindario 
de  Buenos  Aires,  dejó  burlada  la  orgullosa  satisfacción 
con  que  el  enemigo  se  contemplaba  dichoso  en  esta  empresa. 

Más  de  un  año  iba  corrido  en  que  con  humillación  de 
las  armas  españolas  se  mantenía  esta  plaza  sin  dar  mues- 
tras de  flaqueza,  aumentando  los  cuidados  de  la  corte  y la 
inquietud  que  la  atormentaba.  El  gobernador  Salcedo  y el 
comandante  de  las  fragatas,  Nicolás  Giraldín,  debían  po- 
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nerse  de  acuerdo  para  que  yendo  concertadas  las  operacio- 
nes de  mar  y tierra,  saliese  venturosa  la  suerte  de  las  ar- 
mas. Sus  perpetuas  discordias  embarazaron  el  logro  de  mu- 
chas ventajas.  La  isla  de  San  Gabriel  pudo  ser  ocupada  por 
Salcedo,  mientras  la  miraba  abandonada  del  enemigo,  y 
ser  desconcertados  los  sitiados  por  ataques  regulares  y vi- 
gorosos, antes  que  fuese  reforzada  su  guarnición.  Pero  es- 
tos flojos  generales,  no  teniendo  bastante  elevación  de  alma 
para  sacrificar  á la  patria  sus  resentimientos  particulares; 
al  paso  que  dejaron  entibiarse  el  primer  fervor  de  nuestra 
tropa,  dieron  sobrado  tiempo  al  enemigo  para  poner  en 
ejecución  todas  las  precauciones  que  dictaba  la  prudencia, 
y hacer  la  plaza  inespugnable.  Después  de  haberse  experi- 
mentado todas  las  calamidades  de  la  guerra  de  que  murie- 
ron muchos  con  el  fuego  de  la  plaza  y entre  ellos  uno  de  los 
jesuítas  que  servían  de  capellán  llegó  por  fin  el  año  de  1737, 
en  que  interviniendo  la  Francia,  la  Inglaterra  y Holanda 
como  potencias  mediadoras,  se  ajustaron  en  París  los  ar- 
tículos concernientes  á la  cesación  de  hostilidades  entre  Es- 
paña y Portugal. 

Aunque  el  temor  de  perder  la  plaza  sitiada  no  era  tan 
grande,  que  inquietase  demasiado  al  gabinete  de  Lisboa, 
con  todo,  como  los  sucesos  del  Río  Grande  de  San  Pedro 
no  salían  á medida  de  su  ambición,  ni  hallaba  en  sí  fuerzas 
bastantes  para  hacerse  dueño  de  una  presa  tan  codiciada, 
no  parece  que  apeló  á este  tratado,  sino  á fin  de  suplir  con 
la  mala  fe  lo  que  no  alcanzaba  su  poder.  Era  uno  de  sus 
artículos,  que  verificada  la  cesasión  de  hostilidades,  se 
mantendrían  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallasen  al 
recibo  de  las  órdenes,  mientras  se  ajustaban  amistosamen- 
te entre  las  dos  cortes  los  demás  artículos  que  debían  con- 
solidar la  paz.  A pesar  de  esto,  contraviniendo  á su  expreso 
tenor  la  de  Lisboa,  fortificó  la  plaza  con  nueva  artillería,  y 
dió  todas  las  disposiciones  necesarias  para  que  se  levanta- 
sen dos  regimientos  de  caballería.  El  gobernador  de  la  Co- 
lonia despachó  también  en  el  propio  navio  que  condujo  estos 
despachos  al  sargento  mayor  D.  José  Silva  Páez  provisto 
de  artillería  para  que  se  apoderase  del  Río  Grande.  Estaba 
asegurado  que  la  buena  fe  de  sus  contrarios  nada  sospecha- 
ría de  este  fraude,  y que  adormecidas  sus  armas  á la  som- 
bra del  armisticio,  no  se  opondrían  al  intento  de  las  que  á 
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su  salvo  se  manejaban  como  enemigos.  Nada  le  fue  más  fá- 
cil á Silva  Páez  que  ejecutar  en  silencio  su  designio,  des 
pues  que  retiradas  nuestras  tropas,  obraba  sin  testigos.  En 
efecto,  este  oficial,  se  apoderó  de  Río  Grande  con  6o  le 
guas  de  un  terreno  pingüe  y abundante  de  ganados,  ocupó 
la  sierra  de  San  Miguel,  donde  construyó  un  fuerte  con  seis 
piezas  de  artillería;  en  fin,  abrió  en  el  camino  diferentes 
cortaduras  para  detener  el  paso  de  nuestras  tropas,  y to- 
marles todas  las  avenidas.  El  imbécil  Salcedo,  confundien- 
do la  timidez  con  la  moderación,  no  opuso  más  á estas  usur- 
paciones manifiestas  que  inútiles  protestas  con  que  se  aca- 
rreó el  desprecio  del  enemigo  y el  desagrado  de  su  corte. 
Veremos  en  lo  sucesivo  las  últimas  consecuencias  de  este 
manejo. 

Entretanto  nos  llama  la  atención  la  parte  austral  de  Bue- 
nos Aires,  que  ya  por  estos  tiempos  empieza  á ser  más  co- 
nocida. Extiéndese  esta  región  desde  el  cabo  de  San  Anto- 
nio hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y es  habitada  por  los 
Puelches,  Puelches,  Alteases  y Pehuenches.  Vulgarmente 
son  conocidas  estas  naciones  con  el  nombre  de  Pampas.  La 
guerra  continuada  que  estos  indios  hacían  á los  españoles, 
venía  desde  los  principios  del  gobierno  de  Salcedo.  Por  una 
y otra  parte  se  habían  sentido  pérdidas  harto  considerables, 
sin  que  se  hiciesen  perder  la  confianza  y la  resolución.  Los 
españoles  siempre  fieros,  siempre  despóticos,  siempre  tira- 
nos, se  hacían  cada  vez  más  odiosos  y menos  respetados 
de  los  indios.  Con  suma  ingratitud  en  1738  habían  arrojado 
de  su  territorio  á Mayupilqui,  y al  único  cacique  Taluhet, 
que  defendía  sus  fronteras  del  resto  de  los  bárbaros.  No 
quedó  sin  venganza  esta  acción  reprensible.  Los  caciques 
Hscuicanantu  y Carulonco,  al  frente  de  algunas  partidas 
volantes,  vinieron  sobre  los  pagos  de  Areco  y Arrecifes, 
donde  dejaron  bien  satisfecha  su  indignación.  El  maestre 
de  campo  D.  Juan  de  San  Martín  acudió  con  sus  españoles 
á castigar  esta  osadía;  pero  no  fue  con  tanta  celeridad  que 
pudiesen  dar  alcance  á un  enemigo  tan  diligente.  Burlados 
sus  designios,  se  dirigieron  á la  parte  del  sud,  donde  acom- 
pañado con  parte  de  su  gente  el  viejo  Calelián,  dormía  tan 
ignorante  de  lo  sucedido,  como  de  lo  que  le  iba  á suceder. 
Más  solícito  el  inhumano  San  Martín  en  aplicar  la  pena 
que  en  averiguar  los  delincuentes,  antes  de  todo  examen, 
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mandó  hacer  fuego  sobre  ellos,  causando  muchas  muertes. 
Esta  cruel  y cobarde  traición  llenó  de  enojos  á los  que  es- 
caparon con  vida,  quienes  á presencia  de  sus  mujeres  é hi- 
jos destrozados,  resolvieron  no  sobrevivir  á su  desgracia. 
Tomadas  las  armas  con  ese  vigor,  que  excita  siempre  la 
desesperación,  causaron  mucho  daño  en  sus  contrarios,  pe- 
ro al  fin  fueron  degollados  todos  con  su  cacique. 

El  joven  Calelián  se  hallaba  ausente  cuando  sucedió 
esta  tragedia.  Sorprendidos  á su  vuelta  de  un  triste  es- 
panto se  determinó  á llevar  su  venganza  á los  extremos 
más  sangrientos.  No  pudiendo  dar  el  alcance  á los  españo- 
les, se  arrojó  con  trescientos  compañeros  sobre  la  villa  de 
Luján,  y la  llenó  de  llantos.  El  maestre  de  campo  San  Mar- 
tín al  frente  de  seiscientos  milicianos  y alguna  tropa  de  lí- 
nea vino  en  su  auxilio,  pero  tarde.  Este  general  era  de  ca- 
rácter, que  no  acostumbraba  volver  su  acero  á la  vaina, 
como  de  ella  salió;  con  tal  que  lo  ensangrentase,  para  él  le 
era  indiferente  que  fuese  en  sangre  de  amigos,  ó de  ene- 
migos. Una  tropa  de  Huilliches,  que  bajo  la  confianza  de 
aliados  salieron  desarmados  á recibirlo,  pagó  el  disgusto 
de  no  encontrar  los  enemigos  que  buscaba.  Cercados  de 
los  españoles,  fueron  hechos  pedazos  por  orden  de  su  jefe 
No  bien  satisfecho  con  este  triunfo  bárbaro,  vino  á acam- 
parse á las  orillas  del  Salado,  donde  bajo  la  protección  del 
gobernador  Salcedo  tenía  sus  tiendas  el  cacique  Tolmichi. 
El  odio  indiscriminado  de  San  Martín  elegía  víctimas  á su 
antojo:  con  la  carta  de  Salcedo  en  la  mano,  recibió  el  caci- 
que de  la  suya  un  pistoletazo,  cpie  le  quitó  la  vida.  Los  de- 
más indios  experimentaron  la  misma  suerte,  quedando  cau- 
tivas sus  mujeres  y niños  con  la  hija  menor  del  cacique. 
Por  fortuna  el  hijo  mayor  se  hallaba  en  diligencia  de  ca- 
zar caballos  salvajes.  Exasperó  en  tanto  grado  el  ánimo 
de  este  indio  esta  acción  execrable,  que  unido  con  otras 
parcialidades  de  Puelches  y Moluchas,  pusieron  á fuego 
y sangre  en  1739  un  espacio  de  cien  leguas,  desde  las  fron- 
teras de  Córdoba,  lo  largo  del  Río  de  la  Plata. 

A pesar  de  esta  guerra  tan  obstinada,  dos  caciques 
de  los  Puelches,  y otros  tantos  de  los  Puelches,  bajaron  á 
Buenos  Aires  en  1739  y con  grandes  instancias  pidieron 
al  gobernador  Salcedo  doctrineros  jesuítas,  quienes  culti- 
vasen sus  costumbres,  y los  instruyesen  en  los  principios 
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de  la  religión.  Tratado  este  arduo  asunto  con  el  provincial 
Machoni,  les  fue  encomendada  su  ejecución  á los  padres 
Manuel  Ouirini  y Matías  Strobel,  dos  sujetos  no  menos  re- 
comendables por  su  virtud,  que  por  su  experiencia  en  el 
gran  arte  de  convertir  fieras  en  hombres.  Después  de  ha- 
ber tolerado  todas  las  injurias  á que  está  expuesta  una  na- 
turaleza abandonada  á los  desiertos,  no  menos  que  á la 
fuerza  de  las  estaciones  y de  los  climas,  levantaron  en  1740 
el  pueblo  de  la  Concepción,  cerca  del  río  Salado,  distante 
dos  leguas  del  mar  Magallánico  hacia  el  promontorio  de 
San  Antonio. 

La  fama  de  esta  reducción  se  extendió  en  breve  entre 
los  bárbaros,  quienes  atraídos  más  por  la  novedad  que  por 
motivos  racionales,  concurrieron  en  gran  número. 

Ignorantes,  indóciles  y sin  pudor,  pretendían  ser  cris- 
tianos con  todos  los  resabios  de  la  más  brutal  gentilidad. 
Exceden  toda  ponderación  los  trabajos  de  sus  doctrineros 
por  cultivar  una  tierra  erizada  de  abrojos,  y hacer  que 
apareciese  el  germen  sofocado  de  la  razón.  Los  frutos  de 
la  paciencia  son  seguros,  y su  dulzura  iguala  siempre  su 
utilidad.  A fuerza  de  constancia  ellos  llegaron  á hacerlos 
más  tratables,  y convertirlos  de  buena  fe.  El  ascendiente 
que  por  grados  tomaban  estos  doctrineros  sobre  sus  neófi- 
tos, y la  prosperidad  con  que  caminaba  el  establecimiento, 
suavizaban  sus  afanes.  Todo  les  era  soportable,  menos  los 
sustos  de  la  guerra,  no  tanto  por  el  peligro  de  sus  vidas, 
que  ya  habían  destinado  al  cuchillo,  cuanto  por  el  que  co- 
rría una  primera  fundación  que  debía  servir  de  puerta  al 
cultivo  de  una  inmensa  región  salvaje.  El  ejemplo  de  los 
cuatro  caciques  no  interrumpió  la  guerra  que  sostenían  sus 
compatriotas.  El  cacique  Cangapol,  llamado  por  antono- 
macia  el  Bravo,  se  distinguía  por  estos  tiempos.  La  eleva- 
ción de  su  talla  correspondía  á la  de  su  alma  (a),  sus  es- 
tragos en  tierras  de  españoles  al  odio  que  les  profesaba  y 
el  número  de  sus  secuaces  al  crédito  de  su  fama.  En  un  en- 
cuentro con  sus  contrarios  había  tenido  la  desgracia  de 
perder  un  nieto  suyo  y cincuenta  de  sus  soldados.  Resuelto 
á lavar  esta  afrenta  y las  muertes  de  sus  enemigos  los 
Huilliches,  que  oscurecían  la  gloria  de  sus  armas,  se  pre- 


(a)  Tenía  siete  pies  de  alto  y era  bien  proporcionado.  Falco  descrip.  — T.  II. 
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cipitó  al  frente  de  mil  hombres  con  una  rabia  desenfrena- 
da sobre  el  pago  de  la  Magdalena,  donde  sacrificó  á su  có- 
lera doscientas  vidas,  hizo  muchos  prisioneros  y se  apode- 
ró de  una  gran  presa.  Esta  noticia  llenó  de  susto  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  cuyos  habitantes  en  un  estado  de  distrac- 
ción corrían  por  las  calles,  y se  refugiaban  á los  templos. 
No  bien  satisfecha  la  venganza  del  cacique,  resolvía  ir  á 
caer  sobre  el  reciente  pueblo  de  la  Concepción,  y hacerle 
que  pagase  la  ofensa  de  haber  dado  conductores  á sus  con- 
trarios, para  que  invadiesen  su  territorio.  Pero  no  pudo  lo 
grar  su  designio,  porque  socorrida  en  tiempo  aquella  colo- 
nia por  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  no  se  atrevió  el 
cacique  Bravo  á ponerse  en  riesgo  de  un  desastre. 

Con  todo,  no  por  esto  era  menos  funesto  á los  espa- 
ñoles el  odio  de  Cangapol.  No  había  fuerte  que  no  insul- 
tase, estancia  que  no  arruinase,  ni  convoy  que  no  pillase. 
Todo  era  consecuencia  de  hallarse  estas  posesiones  mal  de- 
fendidas por  un  número  de  vagabundos  casi  sin  armas  ni 
disciplina.  Estas  desgracias  hacían  apetecer  una  alianza 
con  los  bárbaros,  de  que  pudiese  prometerse  la  prosperidad 
del  comercio,  y el  adelantamiento  de  las  operaciones  rura- 
les. Con  este  designio  escribió  el  gobernador  Salcedo  (a) 
al  padre  Ouirini,  ordenándole  le  hiciese  intervenir  la  her- 
mana del  cacique,  una  de  sus  prosélitas.  Esperábase  que  su 
influjo  mitigaría  las  iras  del  hermano  y lo  haría  desistir 
de  sus  proyectos  sanguinarios.  Esta  india  varonil  fué  au- 
torizada con  esta  legacía,  que  desempeñó  con  fidelidad.  No 
lo  fiaba  todo  el  gobernador  á esta  medida  pacífica  que,  te- 
niendo un  aire  de  ruego,  al  mismo  tiempo  que  envilecía  las 
armas  del  rey,  era  de  recelar  lo  insolentase.  El  teniente  de 
maestre  de  campo  D.  Cristóbal  Cabral,  llevando  en  su  com- 
pañía al  jesuíta  Estroul,  tuvo  orden  de  ponerse  en  campa- 
ña con  cuatrocientos  hombres,  y reducir  al  bárbaro  ó pol- 
la amistad,  ó por  la  fuerza.  Luego  que  Cabral  abrió  la  con- 
ferencia en  la  sierra  de  Casuati,  á presencia  del  cacique 
Bravo  y de  otros  sus  aliados,  fué  de  su  primera  atención 


(a)  Parece  que  se  equivoca  Charlevois,  el  I.  P.  Peramas  en  su  obra,  vida  y costumbres 
de  sus  sacerdotes  del  Paraguay,  atribuyendo  esta  carta  al  gobernador  D.  Domingo  Ortiz  de 
Rosas  sucesor  de  Salcedo  Tenemos  á la  vista  la  carta  original  que  D.  Tomás  Arroyo  y Es- 
quivel  escribió  á D.  Cristóbal  Cabral,  teniente  de  maestre  de  campo,  dándole  las  gracias  por 
su  buena  negociación  con  los  caciques  infieles.  Esta  carta  es  de  8 noviembre  de  174],  tiempo 
en  que  aun  no  gobernaba  Ortiz  de  Rosas. 
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hacerles  presente  lo  mucho  que  iban  á ganar  estando  en 
paz  con  los  españoles,  cuyas  armas  siempre  sería  peligroso 
despreciar.  Uno  de  los  caciques  hizo  entonces  un  largo  te- 
jido de  las  injurias  con  que  los  españoles  habían  provoca- 
do á los  de  su  nación,  y añadió  que  se  hallaba  preparado  á 
hacerles  ver  que  nadie  los  ofendía  impunemente.  El  caci- 
que Bravo,  por  su  parte,  dió  á conocer  en  la  altivez  de  sus 
respuestas  que  quedaba  tan  entero  entre  las  amenazas  co- 
mo entre  los  halagos,  y que  no  daba  mucho  crédito  á su 
hermana  sobre  la  sinceridad  de  la  paz  á cpie  lo  inclinaba. 
Después  de  haber  hablado  todos,  tomó  la  palabra  el  jesuíta 
Estroul,  quien  habiendo  demostrado  con  dignidad  las  ven- 
tajas de  la  paz,  insistió  en  que  no  era  cordura  entretenerse 
en  buscar  los  agresores,  y sembrar  de  disgustos  el  momen- 
to que  iba  á servir  de  consolación.  Sus  razones  inspiraron 
sentimientos  de  paz,  y se  acordó  por  fin  en  1741  que  de 
una  y otra  parte  cesarían  las  hostilidades,  y se  haría  el 
cange  de  los  prisioneros. 

El  disgusto  del  ministerio  español  contra  el  goberna- 
dor Salcedo,  crecía  en  proporción  del  sentimiento  con  que 
veía  irse  afirmando  los  portugueses  en  sus  usurpaciones. 
Persuadido  pues,  que  estos  males  no  tendrían  otro  origen 
que  la  falta  de  inteligencia,  vigor  y actividad  de  Salcedo, 
resolvió  separarlo  del  gobierno  y abrirle  su  proceso.  El 
mariscal  de  campo  D.  Domingo  Ortiz  de  Rozas,  que  tomó 
posesión  de  esta  plaza  en  1742,  conformándose  á sus  ins- 
trucciones, lo  prendió,  le  embargó  sus  bienes,  y hecho  for- 
malmente inventario  de  sus  papeles,  los  entregó  á su  audi- 
tor de  guerra  D.  Florencio  de  Moreira,  comisionado  de  la 
corte  para  la  secuela  de  esta  causa  y la  del  capitán  de  fra- 
gata D.  Nicolás  Giraldín.  Aun  que  la  corte  de  Madrid  ar- 
día en  celos  por  la  insolencia  con  que  la  de  Lisboa  abusaba 
de  su  buena  fe  bajo  el  exterior  de  una  fingida  reconcilia- 
ción, echó  de  ver  que  el  estado  de  las  cosas  ya  no  permitía 
pasar  los  límites  de  las  reconvenciones  y protestas.  El  go- 
bernador Rozas  las  hizo  muy  formales,  sin  otro  fruto  que 
dar  más  crédito  á la  causa,  y que  nada  favorable  se  argu- 
yese de  su  silencio. 

Con  la  cesación  de  hostilidades  debía  empezar  de  nue- 
vo el  comercio  de  contrabando.  En  efecto,  no  tardaron  mu- 
cho los  nacionales  y extranjeros  en  cometer  este  fraude  lu- 
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crativo,  de  que  sacaban  tantos  provechos,  principalmente 
la  Inglaterra.  Ortiz  de  Rozas  aplicó  todas  las  precauciones 
que  pudo  á fin  de  prevenirlo,  y fue  bastante  feliz  para  apo- 
derarse de  algunas  presas,  que  resarcieron  en  parte  los 
perjuicios  del  erario.  Entre  éstas  fue  un  paquebot  inglés 
bastante  interesado,  que  por  estos  tiempos  echó  el  ancla  en 
las  aguas  de  la  Colonia.  Dos  lanchas  con  sesenta  hombres 
bien  armados  salieron  de  Buenos  Aires  con  ánimo  de  sor- 
prenderlo. Los  que  las  mandaban  eran  dignos  de  esta  con- 
fianza por  su  valor  y fidelidad,  pero  no  pudieron  poner  en 
práctica  su  designio,  porque  luego  que  el  paquebot  los  tuvo 
á tiro,  les  hizo  fuego,  izó  sus  gavias,  y se  hizo  á la  vela. 
Aunque  frustrado  el  lance,  no  perdió  el  gobernador  la  es- 
peranza de  apresar  un  aventurero,  que  habiendo  hecho  ya 
otras  dos  expediciones,  afrentaba  su  mando  con  un  atrevi- 
miento tan  activo.  Por  medio  de  las  más  cautelosas  diligen- 
cias, pudo  ganar  un  español  de  los  principales  de  los  intro- 
ductores, quien  presentándose  en  un  lugar  de  asilo,  prome- 
tió entregar  el  buque  á precio  de  un  indulto  y de  la  mitad 
de  su  carga.  El  gobernador  aceptó  la  propuesta.  Así  es  co- 
mo los  gobiernos  débiles  no  tienen  reparo  en  premiar  los 
crímenes,  cuando  son  útiles  al  estado,  é implorar  el  auxilio 
de  los  mismos  que  los  han  ofendido.  Para  ejecución  de  es- 
te proyecto,  pidió  el  introductor  nueve  de  sus  mismos  com- 
pañeros, los  que  franqueados,  fué  admitido  á bordo  del  pa- 
quebot con  toda  la  seguridad  que  le  daba  la  calidad  de  cóm- 
plice y amigo.  Perdida  así  toda  sospecha  sobre  su  conduc- 
ta, y libre  de  toda  vigilancia,  asesinó  al  capitán  con  otros 
dos  más,  y puso  el  buque  á la  disposición  del  gobierno.  Im- 
portó esta  presa  175.713  pesos,  inclusos  168  que  se  encon- 
traron en  numerario.  La  escrupulosa  fe  de  Ortiz  de  Ro- 
zas, no  permitiéndole  faltar  á su  palabra,  entregó  la  mitad 
de  este  capital  á los  mismos  que  con  sus  fraudes  acostum- 
brados causaban  la  impotencia  del  estado.  Con  esta  y otras 
presas,  cuyo  total  unido  montó  á 215.993  pesos,  se  prome- 
tía el  gobernador  aniquilar  la  vergonzosa  dependencia  del 
contrabando,  y aun  minar  los  cimientos  de  la  Colonia  has- 
ta el  extremo  de  verla  abandonada  en  sus  odiosos  dueños. 
Fundaba  su  halagüeña  opinión  ver  retroceder  al  Janeiro 
muchos  de  los  negros  que  en  más  de  veinte  y seis  navios 
se  habían  conducido  en  sólo  seis  meses  desde  su  arribo. 
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El  debía  por  convencimiento  abandonar  después  esta  in- 
ducción seduciente,  que  era  el  fruto  de  su  inexperiencia. 

Las  mal  fundadas  imputaciones  que  de  tiempos  atrás 
se  habían  acumulado  contra  las  misiones  de  los  jesuítas,  se 
examinaron  por  fin  el  año  de  1743  á la  luz  pura  de  la  ver- 
dad. La  malignidad  inquieta  de  sus  enemigos  nada  había 
dejado  por  observar,  de  que  pudiese  conseguir  su  abati- 
miento y su  descrédito.  En  su  lenguaje  la  población  se  mi 
noraba  por  estos  doctrineros;  á fin  de  defraudar  al  rey  sus 
legítimos  tributos,  los  frutos  de  estas  misiones  reducidos 
al  tráfico  formaban  un  objeto  inmenso  de  exportación  tan 
lucroso  para  ellos,  como  estéril  para  el  estado ; los  indios  ca- 
recían de  propiedad,  sobre  aquello  mismo  que  era  el  pro- 
ducto de  sus  sudores ; á los  indios  no  les  era  permitido  el 
cultivo  del  idioma  castellano,  ni  la  comunicación  con  los 
españoles,  sin  más  fin  que  poner  un  estorbo  al  cariño,  que, 
engendran  el  trato,  y mantenerlos  como  fuera  de  la  repú- 
blica. Los  jesuítas  hacían  trabajar  toda  clase  de  armas  pa- 
ra ponerse  en  estado  de  proteger  su  insubordinación  é in- 
dependencia. Estos  fueron  los  principales  capítulos  con  que 
la  malignidad  procuró  manchar  la  fama  de  estos  religiosos. 
Para  la  averiguación  de  estos  puntos  mandó  el  rey  que  con 
presencia  de  lo  representado  en  años  pasados  por  D.  Bar- 
tolomé de  Aldunate,  gobernador  electo  del  Paraguay,  go- 
bernador interino  de  la  provincia,  del  resultado  de  la  comi- 
sión dada  á D.  Juan  Vásquez  Agüero,  y de  otras  muchas 
piezas  ya  anónimas,  ya  suscriptas;  los  ministros  D.  Ma- 
nuel Martínez  Carvajal,  fiscal  del  consejo  de  Indias,  y don 
Miguel  de  Villanueva,  secretario  del  mismo  tribunal,  oyen- 
do al  padre  procurador  general  Gaspar  Rodero  conferen- 
ciasen estas  materias,  hasta  poner  en  descubierto  la  ver- 
dad, y diesen  cuenta  al  consejo. 

Los  efectos  de  la  impostura  y los  de  la  hipocresía  du- 
ran poco.  La  experiencia  de  todos  los  siglos  nos  enseña  que 
para  parecer  malo  ó virtuoso  mucho  tiempo,  es  necesario 
serlo  en  la  realidad.  Evacuada  esta  indagación,  procedió  el 
consejo  de  Indias  á juzgar  definitivamente.  Por  vivos  que 
fuesen  los  colores  con  que  se  dejó  ver  la  calumnia,  cedió 
por  fin  su  plaza  á la  verdad,  y las  mismas  sombras  con  que 
se  procuró  oscurecer  la  justicia,  le  dieron  nuevo  lustre.  Los 
ciento  cincuenta  mil  indios  capaces  de  tributar  de  Alduna- 
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te,  se  hallaron  reducidos  á diez  y nueve  mil  ciento  diez  y 
seis;  y la  pequeñez  de  un  peso  de  tributo  se  vió  que  era  una 
justa,  pero  siempre  exigía  recompensa  del  inmenso  capital 
ganado  por  estos  indios,  así  en  las  guerras,  como  en  las 
obras  públicas,  y cedido  á la  corona  con  generosidad.  El 
producto  del  comercio  que  hacían  estos  pueblos  en  yerba, 
tabaco,  algodón  y azúcar,  se  descubrió  ascender  á cien  mil 
peso  anuales,  y que  rebajado  el  tributo,  el  sínodo  corres- 
pondiente á los  doctrineros  de  treinta  pueblos,  lo  que  se  in- 
sumía en  la  decoración  de  los  templos  y la  manutención  del 
culto,  en  fin  el  importe  de  lo  que  no  producían  estos  esta- 
blecimientos, y lo  que  necesitaban  para  su  existencia,  era 
muy  corto  su  residuo  para  que  pudiese  sufrir  las  pensiones 
de  los  que  parece  no  se  proponían  otro  objeto  que  erigir  en 
sistema  la  avaricia.  La  falta  de  propiedad  en  estos  indios 
se  echó  de  ver  que  no  era  tan  absoluta  como  se  exageraba, 
y que  si  no  tenía  toda  la  extensión  de  su  nombre,  era  por- 
que la  limitaba  su  propia  incapacidad.  Pudo  también  ha- 
berse examinado  la  cuestión  de  que  si  era  preferible  esa 
propiedad  absoluta  (aun  en  caso  de  ser  capaces)  al  bene- 
ficio de  tener  asegurada  su  subsistencia.  Este  examen  hu- 
biera decidido  la  duda  á favor  de  la  administración  esta- 
blecida; porque  al  fin  no  faltando  nada  á estos  indios,  ve- 
nían á gozar  de  una  propiedad  ilimitada.  En  cuanto  á la 
falta  de  instrucción  en  el  idioma  castellano  fue  reconocida 
la  calumnia,  escuchando  sus  escuelas  públicas  en  esos  ad- 
mirables manuscritos,  que  se  tuvieron  por  prodigios  del 
arte.  Con  igual  imparcialidad  se  les  hizo  á los  doctrineros 
la  justicia  de  creer  que  á más  de  ser  tan  rigurosa  esa  se- 
paración de  los  indios  y de  los  españoles,  (a)  exigía  la  es- 
tabilidad de  su  república  la  precaución  de  no  dejar  aportar 
á ella  tales  huéspedes  por  cualquier  título  que  fuese.  Se 
hallaban  bien  asegurados  los  doctrineros,  y lo  advirtió 
bien  el  consejo,  que  los  españoles  llevarían  con  su  ejemplo 
la  semilla  de  los  vicios,  donde  después  de  tantos  años  aun 
eran  desconocidos  muchos  de  los  crímenes  que  reinaban  en 
las  ciudades.  Ultimamente  juzgaron  los  ministros  del  con- 
sejo que  la  fabricación  de  armas  había  sido  una  medida 


(a)  Les  era  permitido  mezclarse  en  todas  las  ocasiones  que  salían  de  los  pueblos,  ó por 
comercio,  ó por  las  guerras,  ó por  las  obras  públicas. 
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dictada  por  la  necesidad,  y aprobada  por  el  virrey  conde  de 
Chinchón,  á fin  de  poner  estos  pueblos  al  abrigo  de  las  in- 
vasiones que  hacían  los  Mamelucos  de  San  Pablo.  Pudo 
tenerse  bien  presente  las  trece  poblaciones  que  en  1631 
destruyeron  estos  bárbaros,  y que  de  los  ochenta  y un  mil 
indios  que  las  componían,  perecieron  los  más  de  ellos  por 
el  hierro,  el  hambre  y la  esclavitud. 

La  censura  que  sufrían  los  jesuítas,  nunca  era  un  es- 
torbo para  que  fuesen  apetecidos  los  establecimientos  de 
esta  clase.  Buscando  el  cacique  Alitin  la  seguridad  de  una 
subsistencia  suficiente,  sacrificó  á este  beneficio  su  inde- 
pendencia natural,  y pidió  reducción  para  los  indios  Moco- 
víes,  de  quienes  era  su  caudillo,  bajo  la  tutela  de  los  jesuí- 
tas. Después  de  bien  probada  la  sinceridad  de  sus  intencio- 
nes, condescendió  el  gobernador  con  su  súplica,  y le  señaló 
el  pueblo  viejo,  30  leguas  distante  de  Santa  Fe,  por  lugar 
de  su  establecimiento.  Llamóse  esta  reducción  de  San  Fran- 
cisco Javier,  y debió  su  origen  al  celo  del  teniente  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Vera  Mujica.  La  desacordada  resolución, 
con  que  una  partida  de  soldados  cordobeses  invadió  un 
pueblo  pacífico  de  Abipones,  próximos  á reducirse,  hubo  de 
ser  funesta  á estos  establecimentos,  pero  se  remedió  en 
tiempo. 

No  eran  vanos  los  recelos  del  gobernador  cuando  exi- 
gían pruebas  que  acreditasen  su  buena  fe.  Los  bárbaros 
en  general  sabían  cubrir  sus  designios  crueles  con  el  velo 
de  la  perfidia.  Dieron  de  esto  un  buen  testimonio  los  se 
rranos  de  Valdivia  en  1744.  Bajo  el  pretexto  de  comercio, 
pidieron  se  les  señalase  lugar,  donde  abierta  una  feria,  pu- 
diesen dar  salida  á sus  ponchos.  Aunque  Ortiz  de  Rozas 
deseaba  fomentar  un  medio,  que  es  la  atadura  ordenada 
por  la  providencia,  para  la  reunión  de  las  naciones,  temien- 
do con  todo  no  fuese  esta  feria  una  ocasión  de  desórdenes, 
hizo  que  la  presidiese  una  partida  de  dragones  con  su  ofi- 
cial. La  vigilancia  de  esta  tropa  puso  un  estorbo  á los  ex- 
cesos de  la  embriaguez,  y para  que  careciese  de  intereses 
contrarios  una  comunicación  que  debía  ser  igualmente  ven- 
tajosa, impidió  también  que  los  indios  comprasen  armas. 
Esta  restricción  de  las  armas  que  era  el  objeto  oculto  de 
su  venida,  los  dejó  muy  descontentos,  y suscitó  en  ellos  la 
venganza  por  el  camino  más  corto  de  una  sorpresa.  Veri- 
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ficaron  este  atentado  en  su  retirada,  cayendo  sobre  tres  ca- 
sas de  la  frontera  de  Lujan,  donde  mataron  trece  personas, 
y cautivaron  hasta  veinte  y uno.  El  gobernador  mandó  en 
su  seguimiento  un  destacamento  de  sesenta  dragones,  los 
que  unidos  á las  milicias  que  los  perseguían,  embistieron 
con  denuedo  á los  bárbaros.  Estos  se  hablan  aumentado 
hasta  ochocientos,  y aunque  muy  superiores  en  número, 
fueron  derrotados  con  pérdida  de  tres  caciques,  y cincuenta 
de  sus  gentes  pasados  á cuchillo. 

Un  año  antes  de  este  suceso,  el  cacique  Calelián,  dis- 
tinto de  los  pasados,  con  su  parcialidad  se  hallaba  estable- 
cido de  paz  en  una  legua  más  afuera  de  las  últimas  estan- 
cias de  Luján.  Era  ya  bien  averiguado,  que  á la  sombra  de 
la  amistad  se  había  formado  este  cacique  un  plan  metódico 
de  robos  y hostilidades  disimuladas,  de  que  murmuraba  el 
vecindario.  Por  esta  vez  se  supo  también  el  abrigo  que  aca- 
baba de  dar  á los  serranos  para  el  feliz  logro  de  su  empre- 
sa. El  gobernador  Rozas,  no  habiendo  podido  ganarse  esta 
parcialidad  por  medio  del  beneficio  y el  halago,  convirtió 
contra  ella  su  indignación,  y se  resolvió  á dispersarla.  Las 
milicias  de  la  frontera  se  echaron  sobre  esta  toldería,  la 
que  constando  de  noventa  y siete  personas,  fueron  sesenta 
de  ellas  incorporadas  en  los  pueblos  de  Misiones,  veinte  y 
uno  destinados  á las  obras  de  Montevideo,  y el  cacique  Ca- 
lelián con  doce  indios  de  los  más  robustos  y tres  mucha- 
chos, embarcados  en  el  navio  el  Asia,  para  que  fuesen  con- 
ducidos á España.  Estos  últimos  quisieron  aventurar  sus 
vidas  á un  riesgo  cierto,  por  evitar  un  destino  que  ignora- 
ban. Al  desembocar  el  Río  de  la  Plata,  acometieron  una  no- 
che la  guardia,  mataron  algunos,  hirieron  muchos;  pero 
viéndose  rechazados,  se  arrojaron  al  agua,  donde  perecieron. 

No  fué  menos  memorable  la  acción  que  en  el  año  1745 
lograron  los  correntinos  sobre  una  toldería  de  Abipones. 
El  teniente  de  esta  ciudad,  con  ciento  noventa  soldados  espa- 
ñoles y algunos  indios  amigos,  se  arrojó  de  improviso  sobre 
ella  á sangre  y fuego,  y tuvo  el  inhumano  placer  de  extermi- 
narla toda  entera,  sin  que  quedasen  más  que  veinte  y cinco 
jóvenes,  deplorable  resto  de  esta  devastación,  á quienes  con- 
tra la  reclamación  de  las  leyes,  redujo  á esclavitud.  El  sala- 
rio de  esta  soldadesca  consistía  en  lo  que  pillase.  No  quedó 
descontenta  por  esta  vez,  habiéndose  repartido,  á más  de  los 


- 287  - 


caballos,  el  precio  de  los  veinte  y cinco  cautivos,  con  las 
alhaja plata  sellada  y ropas  que  se  encontraron,  de  la 
que  estos  indios  robaban  en  los  caminos.  El  despojo  de  más 
valor,  fueron  sin  duda  diez  y ocho  cristianos  de  la  jurisdic 
ción  de  Córdoba,  que  se  libraron  del  cautiverio. 
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